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Advertencia

La mayoría de los trabajos que forman este libro ha

sido ya publicada.

El último, referente á la Constitución española de 1812

en sus relaciones con América, sale ahora á luz, por pri-

mera vez, con ocasión de las fiestas conmemorativas de la

gran obra doceañista.

Me he determinado á reeditar los otros tres trabajos an-

teriores, porque, á pesar de haber sido muy numerosa su

primera edición, ya apenas si hay ejemplares, y son bas-

tantes las personas que se han servido excitarme á la re-

producción en vista exclusiva de un interés de propagan-

da y con un modesto propósito de vulgarización.

Además, esos trabajos se refieren, principalmente, á

puntos tratados con mayor desenvolvimiento en los nue-

vos Estudios, y vienen á ser como punto de partida de éstos

y demostración de algunas afirmaciones que se dan últi-

mamente por probadas

.

Completa lo ahora publicado ó reeditado, sirviendo la

idea de la Intimidad Hispano-Americana, un Estudio

reciente sobre la Personalidad Internacional Españo-

la. Es la Memoria que tuve el honor de leer en la

Academia de Ciencias Morales y Políticas de Madrid, el 16

de Mayo último, al tomar posesión de la plaza de Académi-

co numerario.



VIII

Eso trabaj» forma un volutnea separado cuyo índice de-.

tal'ado va al término del libro presente. De éste también

podría considerarse «orno preámbulo el que publiqué hace

año*:» con el título de La Colonización en la Historia (Euro •

pa en América y Asia).

En el Discurso de Mayo último, á que antee me refiero,

explicando brevisimamente el principal motivo de haber

aceptado el honor que me dispensó la Academia de Cien-

cias Morales y Políticas, encarezco la necesidad de que to-

dos los hombres cultos de España, y no ya solo nuestros

políticos, fijen una atención exquisita en los problemas in-

ternacionales contemporáneos y de un modo singular, en

nuestras relaciones con Portugal y con América.

Sin América, digo, no se comprende á España. Y añado:

Portugal es el complemento de nuestra vida y uno de los fac-

tores esenciales de nuestra existencia peninsular

.

Pensando en esto, termino aquel trabajo con estas líneas:

« . . .Esta Academia tiene grandes medios para robusti-cer y ampliar la pa-

triótica empresa que me permito recomendar á su alta consideración.

Muchos de sus ¡Miembros son Maestros de la Ciencia del Derecho público y

en el difícil Arte de la Política. No pocos han llevado la representación espa-

ñola ante los Gobiernos de Europa y de América ó dirigido nuestros asuntos

internai'ionales. Algunos han tratad» recientemente, con sumo acierto, en una

solemnidad como la de ahora, el interesante tema de «La Ley Mercantil como

lazo de unión entre España y las Repúblicas hispano-americanas»

.

Otros han contribuido con su valiosa influencia á fomentar el intercambio

intelectual y universitario de España con América. Aquí hay patrocinadores de

la adhesión práctica y definitiva de España á los acuerdos del Congreso de Dí-

recho Internacional privado de Montevideo de 1889 y 92; adhesión que com-

pletaría la obra que respecto de Europa se ha comenzado, con nuestra colabo-

raciim. en el Haya á partir de 1894. Algunos de los Sres. Académicos actuales

han honrado su ürma, poniéndola al pie de recientes Tratados de paz, comer-

cio, arbitraje, derecho y procedimientos civiles que España ha celebrado coa

Portugal y con las Repúblicas hispanoamericanas, aceatuando una dirección
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politica é internacional expansiva muy en armonía con las indicaciones que

me permito hacer en este Discurso. Y en el registro de los Académicos presen-

tes y pasados aparecen nombres de caracterizadas personas, que han caloriea-

do la tendencia de franca aproximación ie los pueblos hispánicos itn discursos,

libros y memorias muy estimados, y quizá más conocidos en el extranjero que

en nuestra propia Patria, manteniendo la espléndida tradición española de les

tratadistas de DereíTio Internacional del siglo XVI, precursores de Grocio; de

los reformistas ultramarinos de fines del si£;lo XVllI, y de críticos discutidores

del problema colonial y de la vida hispano-americana como üstariz, Martínez

de la Mata, Alvarez Osorio y Campillo.

Hablando con franqueza, Sres. Académicos (excusad mi ingenuidad), debo

decir que aquello que quizá rae ha obligado más á vuestra benevolencia es la

esperanza de que vuestra autoridad y vuestros grandes medios han de robuste-

cer, completai y ampliar, dentro y fuera de España, la labor del humilde pro-

pagandista de muchos aflos, que en este empeño y en el de la «Educación na-

cional- vé el interés preferente, ya que no el único, de su actual vida

pública.

De irrespetuoso y osado pecaría yo si rae atreviera á indicar procedimientos.

No rae corresponde más que declarar francamente mis esperanzas, reiterando

lo que antes he indicado respecto de la parte principalísima que, en la orienta-

ción y la dirección de nuestra as;ión internacional, pertenece á las clases direc-

toras de la Sociedad española, y en punto á la necesidad de que- para esta em-

presa se asocien ios esfuerzos de los elementos oficiales y semioficiales con la

labor de las asociaciones libres y las iniciativas particulares

Por este camino y con fe profunda en las energías de la familia ibérica y en

los destinos, todavía incumplidos, de nuestra Patria, libre de pesimismos ago-

tadores y de jactancias contraproducentes, llegaremos, tal vez pronto, á situa-

ci«nes aiás atractivas y brillantes que la de ahora.

Y porque creo ñrmementa esto y porque estoy acostumbrado á vivir co» 1«

que desinteresadamente pienso, me permito solicitar y esperar vuestro activo y

eficaz concurso para una obra que interesa tanto á la existencia y al prestigio

de mi Patria, como á la Paz y al Progreso del Mundo.

El oíro libro á que antes aludo (el referente á la Coloni-

zación en la Historia), contiene las Conferencias que sobre
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este particular di en el Ateneo de Madrid, en el invierno de

1870; es decir, cuando tomó vuelo la insurrección primera

de Cuba, ofreciendo un aspecto durísimo y por todo

extremo desagradable en tLs/aña, la Cuestión Colonial.

Aquellas Conferencias (luego publicadas en 1876) se

dieron con el mismo espíritu que inspiró mis pequeños

trabajos sobre la Pérdida d-i las Américas, La Cuestión Colo-

nial en 1869, La Cuestión de Puerto Rico y La Allolición de la

Esclavitud en el Orden Económico; opúsculos y libros publi-

cados desde 1868 á 3872, y en los cuales, con toda franque-

za, abordé los problemas candentes. Entonces di la cara á

la amenaza, y la calumnia que afronté con las energías del

mozo y la fe del creyente, en la sesión del Congreso de los

Diputados del 10 de Julio de 1871. Esta es la fecha de mi
primer discurso parlamentario, pronunciado como repre-

sentante de Asturias. En aquellas Conferencias proclamé

la necesidad de la reforma ultramarina sobre la triple base

de la Abolición de la esclavitud, la Unidad política y civil

de españoles y antillanos y la Autonomía colonial. Esta,

como supuesto imprescindible de la Intimidad Hispano

Americana, necesaria para completar y fortificar la Perso-

nalidad Internacional Española.

Entonces dije, pidiendo el concurso de todos los espa-

ñoles (cualesquiera que fuesen sus partidos y sus escue-

las) para una obra nacional, que desgraciadamente difi-

cultaron nuestras últimas guerras coloniales:

Nueílro destino manifiesto está en Portugal y América: en ambas simpáti-

cas y hermosas tierras. Por medio del desvanecimiento de las prevenciones

que nos sepan de ambos Pueblos; por la estimación de lo que realment»

son y representan en la actu%Hdai\ por la consideración de nuestros antece-

dentes y nuestras glorias y nuestros éxitos, no precisamente como base de de-

rechos y títulos de superioridad, sino como estímulos para la concordia y para

realizar nuevas y grandes empresas bajo lo? supuestos novísimos internacio-

nales y dentro de las exigeicias de los nueves tiempos y los ideales palpitan-
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tes con espíritu de amor insuperable; por el abandono de toda idea de predomi-

nio; po.' el olvido de AIjubarrota, de Ayacucho, y de las Chinuhai; por la re-

visión de los ti atados de naturalizapion de españoles en el Nuevo Mundo y la

abstención sistemática de nuestros compatriotas, como tales, de las luchas de

los partidos americanos; por la comunicación directa y permanente de las ideas,

las personas y las cosas; por la intimidad de los Países en una empresa común,

grande y desinteresada; por las buenas inteligencias políticas y quizá la unidad

de representación diplomática; por algo como el Zollvereing alemán y la deni-

zatión inglesa hoy, mañana por la confederación germánica; qaién sabe si por

algo parecido á la unión personal escandinava con Portugal, y por la Federa-

ción suiza con la Ame'riea latina.

Pero contad que ni esto, ni aquello, ni nada será posible sin que á todas esas

raedidao precedan por nuestra parte actos de puro régimen interior. Portugal

nunca entrará á formar la nueva Iberia, porque en ello no encontrará inme-

diato provecho ni garantías para el porvenir, ni resp 'to para su Personalidad

igual de la Española, mientras no aseguremos el orden público, abando-

nando el camino de los pronunciamientos y de las algaradas sin trascenden-

cia; mientras nuestros partidos no acepten sinceramente una legalidad co-

mún, y no prescindan de los procedimientos de fuerza que han hecho tan te-

rriblemente famosos y tan temidos de los portugueses, Hueslros cotidianos fu-

silamientos; mientras no resolvámosla cuestión financiera, que puede conver-

tirse de repente en una cuestión social; mientras no renunciemos al militaris-

mo, tan impropio de nuestra tradición política y que tantos males trae á la

Patria, expuesta á toda hora á la fragilidad de un Belisario ó á las disputas de

los generales de Alejandro; mientras, en fin, con la regularidad de nuestra vida

no demos base á la aproximación y la fusión del espíritu que dictó al pie del

Guadarrama la Constitución de 1869 y la proclamación de los derechos iudi-

viduales, y él que poco há inspiró en la desembocadura del Tajo el Código ci-

vil de 1867 y la abolición de lapena de muerte.

Y, si esto pasa tratándose de la Iberia, considerad los obstáculos con

que tendremos qua luchar cuando, pretendamos realizar en América lo que Ri-

vadavia y aun el mismo Bolívar idearon al comienzo de la Revolución america-

na, y lo que desde entonces ha venido siendo una tendencia más ó menos enér-

gica de todos los primeros estadistas de aquellos países; esto es, dar á los Pue-
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bloí latinos dol .Nuevo Mundo un punto de rafarenina para la obra de su reorga-

nización y aproximación hasta constituir verdaderamente la Sociedad hispano-

americaníi . Cuando pretendemos reconstruir, dentro de las nuevas condiciones

creadas por el Derecho moderno y las exigencias sociales universales, nues-

tro gran carácter histórico allende el Atlántico, ¿podemos cerrar los ojos ante lo

que pasa en las Antillas, si es que no inclinamos la frente ante los errores de un

sistema si tal nombre pudiera dársele) que pugna con los resultados de todas las

más recientes experiencias de coloniza;ion, y niegí sustancialniente todo el es-

píritu encarnado por nuestros políticos, nuestros colonistas y nuestros legisla-

dores de los siglos XVI y XVII en el gran continente Sud-ameiicano?

iCómo' Toda la existencia de la América independiente arr;inc:i de esta

afirmación: la Soberanía de los pueblos. Toda su Revolución tuvo por bandera

la Igualdad, respecto de la Metrópoli. Toda su vida es la negación más perfec-

ta del Centralismo político. Todo su porvenir está en la Libertad. Nosotros,

inspirándonos en el gran sentido de nuestra Historia, y para fines verdadera-

mente universales, deseamos recuperar nuestra influencia en América, adqui-

rir su representación en Europa, prestar á aquellos países medios y ocasión pa-

ra que so recomponga el mundo colombiano con un espíritu análogo al que ca-

racteriza á toda la colonización española, pero al amor y bijo la luz de los

principios del Derecho novísimo y de la sociedad contemporánea ¡Y sin em-

bargo, transigimos con el «statu quo" colonia! á las puertas de la libre Amé-

rica, desafiando la comparación con los Estados Unidos, despertando los re-

cuerdos de nuestra decadencia en el Continente meridional, negando, en fin;

en el mar de los trópicos, lo que constituye el alma de la Sociedad española

después de 1868! ¡Obi El éxito es imposible. ¿A qué acariciar estas ideas"^

¿Cómo intentar tal etspresa? Renunciemos, sí, renunciemo- á esta aspiración

nobilísima. De lo contrario. . . es preciso no titubear; acometamos franca y

resueltamente la reforma de ese orden de cosas que pone muy por bajo «n

América, el régimen constitucional de líspana que le ha tolerado, y jpena da

el decirlol lo ha sostenido y desarrollado con irritante injusticia y vergonzosa

ceguedad, renegando de nuestra Historia donde aparecen las «Leyes nuevas"

de Carlos V, el «Código de Indias» de Garlos 11 y las admirable^ «Orde-

nanzas» del marqués de la Sonora.

Y he aquí, señores, cómo uno de los términos de nuestra «Política nacional»
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exige inexcusablemente el examen de los problemas coloniales. Y ved, después,

si auB prescindiendo de toda otra consideración, por esta sola no os debe inte-

resar el porvenir de nuestras Colonias.

Me complazco en repetir los párrafos anteriores y en ci-

tar las Conferencias de 1870, en las cuales traté muy al

pormenor de la vida colonial española de los siglos XVI al

XVín y de la emancipación de la Continente Americano.

Lo hago, no solo para demostrar que^soy un viejo creyente

y un propagandista perseverante, que no ha modificado sus

convicciones en el curso de cerca de cincuenta años de re-

cia luch i y durísima prueba.

Tampoco lo cito para probar, señalando el desastre de

1898 (en el cual España estuvo absolutamente sola), que no

me equivoqué en mis tristes predicciones de 1870.

Hablo de esto para comparar lo que pasaba, y se decía

en 1870 y lo que era entonces preciso combatir, no sin pe-

ligro, como opinión casi general de nuestro País, y la

preocupación arraigada de casi todos nuestros políticos y
nuestra prensa y nuestros círculos sociales, para comparar-

lo, repito, con lo que ahora sucede y la atmósfera que aho-

ra nos envuelve y que hace más que posible las propagan-

das expansivas.

Quizá el mayor peligro de la actual americanista, es su

aparente facilidad. Por esto hay que preocuparse seriamen-

te de plantear bien los problemas, sin jactancias ni ilusio-

nes y necesitamos aprovechar la actual corrient»^ hispánica

ó hispano americana, que por fortuna ha tomado fuerza

extraordinaria de tres años á esta parte. Hay que aprove-

charlo, fortificados por la experiencia y alentados por el

éxito que la Verdad y la Justicia logran en el correr del

tiempo.

Por último, debo llamar la atención sobre algún im
portante detalle de los mismos días en que estos trabajos

se publican

.
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Acaban de celebrarse las llamadas Fiestas del Centenario

de Cádiz, ea las cuales lo que ha destacado de un modo ver-

daderamente excepcional é imponente es la concurrencia

de los Hispano-Americanos y los Españoles de América.

Esa ha sido la Nota de laConmemoración doceañista, que

en lo demás, desgraciadamente, no ha tenido la importan-

cia que debía tener. Lo digo con pena, porque he hecho

todo cuanto en mi mano estaba para que todo respondiese

al fin patriótico y educativo que me ha llevado á figurar

entre los más entusiastas y perseverantes cooperadores del

empeño conmemorativo y nacional.

Pero basta la Nota americana para justificar el nuevo y
pequeño esfuerzo que hago con la publicación de este libro

solicitando el apoyo de la Opinión pública.

España no puede prescindir de América. Y para proceder

como corresiX)nde hay que darse cuenta de lo que se ha

hecho en el orden de las relaciones de América y España

en el curso de la última centuria.

Aparte de esto, yo me permití hace dos años, en un Dis-

curso resumen de las Conferencias públicas de la Unión

Ibero-Americana de Madrid, formular una especie de

Programa de una campaña de Intimidad de América y Es-

paña contemporáneas. Y decía que era indispensable, aquí,

en la Vieja Metrópoli, descubrir otra vez á América: y allen-

de los mares, conquistar otra vez al Nuevo Mundo ¿Có-

mo? ¿En qué sentido? ¿Para qué?

Conquistarlo por el sudor y el amor de los españoles que

en América trabajan, respetuosos é identificados con la So •

beranía irreductible de aquellos hospitalarios y espléndi-

dos países, con su progreso, con su suerte, con su porve-

nir, con su Personalidad y sus prestigios.

Descubrirlo, haciendo que en España comprendan todas

las gentes, y sobre todo los directores de la Sociedad espa-

ñola contemporánea, lo que son y lo que valen las Repú-
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blicas de América, lo que allí representan nuestros emi-

grantes, los problemas que allí se ventilan y la necesidad

de que se completen y fortifiquen las Personalidades de

aquí y de allá, con el concurso de todos los elementos de

la Familia hispánica, respetando incondicionalmente todas

las banderas y sin la loca pretensión de excluir de la obra

trascendental civilizadora que se realiza en el tsplendoroso

escenario americamo, á ninguno de los factores de la evo-

lución mundial.

fin este camino hemos adelantado mucho. Las demos-

traciones de Cádiz y de Madrid son fortificantes . Pero

conviene que los que pueden y simpatizan se den cuenti de

que el empeño en estos días no es obra sencilla, ni consien-

te distracciones, interrup3Íones y aplazamientos. Es un
empeño que afecta al Derecho Internacional Contemporá-

neo y compromete la acción progresiva, varía y armónica

de muchos Pueblos, de distintas familias y razas, en be-

neficio del Orden mundial

.

No se trata de un puro y exclusivo interés de España.

Y no se puede prescindir de lo que fué y representaron

para el empeño de la reconstrucción hispánica las Cortes

de Cádiz.

Por todo esto creo que el libro que ahora edito puede

servir para algo.

Sálvenme la buena intención y mi perseverancia de

muchos años.

El Autor.

I-Enero—1913.

Madrid

Serrano, 43, esq. Lista.





Lis EBUCIONRS OFÍCULBS DE SSPáSA

Y LAS

REPÚBLICAS HISPANO-AMERICANAS

Cirounstanoias, verdaderamente exoepoionales é

inesperadas, han dado en estos últimos meees una im-

portancia oonsiderable al ya viejo tema de la aproxi-

mación é intimidad hispano-amerioanas.

Con motivos distintos y para diversos fines, se ha

hablado y habla de esto en las Cámaras politioas de

Cuba, Buenos Aires y España. La prensa de estos y

otros países trasatlánticos, de esto con frecuencia tra-

tan. Los teatros americanos son ahora simpático esce-

nario donde se aclama el nombre de la Vieja Españ»,

abrillantado por la aplaudida labor de grandes actores

españoles. Nuestros primeros artistas son celebrados y

solicitados para llevar á América sus cuadros, sus es-

tatuas y sus trabajos musioalep. Se Bnunoia el próximo

viaje de catedráticos y oríticrs españoles á Coba y la

Argentina, cuyas Universidades tratan de establecer

el intercambio regular é intimo con nuestros Centros

docentes y propcgandistas. Y ahora se prepara en la

hermosa Galicia española una gran fiesta de españo-

les y americanos que darán relieve extraordinario á las

oasi icmediates fiestas de Ccmpo&tela y que quizá sea



da ooinseoneDoias admirables é insuperables en el arden

da laa relaciones fraternales de los Pueblos de aquende

y allende el Atlántico.

En esto oaso, parece oportuno contribuir ai ensan

che, generalización y fortificación de ese movimiento,

para que este sea no una mtra tendencia ó una obra da

simple y vaga simpatía, si que una empresa seria y

poderosa, cimentada en el conocimiento de sus antece-

dentes, sus supuestos, su razón y sus lógicas conse-

cuencias.

En tal sentido, es de rigor poner á la vista de los

simpatizadores y devotos, los elementos primeros é

integrantes de la obra que ahora se está realizando.

Entre esos elementos destacan las condiciones morales

y politÁoas de los Pueblos interesados en la aproxima-

ción aludida, y Us actos que en esta dirección se han

realizado y cuyo aprovechamiento es indispensable

para nuevos avances y más fuertes empeños.

A tal propósito, responden estas lineas, dedicadas

especialmente á las relaciones diplomátíces é interna-

cionales oficiales de España y las Repúblicas españolas

del Nuevo Mundo

.



Triunfante la Revolución hispano-smericana, y consagrada la inde-

'pendencia de laa antiguas colonias españolas, dasde ISll á 1826, fueron

^stas reconocidas como Niciones soberanas por los Oobiernos libres eu-

ropeos 7 americanoa. Iniciaron el reconocimiento los Estados Unidos de

América en 1822 é Inglaterra en 1823.

España, sin embargo, resistió en absoluto hecer esto, separándose,

por completo, de lo que Inglaterra y Portugal habían hecho, dentro del

primer cuartj del siglo XIX, en circunstancias análogas, respecto de

las colonias norteamericanas y el Brasil.

Pasados a'gnnos años, comerciantes de las costas mejicana y piálen-

se ensayaron relaciones mercantiles con puertos peninsulares, y los

Gobiernos de Colombia (en 14 de Mano y 26 de Junio de 1838), de Chi-

le (en 8'. de Mayo de 1838 y 9 de Diciembre de 1839), de Nueva Orana-

<la (en 14 Marzo del 38 y 28 Abril del 39}, de Uruguay (13 de Julio del

35), del Ecuador (28 Marzo de 1839) y de Venezuela (30 Marzo del 3*7 y

13 Marzo del 38), franquearon sus puertos á los buques y las banderas

de España.

Esta correspondió decretando, en 30 da Junio de 1S38 y 29 de Abril

de 1839, 10 de Enero de 1839 y 8 de Diciembre de 1841, 25 de Junio y
-29 de Octubre de 1839 2 de Febrero de 1837 y 12 de Septiembre del 3~.

^28 Junio del 38 y \1 de Febrero de 1840, la admisión de loí buqqes y

la bandera de les (.nisea americanos antes citados en los puertos espa-

ñoles.

Al fia, entre nosotros se hizo—(no sin resistencia)—una opinión suS-

•ciente paia dtteimiiKr, y sobre tcdo para hacer cumplir, con cierLO in-

terés y citita dcepieccupdción, la ley de 4 de Diciembre de 1846, que
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«utorizó al Oobierno eEpsIjoi pkra que, no obstante los artícnloa lo, 11^'

y 1*78 de la Conetiíación de 1C12 entonces vigent*, «condujese tratado?

de paz y amistad con loa nuevos Estados de la Atsérica eepaño'

la oobre la V>ase del reconocimiento de la ladependeocia y renancia

de todo derecho territorial 6 de soberanía por parte de la antigua Me>

tr¿po1i, siempre qoe no se comprometieran el honor ni los intereses'

nacionales >

.

Por efecto de esa ley (y de la especial de 11 de Diciembre de 1855 para

celebrar convenios que facilitasen la correspondencia y comunicación

postal) se hicieron los tratados y convenios cuya indicación sigue, sien*^

do muy de observar y estimar que los trátaseos que vinieron después

del celebrado por España y Méjico en 1836 fueron preparados por dis-

posiciones que erpontáneamente tomaron las autoridades de Venezuela^

Montevideo y Nueva Granad», para admitir en los puertos de estas Re«

públicas, con toda clase de ventajas, los barcos y productos españoles, á

cuya generosa disposición correspondió luego el Gobierno españoi,.

singularmente por los citados decretos de 183T y 1838 respecto del Uru-

guay y Venezuela.

Las relaciones entabladas entre España y las Repúblicas latino- ame-

ricanas continuaron regularmente, aunque con algunas interrupciones

de que se hablará luego.

A esto h-iy que agregar que España h* hecho con el Brasil varics-

convenios y tratadce, entre los que destacan los de 1860, fobre aduanas;

1803, 18^8 y 1889, sobre régimen consular; 18~0, sobre correos; 18^S, so-

bre extradición criminal; y 190Ó, sobre comunicaciones postales—aparí-s

los convenios generales sobre pesas y medidas, correos y propiedad li-

teraria é industrial.

También hay que registrar los convenios y tratados hechos por Ei- i-

ña con la República de loa Estados Unidos de América.

Bstos, son el de n^»5 ("de San Lorenzo), de amistad y navegación; e.

de 1802, sobe indemnización por daños y perjuicos ocasionados en el

guerra; el de 18¡£-, sobre límites y derechos de los ciudadanos de ambos

países; el de 1834, para arreglar dificultadee; los de 18~7 y 1882, sobre

administración de jzstiria y extradición de criminaleg; el de 1882, sobre

marcas de fábrica; bs de 1884, 189 y 1895, sobre el comercie de Cuba y
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•Puerto aiío; ios de 1895 y 1902, sobre propiedad iaíelectual, artística j
literari»; el de 1898 (de París), de paz; el de 000, sobre la soberanía es-

paiila en Sibata y Jo'o; el de 1902, de relaciones gfaaerales, j los de

ií90<i sobre comercio. Ea 18^0, el Gobierno da "^/^ashinffton intervino

para reanudar las relaciones de España con las Repúblicas españolas

del Pacífico que en 18T1 firmaron un A.rmÍ8ticio.

Además, los Estados Unidos y Es aña han firmado con otras Naciones

tratados generales como el de 18*75, sobre el aistema métrico; los de 1878

-y 1906, sobre correos; el de 1880, sobre protección en Marruecos y el de

1585, sobre el comercio y civilización del Congo.

El Tratado de París, de 10 de Diciembre de 1808, ratificado en 11 de

Mayo de 1899, representa algo muy trascendental en la Historia inter.

nacional y en la política general exterior de España, tanto como en las

relaciones particulares de ésta con la América latina.

Por su virtud perdió España au carácter de nación americana y se evi-

denciaron la desatentada política colonial que aquélla realizó dentro

de la segunda mitad del siglo XIX y el profondo error de la política de

aislamieoto internacioDal (más 6 menos manifiesto) que practicó en el

últimoTercio del siglo próximo pasado.

Desde este doble punto de vista, el desastre de 1898 y el Tratado de

París, que le puso remate, deben ser estimados como lecciones elo-

cuentísimas para todos los elementos directoras de la España de nues-

tros días.

Además, ese Tratado impuso una nueva forma á la acción de España

en América, donde, desde entonces, no tiene posesión material de nin-

gún género; pero sí un vasto y favorable escenario para realizar una

política de serio empeño y gran alcance.

En lo que toca á las relaciones positivas y oficiales de España en

América, debe tenerse en cuenta que el Tratado do París de 1898 con-

tiene varios artículos especialmente referidos á Cuba y cuya vigencia

subsiste aun después de la retirada de los norteamericanos da aquella

Isla y de haberse constituido el Qobierno republicano de la Grande

Antilla.

Cierto que en uno de los artículos (el 16) del Tratado, los Estados

Unidos sólo se comprometían á recomemicir al Gobisrn? independiente
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que ae coB3titnjer& en Coba, cuando aquéllos abandonaran la Isla, ét

mantenimiento de los compromitos que el Qobierno nort¡eamericaro hu-

biera contraído con el español, durante la ocupación de Cnba por el

protector. Pero el artículo 4," del Apéndice á la Constitución de Cuba

establece que todos loa actos realizados por los Estados Unidos en aque-

la lala durante su ocupación militar quedan ratificados y teni-

dos por válidos, así como que todos los derechos legalmente adquiridos

á virtnd de aqoéllos son mantenidos y protegidos.

Por tanto, todo lo que en el Tratado de París se establece especto de^

la nacionalidad de los cubanos j los españoles residentes en Cuba, así

como en punto á la libertad religiosa, el ejercicio de las profesiones y
loa oficios, la propiedad, el régimen arancelario, ei goce de los derechos

civiles, etc., etc., y que afectan esencialmente á los espoooles, subaiat*-

hoy en la República Cubana.
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Los Tratados y Convenios de España y Us Repúblicas hispanj-Mme-

ri canas son estos:

•M36
Méjico.

Tratado de reconocimiento, olvido y amnisiía generai da Espinfia

con Méjico firmado ei *2S de Diciembre de 1836.

Se coiiviao además en ajustar nn Tratado de Comercio y navegación.

I84IO
Ecuador.

Tratado renunciando España á la soberanía sobre el Ecuador j re-

conociéndole como nación libre é independiente; firmado en 16 de Fe-

brero de litilO.

Bn 29 de Octabre de 1860 se celebró otro convenio con el Ecuador

para el arresto y entrega de marinercs desertores de buqnes de ambos

i;>aÍ3e8. Análogo al celebrado con Bélgica en 18S5.

En 15 de Mayo de 1861 se modificó el artículo 16 del Tratado de

1840.

Okile.

Reconocimiento de la República de Chile por España—25 Abril.

1845
YenezMla.

Tratado de renuncia de soberanía y reconocimiento por Espaii» de

Venezuela. Firmado el 30 de Marzo de 1845.

Interrumpidas las buenas relaciones entre España y Venezuela por

ti fracaso de reclamaciones hechas por España sobre daños y perjnicios
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ctoaadod á lo» aspa&oíd-i de Venezuela par laa autoridades da aquel.

paÍ8, se reanudaron la-i amiatadea por el ConTenio de 12 de A joete d*»

1861.

Uruguty.

Tratado da renuncia de soberaaía, paz y amistad de España coa i'-.

Uruguay.—Firmado en í;<I de Marzo de 1845.

Chile.

Tratado de reconocimientD. paz y amistad de España con la Rep'í

-

b'ica de Chile Firmado en 25 de Abril de 1845.

f»49
Solivia.

Tratado de recoaoci:2iiento, paz y amistad; firmado el li Julio ai

184'7 y ratificado el 12 Febrero de 1861.

En 21 de A groa to de 1379 ee Teatableció el Tratado antoiior, an-s-

pensó por la ruptura de relaciones de España con Bolivia y otras Re-

públicas del Pacífico, desde 1865. Antes de 1879, Solivia suscribió coa

España y las otras Reptíblicas, el Armisticio de '.:í~l

.

Costa Rica.

Tratado de reconocimienío y estipulando las relaciones políticas, ci-

viles y comerciales ea're España y Costa Rica; Srmado el D da May:

1859.

Nicaragua.

Tratado de renuncia de scberania, reconocimiento y estipulación de

relaciones civiles, políticas y comerciales de Sspaña con Nicaragn*.

firmado en 25 de Junio de 1851

.

1855
Sanio Domingo.

Tratado de reconocimiento, paz, amistad, comercie, navegación j
eitradición de España con Santo Domingo, armado en 18 de Febrero

de 1S55 y ratificado de 13 da Mayo del mismo año.
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ArgetUina.

Tratado de reconocimiento y «miítaci ie S, M. C. y la República

Arg^Btina, firmado en 9 Jalio 1839 y ratificad? en 21 de Junio 1860

Rehecho y pablicado nuevamente el 21 Septiembre de 1863.

1861
Santo Domingo.

Admisión de eu reincorporación á España.—>19 Mayo.

1863
Guatemala.

Tratado de reconocimiento, paz y amistad de España con Quate-

mala, firmado el 29 de Mayo de 1863.

Concurrió además, Guatemala, al Tratado -Jiiiveral para protejar 1a

propiedad industrial, celebrado en 20 de Mar::o de 1883.

t864
Hondnras.

De paz y amistad. Vi Noviembre

1865
Perú.

Tratado dando por terminado el cocflictc ocurrido con motivo de is

ocupación de las Islas di Chincha; conviniéndose en negociar y con-

cluir un tratado de paz, amistad, navegeción y come'cio semejante al

ajustado con Bolivia y otras Repúblicas. Firmado en 27 de líaero de

1865 y ratificado en 23 da Abril del mismo añc.

Este Tratado qu^dó en suspenso por efecto de la guerra del Pacífico

que determinó el armisticio de 1871.

San Salvador.

Tratado de reconocimiento, paz y amistad ie España con San Sal-

vador, firmado el 24 4^ Junio de 1865.

Santo Domingo.

Derogación del decreto de reincorporación de 19 de Mayo de IsOl.

1 Mavo

.
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tH70
Uruguay.

Tratado d* confirmación del de 26 de Marzode 1845, celebrado entre

España y el Uruguay, en ideáticos términos qae el de Bo ivia de 21 de

Julio de 1847. Firmado el 19 de Julio de 1870 y ratiScado en 1882. Pu-

blicado en 28 de Enero de 1883.

I87f

Chüe y las Repúblicas del Pacifico.

Artículos d« Armisticio de España con Chile, Bolivla, Ecuador y

Perú. 11 Abril.

1874
SaiUo Domingo.

Tratado de perfecta amistad de España con Santo Domingo, resta-

bleciendo el de 18 de Febrero de 1855, suspenso por haberse anexioni»

do de nuevo la República Dominicana á España en 1861. Firmado el 14

de Octubre de 1874. Publicado el 6 de Febrero de 1876.

1895
República Argentina^ Perú y Venezuela.

Concurrieron al Tratado internacional para la unificación y perfec-

cionamiento del Sistema métrico.—20 Diciembre 1875.

1879

República Argentina, Méjico, Peni y Salvador.

Tratado de Unión universal de Correos.—26 Febrero de 137;'.

Perú.

Convenio de paz y amistad de España con el Perú, 14 de .agosto

de 1879.

Solivia.

Tratado de paz y amistad después de la guerra del Pacífico 21 de

Agoato.
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Paraguay.

TraUdo de paz, amistad y olvido de lo pasado, de Bapaua coa Para-

guay, firmado el 10 do Saptiembra de 1880. Publicado el 23 de Julio de

i882.

tHHí
Colombia.

Tratado de paz y amistad de Rspaña con la República di Colombia,

firmado en 30 de Enero de 1881. Publicado el 22 Diciembre del mismo
año.

República Argentina.

Tratado de exiradición de "7 de Mayo de 1881,

Méjico.

Tratado de «xtradición de España ccn Méjico, firmado en M de No
viembre de 1881.

Venezuela

.

Tratado sobre la libertad de comercio y navegación entre los sub-

ditos de E8p»5a y Venezuela.- Firmado en 20 de Mayo de 1882. Rati-

ficado el 12 de Jalio de 1882.

1883
Chile.

Tratado de paz y amistad, 12 Junio, Después del Armisticio de 1871

fl884
San Salvador.

Convenio para garantizar la propiedad de las obras literarias cien-

tíficas y artísticas. Firmado en S3 de Junio de 1884, publicado el 20 de

Junio de ! 885

Tratado de extradición semejante al convenido con la República

Argentina. Firmado el 27 de Noviembre de 1884, publicado 20 Junio

de 1885.

Cosía Mica, Colombia, Gtialemala, Salvador, Santo Domingo y

Convenio universal para la protección de cables telegráficos subma-

rinos.— 14 Marzo.
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1885
Uruffuay.

Tratado de extradición de Bapaaa con el Urugfaa;.—Firmado el 23

de Noviembre de 1885. Publicado 5 Enero ISST.

San Salvador.

Tratado fijándolas reg'laa que determinan la nacionalidad de los

hijos de españoles nacidos en el Salyador y los salvadoreños nacidos en

España.—Firmado el 2 de Marzo de ]883.—Ratificado el 23 de Jatio de

ISST.

Colombia.

Convenio entre España j Co'ombia para la pi-jtección de la pro-

piedad de las obras literarias, cientíncas y artísticas.—Firmado el 28

de Noviembre de 1885. —Ratificado en 22 de Noviembre de 1886.

Ecuador

.

Tratado de paz y amistad entre España y el Ecuador.— Firoíado ei

28 de Enero de 1885.—Publicado el 26 Junio 83. Después del armisti-

cio de ISTl.

1888
Ecuador.

r^uevo pacto internacional de España coa el Ecuador ampliando las

estipulaciones concertadas en. el tratado de paz y amistad de 28 de

Enero de 1885. Firmado/el26 de Mayo de 1^88.—Ratificado el 22 de

Marzo de 1889. (i)e v*lor excepcional).

1891

Repiiblica Argentina.—Bolivia.— Brasil y

Chile.^Colombia.—Costa Rica.—Santo Domingo.—Ecuador.—Hon-

duras. —Méjico.— Nicaragua. — Paraguay.— Perú.—San Salvador.

—

Uruguay. —Venezuela.

Convenio de Unión Postal de Espina con los países antes señalados.

—Firmado 4 Julio 1891.— liatificado 2"; Mayo de 1892.

República Argentina.— Brasil y
Costa Rica.—San Salvador y otros países.
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k eneirdo j eoovenio eoncernieote al cambio áe cartas 7 cajan coa

valor declarado entre España 7 los países antes señalados.—Firmado 4

Julio 1891 .-Ratificado el 11 Ma70 de 1892.

Ouaíemala y oíros países de América.

Arreglo 7 protocolo entre España 7 los países citados sobre Regis-

tro internacional de marcas de Fábrica 6 de Comercio 7 la dotación de

la Ofícita inteintcionsl de la Unión para la protección de la propiedad

i ndostriaV—Firmado el 14 7 15 de Abril de 1801 7 ratificados el 15 de

Junio de 1892.

1892
Colombia.

Convenio de extradición entre España y Col'-mbia.—Firmado el 23

a Julio de 1892 7 ratificado el n J-anio 1893.—Ventajas comercialesi

90 Ma70 7 29 Junio.

Argentina.

Mejoras arancelarias, 20 Majo y 29 Junio.

Chile.

Ventajas comerciaies, SO Majo y 29 Junio.

Guatemala.

Ventsjas comer jialep, 20 Msyo y 29 Judío.

Méjico.

VentajftS smncelarias, 20 Majo 7 29 Jonio.

Islicara^ua.

Vent>js8 comíTcialee, 20 Muyo 7 29 Junio

fl»93

República A*"ffentina.— Solivia

.

— Costa Rica.-^Chile.— Gua-

temala.—Méjico y

Nicaragua. —Par8gu»7.—Perú.— San Salvador.—Uruguay,—Vene-

2Tiela.— Coloncbia.—Ecuador 7 otrcs piíses.

Régimen Arancelario con los países expresados —Real decreto de

31 Diciembre de 1893.
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Guatemtla. .

Cosvenio sobre propiedad iatelectaal eatre Bsptña j Quatemala.—

Firmado el 25 de Majo d» 1893.—Ratificado él 26 de Janio de 1894.

Costa Rica,

CoQVenio y protocolo con aclaraciones de propiedad intelectual.—

Firmados en 14 Noviembre de 1893 y 20 de Juaio de 1896. —Ratificados

en esta última f«rha.

1894
polomlia.

Tratado de paz y amistad eotre Esp ña y Colombia. Adicionadc aV^

de 1S8I.—Firmado el 28 Abril 1894.—Ratificado en 23 Agosto 1895.

Venezuela,

Tratado de extradición entre Esoaña y Venezaela.—Firmado el 22

Enero 1894. —Ratificado el 2 de Mayo de 1895 y rigió desde el 7 de

Junio del mismo año.

1895
Guatemala,

Tratado de extradición de España con Guatemala.—Firmado en T

Noviembre de 1895.

CJdle.

Tratado de extradición entre España y Chile.—Firmado el 30 Di-

ciembre 1895.— Ratificado 2 Abril 1697.

Uruguay.

Tratado de extradición eatre Ropaña y el Uruguay.—Firmado e' 2 '

Noviembre 1895 —Rat ficado U Octubre 1896.

Honduras,

De arbitraje con Honduras, ratificado en 16 de Julio de 1906.

Da recoac cimiento de títulos, eic, etc. con Honduras. Ratificado ea

16 de Julio ¿e 1906.

Costa Rica.

Convenio postal universal, 26 Ma; o.
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Cuba.

Convenio postal nniversal, 26 Mayo.

Cfíile.

Convenio postal universal, 26 Mayo.

Santo Domingo.

Convenio postal oniversal, 26 Mayo.

Guatemala.

Convenio postal universal, 26 Mayo.

Honduras.

Convenio postal universal, 26 Mayo.

Honduras.

Tratado de paz y amistad entre España y Honduras.—Firmado el 28

Agosto 1895. —Ratificado en la misma fecha y publicado 11 Julio 96.

Méjico.

Convenio de propiedad intelectual entre España y Méjico.—Firma-

do el 10 de Junio de 1895 y Ratificado el 13 da Agosto del mismo año.

1^96

Costa Rica.

Tratado de extradición, 16 Noviembre.

Chile

.

Tratado de eitradición reformado, 1 Agosto.

Nicaragua

.

Convenio postal universal, 26 Mayo.

Peni

.

Tratado adicional al de paz y amistad entra Esp&ñi y el Perú, de 14

de Agosto de 1S~9.—Firmado el 16 Julio 1897.—Ritificado el 18 Junio

de 189S.

Guaíemala,

Protocolo adicional aA tratado de extradición entre España y Ouate-
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mala de ~ de Noviembre üe Ife'Jb.—Firmado en 23 de Febrero út 1897.

—Publicado el 28 Jucio del aciem año.

Cosía Rica.

Sobre el estado civil de ".ob subditos respectivos, 15 Junio.

Chile.

Sobre el estado civil ce ios subditos, 8 Mayo.

Guatemala.

Sobre efítado civil de loe stbditos, 8 Abril.

Perú.

Decla»8CÍ6n establecieEió entre España y el Perú la comun¡,c«ci6n

recíproca de las partidas referentes ai estado civil.—Filmado el 23

Julio 1898 — Publicado e! 1". Septiembre del mismo año.

Estados Unidos de América.

Tratado de Paz entre Gspaiía y los Estados Uaidoi, 10 Diciembr<'.

Ratificado en 11 Abril, 1899.

Contiene varios artículos referentes á Cuba, donde subsinen des-

pués de la independencia de esta Isla, por efecto del art. 4* del Apéc»

dice (fecha 12 de Junio de lí'Ol) á la C'cnetituciónpolítica de Cuba de-

21 de Febrero de 1901.

f900
República Argentina.

De propiedad literaria y artística con U República Argentina, coc»

forme al ( ongreso de Montevideo de 1889-92, 10 de Abril. Cocform» ai

CongrPBO de Montevideo a? 1889.

Paraguay.

Propiedad científica y I '.«ran» conforme al Congreso de Montevi-

deo; 2& Mayo.

Guatemala y Saloaaor. ^

Convenio IJoiversnl de proteccióa de la p-opiedad industriiAl modi-

fican la de 1883, 14 Diciembre.

1901
Peni.

De ext-adiciÓD. Ratificado er Sr de JnMo de 1901.
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Héjico.

Snprimiendo la legalización de fírmas en documentos que es dirijan

por las antoridades mejicanaaó viceversa y que sean cursados por la vía

diplomática, ratificado en 7 de Enero de 1903.

De afbitraje. Hecho en 11 de Enero. Ratificado.

Bolivia.

De arbitraje. Hecho en 17 Febrero.

Uruguay.

De arbitraje, 28 Enero.

Guatemala.

De Arbitrage. 28 Febrero.

Salvador.

De arbitraje. Hecho en 28 Enero. Ratificado en 28 de Septiem

bre>

ftl03
Cuba.

Notas sobre previa petición del Agrément para la recíproca designa-

ción de Ministros en Madrid y en ia Habana. Reconocimiento especial

de la soberanía de la República de Cnba por España, H y 21, Enero.

JUéjico.

De propiedad intelectual, literaria y artística con Méjico, hecho en

26 Marzo y ratificado en 12 de Septiembre.

Venezuela.

Sometiendo las diferencias con España al arbitraje de Washingtor,

Colombia.

De arbitraje. Hecho en 1902: ratificado en 24 de Enero de 1903.

lombis.

Santo Domingo.

De arbitraje. Hicho en 1902 y ratifícalo en 23 de Enero, 3.

Guatemala.

Validez de títulos académicos é incorporación de estudios, 21 Sep-

tiembre.

2
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Colombia.

Da reconocimiento de tttalos «csdémicoa é incorporacióa do esta*

¿ió« con Colombia, 5 de Agosto.

Guatemala.

De reconocimiento de títulos académicos é incorporación d^ esta»

dioa con Guatemala, 8 de Septiembre.

Mfjico.

De reconocimiento de títulos académicos con Méj'cc. Hecko en 20

de Mayo, ratificado en 23 de Diciembre.

Perú.

De canje de obras y textos legales con el Perú, publicado en 1.*

de Noviembre.

—Validez de títulos académicos é incorporacióa de estadios 9 Abril.

Ecuador.

De canje de obras y textos legales con el Ecuador, publicado en

1." de Noviembre.

Bolivia

De canje de obras y textos legales con Solivia, publicado en 1.* de

Noviembre

.

Salvador.

De validez de títulos académicos, 16 Julio.

De arbitraje. Ratificado en 10 de Octubre dé 1903 y publicado en 22

de Octubre de 1904.

1905
Ecuador.

De propiedad literaria con el Ecuador. Ratificado en 15 de Noviem-

bre dé 1904 y publicado en 27 de Noviembre de 1905 y reproducido, con

correcciones, en la Gaceta de 24 de Abril del mismo año.

Salvador.

De reconocimiento de títulos académicos é incorporación de estudios

con San Salvador, ratificado en 23 de Abril de 1905.

Ventajas arancelarias, 15 Agosto.
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Uruguai).

Ventajas arancelarias, 15 Agosto.

Argentina.

Veatajas comerciales, 15 A.gcsto. Prorrogado en 1906.

Convenio postal anÍTersal, 26 Mayo.

Solivia.

'Ventajas comerciales, 15 Agosto. Prorrogado hasta 1906

Convenio postal universal, 26 Mayo.

Celomhia.

«Convenio postal nniversal, 26 Mayo.

Costa Rica.

"Ventajas comerciales, 15 Agosto. Prorrogado en 190

Chile.

Mejoras arancelarias, 15 Agosto.

Guatemala.

Mejoras arancelarias, 15 Agosto.

Honduras.

De validez de títulos académicos é incorporación de estadios, 5 Mayo.

De arbitraje, 13 Mayo.

Méjico

De propiedad literaria, científica y artística, 10 Junio.

Convenio postal aniversal, 26 Mayo.

Nicaragua.

Convenio de arbitraje obligatorio. Ratificado el 19 de Marzo.

Paraguay.

Ventajas arancelarias, 15 Agosto.

Peni.

Ventajas arancelarias, 15 Agosto.

I906

Argentina.

Real orden sobre servicio militar de argerMnos hijos ao w'-^añoles

en España. Con referencia al tratado de 21 de Septiembre del 63. 5 de

Marzo de 1906,
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Ouba.

De extradición. Ratificado en 16 de Julio de 1966.

fl909
Argentina.

Sobre exhortos. Ratificado en 17 de Septiembre de 1906 y pnblicado

el 13 de Enero de 1907.

Perú.

De reconocimiento de títulos, etc., etc. Publicado en 20 de Enero'

de 1907.

Í90H
Nicaragua.

De validez de títulos, etc., etc., 19 de Marzo (ratificado).

De arbitraje. Ratificado en 19 de Marzo.

1909
Colombia.

Sobre la ejecución de sentencias de los tribunales. Hecho en 39

de Mayo, 1906. Ratificado en 16 de Abril, 9.
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III

Por manera, que loa CooTenios j Tratados hechos entre España 7 las

Repúblicas Americanas, á que se refieren las líneas anteriores, forman

seis grupos que son de reconocimiento de soberanía, paz y amistad con

artículos especiales sobre comercio: de extradición, de arbitraje, de

validez de títulos académicos é incorporación de estudios, de ventajas

comerciales y arancelarias y de derecho civil y procesal

.

Hay que advert r que lo concertado sobre algunos de esos particu-

lares acusa progresos verdaderamente excepcionales.

Las fórmulas empleadas en los Tratados de arbitraje son de lo más

acentuado y progresivo que se conoce en la materia, toda vez qae en

ellos se consagra el principio del arbitraje obligatorio, sin más reserva,

por regla general, que la del caso en que las controversias sometidas al

juicio arbitral «afecten á los preceptos ccastitucionales y no puedan ser

resueltas por negociaciones directas». Los últimos Tratados con Uru-

guay, Salvador, Colombia, Santo Domingo y Bolivia sancionan expresa-

mente estas excepciones, relativas á la independencia 6 el henor

nacionales. Los Tratados con Ouatamala y con Méjico del año dos, re-

ducen considerablemente las excepciones aludidas, determinando los

casos en que «no se consideran comprometidos la independencia y el

monarca de los países contratantes», fil camino de estos progresos lo

señaló el Tratado de España y el Ecuador en 1888.

En América la nota más acentuada dada en esta dirección es el últi"

lao y reciente Tratado suscrito por la República Argentina é Italia.

El último Tratado de arbitraje hecho por Bspañá con ana Potencia

europea, ea al eaiebrado con Saiza en 14 de Mayo de 1907 (ratiflcado en

:9 d« iwxio), y en ólsa dice que aeráa sometidas al Tribunal permanent»
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de arbitr»j« del Haya toda« las euastionea de orden jurídico ó relativar*

á la interpretación de los Tratados existentes siempre, *qx¡« no pongan-

en litigio los intereses vitales ni la independencia 6 el honor de lo»

Estados contratantes y que no afecten á los intereses de terceras Po-

teneia8>.

También lo convenido respecto de Derecho procesal es mny notable.

La eficacia de las Sentencias civiles en territorio extraflo, pactada por

Bspaña y Colombia en 1909, sólo tiene precedentes en los Convenios

'

análogos de España y Cerdeña (hoy Italia) do 30 de Junio de 1851 y de

EspaSa y Saiza de 19 de Noviembre de 1896. Y esto rige también de

un modo indirecto, pero positivo, en Cuba y España.

Lo sucedido en Cuba merece particular atención.

Al principio de este ligero estudio se ha hecho uoa alusión al par-

ticular, cuyo examen y explicación, un tanto detallada, corresponden í"

este sitio.

La insurrección de Cuba (la primer tierra americana descubierta

por los españoles y la última abandonada ó cedida por los mismos, des-

pués de imperar en ella por espacio de,más de cuatro siglos), terminó

con el Tratado que fírmaron en París los representantes de España ^

los Estados el 10 de Diciembre de 1898. El art. 1.° de aqoel Tratado.

impuesto por los norteamericaoos, establece que «España renuncia todo

dereeho de soberanía y propiedad sobre Cuba>. Y en varios de los ar«

tículos siguientes se conRi&rnan preceptos relativos á la grande Antilla,

ia cual foé ocupada y gobernada por los norteamericanos desde 1899

á 1902.

Los artículos aludidos establecen entre otras cosas el libre ejercicio

de la religión d« los habitantes de Cuba, la sumisión de los españoles

residentes en esta isla á los Tribunales de la misma, en igualdad ds

condiciones que los naturales de ésta; el derecho de aquéllos á perma-

necer en Cuba ó marcharse de la misma, conservando, en uno ú otro

caso, todos sus derechos de propiedad; el de ejercer su industria, co--

mercio 6 profesión y el de conservar su nacionalidad siempre que así

lo quisieren y declarasen. Se respetarían los derechos de propiedad li-

teraria, artística é industrial, adquiridos por los españoles en Cubáb-

ante* de aquella fech». Y las obras espaSolas científicas, literarias y ar--
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tisttcas que no fuesen peligroMs para ei urden público, continuarían

entrando en aquel territorio, con franquicia de todo derecho de Adua»

na, por un plazo de diei años, que comenzó á contarse desde el II de

Abril de 1899.

En punto á procedimientos judiciales pendientes al canjearse las

ratificaciones del Tratado, se acordó: 1.', que las sentencias dictadas

en caueas civiles 6 criminales , antes de canjearse las ratificaciones del

Tratado y contra las cuales no hubiese apelación ó casación, se ten-

drían por firmes y ejecut%bles por la autoridad competente en el terri-

torio, dentro del cual dichas sentencias debían cumplirse; 2.°, que los

pleitos civiles no juzgados, continuarían tramitándose ante el Tribuna',

en que ae hallara el proceso ó ante aquel que le sustituyese, y 3.°, que

las acciones en materia criminal pendientes ante el Tribunal Supremo

de España contra personas que dejaban de ser españolas por efecto del

Tratado de París, continuarían bajo la jurisdicción de aquel Tribunal

kaíta la sentencia definitiva, pero que ésta sería ejecutada por la auto-

ridad competente del lugar en que la acción se hubiera suscitado.

Bl Tratado de París reconoció el derecho de continuar siendo espa-

ñoleií sólo á los peninsulares residentes en la isla y que así lo reclama-

ran; pero de ninguna suerte á los cubanos que se hallaran en la isla en

)a. época de las ratificaciones.

Aparte de esto, el Tratado contiene otras disposiciones de menor

importancia, y el art. 16 dice que <quedaba entendido que cualquiera

obligación aceptada en el Tratado por los Estados Unidos con respecto

a Cuba, estaba limitada al tiempo que durase su ocupación en dicha Í8>

la, pero que al terminar dicha ocupación dichos Estados aconsejarían

al Gobierno cubano que aceptase dichas obligaciones. >

Este último precepto revistió un carácter definitivo al imponer el

Gobierno de Washington al Gobierno de Cuba ciertas obligaciones

para entregarle la dirección de este país y reconocer plenamente la so-

beranía cubana. Aquellas condiciones forman, desde el 12 de Junio

de 1901, el Apéndice á la Constitución de Cuba que lleva la fecha

de 21 de Febrero del referido año de 1901. Bl art. 4.* de dicho Apéndice

establece que, todos los actos realizados por los Estados Unidos en

Cuba darante sa ocupación militar serán ratificados y tenidos por váii»
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dos y todos los derechos legalmente adquiridos á virtud de aquellos,

serán mantenidos y protegidos. > >

Por manera, que bien puede decirse que el Tratado de París de 1898

es, en todo lo que se reñere á Cuba, un Tratado hispano-cubano, que se

ha modificado después ventajosamente para todos por prácticas y librea

disposiciones de los Oobiernos de Madrid y de la Habana, con un buea

deseo plausible y hasta admirable.

Constituido el Gobierno independiente de Cuba en 1901-2, elOobierno

español se dispuso á reconocer inmediatamente la independencia de La

nueva República, y en IT y 21 de Enero de 1909, se canjearon entre

los dos Gobiernos mencionados Notas satisfactorias sobre previa peti*

ci6n del Agrément necesario para la recíproca designación de Ministroa

en Madrid y en la Habana.

Por efecto de estas Notas, quedaron establecidas, de un modo cum-

plido y definitivo, el trato diplomático y la representación consular en-

tre los dos países. Por La intervención de los representantes diplomátl»

eos de Cuba y España, se pudo hacer el Tratado de extradicción crimi-

nal de 1906 y quizá se hubieran realizado otros Convenios á no sobre'

venir el movimiento revolucionario cubano de 1906 que produjo la in-

tervención del Gobierno norteamericano en la grande Antilla; ínter*

vención que ha durado hasta los primeros días del año de 1^09f en cuya

fecka han vuelto á funcionar las Cámaras soberanas de las Repúblicas

de Cuba y la Fresideacia del Sr. Miguel Gómez.

Antes de llegar á este punto, se han producido en Cuba y en España

algunos hechos muy satisfactorios que favorecen la cordialidad de las

relaciones oficiales entre ambos países. Entre ellos destacan la resolu-

ción del Tribunal Supremo de justicia de España favorable al cumpli-

miento en territorio español de los fallos dictados en materia civil por

los Tribunales españolee. Este acuerdo (que fué tomado contra el dicta

-

mían del Ministerio Fiscal, y data de 24 de Mayo de 1902), ha trascen-

dido ventajosamente á Cuba, donde se aplica el principio de la recipro-

cidad consagrada por las leyes procesales civiles de Cuba y España.

Además, en Cuba se ha publicado recientemente una ley de pro-

piedad intelectual é industrial que hace ocioso losTratados partieaUrea

sobre est« materia, til actraajero puede solicitar en Cabt «I regústroda
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sus obras, y au derecho queda per eate sencillo procedimiento garanti-

zado en los mismos términos que el de cualquier cubano. Sin embargo,

esto no empece que el Oobierao de Cuba haya ae reclamar que el dere-

cho da les cubanos en la Península sea objeto de una consagración es-

pecial y satlafaetoria.
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IV

Aparte de loa Tratados particulares de España con América, las Re-

públicas Hispano-americanas han firmado, despaés de 1880, con otros

Estados europeos (y España entre ellos), Tratados de carácter general

sobre comunioaciones postales, marcas de fábricas, sanidad etb.,etc.

Entre estos Tratados, merecen particular consideración los que han

salido de la segunda Conferencia del Haya (190'7), á la cual concurrie-

ron por primera vez, con los Estados europeos, asiáticos j africanos,

los de la América española, merced á los buenos oficios de los Estados

IJnidos de América y de España. En ella, los hispano- americanos se

adhirieron á los acuerdos de la Conferencia anterior celebrada en 1899^

de la cual fueron excluidos aquellos Estados (á excepción de Méjico), á.

pesar de figurar en dicha asamblea, naciones como Siam', Montenegro

y Persia.

Tampoco aquellos Estados concurrieron á las Conferencias del Haya

de 1896 y 9*7, sobre Derecho Internacional primado. Pero ésta fué una

Asamblea puramente europea (aun cuando loglaterra se excusó de

asistir á ella) y las Naciones Hispano-americanas, por su parte, conta*

ban ya con lo hecho por el Congreso de Monteyideo de 18d9. Luego s»

trató de esta materia en el Congreso Americano de Méjico de 1900, al

cual asistieron aquellas Repúblicas y todo el resto de América. Con

posterioridad se ha celebrado el Congreso de RíoTaneiro (1906), que se

ocupó también de este asunto.

Fuera del cuadro de los principales Tratados internacionales cele-

brados por España y las Repúblicas latino-americanas, hay que poner

los especiales de reclamaciones hechas por el Gobierno español y sa-

tisfechas por los de América. Per ejemplo: los celebrados por Eapana

eon Méjico en 184" (Julio, 17), 1851 (Noviembre, 14)7 ^^^^ (^*t ^»-
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fiemlbre), ccn la Argíntin», «n 1811 (23, Emro), con Chile «a ISS" (11

Julio) j con Venezuela en 1666 (12 Agosto).

Desgraciadamente, no todas las reclamaciones españolas se trami-

taron ccn facilidad ni fueron satisfechas por completo.

No habían pasado muchos años desde el reconocimiento de la inde-

pendencia de Venezuela (1845), cuando la oposición de ésta á la pre-

tensión foimulada por el Oobierco espatol psra que el venezolano in-

demnizase á subditos españoles por daños y perjuicios que aquél creía

ciertos 7 probados, determinó la ruptura de relaciones entre las dos

Potencias; ruptura que dur6 algunos s.ño8, hasta que en 12 de Agosto

de 1861 se hizo un Convenio satisfactorio y que sirvió de base al extenso

y plausible Tratado general de comercio y navegación de 20 de Mayo

de 1882, ratificado en 12 de Julio del mismo año y que ha durado hasta

los días actuales.

Últimamente se produjeren nuevas cuestiones de tquella naturaleza

entre Espina y Venezuela, leeolviéndcee por los Gobiercosde estas dos

Naciones Gcmeterlas al arbitraje del Oobierno de Washington. Así se

acordó en 2 de Febrero de 1903.

De mucha mayor gravedad fué el deplorable resultado de las recla-

maciones españolas al Perú en 1864 y á Chile en 1865. Las primeras

tuvieron también por base intereses económicos de particulares y las

segundas la actitud hostil de los chilenos á la escuadra española que

había comenzado á operar contra los persianos y tomado posesión de

las islas de Chincha.

De estí conflicto resultó en 1865 la guerra del Pacífico, sostenida

de una parte por España y de otra por las Repúblicas del Perú, Chile,

Bjlivia y Ecuador, aliadas; guerra que, si bien duró mater almentepoco

tiempo después del bombardeo de Valparaíso y el ataque al Callao, de-

terminó un estado de violencia terminado por el Armisticio que todas

las Potencias aludidas firmaron, por la mediación de los Estados Unidos

de América, en 11 de Abril de 18*71.

Después de esta fecha ee regularon las relaciones de las Repúblicas

citadas con su antigua Metrópoli, en años diferentes, como antes se ha

dicho.

También merece particular consideración lo sucedido entre España
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y Méjico deede 1861 á 1867. Por efectode reclamacioaes europeas sober

pagos y asuatos fíaaacieros, loa Oobiernos de Madrid, Londres y Fran»

cia, suscribieron el Convenio de Londres, facha 81 de Octubre de 1861,

para exigir, unidos y de viva fuerza, la satisfacción de ciertos créiitoa»

pero sin intervenir (así se de^ía), en los negocios icteriores de la Repú-

blica mejicana. Por eonsecaencia de esto faerzas militares europeas

llegaron á Méjico, y en 9 de Febrero de 1862 (Convenio de la Soledad),

los j«fes de aquéllas y el mejicano concertaron uc armisticio que abría

las puertas á negociaciones que debían celebrarse en Abril, en Drizaba.

Pero el jefe francés estimó oportuno prescindir de ello y comenzar

(como hizo) las operaciones militares, con cuyo motivo los ingleses y

los españoles se retiraron de Méjico, donde siguió la guerra entre me-

jicanos y frunceses, h<>sta principios de ISS^. En eata última época, los

franceses se retiraron, bajo la presión de los Estados Unilos, dejando

instalado en el trono de Méjico (que levantaron en 1861) al príncipe

Maximiliano de Hapsburgo, el cual cayó prisionero deles mejicanos

y en 19 de Junio de 1867 fué fasilado.

Por manera, qu'í la cuestión de 186l>4 no rompió el estado jurídico

internacional de las relaciones de aquella República con España; reía»

clones que databan de 1836. Y la retirada española (dirigida por el

general Prim), dio prestigio y fuerza á España

Esta última se ha puesto después en comcnicación especial con la

América independiente española, por medio del Congreso de Derecho

Internacional privado que en 1888-9 se celebró en Montevideo, con

asistencia de los representantes de Argentina, ««erú, Chile, Brasil, Ve-

nezuela, Méjico, Bjlivia y Uruguay.

De aquel Congreso salieron ocho Tratados: de derecho civil, de pro-

piedad literaria, de patentes de inveación, de marcas de comercio y

fábricas, de libertad profesional, de derecho procesal, de derecho co-

mercial y de derecho ppn«l. En 1893 recibió el Ministro de España en

Uruguay autorización del Qobierno español para adherirse á los acuer-

dos da Montevideo, ad ref«rendum, y así lo hizo nuestro Ministro, D. Jesé

de la Rica. Pero esta adhesión no ha producido todo el efecto deseable.

Bien ea verdad que á la fecha presente, tampoco han ratificado su

adbaaión á loa acuerdas de MoDtavidao que aa firmaron an 1889 varíoa
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délos Estados americanos representados en aquella AeamUes, que

acusa un avance positivo en la materia del Derecho Internacional pri-

vado, por cuanto sua reaqluciones precedieron á las de la Conferencia

europea del Haya de 1896 y 9*7 sobre procedimiento civil. Lo conveni-

do en (1 Haya se ha promulgado en España, en Mayo de 1899 para que

comenzara á rpgir el 25 del mismo mes y año. Así se hi h^cho también

respecto del Convenio que en la misma ciudad del Haya se firmó por ios

representantes europeos en 12 de Junio de 1902 para reg'amentar la

tutela da los menores de edad.

España se ha limit do en lo tocante á los acuerdos de Montevideo á

invocarlos para algunos Tratados qua recientemente ha hecho con al-

gunos Estados de América, sobre propiedad intelectual procedimientos

y libertad profesional. Por fjemplo, con la A gentina y Paragusy en.

1900 y con alguna de las Repúblicss de Centro América.

Además de esto, hay que registrar la intervenoién que el Ocbiernc

de España ha tenido en la resolución de algunas cuestiones entre Re-

públicas hispano-alhericanas y entre algunas de éstas y otras Poten»

eias extrañas.

Responden á esto los ^audos arbitrales pronunciados por España ea

1865 sobre el litigio de Venezuela y los Países bajos acerca de la propie-

dad de la isla de las Aves; en 1891, sobre limites de Colombia y Vene-

zuela; en 1897, sobre reclamaciones de un particular, entre Francia y

Santo Domingo; en 1898, en pleito entre Guatemala é Italia sobre re-

clamaciones de un italiano; y en 1906 sobre límites de H nduras y Ni»

caragua. En estos momentos, el Gobierno español se ocupa de resolver

la cuestión de límites entre el Perú y el Ecuador.

En alguna otra ocisión han corrido gr»ve peligro de romperse lae

buenas relaciones de Esp&ña y los Pueblos Hispanc-americancs.

Antes se ha aludido al Congreso de Unión hispaco-americana que

se celebró en Panamá en 1826, al cual apenas si prestaron su concurso

la Argentina y Chile y cuyos resultados fueron efímeros. Entonces to-

davía Espsña no había reconocido la independencia de América, pero

los priioeros efectos de aquel acuerdo habían de ser en perjuicio

del imperio espkñol en Cuba y Pnerío Rico y robustecer lo que laa

armas resolvieron en la batallado Ayacuello de 1S24. Además aqaal
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CoDgfdBo tenía un alcance excepcional en la mente de Bolivár

, que lo

promovió y que se proponía la redacción de toda la América latina á

tres grandes Repúblicas. Contribuya no poco al fracaso del intento de

18261a actitud desdeñosa de la República Norte-americana.

Pásado bastante tiempo, las Repúblicas vecinas de Cuba simpati-

zaron con la insurrección de esta Isla, de 1868 4 1870. Y las cosas lle-

garon al punto de iniciarse tratos diplomáticos eatre algunos Gobier-

nos hispano americanos, los cuales solicitaron de los Estados Unidos

que se asociaran al reconocimiento que proyectaban del Gobierno re.

Yolucionario cubano. Esto sucedió hacia 1873. Pero el triunf j de la Re-

pública en España (II ae Febrero de 1873) y el compromiso formal de

ésta de introducir graneles y profundos cambios en el orden político,

económico y social de las ActiUas españolas, así como la aboUción de

la esclavitud, autotiz«ron á los Estados Unidos para recabar de las

demás Repúblicas de América el desistimiento de la actitud hostil que

tenían y de los proyectos que acariciaban.

En efecto, la Repüblica española decretó inmediatamente la aboli-

ción de la esclavitud en Puerto Rico, una reforma de sentido autono»

mista en la urganizacióo municipal y provincial de esta Isla, la exten-

sión á la misma del título 1.° de 1. Constitución democrática de i869, y

la abolición de las facultades discrecionales de los Capitanes generales

Gobernadores de las Colonias, de los embargos y de las confiscaciones

de los bienes de los insurrectos cubanos, amén de otras medidas que

facilitaron la terminación de la guerra de Cuba, por el llamado Pacto

del Zanjón.

Después de la pérdida de nuestras Antillas, han tomado mayor re-

leve las 8ÍmpatÍ4S de América po- España; simpatías ya manifiestas en

las fiestas del Cuarto Centenario del descubrimiento de América y en los

Congresos científicos, jurídicos, pedagógicos, económicos y literarios

que por aquel entonces (1892) se celebraron en Madrid.

Por último, hay que añadir tres disposiciones españolas de gran

transcendencia en las relaciones de España y América: la ley de 20 de

Junio de 1864 sobre nacionalidad délos españoles en América— al Real

decreto de 5 de Mayo de 1906 sobre exclusión de los ciudadanos argenti-

nos del servicio militar—y el Real decreto de 12 Marzo de 1897 sobre la
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facultad da los estraojeros para earsar estadios y obtener titulos aca-

démicos en las Universidades j Bscuelas especiales españolas.

Y no hay que desdeñar, para el efecto de que aquí se trata, la inti-

midad de relaciones y las declaraciones colectivas de los representantes

de España y las Repúblicas hispaao-americanas, en la Conferencia in-

ternacional áltimamente celebrada en el Haya. Nada más elocuente. (1)

(1) Sobre éste deben verse:

Guia diplomática y Consular de JSspaña.— Publicada por el Ministerio

de Estado, 1 vnl,, Madrid, 1908.

Dieeionario de la Adminisiración Española de Alcubilla. 1887-1908.

Notas sobre el Arbitraje internacional en las Repúblinas latiito-ameri^'

canas, por Gaspar Toro. Santiago de Chile, 1898.

Aspecto internacional de la Cuestión de Cuba, por R. M. de Labra,

vol. 4.° Madrid, 1900.

La República española y las libertades d» Ultramar, por R. M. de La*

bra. 1 vol. 4/ Madrid, 1899,

L% Segunda Conferencia internacional de la Paz {El Haya, 1907) por

Fernando Sánchez de Fuentes: 1 vol. Habana, 1908.

La Segunda Confireneiu de la Paz ^ot Antonio Sánchez tíaatante. 1,

vol. Habana, 1908.



— Íi9 —

V

Psra estimar las relaciones y los tratados internacionales antes se -

Balados convendrá tener en caenta cómo se desprendieron de la Metró-

poli española sus antiguas colonias de América, y de qué manera se

constituyeron éstas en Naciones independientes y soberanas.

El movimiento revolucionario hispano americano se anuncia en 180(^.

se plantea en 1810, se desarrolla en 1811 y 1S12, decae en 1816 y IT y

vuelve á levantarse después para triunfar definitivamente, desde 1821 &

1826. Los últimos actos de resistencia material de España en el Nueve

Continente, en todo este período (dejando siempre aparte la reciente

emancipación de Cuba}, son las batallas de Carabobo en 1821, de Pi»

chincha en 1822 y la final y decisiva de Ayacucho en 9 de Diciembre

de 1824.

Al iniciarse la Revolución, la América española estaba dividida en

cuatro virreinatos y siete Capitanías generales. La razón de los pri»

meros era el mejor po&terno de los países. La de las segundas, sn mejor

defensa

.

Los Virreinatos eran los de Méjico (ó Nueva España) y del Perú,

que databan de 1542; el de Santa Fé de Bogotá (ó Nueva Granada), que

databa de HIT (suprimido en 1783 y restablecido en l'739-40), y el

de Buenos Aires, de n76-78. Estos dos últimos Virreinatos se crea-

ron en las extremidades Norte y Sur de la América meridional, y fue-

ron formados á expensas de los dos anteriores, que son los primitivos y

á los cuales se refieren las leyes 1.* y 6 *, título 3.% libro 30, de la Re»

copilación de Indias, hecha y promulgada por el Rey de España Don

Carlos 11, en 18 de Mayo de 1630.
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Las Capitaniaa generales eran las de Cubs, Paerto Rico, A'eneztiela,

YacKtán, Qaatemala, Chile y Dos Floridas.

Los Virreinatoa se t(obernaroD ioter-ormente de diverso modo, según

los tieupoR. A principios del siglo XIX regía en ellos la Ordenanza

general de Intendentes de 23 de Septiembre de 1803, que modificó

las de nSi y HSS. Apa-te los preceptos generales de la Recopilación

de InHias.cobsignados en el lib'o 3." de ésta.

Según la Ordenanza de 1803, las Intendencias (ó Gobierros) etan los

iguientes:

Ei Virreinato de Nueva España comprendía las Intendencias de Pue-

bla de los Angeles, Nueva Veracruz, Mérida de Yucatán, Antequera de

Oaxaca, Vnlladol d de Mechoacán, Santa Fé de Guansjusto, San Luis

de Potosí, Guadalaxara, Zicatecas, Durango y Sonora.

Virreinato del Pe ti. —latendencia de Farnia, Tiuxilk, Cuzco, Qus-

mangd, H üCiVhlic»», Arequipa, Cniloe, Puno.

Virreinato de Buenos Aires —Intendencia de Paraguay, Córdoba

TacumáD, Sait-*, Cochabambo, Paz, Plata, Potosí.

Virreinato de S^nía Fé 6 Nueva Oranaia.—Intendencia de Quito,

Popayan, Cuenca, CartMgena, Panamá,

Capitanía yeneral de Chile.—Intendencias de Santiago, Concepción.

Capitanía general de Guatemala.—Intendencias de San Salvador, Co-

mayagns, Nicaragua, Chiapa, Guatemala.

Capitanía general de Caracas (Venezuela). —Intendencias de Caracas,

Maracaibo, Barinas, Cumaoa y Guayana.

Capitanía genera', de Puerto RíCli.— Intendencia de Ejército.

Capitanía general de Cuba. — Intendencia militar.

Con esas dÍTÍBÍones hay que relacionar la de las Audiencias, com-

prendidas dentro de los Virreinatos y las Capitanías Generales. Esas

Andiencias eran las siguientes: Méjico, Guadalajara, Charcas, Oaate-

mala, Paerto Príncipe (Cuba), Caracas, Santa Fe de Bogotá, Quito, Li-

ma, Cuzco, Chile y Buenos Aires.

Los Virreiíatos eran las organizaciones más extensas y compransi-

vas, repartiéndose eutre ellos la mayor parte del país y abarcando las

comalcas más dilatadas del mismo. Por esto, dentro de ellos se dabaa

las Intesdenciae de carácter eseneialmente admisistratiTO, las Capita^

8
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-DÍ&B generalea (oo exceptaadasj, de puro carácter militar y laa Aidien-

«ias de carácter judicial con ci rtas originales atribaciones y funcionas

de Gobierno.

Ordinariamente los Virreyes eran Presidentes de la Anuencia mis

caracterizada de su comarca, Capitanes generales j aun Intsndentea

de la provincia más saliente del Virreinat'', donde éste tenía su centro

de acción.

Las Capitanías generales eran de dos clase^i. La ordinaria, sometida

»1 Virreinato, dentro del cual fnneionaba, y la especia), consagrada

particularmente por la ley, y cuyo titular era, por excepción, también

superior á las Intendencias y las Audiencias que dentro de esa jaris-

dicciÓD funcionaban

Sobre l«s facultades y obligaciones de los Virrejes, bay que leer

especialmente los tít. 3 y 4, libro 3." de la Keoopilacióa de India,

4e 1630.

Sobre las Audiencias, los tít. 15 al 34 del libro 2.' de la Recopila-

ción de Indias.

Sobre las Intendencias, los artículos de la Ordenanza de 1803.

Hacían juego con las instituciones antes señaladas otras dos en re-

lación directa ó inmediata oon la vida íntima del país y que tuvieron

una importancia excepcional en el desenvolvimiento de la interioridad

colonial y un papel y una ii fluencia decisivos en el movimiento revo-

lucionario y emancipador de la América española. Estas dos institucio-

nes fueron los Consulados y los Cabildos.

Eran los primeros corporaciones y tribunales nombrados por tér-

mino de dos años, mediante elección por los comerciantes de las pri«

meras plszas mercantiles. Tenían atribuciones judiciales en los nego-

cios de ccmercio y se ocupaban, también, del Fomento del Comercio,

la Agricultura y la Industria, «rbitrando fundos, haciendo caminos,

reparando puertos, abriendo escuelaf, construyendo Aduanas y reca-

bmdo del legislador msjoras y leyes sobre materia mercantil. Lea

CoDSulados estaban constituidos, generalmente, por peninsulares } su

fundación data de 1592, en cuya fdcba se erearoD, á imitición de los

Consulados de Sevilla y Burgos, los de Méjico y Lima, modelo de todos

los qae despees, y sobre todo en el siglo XVIII, aparecieron en Indias.
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A. los dos primeros (de Lima y Méjico) ae refier»n las 76 leyes del tí-

tulo 46, libro 9.° de U Recopilaciói de 1680, aa&de las eaales dispona

que en to<ío lo que en este título faere omiso y no comprendido se

guarden las leyes y ordenanzas de Burgos y Sevilla.

A. los Cabildos se reüeren, especialmente las 23 leyes del título 9 .*

libro 4.^ da la Recopilación de Indias. En estas corporaciones predomi*

naban los criollos. Existían en las ciudades y villas y sa constituían,

bajo la presidencia de la autoridad 6 gobernador político. Los titulares

.
gener Imente compraban el cargo en subasta y lo desempeñaban da

por vida. Los Cabildos estaban encargados de la policía, sanidad y or-

nato de los pueblos, así como de su ordea económico interior y elegían

anualmente dos Alcaldes encargados de administrar justicia en primera

instaacia y del mantenimiento del orden público. Lus decretos realea

precisaron y limitaron bastaate las f-icnltades de los Cabildos, pero es-

tos propendieron siempre á eosancaar su a'bióa d*a lola cierto aire pe»

.
putar y consiguieado que la práct.ca cocsigrase lo que no era de dere-

cho positivo. En el período inicial de la Revolución americana, loa Ca>

b Idos hicieron freute á los gobernadores y otras autoridades metropo-

líticas, determinando el ^Batido del m >vimiento iisurrecclooa', en el

curso de los años 1810 y 1811. En este camino fueron secundados por

biena parte del clero secular y psrroqu al.

Completábase el cuadro de 1* direcc:óa superior moral, política y
económica de la América es >ñ)la con la{ organizacióu ecles'áHica y
la organizacióa de la enseñanza pública. A estos particulares están de-

dicados especialmente el libro 1.' de la Recopilacióa de Indias. Desde

el título 1." al 21 se trata de materia eclesiásiica. El 22 y el 23, de las

Universidades, Estudios genera es y particu ares, los Colegios y les

- 5aminari<.s. El título último (al 24) se ocupa particu'armeote de <!os

los libros que se imprimen y pasan á las Indias».

El titulo 6.' de este hbro '..* si refiera al Patronato Real de las In-

dias que «pertenece j rivat.vameute al R-iy y su R-ii 1 Coroup, sin que

pueda salir di ella en todo ni en parte. Luego se consagra al derecl o

de presentación por e' Rey á su Sintidad, de los A'-zobispo?, Obis^iop^

Abades y el mismo derecho dal Rey á «presentar las dignidades y P.t-

vendas á los Prelado8>
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La ley 1.*, título 16, libro 1." de la citada Recopilación de Indias.,

atribuye al Rey los diezmos eclesiásticos, que le fueron concedidos por

los Sumos Pontífices (señaladamente por Alejandro VI, en 1501) con la

obligación de propagar y mantener en aquellos países la religión ca>

tólica. Todo el tit. 16 aludido (3\ leyes) está dedicado i los diezmos

Con esto y con la ley 2, del tít. 6.° ael libro 1/ que prohibe que se erija

Iglesia ni lugar pío sin licencia del Rey, y la ley 1, tít. 9 (dedicado á las

bulas y breves apostólicos) que dispone que el Consejo Real de Indias

baga «guardar, cumplir y ejecutar todas las Letras, Bulas y Breves

t^oatbMcoB sino fuese $n derogación ó perjuicio del Patronato Real,* se afian

za la posición excepcional de la Corona en el orden eclesiástico ultra-

marino.

El título 7° se refiere á los Arzobispos y Obispos, á quienes la ley

13 manda expresamente que «procuren la educación, enseñanza y bue::

tratamiento de los indios. > La ley 7 autoriza el ordenamiento de loe

mestizoá y que las mestizas ssan admitidas á profesar como religiosas.

El título 10 se ocupa del Tribunal de la Inquisición y sus Ministros.

Y el 20 de la Santa Cruzada.

Bt título 14 (noventa y tres leyes; está dedicado á los religiosos y

el 15 (treinta y cinco leyes) á los rtligiosos doctriniro».

Los Arzobispados y Obisoados de la América española eran los si-

guientes:

Arzobispados: ocho, que eran: el de Méjico, el de Bogotá, el de San-

tiago de Cuba (antes de Santo Domingo), el de Lima, el de Charcas 6

Chuquisaca y los de Guatemala y Caracas.

Obispados eran 33. A saber; Los ocho de Méjico que eran los de Pae«

bla de los Angeles, Oajaca, Mechoacan, Quadalajara, Yucatán, Duran.

go,Nuevo-Le6n y Sonora.—Los tres de Guatemala, que eran el de Co-

maycua, el de Nicarsguay el de Chiapas que hiZ3 célebre Bartolomé de

las Casa» —Los cuatro de Bogotá que eran los de Popayan, Cartagena,

Santa Marta y Maracaibo.— El de Guayana dependiente del Arzobispado

de Caracas.^Los nueve obispados de Lima que eran los de Cuzco, Are*

quipa, TrujHlo, Ouamsnga y Mainas, además de les obispados de Quite

y Cuesca de la íresidencia de Quito, el de Panamá de Nueva Grana-

pa y les de Santiago y la Concepción de la Capitanía General de Chile-
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—Los doa del Arzobispado de Santiago de Cuba (Habana y Paerto Rico),

que se erigió en 1904, sustituyendo al de la Isla de Santo Domingo ce-

dida por España á Francia en 1795.—Y los seis obispados de» Charcas

que eran los de la Faz, Santa Cruz de la Sierra, Paraguay, Tncumán,

Buenos Aires y Salta.

Se tiene por cierto que el numero de clérigos existentes en Nuera

España llegaba á 15 mil.—Tres mil quinientos eran los que vivían en Ve-

nezuela j4 mil los de Nueva Orinada, comprendiendo en este número á

los de Quito. Eran otros 4.000 los del Perú. Aparte las monjas. A media-

dos del siglo X.VII había en América ochocientos cuarenta conventos. Sólo

en Lima había 760 Capellanías al terminar el siglo XVIH. Los jesuítas

:¡ue entraron en América á ñnes del siglo XVI, se extendieron en ella

extraordinariamente, creando las célebres misiones del Paraguay délos

siglos XVII y XVIII, hasta que en 1767 fueron expulsados por el Rey

Carlos m
La Inquisición tuvo tres Tribunales establecidos en Méjico, Lima y

Cartagena de Nueva Granada.

La ley 1.^ del título 22 (que data de 1551) se refiere á la fundación

de las Universidades y Estudios generales de Lima y Méjico, conforme

coa los privilegios y el estilo de la Universidad de Salamanca.—La

ley 2 (que data del Rev Felipe IV), autorizó la creación de Estudios y

Universidades en las ciudades de Santo Domingo, Santa Fe de Nueva

Granada, Santiago de Ciiile y Manila; autorización de que se hizo uso,

aunque con limitaciones y reservas, contorme á licencias especiales y

por bajo de la cédula general de fuadación de las Universidades de

Lima y Méjico. El resto del título (que comprende 57 leyes) está consa-

grado á la organización y sostenimiento, con fondos del Estado, de aque-

llos establecimientos, preceptuando que las cátedras sean provistas por

oposición y que aquéllas sean de teología, medicina, cánones, leyes,

latinidad y lengua de los indios.

En algunos colegios se enseñó á mediados del siglo XIII, Física. La

Química, la Mecánica, las Ciencias naturales y las Matemáticas pro-

piamente dichas fueron desconocidas. Pero Méjico tuvo un jardín bo>

dánico y Bogotá un observatorio astronómico.

Bl tít. 23 recomienda á los Arzobispos y Obispos que funden, $ut-
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tenltn y eontervtn los Colegios Semioarios qae dispaso el Concilio de

Trento y consagra especi»! atención al Colegio Seminario de San Mar--

tÍQ de Lima, para teóligos y jesaitas; ai Colegio de Mecboacan para

que estadien gramática españoles, indios y mestizos, amparados tam»^

bien por un huspítal fundado con eets fio; al Colegio de San Pedro y

San Pablo de Méjico dirigido por loa jesuítas; al especial de ñiños po«

bres mestizos de la misma ciudad de Méjico creado bacía 185*7 y i los

Colegios da San Antonio y San Bernardo del Cuzco. Sobre todíjs ellos y

fundados por particulares, se afirma el Pratronato de la Corona.

Bstablecimieotofl docentes importantes, aparte délos consagrados de

un modo especial por las Leyes de Indias, eran las Escuelas de Dibajo

Matem ticas y .tros oonocimientos útiles creadas por la Sociedad &ZQ'

nómica de Amigos del País que se fundó en Ouatemala en 1795, y las

Escuelas análogas de las Sociedades Económicas de Santiago de Cuba

y la Habana fundadas también á fines del siglo XVIII. Paro sobre todo

estaban las Universidades de Santa Fe de Bogotá, San Gregorio y San-

to Tomás de Nueva Granada, que databas de fines del siglo XVI y prin-

cipios del XVII; la Universidad de Caracas de 1725 y los Colegios de

su dependencia; la Universidad de Cuzco constituida á fines del siglo

XVII sobre un Colegio que databa ael siglo XVI; la Universidad

de Chuquiaaca ó las Charcas de 1623 y la Universidad de Santiago

de 1747.

El tft 33 dedicado á los libros coatiene 15 leyes inspiradas en «I

sentide de la previa ceasni'A.

La población de la América española se dividía en cuatro grandes

grupos: el de los indios, el de los negros, el de los mestizos y mulatos y

el de los blancos.

Estos últimos se subdividían en peninsulares 6 español ^ ¿i i: %' -

miento y criollos, hijos de los peninsulares ó descendientes de los po«

badores y colonizadores del Nuevo Mundo. Vivían por regla general,

en las ciudades y poblaciones importantes. Los peninsulares f'chapttonet

ó gachttpinesj se dedicaban principalmente al comercio y monopolisaban

los cargos oficiales. La gente del país figuraba principalmente en :&8

filas del clero, los letrados y los propietarios territoriales.

Les mulatos y mestiios (bijos de europeuSj indios y negros) eran \t
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pleba de las poblaciones de importancia, los trabajadores de las minas

y del campo y los soldados del ejército regnlar.

Los negros procedían de África y eran por lo general esclavos. Vi-

vían grincipalmente en Cuba, Perú, Venezuela y Méjico.

Los indios constituían la mayoría déla población de Am6rica Sa

¿atado diferia mucbo en las regiones de ésta, y pesaban poco en las po-

blaciones. Alaman, en su reputada Historia de Méjico, asegura que de

los 6 millones de habitantes que tenía Nueva España en 1804, un millón

y doscientos mil eran de raza española (de ellos 70 mil españoles euro-

peos) y 2. 400.000 indios. Bl resto, mestizos y otras razas.

A los negros y mulatos están consagradas precisamente varias leyee

,

del libro Tí." del Códi JO de Indias. A los esclavcs en particular, otras

leyes del libro 9," A los mestizos, varios del libro 1." y el libro 6.°. A

los indios todo el libro 6.'^ y muchas leyes de los libros 1 .*, 2.", 4." y

8.*^ Sn el libro 6.° se trata extensamante de las mitas, las encomiendas

y los repartimientos en general, y de los servicios personales de los

indios de Chile y la Plata, así como de Us Reduceioneg y Pueblos de In-<

dios. Todo inspirado en un buen sentido, que bastaría para la fama del

Código.

Lae leyes de éste sobre esclavos son pocas: el régimen especial de

aquéllos estaba determinado por Cédulas, Ordenanzas y Reglamentos

particulares como los de 1708, 17^7, 1784 y sobre todo 1789, todos fa-

vorables al esclavo, en términos superiores á cuanto se había hscho,

dentro y fuera de España, hasta aquella época.

La ley 6.* tít. 6.^ (cédula de Felipe II), lib. 4.° de la Recopilación

de India» establece que «por honrar las personas, hijos y d.,8cen-

dientes legítimos de los pobladores de Améñca sean éstos tenidos por

hijosdalgo y Caballeros de Castilla» . Y la ley 14, tít. 2, lib. 3 dispone que

en igualdad de méritos sean preferidos para la provisión de oficios los

descendientes de los primeros descubridores y luego los de los paciñca-

dores y pobladores de Indias: porque (dice la ley) es la voluntad real

^qne los hijos y naturales de aquellas provincias sean ocupados y pre-

miados donde sirvieron sus antepasados»

.

Por desgracia estas buenas disposiciones fueron de bastante me-

nos efecto del que lograron las plausibles leyes favorables á los in-
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dica. Aaí se ezplican las reclamacionea y protestas calurosas de loa

satnrales de América á los comieszos de la Revolución y la razonada

ezposiciÓQ qae sobre este particalar hicieron los diputados americaao»

de las Cortes de Cáliz, la razonada not« del diputado mejicano Alcocer,

y las observacionea que sobre la materia contiene la obra del Dr. Miar so^

bre la Historia de Méjico, robustecida por el hermoso libro de D. Lucas

Alaman sobre aquella misma Historia desde los primeros movimientoa

del año 1808 hasta 18-19.

Asi se comentó (y á veces con exageración) el hecho da que de loa

no Virreyes que aiiistioron en América desde la creación de los Virrei-

natos nasta 1313, sólo cuatro habían nacido en América, donde sus pa-

dres eran empleados Por cierto, Virreyes modelo. De '702'capitanes ge -

nersles, sólo 14 habían sido criollos. De "706 obispos, sólo 105 eran na-

turales áe América. Según el diputado Alcocer, todos los empleos

de primera clase (á excepción del Obispado de Puebla y la (dirección Í9

loterías} en Nueva España, en 1312, estaban ocupados por peninsulares.

La razón, el sentido, la economía y el orden histórico colonial espa-

ñol, y por tanto de la vida política, económica y social del Continente his-

pano americano, U víspera de su emancipación, están sintetizados en

las siguientes leyes de la Recopilación de Indias, iniciada en 1519 y

puesta en vigor en 1680 Ley l.*tít. 1, libro 8." qne estableció (por

el Emperador Carlos I, en 1M9) la incor-ioración de las Indias á la

Corona de Castilla, dándolas el carácter de inalienables; la ley 14, títu-

lo 12, libro 4.°, que añrma el Señorío de las Indias é irclnys en el pa-

trimonio real los baldíos, suecos j tierrns no r'partidos, consagrando

al mismo tiempc la propiedad territorial de los indios; la ley 1* titulo

6, libro 1.* que conaag^ra el patronato real, la ley 8, tít. 2. libro 2 " que

declara el &n catequista católico de la empresa colonizadora (declara-

ción robustecida y ampliada por las leyes I, tít. 1.*, libro 4.*' y la pri-

mera, tít. 3, libro 6.' sobre poblaciones é indios); la ley 13, tít. 2."

libro 2.* que proclama la unidad fundamental de las legislaciones

castellana y ultramarina y la especialidad de esta última (doctrina des-

arrollada por Ift ley 2, tít. 1, libro 2.* que invoca la ordenación de leyes

castallaaaa ijada por la do Toro); la lej 4, tít. 1.', libro 2 ^ueautoriía á

los indios para conservar sus leyes, nsos y costumbres con tal qae ao
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«oütradigan á la religión católica; la ley 1 *, tít. 26, libro 9 quí prohi-

be el paso á las Indias sin permiso del Rey; la 4.», tlt. 1.", libru 4." que

castiga con laa penas de mueite y confiscación á quien, por su propia

autoridad, hiciere descubrimitntoa en América 6 población 6 ranchería

an lo descubierto; las leyes 3, tít. l.°, libro 4." y 1." y 1.*, tít. 21, li-

bro 3 que cierran al extranjero el comercio y niegan la entrada ^ el trá-

fico del extranjero en Indias; y las leyes 1.* y 2.*, tít. 1 '^, libro 9 que

consagran el monopolio del comercio americano á favor de los españoles

j lo organizan bajo la dirección de la Casa de Contratación de Sevilla

(fundada en 1493) afirmación completada por las leyes 1 y 55, tít. £0,

Iiliro 9 referentes á la navegación en conserva y al ordenamiento de las

ferias y meKÍados de Cartagena y Portotello y Veracruz y la saudade

Acapulco en América, así como las relativas á los privilegios de los

puertos de cJevilla y Cádiz, privilegios luego modificados por Carlos III.

El monopolio del comercio ultramarino fué, al principio de la em

presa, en favor exclusivo de los castellanos. Pero después de la muerte

de Isabel la Católica, se extendió, por el Regente D. Fernando y el Em-

perador Carlos V, á los aragoneses y otros subditos de la Monarquía,

quedando consag.ado en beneficio de castellanos y aragoneses, en 1585,

par reclamaciones de laa Cortes de Monzón, y extendiéndose en 1T02 1

les catalanes.

Las reformas de Carlos III fueron, en primer término, el decreto de

ampliación de puertos de 1165, por el cual ae habilitaron once puertos

de la Península (á los que se aumentaron luego dos) y veii ticuatro en

ei Nuevo Muudo para el tráfico ultramarino. Luego, en 1118 se hicieron

redacciones considerables en los Aranceles de Aduanas en América,

adonde se permitía llevar desde España géneros extranjeros, con excep-

ción de loa vinos, licores, sidra, aceite y otros caldos. Porque aíprinci-

pio la producción «F-pañola era la qu» surtía el mércalo americano.

Luego ésta decayó por muchas causas y señaladamente por el monopo-

lio de América. Y en todo el s'slo XVIII vino atierra, dedicándose los

comerciantes peninsulares á comprar géneros extranjeros para maate-

ner lo priscinal del tráfico ultramarino.
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vr
Los datos publicados cu varios libros europeos y americaaos

del siglo XIX sobre el estado político y económico de la América

latina en vísperas de la Revolución americana, atribuyen á aquel

(Mundo en 1787) una población de 13.200.000 habitantes, reparti-

des en 46S.440 leguas cuadradas de 25 al grado. Y establecen que

el producto anual de las minas de oro y plata subía á 39 millones

(le pesos, y el valor de las mercancías allí importadas del Viejo

Contineaeá 59.200.000.

Estas cifras se dividen de este modo.

"Virreinato de la Nueva Es-
paña con las provincias
internas

Capitanía general de Gua-
temala con Nicaragua y
Verapaz

Isla de Cuba y Puerto Rico.
Las dos Floridas
Capitanía general de Cara-

cas (Cumaná, Venezuela,
Cuzco, Maracaibo, Bari-
nas.la Guayana española).

Virreinato de la Nueva Gra
nada (con la Presidencia
de Quito) ...

Virreinato de Perú
Presidencia de Chile ...
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La extensión 7 la población de la A-nérica española en lc<28, según

el B'ritiíh Almanaeh de 1829, citado por Cangx Arguelles en su Diccio-

nario de Hacienda, eran éstas:

Mili»*
Población,

cuadradas-

Méjico
. 242.000 7.500.000

Guatemala liJO.OUO- 1.6^)0.000

Colombia S2S.000 2.S00.0O(i

Perú 373.00(1 1 700. 00(»

Bolivia. . 310 00(t I 300 000

Río de la Plata Os:j 000 700 000

Chile 120.000 1.400.000

Haity 22 100 9-50.000

Paraguay . . 07 . 000 2-50.000

América española (Au-

tillas y Norte) 3.5. 000 1 . 240 . 000

;;.S2S.100 19,490 000

En 1810 varían los datos. Según el Sr. Carlos Calvo, en el Prólogo

de Eus Anales de la Revolución de la América latina, la pobUción de Nue-

va España y la Capitaria genera) de Gnatemala snbe á 7.000.000 06

habitantes. De ellos 3.3S7 COO blsECos y mestizos y el resto indios.

La población de Nneva Granada y Quito era de 2 000 000 de almas .

La población de la Capitanía general de Caracas anbia á 950. 00

A

individnos. De ellos, 54 mil esclavos.

La población de Perú y la Capitanía gener.al de Chile llegaba á

2.050.000. De ellos 330.000 blarccs, í40 mil mestizos y el resio indios

y negros.

La población de Bnenos Aires era de 2 yfO.OOO.

La población de Méjico, según Alaman (cerno antes se ha dicho),

llegaba á 6 millones: de ellos sólo 1. 200.000 blancos. Total, 14.350.000.

El comercio de las antiguas Colonias Españolas con su Metrópoli en

1800, estaba representado por las siguientes cifras:

Mijieoy GMaíetnaía —Importaeión: lll.OOO.OOO francos.—Exporta-

ción: 45.000.000 francos.—Total, 155.000.000.
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Nutv» Granada: Imp.: 88 l[2 millonea.—Exp.: 10.000.000.—Total,

<)8 1[2 millones.

Caracas: Imp,: 27 \\2 millocea.—Exp. 20. ÍO.000.—Total, Al li2

millones.

Perú y Chile, Imp ST ![» millones.—Bxp. 20 000.090.—Tetal, 77 lí2

millones.

Bu$noa Aires. Imp. 17 l^i oilUones.—Exp. 10.000.000.—Total, 27

ll2 millones.

Totales:

Importación, 241.000.000 frateos.

ExportaciÓD, 105.000.000

Total. 346.000.000 francos. f

Se da por cierto que las rentas percibidas por el Gobierno metropo-

lítico pasaban de 38 millones de pesos al año. Los impueetoe sobre los

productos de las minas de oro y plata se elevaban anualmente á 8 mi-

llonea y medio de pesos. El di^recho regio del tabaco subía á nueve

millones y á 23 millones el producto de la alcabala, los derechos de

Aduana y los de la mitad de ladras.

Esas rentas se repartían del modo siguiente: Virreynato de Nueva

España20.000.000pesos.—Perú, 6 500.00).—Nieva Granada, 3.800.000,

—Bueno» Aires, 4.700.000.—Capitanía general de Caracas, 1.800.000.

—Capitanía general de Cuba, 2.300 003

Los gastos de la Administración interior llegaban á 31.000.0^0; de

modo que el Tesoro de Madrid recibía anualmente sólo de 9 á 10 millo-

nes de pesos. El saldo de Nueva Eapoña era de 6 y medio millones: el

del Perú de millón y medio; ©1 de Buenos Airea, de 800.000 k 1.000.000

y el de Nueva Granada de 900.000 á I.OOO.OOO. Los gastos de Adminis-

tración absorvían todas las entradas, en Cuba, Puerto Rico, Caracas j
Guatemala.

Hay que advertir que las rentas todas de la Bspa&a peninsular, es

1810, no pasaban de 35 millones de pesos.

Calcú ase el valor de la importación y exportación de la América

española, á principios del siglo XIX, en 585 50 -.000, de pesos de los

cuales 155 millones correspondían á Méjico y Guatemala; 88 y medi» &

Naeva Graiaáa; 77 y medio al Peri y Ckile; 47 y medio 6 Caracas; y 27
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j medio á Bátanos Aires, y á Cnba j Puerto Rico, 100 000.000. El año

1800, qae I é el de mayor prosperidad, el valor del comercio total, se

elevó á 688.500 000.

Estimados eo 538.500.000 fraocos ei movimiento mercantil america-

ao, de la época citada comprendido en é) »1 contrabando un encritor

(Carlos Calvo en sas Analesj atribuye 241 millones de flancos á la im-

portación europea, 105 millones á la exportación general de productos

j 192 1(2 á la üh miierales. De este modo:

Nu*va España y Qttatémala: Imoortación enropoH: 110.000.000 de fraa»

coa.—Exportación general, 45 000.000 —Eiportacióo. de minerales,

112.500.0P«. Total, 267,500 00».

Nu«vt Granada.. Importación, 28.500-000; Exportación general,

10 000 000. Exportación de minerales. 15 000 000 Total, 53 500 000.

Caracas: Importación 27. í 00 C 00. Exporucióa general, 20.000.000.

Total, 47.500 000

Perú y Chile: Importación, 57,500.000. Exportación general.

20.000.900 Exportación da minerales, 40,000.000. Total. 117.500.000,

Buenos Aires: Importación, 17.500.000. Exportución general,

10.000.000. Exportación de mineralts, 25,000.000. Total. 52,500 600.
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Vil

Antes de 18(»9 ae lubían pioluci lo cotspiraciones ó inteotonag se-

paratistas, entre las cuales se destaca la invasióa He Venezuela (Costa

-

firme), por Francisco Miranda, en 25 de Marzo y Agosto de 1806. Perc

este esfuerzo de los americanos duró poquísimo tiempo, y eu el otoco

de sqoel año se h*bía restabliciio totalmente el orden en las costas

venezolanas. Mas no por esto se ha de creer (como se ht supuesto al-

gunas veces) que las agitaciones sudamericanas son sólo del eiglo XIX

y producto exclusivo de los movimientos políticos europeos y especial-

mente de Espa&i, de este época.

Para creer esto sería necesario cerrar los ojos á las prevenciones y
los señalamientos de documentos tan importanteí com) Ihs Noticias Se-

cretas de D. Jorge Juan y D. Antonio Ulloa sobre el estado d» U Amérie»

meridional dentro del último te. ció del siglo XVIII, el Informe dei Vi-

sitador del reino de Nueva España.

Adem&s hay hechos tan elocuentes como la gran revolución del

Perú de n80 (alzimientu de Tupie Auzavu y los indios); la conspira-

ción del canario León en Caracas contra la privilegiada Compañía Gui-

puzcoana de Venezuela, á mediados del siglo XVIII; el «Izamiento de

la provincia neogranadina de Socorro en 1781, la coDspiraciónde Gnal

y España en Venezuela, hacia 1'797 y otras protestas de menor impor-

túnela que, si bien dcminadae, dejaron profunda huella en el ánima de

los americanos é hicieron Ajar la atención á ios extranjeros en la in-

quietud latente del dominio hispano-americano.
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Sa 9 de Agosto de 1809 estalló en Quito (capitui do la importante

Aadiencia de este nombre y de una de las comarcas más preciadas del

Virreinato de Santa Fe de Nueva Granad*), un alzamiento que produjo

inmediatamente la destitución de las autorilades eapañolas y la consti-

tución de una Junta gubernativa presidida por el marqués de Selva

Alegre, la cual aclamó a soberanía de Fernando Vil, Rey de España y

se dirigió oficialmente para aer reconocida é imitad», constitujendo

Juntas análogas con independencia de la Metro .^oli, á los Virreyes da

Nueva Oranada y Perú, á los Gobernadores dependient<»9 de Quito y á

los Cabildos municipales de toda la comarca.

Contra aquella Junta y aquel movimiento dírigierin fuerzas el Vi -

rr^y de Nueva Granada y los Gaberna lores d% Popay*n, Cuenca y Ona

yaquil. También se movió contra ella el Virray del Perú. Eq D'ciembra

del mismo año quedó sofocado el alzamiento, formándose á loa rebeldes

el correspondiente proceso; pero el suceso tuvo consecuencias, pro-

duciéndose poco despuéf de aquella fecha conflicto] y lucht armada,

hasta que á mediados del año siguiente se dio por terminado el asunto,

otorgándose el perdón á todos los comprometidos en los hechos anterio-

res. Estos dejaron, sin embargo, resto de sangre y grandes prevencio-

nes, garantía de nuevas y próximas protestas.

Aaí quedaron las c jsas en (Juito hasta que en Octubre de 1810 resur-

gió el movimiento de Agosto de 1809 v se constituyó de nuevo otra

Jonta de Gobierno, presidida por el Conde Ruiz del Castillo, sustituido,

P'onto por personas más decididas en sentido americano

Esta Junta fuó reconocida por buena parte de las provincias de la

Audiencia, pero otras provincias (como Cuenca, Loja y Guaynquil) la

resistieron. La autoridad española envió tropas contra ella. Hubo lucha

sntre esas tropas y las del país y así se continué hasts que, en N -

viembre de 1812, fueron batidos completamente los criollos. Ea Di-

ciembre de aquel año la insurrección quedó deshecha y el país domina-

do, hasta que en 1822 lo invadieron los patriotai peruanos, siguiendo

desde entonces la suerte de éstos y conquistindo defiQÍtiv*mente su in-»

dependencia por la batalla de Pinchincha (Mayo de 1822). A poco se fu-

sionó con Colombia, declaran o»e esta fusión en 29 de Mayo do aquel

mismo año. Antes, en 2 de Enero de 1812, se habíi reunido un Congre
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so constitoyente (^ue proclamó la indepeadencia de Quito, pero cbik

declaración, por el momento, no dio resultado.

Casi al mismo tiempo que el movimiento de Qaito se produjo ofo

en Charcas y en la Paz, poblaciones importantes de la Audiencia d«

Charo»», en el Alto Perú, dependiente á U sazón de Buenos Aires». Tra-

tóse allí, á principios de 1809, de resistir las pretensiones de los france-

ses invasores de la Metrópoli española y con anuencia de las autorida-

des locales, se constituyó en Mayo de aquel año una Junta tuitiva po-

pular, para el gfobierno y defensa del distrito. Pero los Virreyes del

Perú y Buenos Airea enviaron fuerzas que batieron á las de la Junta,

después de lo cual, los directores de ésta fueron preses y condenados á

muerte. Y todo terminó en Diciembre del mismo año 9.

En el mes de Abril de 1810 resurgió la insurrección en Venezuela.

En Caracas se constituyó una Junta gubernativa, que destituyó al

Virrey Emparan, y tomó la dirección del país á nombre de Feraando VII.

A su voz respondieron alganas provincias como Barcelona, Cumans,

Margarit y Baninas. Otras, como Maracaibo, Coro y Guayaos, la deseo-

nocieron, sometiéudose en cambio á la Regencia española de Cádiz, La

guerra comenzó entre españoles y venezolano?. Estos reunieron en 2 de

Marzo de 1811 un Congreso en Caracas, el cual decretó (en 5 de Julio

del propio año) la independencia de las Prooineias Unidas de Venezuela

La guerra ofreció muchas al'ernativns. En Agosto de 1812 pud«

creerse terminada por el convenio que hicieron el Oeneral español Mon-

teverde y el americano Miranda, que había vuelto á Venezuela para

luchar contra España, Entonces se sometió la provincia de Cumana y

todo quedó concluido. Pero en Enero de 1813 se verifica una imvasión

de insurgentes por la parta oriental del país, y la acción de los inva-

sores (que ee habían preparado en Chacachara, vecina á la Isla de la Tri-

nidad, b»jo la dirección de Marino, Barmúdez y Piar) se extiende vic

toriosa por las provincias orientales de Cumana y Barcelona. En se-

guida Bolívar, refugiado en Curazao, desembarca (segundo trimestre de

1813) en Cartagena (de Nueva Oranada) y bajo la bandera de la revo-

volucióa neegranadina (que ya había estallado en Citra por el Sur y Este

de Venezuela) al fía se posesiona de Caracas, en el mes de Agosto de ISlo.

Durante la segunda mitad del año 13 todo el año 14, sigue la gue-
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rra en Venezaela, hasta principios de 1815, en cuya fecha quedó otra

Tez dominada por los españoles la insurrección venezolana.

Esta resurge en fines de 1816, sobre la base de las partidas sneltas

que habían quedado en los territorios contiguos al Orinoco y en la comar

ca oriental de Naeva Granada. Después de muchas dificultades Bolívar

es nombrado único jefe y director de los revolucionarios venezolanos

y dirige su campaña a identificar la suerte de éstos y de los neograna»

dinos. Para olio realiza la empresa extraordinaria del paso de los An-

des y establece su cuartel general en Angostura, y provoca en Fe-

brero de 1819 la reunión de un Congreso en el cual, por el pronto,

acuden sólo representantes de Venezuela y de una provincia de Nueva

' Granada, y donde se rat fiía la declaración de independencia. Luego y

ya en intimidad con los venezolanos y los neogranadinos reúoese en

Santa Fe de Bogotá otro Congreso, que en Diciembre de 1819, vota la

fusión de Venezuela con Nueva Oranada, tomado el nombre de Repúbli-

ca una é indivisible de Colombio

,

Desde entonces la suerte de la Revolución de Venezuela es la mis-

ma que la de Nueva Granada.

El movimiento revolucionario de Nueva Granada se inició por la

constitución de una Junta de notables reunida en Santa Fe da Bogotá,

en los primeros días del mes de Septiembre de 1909, por virtud de las

graves noticias recibidas de España sobre el avance y los triunfos de los

franceses, así como por efecto de los requerimientos del Gobierno pro»

visional de la Metrópoli y de la agitación revolucionaria de Qaito.

Aquella Junta fué reunida por el Virrey que lo era el general Amar.

A poco de verificarse esto y continuando en aumento la gravedad de

la Península española y la agitación de Quito, en todo el primer semes-

tre de 1810, se produjo una sacudida en Cartagena (capital de la pro«

vincia ceogranadina de este nombre), cuyo cabildo destituyó en Jnnio

de este último año al gcbarnador y le hizo cargo de la dirección politica

de la comarca. Su ejemplo determinó algo parecido en la capital del

Virrein*to y en Julio y Agosto del citado año de IPIO quedñ constitui-

da, en Santa Fé de Bogotá, otra Junta popular directiva, que pronto pre-

tendió que fuese reconocida como superior por todas las demás provin»

cias donde ee había realizado cosa parecida y que se negó á someterse

4
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á Ia Repfencia de España, ai biea declarando que sostendría la religión

c&t6Uca 7 los derechos de Fernando VII, en cuye nombre había de go-

bernar. Además se proposo conrocar an Cong ese de representantes del

Virreinato, para lo cual solicitó el concarso de las demás provincias.

Este concurso le fué negado, primeramente, por la Janta de Cartage-

na, la caal, en 19 de Septiembre de 1810, invitó á las demás provincias

á otro Congreso que había de reunirse en Antioquía. Por efecto de esta

oposición, sólo los represertantes de seis provincias del Virreinato ya

revuelto y casi alzado, asistieron al primer Congreso de Bogotá, el caal

no surtió efecto alguno. Pero la provincia de este nombre, tomó el ape-

llido de Estado de Cundinamarca y se dio, en Abril de 1811, una Consti-

tución especial é independiente, pero siempre reconociendo los derechos

de Fernando VII.

En Noviembre de 1811, la Junta de Cartagena (siempre sola y aisla-

da) se decidió á f reclamarse por completo separada de España.

Con estos contraditorios ejemplos, el antiguo Virreinato se dividió

profundamente y por espacio de muchos meses sns provincias se ago«

taron luchando entre ai. Unas (las menos, como Panamá, Río Hacha y

Santa Marta) estaban del lado del Qobierno de España; otr«s afirmaban

su autonomía pero acatando á Fernando VII y entendiéndose, masó

menos, entre sí, según las ocasiones, y otras, como Cartagena, tomaron

el rumbo de la independencia no sólo respecto de España sino frente á

toda autoridad regional.

Apesar de esas divisiones, que produjeron choques y luchas entre

varias provincias neogradinas, continuóla Revolución, acentuándose por

efecto de los fracasos la tendencia á una cordial inteligencia y una ac-

ción común. Esto produjO la celebración en Tnunja (Setiembre de 1814)

de otro Congreso al cual acudieron los representantes de la mayoría de

las provincias y al cual se ofreció el venezolano Bolívar.

Después de muchas alternativas, se logró esbozar un pian de régi-

men federal aceptado, con más 6 menos reserva; pero buena parte de

aquellas provincias y que por lo pronto hizo posible la terminación de

las luchas entre americanos y la reunión de las fuerzas militares de los

federados bajo la diracción de Bolívar. Con esto se llegó á la proclama-
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ci6n defíniva(l815) de la independencia de todas las prorincias alzadas

de Nxteva Oranada.

Pero esto no obstó para que triunfase la cansa de la Metrópoli, repre-

sentada á la sazón por el general Morillo, que había logrado '^ominar la

insurrección de Venezuela. La de Nueva Orauada quedó también venci-

da, á fíaes de 1816.

Así continuaron las cosas en aquel Virreinato hasta el año de IS18,

en cuya época, Bolívar, que había vuelto á Venezuela y dirigía allí la

insurrección, se preocupa (con éxito) de asociar nuevamente á su em-

presa á los revcluoionarios neogranadinos. Bn Juoio de 1819 se verificó

el famoso paso de los Andes por las tropas insurgentes que entraron

triunfantes en laa provincias de Nueva Granada y el 7 de Agosto fue-

ron vencidos los españoles en la batalla de Boyaca. El 10 del mismo

mes entró Bolívar en San José de Bogotá v el H de Septiembre de 1819

fué proclamada la Rapútlica de Colombia, mediante la fusión de Vene-

zuela y Nueva Gratada.

Todavía después de esa fecha los españolee resistieron, aunque con

evidente desaliento. Y así llegó, pasando por un armisticio de seis meses

(el armisticio de Trujillo) hasta la batalla de Carabobo, ganada por los

insurgentes, el 24 de Junio de 1821, con la cual se puso término á la

dominación de España en aquella parte de Améñca.

Dueños loa insurgentes de lo que hoy es Colombia, pusieron su

atención y su esfuerzo en los territorios inmeliatoj da Quito y Guaya-

quil, al Sur del territorio emancipado. El efjcto del nuevo empaño fué

satisfactorio para los revolucionarios. Los españoles fueron definitiva-

mente vencidos en la batalla de Pichincha, que ganó el general Sucre,

el 24 de Mayo de 1822. Y Quito qnedó emancipada.

Cosa análoga sucedió en Guayaquil, donde trabajaron de consuno

los guayaquileños (alzados en armas contra el Gobierno y las autorida^

des españolas, en Octubre de 1821) los soldados de Colombia mandados

por el general Suere y los soldados argentinos y chilenos enviados por

San Martín. A mediados de 1822, Guayaquil era por completo inde-

pendiente.

En 30 de Julio de 1822, el cabildo de Guayaquil decretó la unión de

esta provincia á la República áe Colombia constituida en 1819.
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Y poco antes, en 20 de Majo del propio año 22, faé votada por las

autoridades y los representantes de Quito la incorporación de esta re-

gión á la República colombiana, coostituída. como antea se ha dicho^

desde 1819, por Venezuela y Rneva Granada.

Para preparar y asegurar esta obra había tomaao med'das de gran

efecto, el Congreso leunido en Rosario de Cocotá el 6 de Mayo de 1821

y al cual asistieron diputados de veintidós provincias ya emancipadas

del antiguo Virreinato de Nueva Granada y la Capitanía general de Ve-

nezuela. Este Congreso hizo la constitución de la • ueva República de

Colombia, que Ueva la fdcha de 21 de Agopto de 1821 y designó como

Presidente de la República de Bolívar, alma de todo este movimiento.

La República se dividió en siete departamentos. Y así vivió hasta que

en 1829 se separó de ella para constituirse en Repóblica independiente,

a antigua Capitanía general de Venezuela. Bn 1830 hizo lo propio

Quito, constituyendo con Guayaquil, la República del Ecuador.

Muchos sñoa después, en nuestros mismos días, se separó de Colom-

bia el Estado de Panamá, constituido como República independiente

en 4 de Noviembre de 1903.

Casi al mismo tiempo que tomaba forma precisa el movimiento re-

volucionario en Venezuela y Nueva Granada, se realizaba una empresa

análoga en el otro extremo de la América Meridional en la Plata.

El 24 de Setiembre de 1808 se constituyó en Montevideo una Junta

gubernativa, que, desconociendo la autoridad del Virrey de Buenos Ai»

res, se puso en relación y dependencia directa de las autoridades de la

Metrópoli.

Aquella rebeldía (provocada y seguramente amparada por e! Go-

bernador militar de la plaza, D. Francisco Javier Elio), tuvo por

causa 6 por pretexto el temor 6 la sospecha de que el Virrey Linierp,

grandemente identificado con los criollos de Buenos Aires, simpatizasCj

por su origen y naturaleza franceses, con el invasor de la Península es-

pañola. Tan peligrosa oposición no fué mal vista por la Junta Central

metro-política, que en Junio de 1809 nombró Virrey el General de Ma-

rina D. Baltasar Hidalgo Cisneros. Con esto terminó la irregularidad

de Montevideo, de fatales consecuencias como ejemplo y como deter--

minación de uno de los partidos que en lo sucesivo habían de sostener
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violenta y sangrieDta lacha en la Plata. Montevideo fué el centro do

los realistas.

Baenos Aires llevó la representacida del partido opuesto y pronto

la dirección del movimiento revolucionario de toda la Plata.

La situación cada vez más crítica de España y la viveza que toma-

ron á partir de mediados de 1809 las encontradas gestiones de loa

Comisi'onados de las Juntas peninsulares, de los invasores franceses y

de la infanta Carlota, hermana de Fernando YII, para que Buenos Aires

abrazase la causa de cada uno de estos pretendientes, determinaron al

pueblo bonarense á asegurar su defensa, del mismo modo que lo había

heeho poco tiempo antes (en 1806 y 180*7), rechazando por si mismo y
sus milicias locales los ataques y la invasión de los ingleses.

Complicóse aquella situación con la oposición que el elemento

español comenzó á manifestar al Virrey Liniers, que había dirigi-

do la resistencia contra la invasión británica; oposición que llegó (en

Enero de 1809) al intento déla deposición déla primera Autoridad del

Virreynato, salvada por la actitud de los criollos jefes de las milicias

coloniales.

La Junta Central peninsular sustituyó á Liniers por Cisneros, pero

áste fué destituido el 25 de Ma3 de 1810, por la voluntad del Pueblo,

representado por el Cabildo de Buenos Airea. Creóse entonces una Jun-

ta de Ge bierno que presidió el criollo Saavedra, Comandante de uno

de los batallones de milicias de 'a capital. La Juntagobernóea nombre

de Fernando VII, tortñcáudola muyespecialmeute las terribles noticias

de la entrada de los franceses victoriusos en Andalucía y de la dispersión

de la Junta Central metropoUtica en Enero de 1810. Bn la Plata, como

en Europa, fué general la creencia de que la causa española estaba

totalmente perdida

Después te constituyó en España (29 de Enero de 1810) la Regencia,

que intimó la sumisión de la mencionada Juntado Buenos Aires y nom-

bró Virrey al Qeneral Klio, el cual concluyó por declarar la guerra á los

de Buenos Aires, apoyados, á la sazón, por las provincias centrales del

Virreynato. Esto sucedió en 12 de Febrero de J811.

La Regencia, además, decretó el libre comercio que, forzados por las

circunstancias y por efecto directo de l9 interrupción material de las
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comanieaciones de Buenos Aires ylaPenínstiIa española, habían dado

]a8 autoridades coloniales y señaladamente el Virrey Cisneros.

Mas á poco y bajo la icflaencia de los comerciantes gaditanos esa mis*

ma Regsncia revocó aquel decreto, produciendo nuevas y calurosas pro-

testas en el Sur deAmérica. Fué éate un poderoso estímulo para el man>

tenimiento de la insurrección argentina.

Sigue ésta con alternativas en los anos de 1811 á 1814, verificándose

la reunión irregular y deficiente de dos Asambleas 6 Congresos de re-

presentantes de varias provincias, en Buenos Aires; Congresos que dan

yarias formas «1 Gobierno del país y votan un Estatuto provieional de

Qobierno que lleva la fecha de 22 de Novieoibre de 1811. Con todo este,

los revolucionarios no pretendían romper definitivamente con el Rey de

España, en cuyo nombre funcionan todas ias autori''ades argentinas; pero

TOanido un nuevo Congreso, en Enero de 1813, éste declara que en sus

manos residía la soberanía del país. Sin embargo, la declaración de in>

dependencia no se hizo hasta el 9 de Julio de 1816, por un nuevo Con-

greso de diputados que se reunió en Tucumán el 24 de Marzo del pro-

pio sño. La nueva Nación se llamó <República de las Provincias Unidas

del Río de la Plata» y fué reconocida por Inglaterra en 1825.

Antes de 1S16 formaban parte de lalación Argentina, además de los

Estados que hoy la constituyen: 1/' la región del Uruguay, 2.* las pro*

vincias del Alto Perú y 3.* la provincia y gobierno del Paraguay.

El territorio uruguayo (llamado Banda Oriental), cuya capital era

Montevideo, se adhirió definitivamente á la empresa de Buenos Aires en

Junio de 1814, pero luego fué disputado por el Brasil que lo ocupó en

1820, dándole el nombre de provincia Cisplatina. Y así siguió con dife-

rentes vicisitudes y la guerra constante con las demás Provincias del

Plata, hasta que en 28 de Agosto de 1828 se firma el Tratado de Río de

Janeiro, ratificado Montevideo en 4 de Octubre inmediato, que consagra

la independencia del Uruguay como Estado soberano.

Las provincias del Alto Perú fueron separadas del antiguo Virreyna -

to del Perú, para constituir en ITJT el nuevo Virreynato de la Plata, j
en los comienzos de la insurrección de ésta, ya dentro del siglo XIS, si-

guieron la suerte de los argentinos. Pero en 1825 esas provincias se se-»

pararen de las Unidas del Río de :a Plata y luego constituyeron la Re-
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pública independiente de Bolivia. Esta faé U obra de la Asamblea 6

Congreso de Chaqnisaca, cuyo decreto tiene la fecha de 10 de Agosto

de 1825.

El Paraguay fué invadido por tropas de Baenos Aires á poco de ha-

berse establecido en esta ciudad la Junta revolucionaria del 25 de Mayo

de 1810; pero las autoridades y el pueblo paraguayo resistieron la in-

vasión, y más aún, la dependencia que le querían imponer loa bonaren-

ses. Al fío, también allí triunfó en Mayo de 1811 la Revolución, y el

Paraguay se separó de España, constituyendo, en Mayo de 1814, una

Kepública 6 Nación separada é independiente, bajo la presidencia, ó

mejor, dictadura del Doctor Francia.

Chile era, como ya se ha dicho, una Capitanía Qaneral independien-

te del Sur de América, pei*o con relaciones muy vivas con los Virrey-

natos del Perú y Baenos Aires, entre los cuales vivía, sin tener gran

importancia. .

La revolución de Chile comenzó el 16 de Julio de 1810, por la depo-

sición de su Gobernador y Capitán Oéneral Carrasco, cosa que realizó

la Audiencia bajo la presión del vecindario de Santiago, capital de la

comarca. A poco, en Septiembre del mismo año, se reunió una Junta

de Magistrados y notables de la Ciudad, U cual creó una Junta de Oo-

biemo que cuidara de los asuntos de la Capitanía Qeneral, mientras du-

raba la situación crítica de la Metrópoli. Aquella Junta fué reconocida

por casi todas las provincias y se inspiró, ayudada por el Cabildo de San-

tiago, en el ejemplo de la Junta análoga de Buenos Aires, Tomó medi-

das de importancia, y en 4 de Julio fné sustituida por un Congreso que

creó otra Junta de Gobierno encargada del Poder ejecutivo.—Luego

votó (Octubre de 1812) una Constitución política.

Con g''an intranquilidad y lucha de los partidos locales, continuó vi-

viendo el Gobierno revolucionario chileno que invocaba diempre el res-

peto debido al Rey Fernando VII, pero sin ponerse en relación de nin-

gún género con el Gobierno de la Metrópoli, hasta que, en Enero de

1813 fué invadido el país por una columna que envió contra elGobÍ9r-

no revolucionario el Virrey del Perú, Don Fernando Abascal.

De tal suerte comenzó una lucha muy viva entre los soldados realis-

tas y el ejército patriota qae organizó el Oobierno chileno. Esta lucha
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siguió coa varias alternativas hasta la derrota que en Rancagna sufrie-

ron las patriotas en el otoño de 1814, á ñaes de cuyo año Chile volvió á

poder de los españoles. En 1815 el argentino San Martín comienza á

preparar la invnsión de Chile. Realízase ésta ea Enero de ISn y el

más completo éxito corona los esfuerzos de los protectores argentinos y

los patriotas chilenos. El Qobernador revolucionario O'Higgins, en 1818,

acude al plebiscito para declarar la independencia de Chile, y ésta se

aclama el 12 de Febrero de 1818, primer aniversario de la batalla de Cha-

cabuco, ganada por los insurrectos y decisiva para el porvenir chileno .

A poco se verifipa la batalla de Maipo (15 de Abril de 1813) que obli-

gó al Virrey del Perúá no salir de su propia jurisdicción y facilitó á los

chilenos dos empresas: la invasión del Perú, para lograr la independen-

cia de éste, y )a extensión de la acción revolucionaria al Archipiélago

de Chi'oe. Esto úiiimo se hizo luego; pero hasta el 22 de Enero de 1826

no pudo declararse oñcialmente que aquel Archipiélago quedab.'i incor-

porado á la República Chilena.
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Víll

El Virreynat» de Méjico (la Nueva España agrandada), era el país

más español de toda América. TMnbiéa allí se inició la Revolución por la

violencia que el partido españd ejerció, en 6 de Diciembre de 1808, des-

tituyendo y embarcando para España, al Virrey Yturrigarai. date fué

sustituido por el Arzobispo Lizana, nombrado par la Juaia Central de

España en Julio de 1809. El Arzobispo, en Mayo de 1810, delegó el man-

do en la Audiencia, de la cual pasó, en Agosto, al nuevo Virrey Ve-

negas. |

En este miamo año principia la agitación popu.ar, que produce, en

16 de Septiembre, el llamado Grito de Dolores y la campaña insurrecta

dirigida por el Cura Hidalgo, al que después, y en el curso de los años

18114 1813, sustituyen con vacio éxito, otros capitanea y cabecillas

como Morelos

.

En 13 de Septiembre de 1813 se reunió en Chíapalcingo, cerca de

Acapulco, el primtr Congreso de loa rebeldes, que rompió todo vínculo

de dependencia con la Metrópoli española. Y el 22 de Octubre de 1814,

aquel Congreso votó, en Apatzingan la primer Constitución republi -

cana de Méjico.

La Revolución decayó en 18 15, después del fusilamiento de Morelos y

de la disolución del Coagresti, que se dispersó en Diciembre de 1815. Y

al comenzar el^año 18 parece punto menos qud pacificado el Virreynato,

apesar de continuar en campaña el gaerrillero Guerrero. El 24 de Fe-

brero de 1821 se alza Iturbide en Iguala. A Iturbide se ane Guerrero,
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en MartOi j el S de Julio del propio año es destituido el Virrey Raiz

de Apodaca, por los oficiales del ejército español. Desde entonces la

causa de la insurrección tomó eztraordinariu vuelo y la empresa de

Iturbide aseguró su éxito. Bn 21 de Agosto de 1821, se firmó porltar-

biie 7 el Gaaeral español O'donoja el Convenio de Córdoba y el 28 de

Septiembre, la Junta provisional gubernativa constituida ea Méjico

firma el Acta de inlependencia del Imperio Mejicano.

Sin embargo, la Junti gubernativa estableció que la primera dig-

nidad del país S3 reservaría al Rey Fernando VII de España, para que

éste se trasladara á Méjico y que sólo en defecto de aquel soberano,

Méjico eligiría otro Emperador.—Bl 24 de Febrero de 1822 se instala

en la capital el primer Congreso Nacional y en 19 de Mayo fué votado

Iturbide, Emperador de Méjico.

Iturbide cayó en Abril de 1823, y en 4 de Octubre se creó la

República Federal Mejicana, con una Constitución federal; República

que ha vivido hasta hoy salvo la efímera monarquía de Maximiliano de

Austria, desde 1864 á 67.

El Perú fué la región americana donde mejor y por más tiempo

resistió el poder metropolitano á la acción revolucionaria. Seguro de

BU país pudo el Virrey enviar fuerzas españolas para combatir la insu-

rrección, alas Charcas, en 1809 y 10, al Norte Argentino en 1811 y 1815,

á Chile en 18H y 1818 y á Guayaquil y Quito desde 1814 á 1S15.
,

Sin embargo en el Perú fué donde se produjo y sostuvo con más em«

peño la major insurrección que registra la historia de América desde

los tiempos de la colonización y la coDqnista hasta el siglo XIX^ la in-

surrección de Tupac Amaruc ae 1*780. Y alli se dan la última resisten'

cia y el último golpe del empeño español en América.

El más reciente levantamiento peruano se verificó en la provincia de

Cuzco el 5 de Noviembre de 1813 y se desarrolló en el año 14, siendo la

causa ocasional la resistencia de las autoridades á promulgar la Cons*

titución de Cádiz de 1812. Continuó el movimiento localizado en la

comarca del Cuzco en el año 15, á mediados del cual sofrió un golpe

decisivo per efecto de la contrarevolueión que estalló en la capital de

aquella provincia. Pero en 18 1 8 se descubre una conspiración de pa-<

triotae para apoderarse del Callao, y el 8 de Septiembre de este año
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iesembarcaron en territorii peruano loa Argentinos y Chileños man-

dados por San Martín, para dar la libei'tad al Perú, indeciso.

Los peruanos se levantan y la lucha se entabló y desarrolló

desde ñnes de 1818 hasta el 12 de Julio de 1821, en cuya fecha San

Martin se posesionó de Lima, donde en 15 del propio mes ss proclamó

solemnemente la indepenlencia del Perú.

Esto no obstante sigue la resistencia de los españoles, aunque

bastante decaída por la generalización del movimiento revolucionario

en todo el país peruano, por la calurosa adhesión 4 éste de los oñcia»

les peruanos qu9 formaban en el ejército realista, por la pérdida del

Callao y por la influencia de lo que pasaba en toda América.—La ba-

talla de Pinchincbi, que decidió la suerte de Quito y la entrada

victoriosa de los colombianos en Guayaquil, aumentaron el quebran-

to^de los españoles, que se rehacen á fines de 1822, por efecto de

las divisiones políticas de los revolucionarios y la dimisión de San

Martín, director y protector del Perú independiente. Este país, después

de no pocas altarnativar, vuelve los ojos á los colombianos y en par--

ticular al General Sucre, el cual baja al Petú en Junio dd 1823. En

Septiembre siguiente aparece Bolívar en Lima y otro Congreso

peruano en Febrero de 1824, le confiere el título y el cargo de dic-

tador. Bolívar aprovecha las diferencias que se producen entre los jefes

y oficiales del ejército español, de los cuales el Virrey Lasernase man-

tiene con la legalidad y el General Olañeta se subleva en el Alto Perú,

donde siguió hasta después de la batalla de Ayacucho. Antes había,

ido depuesto por los españoles el Virrey Pezuela y sustituido por La

Serna, en Enero del 21. En 6 de Agosto de 1824 los españoles

perdieron la batalla de Junio y el 9 de Diciembre la de Ayacucho, que

hay que poner si lado de las de Carabobo y Maipo, en la historia de la

emancipación americana. La fortaleza del Callao, recuperada por los

españoles, capituló el 22 de Enero de 1826, en los mismos días en que

los chilenos tomaban posesión de Chiloe. Dueño el Perú de sus destinos,

en 28 de Enero de 1827 prescindió de Bolívar, y luego un Congreso

proclamó la Constitución liberal que llevaba la fecha de 1823, con la

Presidencia del General La Mar.

Como en otro lugar se ha dicho, antes de esto y en 25 de Mayo de
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1826, había quedado asígurada (también coatra las pretensiones de

Bolívar) la independencia del Alto ferú, eon la Presidencia de Sucre,

<)oe, como General colombiano, había entrado en el País, después de

Ayacucho, para redimirlo de U dominación española. Y así lo hizo,

poniendo al Congreso de Chuquisaca en disposición de declarar la inde-

pendencia en \0 de Agosto de 1825. Apesar de esto, Bolívar pretendió

la unión del Alto Pera con Colombia como hicieron Guaqaíl y Quito. Pero

la resistencia del país triunfó en 1826, y como antes ae ha dicho, de

«ntonces data la que desde aquella fecha es República de Bolivia .

Guatemala era otra Capitanía General dentro de la cual existían las

Intendencias ae Sao Salvador, Comayagua, Nicaragua, Chiapa y Gua-

temala y que permaneció eapectante en todo el primer período de le

Revolución Americuna, apesar del ejemplo de los vecinos Virreynatos

de Méjico y Nueva Granada.

Ya en San Salvador (Noviembre de ISlOj, se descubrió una conspi-

ración separatista dirigida por el cura - elgado, pero el intento no tuvo

consecuencias.

En Diciembre del mismo año surgí :> algo más importante; el alza-

miento del Alcalde Arguello, de Granada, coa mil hombres y ocho ca-

ñones. Pero esto fué dominado inmediatamente. Lo mismo qae otro

amago de revuelta,- que por aquel tiempo se produjo en la ci dad de

Rivas, bajo la dirección de los presbíteros Suva y Marenco. A poco, en

1812 y 1813 se registran intentos análogos y sin resultado, en Teguei»

galpa, Leóu de Nicaragua y Guatemala (convento de Belén); pero sólo

en 1821 apareció iniciado un movimiento serio.

El 14 de Septiembre de aquel año, el capitán general Gainza, por

excitación ae la Diputación provincial de Guatemala (compuesta en su

mayoría de eapañoles) convoca á Junta extraordinaria á las autoridadea

y en esa Junta se proclamó la independencia, el día 15 del mismo mes

acordándose la convocatoria de un Congreso de representantes de toda

la Capitanía general. Pero al mismo tiempo, Iturbide, Emperador de

Méjico, propone la incorporación de Guatemala al Imperio; cosa que se

aceptó en Enero de 1822 por todas las Intendeccias, fuera de la del Sal-

vador, la cual también se adhirió, en Febrero de 1823, cuando lo«

mejicanos enviaron 6 mil soldados para hacer efectiva la anexión.
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Destronado Iturbide y convocado un Congreso de todas las provin-

cias de Centro América, esté en 1." de Julio de 1823, decretó qoe Qua-

teTDála, Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica se llamarían

Provincias unidas dtl Centro de América y serían «librea é independientes-

de ¡a Antigua España, de Méjico y de cualquior» otra Potencia, así del

Antiguo como del Nuevo Mundo y no eran ni podían ser el patrimonio

de persona alguna»

.

Y así sucedió y así contianaron les cosas hasta 1838, en cuya fecha

•e disolvió la Unión, constituyéndose las antiguas provincias en Es-

tados independientes, los cuales pretendieron después (sobre todo

desde 1885 á 1890) venir á una inteligencia y constituir otra Confede'

ración

.

La Isla de Santo Domingo fué la primera ocupada por los españoles,

i fines de 1492 y donde, hacia 1574, htbía mil de éstos, pocos indios y

de 12 á 13 mil negros. Fué la base de la Audiencia m' santigua de Amé

rica, comprensiva de los términos de Cuba, Yamáica, Puerto Rico, Ve-

nezuela, Margarita y Trinidad.

En 1697 y por la Paz de Riswick, cedió España á Francia la parte

Oeste de la Isla. Y en 1795, Francia, por el tratado de Basilea, se hizo

dueña del resto de la misma. En 1801 se aUa el negro Tossaint L'On-

vertnre, y Santo Domingo es declarado independiente, con el nombre

primitivo de Haiti. En 1)^14 (y después de varios incidentes que comen-

zaron en 180')) los españoles (por el tratado de París) vuelven á adquirir

paite de la Isla, la cual en 1821 se declara independiente. En 1821 se une

á la parte francés», constituyendo una sola República, que vuelve á divi-

dirse en 1844, constituyendo la República dominicana óde Santo Domingo.

Y así signen las cosas hasta 1861 en cuya fecha te da el caso, ver-

daderamente extraordinario, de la reincorporación de la antigua Co-

lonia á la Metrópoli española.

Peio en 1863 la Colonia se alza y E«paña en 1865, después de ruda

lacha, retiró su bandera de la Isli, que recobró su independencia y

la ha mantenido despaós, á pesar de que el Presidente de la República

norte americana, Mr. Qrant, propusiera, sin éxito y por dos veces (1869

7 1870), su anexión á los Fstados Unidos.

Pan»mi formó parte del Virreinato de Nueva Granada y aunque al
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principio reaiatió el movimiento emancipador, al fín se identiñcó coa

éste y en 1821 apaiece como uno de los departamentos de la República

de Colombia. Con Naeva O* añada quedó después de la separación de

Venezuela y Quito (el Zcuador) en 1830. Y así continuó hssta que, ea

4 de Noviembre de 1903, ae declaró Estado independiente y soberano.

Le dan importancia excepcional el recuerdo del Congreso Hispano-

americano que allí se celebró en 1826 y las obras del Canal ahora en

construcción por esfuerzo norteas mericano, que ha de unir los marea

Atlántico y Pacífico.

Cuba fué una Capitanía general española de América, que (lo mia*

mo que Pnerto Rico) se exceptuó de la obra emancipadora americana

de 1809 á 1826. La pérdida de Santo Domingo y del Continente his-

pano americano y las reformas económicas expansivas, de 1817 á 1829

contribuyeron al engrandecimiento de Cuba, que antes de esta última

fecha dependía, en lo financiero, de las Cajas de Méjico.

A partir de 1840 comieazan las conspiraciones é intentonas separa-

tistas en aquella Isia, llegando á revestir extraordinaria importancia en

1868, en cuya fecha se inicia una guerra que duró diez años y que

terminó en 10 de Febrero de 18'78, por la llamada Paz del Zanjón.

De nuevo se produjo la insurrección en 1895, insurrección fomentada

por los Estados Unidos de Norte-américs, los cuales llegaron á la

guerra con España en 18 de Abril de 1898. Esta guerra terminó en este

mismo año, haciendo en Parí?, el Tratado de este nombre, que se firmó

en 10 de Diciembre de 1898 y se ratificó por España en 11 de Abril

de 1899.

Por consecuencia de la guerra, loa Estados Unidos ocuparon y go-

bernaron la Isla, hasta que en 20 de Mayo de 1902 se constituyó el

país en Qobi6rno independiente, conforme á las condiciones impuestas

por el norte^americauo en el año anterior, agregadas á la Constitución

de la nueva República de 21 do Febrero de 1901 .
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Los ligerea recuerdos y breves señalamientos qae ae hacea ea

las páginas anteriores de este trabajo no tienen, ni han podido tener

nnnca, la ininstifíc%da pretensión de nn estadio, masó menos prcfando,

de las causas y del desenvolvimiento de la insurrección (6 m»jor dicho,

el levantamiento y la revolución) de It América española á principios

del siglo XIX.

Los datos registrados y agrupados en una especie de sencillo re8a>-

men de aqasl gran movimiento que duró algo más del doble tiempo que

han solido durar las grandes transformaciones políticas del Mundo mo-

derno, servirán sólo para que el lector (un poco distraído de los heckos

y las lecciones de la Historia contemporánea, pero que ahora se con-

mueve patrióticamente al oir hablar de las simpatías de América, de

nuestras rblaciones con Portugal y de los problemas de Marruecos), se

dé mediana cuenta del modo y manera cómo se ha verificado la eman-

cipación de la América española y de qué suerte; lo que allí ha pasada

entre españoles y americanos ha tenido siempre el carácter de unapuf»

rra civil, sin que las violencias y los recuerdos de ésta constituyan ni

puedan constituir un obstáculo para la reconciliación de la familia his-

pana, partiendo de los supuestos indispensables de la independencia da

América, el carácter y los compromisos históricos de España y la

cooperación que ésta presta, ahora mismo, por medio de sus emigrantes,

á la prosperidad y la grandeza de sus antiguas Colonias.

Por fortuna, la tendencia reconciliadora iniciada hace bastantes años
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7 algo contenida desde 1395 á 1898 por la (raerra de Cuba, se fortifica j
ensancha en estos últimos días de ana manera que no se pnede señalar

sin profunda emoción. Porque en estos mismos moiientos, allá en Bae-

nos A ires se preparan las fiestas conmemorativas de la emancipación

argentina que se refiere al 25 de Mayo de 1^10 A fstas fiestas se aao^

cian miles de españoles que en 'a joven República viven sin haber

rennnc'ado á su nacionalidad. Y esos entusiastas, al "ecabar de las Cá-

maras Argentinas la licencia necesaria para levantar, en añádelas

principales plazas de la espléndida Buenos Airrs. un gran monumento,

que hará uno de nuestros primeros artistas, en hooor de los progresos

contemporáneos de la Plata, obtienen del Gobierno de aquel país eman-

cipado l«s declaraciones más explícitas y conmovedoras de simpatía

en favor de la Historia española y del servicio que actualmente presta

á la República platense el crecido número de hijos de 1& Madre patria

europea, que allí prodigan su trabajo y reparten los productos de éste

entre el país de su adopción y el hogar de su procedencia.

Por otro lado, Cuba, aún no pasados once años desde que terminó la

guerra separatista, se presta, á la voz de sus intelectuales, de la Colo--

nia española y de los veteranos de la ú tima guerra, á levantar otro mc^

numento á Vara de Rey, el General español de la heroica defensa del

Caney; y en estos mismos momentos, quizá, se esté votando en las Cá-

maras cubanas el proyecto de ley que, no sólo autoriza la fijación de

aquel monumento, hecho por suscripción popular en la capital de la

Isla, sino que lo declara monumento nacional de la República triun-

fante é independiente. ¡Son pocos— si hay alguno—los hechos análogos

6 parecidos que registra la Historia!

Todo esto pasa á puco de aparecer y actuar en la Segunda Cocfe»

rencia de la Paz del Haya (inaugursdd el 15 de Junio de 1907), los re-

p'^esentantes diplomáticos de España y Us Repúblicas hispano ameri-

canas. Bu aquella gran Asamblea se presentan unidos todos los voceros

de la familia española de allende y aquende el Atlántico, sosteniendo la

doctrioa del argentino Drago, y al terminar las sesiones de la Conferen-

cia, se hace escuchar la voz de Saenz Peña, para saludar á Bspsñs en

nombre de la América latina y rendirla público tributo de gratitud por

a participación que el aobierno español había tenido (en unión con el
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ÜOTXt americano) para recabar qne, a aquel Coogreso, tneBen iavitados

loe países ameTicanos preteiidoe en la anterior Conferencia de 1899.

Tal cordialidad de reisciones se patentizó de modo eiocnentÍBimo

en e) banquete con que en el Haya se conmemoró, por los diplomáticos

americanos j españoles, ei descubrimiento de Américs. Estos inci-

dentes, p'<r desgracia poc» ó nada conocidos en Espafia, han tenido

cierta felizHrascendenc^a en los altos círculos políticos de la América

latina.

Considerando ios hechos aludidos en el curso de este trabajo se com>

prende que las cansas determinantes del movimiento hispano- america»

ao conque se insugara en el siglo próximo pasado pueden considerarse

formando trf 9 grupos. El uno, de causas generales y mundiales. 1^1

otro, de causas íntimamente relacionadas con nuestra Historia colonial

7 la vida general histórica española. Y el tei-cero de causas ocasionales

especialmente relacionadas con la situación particu larrísima porque

atravesó España en los primeros años del rigió XIX.

En el primero de los grupos aludidos figuran aquellas condiciones

propias y características del antiguo régimen ó sistema' colonial qne

toda Europa patrocinó, en mayor 6 menor grado dentro de la Edad

moderna y que eran sustancialmente incompatibles con el espíritu

del Progreso contemporáneo, manifiesto en las últimas determinacio-

nes del Derecho Público, de la Política, la Economía y » I orlen general

social creado por las Revoluciones inglesa y francesa, la emancipa»

ci6n Qorte-americana y la critica del periodo de los Re es Filósofos y

la época de los Enciclopedistas.

Estos progresos impusieron, necesaria y absolutamente, entre otras

cosas, la libertad de los mares—la sociedad de los Pueblos y de las Na-

cione8->y la personalidad y la libertad de las Colonias.

Con lo primero terminó el monopolio de los mercados coloniales y

el trato mercantil sosteniao por los galeones y vixjes en conserva y

dificultado sistemáticamente por los piratas y los corsarios, que hacían

un constante peligrpso problema del tráfico marítimo.

Impuesta la comunicación de los Pueblos civilizados (para llegar

pronto á conseguir, aun po'r la fuerza, el franqueamiento de los puertos

del Japón, China y Marruecos) tenían que venir al suelo el apartamien-

5
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to político y social de "as Colonias y la prohibición del aaíablecimiento

V aun de la entrada en ellas del extranjero.

Por último, se hizo imposible el considerar á ningana sqciedhu y

::ingún Pueblo, llamárase Colonia ó de cualquier otro modo, como ao-

metido á una tutela de por vida; tutela que se traducía, en el orden de

los hechos positivos y las prácticas corrientes, ea la perdurabilidad del

absolutismo político, tanto más incomputable cuanto que lo ejercitaban

las Metrópolis que habían conseguido emanciparse y dar en tierra

con la omnipotencia de los Reyes.

Con solo producir esto, la Emancipación de América ejerció una

influencia enorme en el Derecho Público y en la viia toda del Mundo,

ya preparado para tales avances por loí Tratados de W-itsfaíia, Utrecht,

París y Hubersburgo.

El segundo grupo de causas de la Revolución bispanc-americana,

se contrae especialmente á la vida histórica española y á particulari»

dades de nuestro orden colonial.

Como se ha indicado ligerísimamente en páginas anteriores, los

fundamentos de la vida legal y moral de nuestras Colonias de Amé-

rica eran, en rigor, los mismos de la sociedad metropolitica; los mis-

mos en su origen y en la época gloriosa de las Leyes de Indias; loa

miamos en la época de la adulteración de éstas y de la corrupción de

los organismos oñciales y los funcionarios públicos. Pero además esevi»

dente que la distancia y otras circunstancias singulares y más ó menos

complejas, extremaron allende el Atlántico la decadencia y la corrup-

ción que, con gran bravura y admirable nobleza, denunció y trató de

corregir, en el último tercio del siglo XVIII, el Visitador D. José de

Oálvez, luego Ministro de Indias.—Lo que esto fué y lo que esto costó

puede imaginarse recordando que aquel enorme trabajo produjo la pa-

sajera demencia de Oálvez, obsequiado más tarde con el título de Mar-

qués de la Sonora.

Ea ya corriente entre cuantoa con eapíritu de justicia y libre coa-

ciencia se han ocupado del estado de las cosas americanas á principios

del siglo XIX, que la inmoralidad administrativa llegó á lo inverosimil

en los tiempos del Virrey Iturrigaray y de otros altos funcionarios del

Continente latino>americano.—Y siendo esto así, no es dable pensar
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que lo que en ]a Peníusul» produjo 6 contribuyó á producir el levaata-

miento y la Revolución de 1808 á 1814, no determinara en América

efectcs análogos, siendo allí mes fuertes t complicadas las causas.

Además, conviene poner alguna atención en los fundamentes y los ele-

mentos del poder de España en América, que en este período histórico,

descansaba principalmente (aparte el valor sustantivó de obra colonial)

1.** en la extensión, y los medios de la red oficial así coieo en el poderío

yla devoción délas clases superiores de la Sociedad trasatlántica, que

deslumhraban con 8u lujo, en poblaciones y ciudades verdaderamente

suntuosas, como Lima y Méjico; 2,'^ en la distancia y el aislamiento de

la sociedad colonial, respecto del resto del Mundoy especialmente de

Europa, cuya inteíoiitente influencia allí llegaba tan sólo por la acción

irregular y difícil del contrabando y de la guerra pasajera—y 3.', en

la fuerza inmensa de la tradicción, con sus prestigios, sus compro"

misos y sus intereses.

Así se exolican la relativa pequenez de las fuerzas militares de Es-

paQa en el Nuevo Mundo y la confianza que la autoridad metropolítica

tenía en la población del mismo para su defensa material, Alamán dice

que el ejército regular español de Nueva España (donde los españolea

nacidos en Europa eran 10.000 y la población total era de cerca de seis

millones de almas), no pasaba de 6.000 hombres. La guarnición de

Cuba era de un regimiento de 1.000 soldados.

Alamán agrega que por espacio de más de dos siglos, en Nueva

Kspaña no hubo más fuerza regalar y permanente que la escolta de

alabarderos del Virrey y dos compañías de Palacio; cosa que varió con

la Casa de Borbón, cuyos Reyes enviaron á América algunos regimien-

tos de línea

.

Mas aparte del ejército regular figuraban en las Colonias las mili-

cias provinciales, formadas por gente del campo y artesanos (no in-

dios) bajo la dirección de ?os prop'elarios del país; gente toda que es-

taba, ordinariamente, en sus casas y dedicada á sus ocupaciones civiles,

hasta que la defensa del país exigía que se pusiese en pie de guerra.

En Nueva España los milicianos eran unos 20.000. Los de Buenos

Aires fueron los defensores heroicos y afortunados de aquella Ciudad,

en 1806 y 1801, contra los ingleses. Y en el ejército regalar peruano



«rt>n mu; nnmerosos los oficiales hijos del pa¡«, los cuales reaistiersB

briosos, por mucho tiempo, la acción revolDcionaha. Ya se ha dieh*

como ésta fui obra principal (y al principio, casi eicloeiva) de los ar»

geatioos y chileños que, dirigidos por San Martín, invadieron el Vi-

rreinato para libertarle; y ahora hay qne añitdir qne la oficialidad pe-

ruana no entró en las filas revolucionarias hasta 1824.

Pero sería un enorme error deducir de esto que la América española

estaba verdaderamente tranquila y que nadie, dentro y fuera de Es-

paña, sospechaba la posibilidad de un cambio considerable y, masó

menos próximo, de aquel orden político y económico y súq del orden

social.

Las últimas guerras de España cen Inglaterra y con Franci». den-

'o del tercio final del siglo XVIII y los primeros «ños del XIX; el

alzamiento y emancipación délas Colonias británicas de Norte América

y la propaganda de la Revolución francesa tuvieron una gran influen-

cia en la preparación, más 6 menos oculta, de elementos y factores d*»

muy diverso género que aceleraron la ruina del Imperio colonial espa-

ñol, cuyos peligros vieron y trataron de contener 6 destruir los estadis-

tas del reinado de Carlos III.

Sirviéroiiles á éstos para estudiar y resolver, con toda urgencia, las

Noticias secretas dñ D. Jorge Juan y D. Antonio Ulloa, sobre la América

meridional; los ÍLformes de los visitadores Arteche del Perú y 041vei

de Méjico; las Notas y advertencias del Conde de Aranda, embsjador

de Fspaña en Francia y algunas Memorias é Instrucciones de Virreyes

como el Duque de Linares y el Conde de Revillagigedo.

De esos estudios (que produjeron grandes perturbaciones y disgus-

tos y la real ó supuesta locura de Gálvez) salieron el Ministerio Uni-

versal de Indias, las Ordenanzas de Intendentes de 1786, La Cédula de

población de la Isla de Trinidad, las Nuevas Ordenanzas de Minas, el

Reglamento de Comercio, las Instrucciones de gobierno al Virrey Bu-

carrelli y otras varias transcendentales disposiciones, que desgracia-

damente se bastardearon y quedaron en desuso á poco de reinar Car-

io» IV.

Las guerras europeas de Espafla y priccipalmeate la última qne

ésta sostuvo con Inglaterra, sirviendo más 6 menos 'os intereses de
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Fr&Dcia, iaterrumpieron el tráfico mercantil de la Metrópoli edpañola

coa sos ColoDiaa americanas, las cuales tuvieron que sbrir sus puertea

al comercio extranjero, por causa de sus imperiosas necesidades. Y con

las mercancías y las cartas de los comerciantes europeos y üorteame-

ricanos vinieron á la América central y á la meridional ideas renova-

doras y revolucionarias. De esta suerte aquellas guerras quebrantaron

profondamente el aislamiento mercantil y moral que constituía una áa

las bases del régimen colonial español á ñnes del siglo XVIII.

De la propanda rev. lucionaria francesa no hay que decir palabra. El

liando todo de aquella turbulenta y esplendoro¿a época, fué atacado j
removido por los escritores, los a gitadores, los soldados y el grandioso

ejemplo del Fueblo entusiasta que escribió y promulgó el cuadro de loa

Derechos nattirales, inalisableí é impreícripdbles de'- homftre. A nuestra

América llegó también, por muchos cooductos y de mil maneras, el

acento soberano de la Democracia francesa, pujante y creciente en la

Asamblea nacional de 1189, en la Legislativa, en la Con»tituyente y ea

la Convección de 1793 Y las manifestaciones del espíritu critico y el sezi-

iido educativo de la sociedad de Rouseau, Voltaire v los Bnciclopedistaa,

liopló, con fuerza incontrastable, er el cerebro de los intelectuales ame-

ricanos, cuyas aptitudes, cayo disgusto y cuyas protestas describe con

frase calurosa Hamboldt en su famoso Entayo político sobre el reino de

Nueva España, dentro de [a, primera década del s'glo XIX.

El cercüDo ejemplo de las trece culonias británicas que suscribieron

la protesta y la Declaración de IT16 y luego hicieron y proclamaron la

Constitución de la República de los Estados Unidos de América da

1787 89 con las doce enmiendaj de 1789 á 1804, excitó poderosamente

á las cías- s medias del Centro y Sur americanos, que pronto advirtieron

la analogía de situición de todas las Colonias europeas del Nuevo Man'

áo y esperaron con&'idos en el auxilio eventual de loa coloi|os victorio»

308 sobre la potísima Qran Bretaña. Bata, por otra parte, no podía ol-

vidar, en caso necesario, qne la independencia norte amerieana se lo-

gró por el auxilio que, de diferente modo, prestaron á loa rebeldes ame>

ricanos, Francia y Espina.

Bajóla presión de estas circanstancias y determinados por otras caa-

9Wa, produjéronse en la América española, en los liltimoa años del ai-
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fflo XVIIl 7 primeros del siglo XIX, tentativas y ensayos reToloeiona-

rios no despreciables y qa* contradicen la especie mny corridié de qoe

la agitación americana faé conseeaeneia (y punto mtnoa qae exelasiva)

del movimiento político espafiol de aquella fecha.

De ellos se ha hablado tapidamente en iaa páginas anteriores, co-

menzando por la eablev&cién de la provincia neogranadina de Socorro

en nsi: la de Gual, en Venezuela, en 1797; y la conspiración mejicana

de loa Machetes en 1799, hasta llegar &1 desembarco y la campaña de

Francisco Miranda en Costa Firme, desde Marzo á Agosto de 1806.

A principios del siglo XIX, America ya no sotaba tranquila. Enton*

ees se produce la invasión de la PeDÍnsula eapsiola por los franceses.

Estos envían al Nuevo Mundo (regido á la sszóu por autoridades débi-

les, ucapaces y de escaso presiigio), meneajeros y comisionados para

ecabar de esas autoridades españolas su adhesión á Bonaparte. Y en la

Península se organizan, par-» resistir á los franceses, Juntas provincia-

les que resisten 6 desconocen la autoridad central y toman por su cuen-

ta la dirección del país, hanta qne se crea la Regencia y se reúnen las

Cortes de Cádiz, á ¡ss cuales son convocados, de un modo singular, loa

representantes de toda España, y con ellos, bien que de otra manera

diputados de América.

Estos últimos hechos son decisivos en la vida americana de 1808 á

810. Entonces surgen en América las Juntas populares de Gobierno, á

imitación de las Juntas provinciales de la Metrópoli. Y por este camino

se entra en el escenario de la Revolución, ba^o la triple influencia del

ejemplo de la Península, de la cooperación moral y material del extran-

jero y de las ideas y los intereses de la nueva vida contemporánea.

Porque es cierto que las Juntas provinciales de la Península se so-

metieron, con más ó menos dificultades, á la Regencia y á las Cortes de

Cádiz. Y verdad también que la Conetitución de 1812 se promulgó es

algunas comarcas americanas en el año 13 y que resistida en otras (como

el Perú) por las .autoridades españolas, éstas ofrecieron, cuando la insu-

rrección tomó gran vuelo, su solemne promulgación.

Pero todo eso, generalmente, llegó tarde; cuando la protesta revo-

lucionaria había creado grandes compromisos é intereses y c«ando la-

decidida é insistente resistencia délas Juntas americanas á someterse k
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la Central de Sevilla y despaés á la Regencia, había determinado actos

ae represión y faerza de parte de la Metrooóli, produciéndose por la ac-

titud de unos y otroa la división del país americano en partidos, flojos a

principio, y después y pronto, calurosos é intratables. Verdaderos par-

tidos españoles.

Además no puede dejar de estimarse la circunstancia de que la ma«

yor parte délas autoridades á quienes se conñó !a promulgación y el

planteamiento de la Constitución y las 1 yes reformistas de Cádiz, así

como la explicación y práctica de las declaraciones y los decretos, m s

ó menos expresivos, de la Regencia española, eran, por lo general, per-

sonas de opiniones contrarias á estas disposiciones, como lo evidencia-

roa después, combatiendo resueltamente en Bspaña á los elementos y
las situaciones liberales.

Agregúese á esto la consideración de que aun en aquellas comarcas

donde fué promulgada la Constitución del 12 (cuyo injustificado aplaza-

miento produjo C'-ncretamente la insurrección del Cuzco) duro muy poco

la vigencia del Código democrático, porque pronto fué éste suspendido

y todo quedó b^jo el imperio de li ley de la guerra.

-Es por demás significativo el hecho general en América de que las

Jantas gubernativas allí creadas en 1809 y 1819 reconocieran solemne-

mente y actuaran por muchi tiempo en nombre del Rey Fernando VII,

defendiendo al país contra los í anceses y alegando para ello los mismcs

títulos que las Juntas análogas peninsulares. Hasta 1811 no comienzan

allende el Atlántico las declaraciones de independencia . Y resistidas

por algunos meses y con singular calor aun en países como Venezuela,

Nueva Granada y Buenos AiroS, donde pronto la insurrección y las vio-

lencias de la guerra tomaron imponentes proporciones.

Sobre esto merecen ser muy estimadas las comunicaciones oficiales

del Qobierno inglés y los comisionados venezolanos y Bolívar qae fue-

ron á Inglaterra en 1809 con el fin de recabar el apoyo oficial británico

(que no consiguieron) para la resistencia venezolano á las autori-

dades dft la Metrópoli española, acusadas de débiles y sospechosas. La

protesta de los comisionados en favor de España y ael carácter tempo-

ral de su alzamiento, determinado (á »u decir) por la inva sión francés*

y la actitud de aquellas autoridades, es terminante.
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Y ya mQj avanzada la Revolncióo, se producen en mnchaa partes da

América manifestaciones favorables á una cordiaHoteligencia con la Ue-

trópoli, sobre la doble base de laiadependeociade las rrovincias ameri-

canas j la constitución en ellas de Monarquías dirig'idas por individnoa

de la familia real de la Metrópoli 6 por el mismo Rey Fernando VII.

Sato último pasó en Méjico. Lo otro, en Buenos Aires. Y es sabido

que de esto último se trató en las conferencias que para terminar la

guerra del Perú, celebraron el argentino San Martín y el español La-

serna.

Tampoco se puede prescindir de la representación y la actitud y loa

discuraos y declaraciones de los diputados «mericanos en las Cortes da

Cádiz.

^s increíble lo poco que se ha estudiado en España este particular

interesantísimo de nuestra Historia contemporánea.

En lo tocante á la acción de aquellas Cortes sobre América, y al pa-

pel de los americaaoa dentro de ellas, la generalidad de las gentes doc-

tas se ha atenido á las breves frases que á este punto ha dedicado Tora

no en su Historia, prescindiéndose de que Toreno (aunque algo menos

que ArgvlftUes) figu-a en las Cortes citadas como adversario de la Dipu-

tación de América.

Bien es que todavía menos se aabe en punto á la actitud y las resolu-

ciones ae nuestras Cortes del 20 al 23, respecto á la América latina ya

casi perdida. A pesar de esto (que veía todo el Mundo) aquellas Cortea

oreyeron que Kspaña podía conservar nuestro desvencijado y revuelto

Imperio colonial, lechazando de plano las fórmuias y pretensiones auto-

aomisías presentadas per los pocos diputados de América que Sgnraraa

en aquellas Asambleas y por un pequeño grupo de inteligentes y previ-

sores diputados peninsulares de energía y patriotismo bastantes para

desafíar y resistir las pasiones vulgares cel viejo colonismo.

¡Bs increíble cómo se repita !h Historia!
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X

Bd las Cortes extraordinarias y constituyentes de Cádiz aparecieron

€5 Diputados, representando al Perú (14), á Santo Demingo (2), Guate-

mala (2), Méjico (19), Nueva Qranada (3), Costa Rica (1), Salvador (1),

Venezuela 3), Filipinas (3), Chile (2), Cuba (4), Nicaragua (1), Buenos

Aires (3), Quito (1), Honduras (1), Guayaquil (^1), Panamá (1), Puerto

Rico (1), Nueva Qranada (3) y Montevideo (1) De ellos 19 eclesiásticoB

(en aquellas Cortea hubo 91 eclesiásticos), 17 letrados, 12 militares, 4

de los cuerpos de Milicias locales, 6 propietarios y comerciantes y 3

catedráticos. Entre todos esos Diputados figuraban varios (no lle-

gaban á 10) que desempeñaban funciones oficiales en la H&óienda, la

Administración de Justicia, los Ayuntamientos y el Ejército de Amé-

rica.

Pero conviene no perder de vista cómo y cu&ndo fueron elegidos esos

Diputados. La elección se hizo (después de varios incidentes) conforme

al decreto de la Regencia de H de Febrero de 1810, que consagra el

derecho de representación de los cuatro Virreynatos y las Capitaníaa

generales de Puerto Rico, Cuba, Santo Domingo, Guatemala, Provin-

cias internas de Méjico, Venezuela, Chile y Filipinas. Los Diputados se«

rían ano por cada capital cabfsza de partido y los elegirían los Ayun-

tamientos de cada capital. Al efecto, éstos designarían ctrea individuos

naturales de la provincia, dotados de providad, talento é inatruccíóa y
exentos de toda nota», de los cuales se sacaría, por sorteo, el Diputado á

Cortes.
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;

Luego, 7 en consideración & las difícultaies materiales qne la gue-

rra de la PeníBsnla y la agitación de América opooia á la elección y

sobre todo, la inmediata presencia de los Diputados americanos en la

Isla de León, y en Cádiz, »e acordó por la Regencia, en 16 de Agosto de

1810, que se reuniesen en la Isla y en esta ciudad los americanos en

ellas residentes, para proceder á la elección de Dipa'ados suplentes.

Así se verificó en el mes de Septiembre, nombrándose entonces, los

correspondientes á Méjico, Guatemala, Filipinas, Limí, Cuba, Santo

Domingo, Buenos Aires, Chile y Puerto Rico.

La mitad de estos sapientes, por lo menos, intervinieron activamen-

te y ¿jando la atención, en los debates de las Cortes.

Las elecciones en la Penlnsul» se kici«ron de otro modo. La instrue-

cón que para ellas dio, en 1." de Enero de 1810, la Junta Central, esta-

blece que tendrían derecho electoral las Juntas provinciales superiores

de observación y defensa, las antiguas ciudades con voto en Cortes, y la

generalidad de los habitantes de las provincias. Las Juntas y las ciu-

dades aludidas tendrían 1 diputado cada una. Laa provincias elegirían

un diputado por cada 50.000 almas, en visít del Censo de población de

1791. Esta elección se haría designando cada Junta parroquial un elec-

tor. Reunidos los electores parroquiales eligirían el elector .del partido

y los electores de los partidos elegirían los electores provinciales y estes

designarían tres candidatos entre los cualesse sortearía la Diputación á

Cortes. Eran electores parroquiales todos los parroquianos, mayores de

veinticinco año3, con casa abierta, así como todos los eclesiásticos

seculares.

Las elecciones de las Juntas de observación y defeasa las harían

las personas que formaran parte de éstas, designando tres candidatos,

entre los cuales se sacaría por suerte el diputado.

Las ciudades con voto en Cortes habían de ser las que enviaron

diputados k las últimas Cortes de n89, á las cuales no concurrió

América. También se aplicaría á esta elección el procedimiento del

sorteo.

Para algunas provincias como Asturias, Galicia, Baleares y Cana-

rias, se dictaron reglas especiales que afectaban principalmente á la

distribución y al número de diputados que se habían de elegir.
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También respecto de los diputados peninsulares se estableció la

diferencia de los propietarios y los sapientes.

El total de los diputados penins liare? propietarios, según la Instruc-

ción de 1810, fué de 208 para una población de 10.534 985. El número

de suplentes, 68.

Los diputados de América fueron 62. Y los suplentes 30. Fueron

diputados suplentes, algunos de los que más destacaron en las Cortas.

Por ejemp'o, el gran orador D. José Mejía (por Quito), el abogado Fer-

nández de Leiva (por Chile), di consejero de Indias López Lisperguer

(por Buenos Aires), el corenel de Artillería Llanos (por Perú), el cate-

drático Morales Duarez (por Lima), el capellán Ostolaza (de Lima), el

brigadier Suazo (por Perú), Gutiérrez Terán (de Méjico), etc., etcétera.

Fueron diputados propietarios el catedrático Castillo (de Costa Rica), ei

catedrático Gordoa(por Zacatecas), el cura Guridi Alcocer (por Méjico),

el alguacil mayor de la Habana Andrés Jáuregui, el abogado y Mendiola

(de Méjico), el canónigo D. Joaquía A. Pérez (de Méjico), el presbítero

Rangos Arispe (de Méjico) y el marino Pover (de Puerto Rico).

Casi todos los diputados americanos entraron en campaña en los

primeros días de las Cortes, que se abrieron el 24 de Septiembre de

1810, en la Isla de León.

A la solemnidad de la apertura asistieron 59 diputados propietarios

y 48 suplentes, de toda la Nación. De esos suplentes, los americanos

que tomaron asiento en lua Cortes, en 1810, fueron 23.

Las Cortes comenzaron inmediatamente (24 y 25 de Septiembre),

por votar su Mesa, en la cual figuraron los diputados D. Ramón Lizaro

(diputado catalán), como Presidente y como Vice el puerto riqueño, te-

niente de navio, don Ramón Pocxer. Fueron electos Secretarios: D.Eva-

risto Pérez de Castro(8uplente de Valladolid) y D . Manuel Lujan (de

Extremadura). El Presidente tuvo mayoría de votos y el Vicepresidente

salió por unanimidad

El primer diputado que hizo uso de la palabra en las Cortes (el

24 dé Septiembre), fué Muñoz Torrero para proclamar la Sobera-

nía de la Nación y la autoridad de las Cortes. El primer diputado

americano que hizo oir su voz en aquella Asamblea fué Mejía (25 de

Noviembre) para proponer y conseguir U discusión del decreto sobre
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tratamiento de las Cortes, el Poder Ejecativo y loa TribuQalea Supre-

mos de la Nación. lamedi^tameate después, Mejía iotervino ea varios

incidentes parlamentarios y presentó algunas proposiciones de ley,

como las relativas á las reclamaciones políticas americanas, varios

asantes económicos y militare'* de la Península y al reglamento del

Comercio terrestre y matít mo; pero su primer discurso, digno de este

nombre, es de 20 de Ojtubre de 1810 en defensa de la libertad de im-

psrnta que, ajuicio del orador y contra el parecer de Muñoz Toirero,

debia extenderse á las cuestiones religiosis. Luego, en 29 de Noviembre

del mismo año, pronunció su famoso discurso sobre las cólebres renun-

cias fernandinas de Bayona.

En el año 1812 ocupó la presidencia de las Cortes un americano:

D. Vicente Morales Duarez, cate Irático de Lima y Diputtdo por el Perú.

Aquel Presidente murió leaempeñiudo su cargo, el 2 de Abril del mis-

mo año, tributándoss A su cad .ver los honores de Infante de España.

Fué éste el primer Presidenta de Cortas eapiñjUs muerto en el ejer-

cicio de sus funciones.

Después otro americano, D. José Miguel Gordoa, Presbítero y Cate-

drático de Méjico, diputado de Zicateos, ocupó la presidencia, y desáe

ella pronuncio, en 14 de Setiembre, el discurso de Clausura de las Cor>

tes generales y extraordinarias que se habían instalado en la Isla tres

años antes, y que ea el curso de sn laboriosa vida celebraron 1.810 se>

siones; de ellas, 814 secretas.

Compusieren la Comisión que redactó el Proy cto de Constitución,

Muñoz Torrero, Presidente, Diputado ce Extremadura; Arguelles,

diputado asturianoi Femándee ¿«tva, abogado y diputado por Chilt; Ro-

dríguez de la Barcena, diputado por Sevilla; Morales Duáns, eattdrit'

tico y diputado por Perú; Mendiola, abotfado y diputado por Méjico, Espiga,

di) utado por Cataluña; Rich, magistrado, diputado de Aragón; Cañedo

diputado por Asturias; Gutiérrez de la Huerta, diputado por 01iva>

ros, diputado por Extremadura; D. Antonio Joaquxn Ptrts, caninieo y di-

putado por Méjico; Jauregui, abogado y diputado por Cuba; Valiente, di>

putado por^Sevilla, y Pérez de Castro, diputado por Valladolid, Sa-

cretario. Cinco diputados amerioanoa ea una Comisión de 15 dipm-

tados.
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Pe loa eahtro secretarios qae firman el bCta de aprobación de la

CondtituciSn el 18 de Marzo de 1812, dos son americanos: D.JoséM.

Oatiérrez de Terán (Secretario 1.°), diputado por Naeva España, y don

José Antonio Navarrete (Secretario 2.°), diputado por el Perú. Era ei

Presidente D. Vicente Paecoal, diputado por Teruel.

La firma que sigue á esta es la de D. Antonio Joaquín Pérez, dipn.

tado por Méjico (Puebla de los Ange'^a). Entre las demás figuran las

firmas de otros 48 diputados como Lria, diputado por Nueva España,

— Juan Bernardo O Gí-bán, por Cuba.— José Miguel Quridi Alcocer,

por Trascala — José Juan O.tii, por Panamá. —José Megia I-ique-

rica, por Nueva Granada — José Miguel Gorioa y Barrios, por

la proviniia de Zacatecas. - José AntoDÍoIópez de la Plata, por Ni-

caragua.—José Ignacio Beye Cisneros, por Méjico^— Francisco do Mos-

quera y Cabrera, por Santo Domingo.— Octaviano Obregón, por Gua«

naxato.—FraD cisco Fernández Munilla, por Nueva España. — José

Eduardo de Cárdenas, por Tibaaco. —Andrés de Jauregui, por la Haba-

na.—Antonio Larrazabal, por Guatemala,— Ramón Power, por Puerto

Rico. — Mariano Mendiola, por Querátoro.—José María Contó, por Nueva

España.—Joaquín Maniau, por Veraornz.—Andrés Savariego, por Nueva

España.— Florencio Castillo, por Costa Rica— Rafael Jufriategui, por

Montevideo.— Juan Jofié Guereña, por Nueva Vizcaya — José Ignacio

Avila, por San Salvador.—Ventura de los Reyes, por Filipinas —Fran-

cisce López Lisperger, por Buenos Aires. — Salvador Sanmartín, por

Nueva España. ,— José Domingo Rus, por Maracaibo. — Dionisio Inca

Chupangui, per Perú.— Antonio Luazo, por Perú.—José Lorenzo Ber-

múdez, por Tarut a del Perú.— Pedro García Coronel, por Trujillo del

Perú —Miguel González y Lastióri, por Yucatán.—Vanuel Rodrigo, por

Buenos Aires.—Ramón Feliu, por Perú.— Vicente V orales Saárez, por

Perú.— José Joaquín de Olmedo, por Guayaquil.—José Francisco More-

6n, por Hondur s —José Miguel Ramos de Arizpe, por Cohahuil».

—

Joaquín Fernández de Leiva, por Chile —Blas Ostolaga, por Perú.—

FranciscoSalazar, por Perú —Esteban de Palacios, por Veuczuela -Con-

de de Puño en Rostro, por Nueva Granada.— Miguel Riesco y Puenter

por Chile.—Fermín de Clemente, por Venezuela . - Luis de Velasco, por

Buenos Aít es. — Manuel de Llano, por Chiapa.— José Calletano de Pon«



— 78 —
cerrado, por Mechoscín. El total de ñrmaa de la Constitoción ea de

136; de ellas, 52 de americanos.

Las Cortes ordinarias comenzaron sos sesiones en Cádiz y preparó

en reunión ana Comisión parlamentaria nombrada por las Extraordina-

rias y constituyentes. De aquella Comisión fué Presidente el Diputado

catalán D. José Edpiga, .arcediano de Benasque, y desempeñaron los

cargos de vocales los diputados D. Jaime Creui(deUrgel, de Cataluña),

D. José Teodoro Santos (de Madrid); el Marqués de Espeja (de Sala-

manca); D. Mariano Mendiola (ahogado mejicano y diputado de Querata'

roj V ü. Antonio Larrazabal (Canónigo y diputado de Guatimalaj, Faé

Secretario D. José Joaquín de Olmedo, diputado de Guayaquil,

Convertidas en Cortes ordinarias, las Extraordicarias y generales^

comenzaron su vida en 24 de Septiembre de 1813 y en U sesión de

este dia fué votada xa Mesa de la nueva Asamblea.

Resultó electo Presidente, en segando escrutinio, el Diputado pe~

ninsuiar Rodríguez Ledesma, por 51 votos contra 4S que obtuvo Ma-

riano Robles, Eclesiástico, Secretario del Obispo de Chispa y Diputado

del Perú, En el primer escrutinio figuró también D. José Cayetano

Foncerrada, Canónigo, Diputado de Mechoacán, Méjico.

Así mismo /nerón electos para otros cargos de la Mesa otros ameri-

canos. Por ejemplo; D. Ramón Feliú, Militar, Diputado del Perú, Se-

cretario 1.° y D. Pedro Acosta (de Cuba), Secretario 3.*

En las Comisiones generales entonces formadas, entraron varios

americanos como Mendiola, Olmedo, Avila, Gordoa, Ynca y otros.

Y otro americano, D. Antonio Joaquín Pérez, Canónigo y Dipata-

do mejicano (de Puebla de los AngelesJ, faé Vicepresidente en 1,° de

Abril de 1814 y Presidente en 16 de Febrero y 1.° de Mayo del mis-

mo año.

Bn la Presidencia estaba (por segunda vez), cuando las Corteg

salieron de Cádiz para Madrid, y cuando fueron disueltas por Fernan-

do Vil, el 10 de Mayo de 1814. En la lista de diputados que debían ter

presos aquel día, figuraban los americanos Larrazabal, Ramos Arispe y

Gutiérrez de Terán. Antes babían firmado el llamado Manifiesto de los

Persas, los americinos Ostolaza, D. Antonio Joaquín Pérer, Alonso Pan~

tig», Foncerrada, Garaste, Oarcía Coronel, Ortega, Salmón, Rodríguez,
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Olmeda, íianmartín y López Liaperguer. Algunos de ástoa fio pertene-

cieron á las Cort-'a Extraordinaria».

En las Cortea ordinariaa tuvieron muy escasa importancia las cuea-

tionea americanaa. De lo máa interesante fué la discusión de la protesta

del Virrey del Perú, Abaacal, contra las críticas del Diputado peruano

Rivero, y la proposición del diputado gallego Almansa para que ae

aombraae una Comiaión parlamentaria que se ocnpara de la pacifica-

ción de Americana.

Muy otra cesa paaó en las Cortea extraordinarias. Desde aua pri-

meras aesiones, la cuestión americana foé una de Ixa máa importantes,

contribuyendo bU discna'ón á acentuar laa diferen-.ias de loa partidos y

grupos de aquella Cámara.

Sería completamente impropio de este lagar el examen de las diacu-

aionea de las Cortes gaditanas aobre loa asuntos de América.

No se trata aquí la cueatión del trabajo y la política (suñciente ó :io)

de aquellaa Cortea para atajar ó reaolver la Revolución de América. Im-

pertinente también aería apreciar ai estoa esfuerxoa fueron ó pudieron aer

estimadoapor las revolucionarios traaatlánticoa.

De ello he tratado en otra parte, con la pretensión de hace? justicia

á todos loa que intervinieron en el particular.

Lo ahora recordado y dicho debe servir tan f ólo para que el lector

comprenda: 1.°, que los Diputadoa americanos tuvieron influencia y peao

en laa inmortal es Cortea de Cádiz, á pesar de que mientras elloa actua-

ban en Europa, ae deaarrollaba la insurrección en América. 2.", que eaoa

diputadoa ae ocuparon en aquellaa Cortea no sólo de los intereses exclu»

alvos de aua respectivos paíaea ai que de asuntos generales y nacionales.

3.°, que en sus campañas acreditaron au talento y au iluatración, en justa

correapondencia con aua compañeroa peninaulares, evidenciando, no sólo

la cultura de las clases intelectuales de América, ai que la capacidad de

eate paía para vivir la v da libre y conatitucional qua loa eapañolea, con

indiscutible derecho, aclamaron y procuraron aaegurar en la Metrópoli,

y 4." que la aspiración más enérgica y constante de esoa diputadoa fué

la de la igualdad de españoles y americanos.
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XI

Con exageración y apasionamiento —fáciles de explicar j hasta de

poner en evidencia— se ha tratado, en Ksp^ña y faera de ella, de las

relaciones de las Cortes de Cádiz con ^ mérica y de la disposición de los

diputados americanos dentro de aquella Asamblea. Fuera de España se

extremó hasta hace poco la desconsideración de esta y se explicaba

desfa-vorablemente la actitud de las grandes Cortes y sus inmediatos

efectos, bsjo la ioflaencia de juicios y motivos determinados singnlar-

saente por e' efecto que en todas partes producía el mantenimiento de ¡a

esclavitud, la intoI«Tancia religiosa, la centralización y la dictadura

militar en Cuba, Puerto Rico y Filipinas después de la expulsión de los

diputados coloniales en 1836; esto es, cuando se asentó deñnitiva-

mente en la Península, el régimen constitucional, con tanta sangre

conquistado.

Y aquí en la PenínsulA^ lis cuestiones y las revueltas de Cuba no

dejaban libre el ánimo para apreciar, con calma y justicia, los sucesos

de 1810 á 1)^14.— Suponíase en los americanos, en todo momento, el

propósito absoluto de romper con la Metrópoli y de aprovechar &r-

teramente las diñcultades de ésta en el tremendo período de 1810

á 1813.

Las cosas han variado nc ucho en estos últimos años. En el extranjero

ya pocos hablan del libro de Robertson sobre Américr, y son muchos los

doctos que enaltecen la obra española en el Nuevo Mundo. En la PenÍD«

eala se va imponiendo la serenidad, aunque no sé ai todavía con la sufl-
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ciente faena para h&cer totilmente imposibles los disgustos ; la sitúa»

ciónqtie tuyiercn, por su defensa de una política espsnsivaen América,

hombres de la altura y la rectitud de D. Alvaro Flores Estrada y del ma-

gistrado D. Pedro de Urquinaona, autores, el primero, del libro publicado

en 1813, con el título de Examen impareialde las diseneiones de la América

con España y de los medios de reconcilxación; y el segundo, redactor y edi-

tor ec 1820, del libro titulado Relación documentada del origen y progre-'

sos del trastorno de Venezuela desde 1809 á 1813: Ambas son de inex-

cusable consulta para el estudio de esta época.

Mu:has personas, relativancenie benévolas, inculpan á los ameri-

canos por el empeño que pusieron en la defensa de su causa; hasta el

punto (se dir.e) de haberla hecho objeto exclusivo de su atención.—Ya

esto es bastante menos de! otro supuesto de que el principo] objeto de

aquellos diputados fué el dificultar la acción de las Cortes con fines

desleales y perversos. Lo áltimo no se podrá demostrar con ningún

dato, hecho 6 documento cierto. Contra esa calumnia (muy accstum»

brada en todas las luchas coloniales) protestan las declaraciones y
bs actos públicos de aquellos hombres honorables, en las Cortes ga-

ditana», que nadie intentó envilecer ni deshonrar.

Pero uingún hombre de juicio dejará de considerar la extraordinaris

importancia que el problema americano tenía para toda España y al

excepcional que debía revestir para los representantes del país

trasatlántico. Esto último oon tanto mayor motivo cuanto que era evi-

dente la diferencia de las leyes por que se habían regido las elecciones

aquende y allende del Océano y la situación difícilísima é insostenible

que los Virreynatos y Capitanías generales tenían antes y después de la

reunión de las Cortes. En lo crítica de esta situación convinieron todos,

amigos y adversarios, dentro y íaera de aquella Asamblea, á partir de

la célebre declaración de a Regencia de 14 de Febrero de 1810, en la

cual, llamando á los americanos á las Cortes ,describió el estado de

las Colonias españolas en términos positivamente mucho más duros que

cuantos emplearon los diputados más acalorados para sostener sus pro-

puestas.

Hay que reconocer, tanto como lamentnr, que en España no se haya.

comprendido el valor político que sus Colonias tenían y la total in.-

6
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Amencia qae la rida j «I desarrollo y la diaposición de 4ata« han ejer-

cido en 1a Tida antera de nuestra Nación . — Nuestras Colonias no

han sido nanea para Eapafie an detalle ni ana caestión secandaria.—

Lo impedían todo el sentida 7 toda la obra de nnestra Colonización;

porqne constantemente en España se dijo, desde los Reyes Católicos á

las Cortes de Cádix, que asas Colonias no eran ana m«r» dep«nitr%eia

de la Metrópoli.

La verdad de a?ta añrmación se demaeatra con el estadio histórico

j la glosa de las principales Reales Cédulas contenidas en la Recopi>

lación de Indias de 1680 y de la totalidad armónica de la impon* nte

reforma del marqués de la Sonora, así como de la vida y los trabajos

de las Universidades, ios Colegio i y los Semanarios de naeatra Amé-

rica y de la esplendí dabibliografía con que enriquecieron á la Espa-

ña { histórica, los profundos jurisconsultos, políticos y economistas

qne han considerado nnestra política colonial, siempre, como parte

esencial de la vida po ítica total y la integridad y sustancia del ordea

económioo de la sociedad española.

Bastaría esto para afirmar resueltamente que la cuestión americana

rae y tenía que ser una de las cuestiones primeras y capitales de las

Cortes de Cádiz. No la había ni podía haber superior en aquella Asam-

blsa.—Ni podía ser otra cosa para el Mundo que tenía puestos los ojos

en la España cuya bandera ondeaba sobre inmensas y codiciadas co>

marcas, aquende y allende el Atlántico.

Por tanto, de ningún modo había que esperar que esos problemas

quedaran aplazados 6 más ó menos eludíaos ó pospuestos, en 1813.

Lo que ha sucedido después, cuando el imperio colonial quedó muy

reducido, fortifica extraordinariamente estas consideraciones.

Porqne después de 1836, en España se creyó que la cuestión colonial

era an detalle y hasta un incidente de nuestra Administración pública

y nnestra Política interior. Se creó el Ministerio de Ultramar^ que fué

un Ministtrto de tntrada y subalterno en el Consejo de Minisiros. Se

aplazaron indefinidamente las reformas, alegando, en la mayor parte de

los casos, qse se trataba de cosas que pedían un detenido estvidio y pro-

funda meditación; {rSiBeB estereotipadas de todos los documentos ofi-

ciales.—Y por no comprender nuestros elementos directores que des>
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paás da U Revolución da 1869 n» aran posibles en Bspaña, $tpafiol«s A«

priv^tn, s$gut%ia y tvretra eUu$, ai al impaño de uaaa proviaclaa sobra

otra, ni e^ monopolio del mareado colonial; por no ver esto se prepa-

raron lea días terribles j cuando se formuló la solución adecuada para

aquello que nos quedó después de los desastres y las lecciones da 13 IG

á 1826, también se llegó tarde.

Aparte de todo j para negar el exclusivismo que apasionada-

menta algunos atribuyan á los americanos de I8I2, ahí «atan las Ac •

tas 7 les Diarios de Sesiones de ¡aa célebres Cortes; documentos que hay

que Tar y no s-mp^emante aludir por lo que dicen los apasionados.

De esos papelea resulta que de ninguna suerte es exacto que los di-

putados de América dejaran de tomar parte—y á veces muy activa— en

los^roblemas políticos generales de la Nación y en el empeño superior

da la guerra. Ahí están para rectiñcarlo los grandilocuentes discursos

de Mejfa, que compartió con ArgCielles, la fama de primer orador de

la Cámara é intervino con gran frecuencia en sus debates, grandes y

pequeños.

Ba las listas de las votaciones nominales recaídas sobre asuntos tan

importantes como la libertad de imprenta, la abolición de señoríos,

la del voto de Santiago, la de la Inquisición—y la reforma de regula-

res, así como en los debates magnos da los principales artículos de la

Constitución, aparecen juntos los nombres de peninsulares y ameri-

canos.

Claro es que en el curso de los debates (sobre todo, después de la

muerte de Mejía, y del quebranto de la autoridad del canónigo Pérez,

entre los americanos) se produjeron Rozamientos, determinados frecuen

-

tómente por causas distintas de la meramente americana pero que con

alia se mezclaron. Cierto también que el progreso de la insurrección

allende el Atlántico, había de reducir la acción de los Diputados

de América, los cuales se movieron relativamente poco en los últimos

meses del año 13 y menos súa, en el seno de las Cortes ordinarias. Pero

de ninguna suerte esto autoriza el supuesto con que, por espacio de

mucho tiempo (y hasta que España perdió á Cuba, Puerto Rico y Fi-

lipinas), nos han mortificado los exagerados y los frenéticos (y á veces,

loa mal intencionados é interesados en el mantenimiento da un statu
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qnoantipátíeo é imposible) los caá les, abasando de la ignorancia 6 de

la easceptibilidad patriótica de la Penínsola, han qaerido contener é

destrai.r los eafaerzos más patrióticos é inteligentes de los defeosores de

la reforma colonial española, invencibles en e! terreno de los principioe

y del derecho.

De modo análogo han pecado los qae dentro de la insurrección ame-

ricana y en la prensa extranjera han explicado algunos actos, ciertas

dadas y contradicciones y alganae esperas de la Regencia de Cáliz y

de las Cortes de 1812, como efecto de prevenciones, anacronismos, so-

berbia y despecho, frente á la aspiración igualitaria de las Colonias

blentadas por el ejemplo de las Juntas provinciales de la Península, la

debilidad y tas vacilaciones de las principales autoridades met''opolfti-

cas y las declaraciones solemnes y favorables así de la Junta Central de

Enero de 1809 cerno de la Regencia en la ya citada Convocatori» de 14

de Febrero de 1810, y como, en fin, del Decreto de las mismas Cortes de

10 de Octubre del mismo año sobre la igualdad de españoles y americanos

y & favor del «inconcusoconcepto (así decía) de que los dominios espa-

ñoles de ambos hemisferios forman ana sola y misma monarquía y una

misma y sola nación y una sola familia».

Todas esas acusaciones y malicias carecen de sólido fundamento.

Tampoco lo ha tenido el supuesto de que al despedir las Cortes del

ol á los Diputados de las Colonias españolas y votar el art. 2.° adicional

de la Constitución de aquella fecha, pretendieron los peninsulares man-

tener el absolutismo, mis 6 menos disfrazado, fuera de la Península. Los

legisladores de aquella época pensaron en hacer leyts especiales para

Ultramar, pe'o dentro y bajo la Corfstitución general del Reino... Sin

embargo, las leyes especiales no se hicieron y la dureza colonial se ex»

tremó con el contraste irritante de que en tanto la Metrópoli vivía dis-

frutando de las franquicias del régimen corstitucional.

La colpa no estuvo, ni en 183*7 ni en 1812, en la intenciói. El pecado

consistió en no estimar bien las circunstancias.

Además, lo sucedido en la América española, á principios del Sjg'o

XIX, evidencia, como pocas vece sha pasado, que las soluciones se han de

dar en la hora debida y con ánimo fírme de aplicarlas con tanto t&ctj



como energía j ea todo el rigor de la concapcióa, por el personal ade»

caado y convencido de ia encacía de los medioa empleados.

Bn último caso confirma U teais de qaa la guerra hispano americana

de 1909 á 1826 fué ana guerra civil española.

Si no hubiere pruebas de más faena y sustancia, convendría señalar

el hecho de los disturbios y contiendas que en el curso de esa larga

. guerra, se produjeron dentro de cada uno de aquellos pa tidos. Ni más

.ai mencs que en la Metrópoli. Tal y como, despuéa, se produjeron en la

Península, dentro de los partidos liberal y carli&ta.

Esas divisiones hicieron decaer dos veces, por lo menos, y en alguaa

ocasión cssi concluir, á la Revolución americana. Y las divisiones da

los españoles, determinaron alguna vez y en algunas comarcas, la

franca iniciacióá del movimiento revolucionarioi entraron por mucho

ea el desareno de ésta después de 1816 y contribuyeron poderosa, siró

decisivamente, al éxito de&nitivj da los empeños de Bolívar, San Martin

é Iturbide.

Por lo que hace á las Cortes de Cádix no podrá negarse que ést&a

trataron de impedir la separación de América.

Además entrando en 1 a vida de aquella Asamolea, aa ve claro que

su obra y señaladamente la Coastituci'a que hicieron corresponden

como responsabilidad y título de honor, á españoles y americanos y que

ambas representaciones de H gran familia ibérica pueden y deben cca>

siderar aquellas empresas como cosa propia y punto de partida de sa

transformación política dentro de la vida contemporánea.



m -

xri

Para terminar y completar este moleetu trabajo sobre e. ciigen j
la formación de laejóvenee Nacionalidades hispano americanas, y sn

actoal relación con -a EapaBa oficial contemporánea, parece oportuno

decir algo (annqne mny poco) sobre el estado presente de aquellos

Pueblos, después de corridos unos cien años desde que entraron, más 6

ocenos, en su vida ind«!pendieate,

Claro que esta indicación tiene que ser muy somera, por lo mismo

que la materia es abundante y su tratamiento pide mucbos datos y no

pocas explicaciones. Por tanto, y para evitar el doble pecado de la im-

perrinencia y la Jactancia, bay que cederla palabra á la Estadística,

aun reconociendo la aridez y la deficiencia de sus fórmulas.

En el curso de los cien años que van desde que ss inició en la Amé-

rica latina, con carácter de continuidad, el movimiento insurreccional

hasta los días presentes, se ha desarioHaáo la vida do los pueblos ame-

ricanos de un modo, á lae veces sorprendente y por lo general cons-

tante y satisfactorio.

Eran obstáculos poderosos para ese desarrollo las condiciones ex-

cepcionales de la espléndida y al parecer indomable Naturaleza de

aquella espléndida y deslumbradora parte del Mundo, con sus ríos coma-

mares, sus alturas casi inaccesibles, sus pavorosos volcanes, sus inmen-

sas planicies, sus bosques impenetrables y terríficos, su vegetaeiéa.

frenética é incansable, su fauna maravillosa y sus cambios^ coBtrastes,

transformaciones, iras, sorpresas, acometimientOH, carieiae y misterios

á las veces enloquece4ore«.
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Á. esto w Qoía la r«lativa modestia da loa medios cieatí&eoa é ia-

dostrialea aonocidoa en la vieja Bnropa, antea de las portentosas apli>

eaeioneadel vapor y la eleet^idad; medios qne tenían qne emplearse en

América, y qne no fardaban proporción con las colosales resistencias

y las provocaciones inacabables del orden ñsico de aquel estupendo es-

cenario, mnebo mis imponente y exigente qne el de la América Sep»

tentrional.

El mismo rápido desenvolvimiento de esta última (singularmente, el

inverosimil desarrollo de la República Norte Americana) conetitayó por

bastante tiempo ana dificultad; porque la feraz, fácil y atractiva tierra

regada por el Miaisipí, el Missouri y el San Lorenzo y protegida por

leyes definitivas de carácter expansivo y tono democrático, se llevó la

mirada y el esfuerzo de la casi totalidad de la emigración europea.

Además, es necesario reconocer que la disposición de los Gobiernos de

Europa, después de 1826 no fué grandemente favorable á las nuevas y so-

beranas Sociedades de la América latina. Educada la diplomacia europea

en un sentido totalmente opuesto á todo la que era y significaba América,

llevó á la consideración del Nuevo Mundo, ain después de la célebre de-

claración de Monroe (1825), no pocas prevenciones y jactancias que es-

torbaron grandemente á la marcha ordenada de aquellos pueblos, con

frecuencia perturbados por la parte que muchos inmigrantes tomaban

en las contiendas internas de aquellos países, por iae exigencias mons-

truosas de prestapalstas y usureros europeos y por el apoye que los Qo-

b ernos de Europa prestaban á los huéspedes molestos y revoltosos y á

los acreedores irritantes y despiadados.

A lo que hay que añadir las igitaciones y luchas interiores de aque-

llas Repúblicas, á partir de su establecimiento como Naciones indepen-

dientes. Porque entonces se produjo, con toda libertad, la contienda de

elementos políticos y sociales más ó menos contenidos hasta aquella

hora por el poder metropolítico; contienda determinada principalmente

por la necesidad de aquellas sociedades de transformarse profunda-

mente en armonía cen las exigencias de los nuevos tiempos, y con lo

qne suponía, en el orden mundial, el mero hecho de la emancipación

americana.

Se enseñorearon de la América latina el motín y la revolución; apa-
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recteron las dictaduras, los golpes de Estado 7 las persecuciones y el

ostracismo; la guerra civil prosperó por espacio de muchos de afios aa

aquellos países tan necesitados de seguridad, capital, brazos, garantía

y calma; verificáronse, en número y modo verdaderamente asombroso y

con una rapidez vertiginosa, los cambios y transformaciones políticos

más radicales y peregrinos, favorecidos singulTmente por la falta de

pobiación, la facilidad de los éxitos pasajeros y la generalización del

vértigo revolucionario.

Pero no es de extrañar que esto pasara en la América latina, porque

en aquella misma época sucedía una cosa análoga (aunque en propor-

ciones mucho menores} en la antigua Metrópoli española, que aun dea»

pues de establecer definitivamente el régimen conettitucional en 1836,

tuvo que sostener las dos largas guerras carlistas y producir los moví -

mientes revolucionarios de 1854 y 68.

Sin embargo, la influencia de los nuevos tiempos produjo en Amé*

rica los más satisfactorios efectos, al comenzar el último tercio del si-

glo XIX. Aumentó la población; casi terminaron las agitaciones inte

riores; casi concluyeron las guerras que las Naciones americanas soste-

nían frecuentemente entre sí; los inmigrantes se apartaron de las lu-

chas políticas interiores para dedicarse al trabajo, y Europa, por su pro-

pia inclinación y también ante las disposiciones y protestas de la prós-

pera y gigante República df^ los Estados Unidos, tomó una actitud da

mayor deferencia parala América latina independiente, llevando á alia,

en condiciones regulares, los productos de su industria, los fondos da

sus capitalistas y la atención de sus Qobiernos.

Por este camino se ha llegado á la situación presente y al cuadro

alentador que ofrecen los nuevos pueblos de América, donde reciente-

mente se han firmado numerosos y expansivos Tritados Internacionales

(ie todo género) inspirados en el sentido jurídico y económico más pro-

gresivo y avanzado. En toda la América latina ahora rigen Constitucio-

nes po'íticas de carácter liberal y democrático, estando allí plenamente

consagrados la libertad religiosa, el hogar inviolable, la seguridad per •

sonal, el régimen representativo ó parlamentario, el sufragio ani ver-

sal, todas las libertades públicas (de imprenta, reunión y asociación), el

respeto ú la propiedad (garantizada de igual modo al extranjero y al
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nacional; el pleno disfrute de los derechos civiles por el primero, y en

varias Repúblicas (como el Perú y Cuba) la capacidad del extranjero

para iormar parte de los Ayuntamientos y Comisiones municipales

.

De los CeBBOs y documentos oficiales últimamente publicados

por algunos Gobiernos de América (por ejemplo, Cuba, la Argen-

tina, Uruguay, P^rú)^ ae los datos consignados en libros de ca-

rácter general como el 5Ianí«3 Man^s Year Book de 1909, e{ Hagell^s

Aunal for 1909, y el ilíunrfo en 1909 d-íl B»rón de Sacro Lirio, así

como en otras obras especiales recientísimss sobre la vida política

y ecoaómicade la América latina á que se aludirá más tarde (por

ejemplo, las mOUOgrafías del Bureau of Th» American ñtpublicg, la

obra de Keaae sobre la América Central y del Svrj, los Stanfords Com-

pendium de Loadres, los Estudios comparativos de Seeber, y el l'bro

titulado Los Pueblos Americanos en «í «t^fío XX de Beltrán Róspide),

resultan las siguientes comprensivas notas sobre el estado actual

de las Repúblicas Hispauo-Americanas
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Xlil

Za MepübUm argentina

estáformada por 14 provincias y 10 territorios sometidos á la Cons

titución de 15 de Mayo de 1S53, modificada en 1860. 1862, 66 y 98

Tiene una exteasiÓQ de 2.950,520 metros cuadrados y una po-

blación de 6.201.000 habitantes. De ellos, 30 mil indios.

La población de las provincias es de cerca de 6 millones de

almas. La de los territorios, de cei'ca de 200 mil individuos. En

los territorios están las Pampas, el Chaco, las Misiones y la

Tierra del Fuego.

La proviucia de Buenos Aires, cuya capital es la Plata (donde

brilláis ya famosa Universidad de este nombre) y que tiene «n»

extensión de 177 millas inglesas cuadradas) es de 1.550. 372 almas.

La ciudad de Buenos Aires es independiente y Centro de la Re-

pública. 'Tiene 72 millas inglesas c. de extensión y raás de I mi-

llón de habitantes. Eu 1895 tenia 664 mil.

En 1895 el numero de extranjeros residentes en la República

subía á 886.395. De ellos 492.636 italianos, 198.685 españoles. 94.098

franceses, 21.788 ingleses, 14.789 suizos, 17.143 alemanes, 2.269

portugueses, 12.803 austríacos y 32.184 de otras varias naciona-

lidades.

El año 1907 eatraron 209.103 emigrantes y emigraron 90. 190.

De los inmigrantes frjeron f>0. 282 italianos 82 606 españoles.
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9.531 rusos, 7.436 s'rios, 4.126 frauceses, 3.439 austríacos, 2.32Í

alemanes, 1.659 iugleses, 1. i 18 portugueses, I 220 húngaros. Los

demás provenientes de los Ba kanes de Europa y el resto de la

América del Sur.

Desde 1857 á 1905 inníigraron 3.3S7.695i)ersoaas. Y emigra-

ron 1.321.836. Diferencia 2.065.859 inmigrantes

La inmigración en 1857 fué de 4.051 individuos. En 1885, de

109.722.

Entre las ciudades de la República Argentina destacan Bue-

nos Aires, con 1.129 286 habitantes. Rosario con 150.000. Tucu-

man con 55.606. Córdoba con 60.000. Y la Plata (antes citada),

con 85.000.

Presupuesto oficial de 1909.

Ingresos 62.520.433 dollars oro.

89.979.319 dollars papel.

Gastos 25.463 32 1 dollars oro

173.969.224 dollars papel.

Ea 1907 los ingresos fiscalesfueron: 529.000.000 fraucos Y los

gastos: 475 225.000 francos.

Movimiento mercantil en 1907.

Importacióü 2S5.860.6S3 dollars.

Exportación 296.264.369 dollars.

Total 574.125.952 dollars.

Eu otros términos y según otros datos;

Importación:. . .'. 1.3 29. 300.000 francos

Exportación: 1. 481 025.000 francos.

Total 2 810. 385. Ojo francos.

Principales exportaciones; ganado, carnes, pieles y producios

agrícolas (maiz y trigo). Después (y muy por bajo) productos fo-

restales, mineral y caza.

La importación es generalmente de tejidos de algodón, hierro,

maquinaria y carbón.

El 31' 1 por ciento de la importación es de Inglaterra. Y á In-
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-glaterra está destinado el 14'S por ciento de la exportación. El

movimiento mercantil con Inglaterra en 1907 (vino á ser de.154

millones de dollars oro. Luego el comercio es con Alemania (84

millones). Bélgica (45 y pico millones) España (9 millones). Fran-

cia (64 millones). Ital a(27 m lloues). Estados Un'dos (50 millones'.

Brasil (22 m llonesV Todo, en núnaeros redondos y c ira aprox -

mada.

Las principales partidas del presupuesto de gastos del Estado

nacional son las dedicadas á la Educación y la Justicia (31 li2

millones de dollars papel) y á las Obras públicas (26. .370. 346 de

papel y I.525.G0Ü dollars en metálico). Después vienen los gagtys

del Interior, la Deuda y el Ejército.

El capital empleado en ferrocarriles sube á 790 millones de

dollars oro. Y el número de viajeros que utilizáronlas vías fé-

rreas, en 190S, pasó de 48 li2 millones.

La extensión del territor o argent'no es más de 5 veces mayor

que el de A'enauia (540.720 ki'óm. c.) y que el de Francia (.536

mil). Mayor tamb én, que e de Suecia, Noruega, A'emania, Fran-

cia, Ita'ia, Suiza, Ho'anda y Bélgica réun'das. Y por el t po de

pob'acion de Sueca (67"7S liab. por k, c), podría tener 200 mi-

llones de hab tantes.

Los Estados Un dos de Amér.ca tienen una extensión de

9.420.670 kil. c. y una pob'ación de 82 millones de hab tantes. A
razón de 8*7 habitantes por k. c

La dens dad de 'a pob'ación Argentina es de 2 10 hab por k. c.

Sa crecimiento anual desde 1891 á 1903 ha sido de 33 por mil: tipo

superior al de toda América, pues que e' de los Estados Unidos

no pasa de 20 7. El del Bras I es '"coao e' del Uruguay), el 24. El

de Chile el 17. El de Guatema'a e' 21'9. El de Venezue'a el 17 4. Y
el de Costa Rica, el 31'8.

Las tierras laborab es aptas para el cultivo inmediato en la

Argentiua son 104.300.000 hectáreas: De ellas, só'o 14 millones

están en cu'tivo. Las aplicables á la ganadería son 400 millones.

El año 1873 es aban cultivadas só'o 580 mil hectáreas. El año 1890

iiubían á 3 millones.
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El azúcar producida por la Argentina en 1907 se acercó a-

190.600 tone'adas, valuadas en 65.345.000 francos. La pi'oducción

de Vino, 202. OOd heció itros: va'or 1.175 000. 000 ps. La producción

de trgo, 3.820 000 toneladas; va'or 573 millones de francos. La

proQuccióu de maiz, 2.427 O^O tone adas^ va'or, 261.016 000 fran-

cos Se calcu'a en 23.900.000 el numeró de cabezas de ganado va-

cuno, en 5 lj2 millones el de caba'.los, y en 75.5SI 000 el de carne-

ros y ovejas.

El movimiento comerc'al de la Argeni'na en 1900 fué de fran

eos 1.340.427.405. El de 19 7, más del doble.

La longitud de las v.ías férreas es de 23 205 kil(enexp'otación).

En Ita'ia es de 16 212 y en Fvanc a de 46 mil.

Se publican 189 periódicos. De e' os, 151 en español, 14 en ita-

liano, 8 en a'emán, 5 en ingés y 8 en escandinavo, francés, vasco

y ruso.

La Re]pública de Solivia

tiene 1.226.600 kilómetros cuadrados de extensión y una población

de 2.267.935 almas repartidas en 8 departamentos y un territorio

Los indios son cerca de 1 millón. Los negros, 4 mil. Los mes-

tizos 500 mil y los b ancos 230 mil.

Allí rige la Constitución de 28 de Octubre de 1880. Su presu-

puesto es de 13.583.333 pesos bolivianos de ingreso y 14.549.793 de

gastos.

Su movimiento mercantil es (en 190S) de 37.897 610 pesos bo-

livianos la importación y de 50 331 548 la exportación. Total

88.229.128. El trato es cou los Estados Unidos, Inglaterra, Ale-

mania, el Perú y Chile. Por este orden. La exponacióu cons ste

en oro pla'a cobre, caucho y la iaportación es de a'godón, rra-

quinaria, ropa y v nos.

Son poblaciones de importancia: la capital (Sucre), de. 24 mil

habitantes; La Paz, de 5S lüil y Cochabaraba de 24 mil.

Cclombiz

tiene de extensión: 1.206.200 kil. c.
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De población: 4.279.000 habitautes, repartidos ea 27 departa

-

meatos.

Ea 1S70, la población de Colombia, comprendiendo á Panamá,

cí:i solo de 2.951 323 almas. En Colombia viven 30.000 indios no

civilizados.

La capital (Bogotá tiene LOO 000 habitantes): Medellín, GO.OOO

Barranquilla 40.200.

Sus principales exportaciones son de café, especias, ganado,

quebracho, pieles, tabaco y minerales.

El mayor comercio es con los Estados Unidos, Alemania ó In-

glaterra, de cuyos países se recibe harina, tocino, petróleo, azú-

car, arroz, patatas y tejidos de algodón.

Rige la Constitución de 4 de Agosto de lS8o modificada,

en 1905.

Presupuesto de 1907. íugresos, 15.494.583 pesos. Gastos, cauti-

dad idéntica.

Movimiento mercantil en 1906. Imp 12.0S8 553 pesos oro —Es

-

port. 13.731.442 pesos. Total: 25 819 995 pesos.

Costa Rica

tiene de extensión.—48.410 kilóms. cuadrados.

Población en 1907.— 351.590, De ellos, 3.500 alborígenes y so-

bi-e6.289 extranjeros, de los cuales S3l son españoles; 622 italianos,

342 alemanes; 246 ingleses: 204 norteamericanos y 634 de las An-

tillas inglesas.

Rige la Constitución de 7 de Diciembre de 1S71, con modifica-

ciones posterioi-es, de 1S82 á 1903.

Presupuesto de 1907; Ingresos, 3. 958. 238 pesos. Gastos, 459.572.

Movimiento mercantil en 1907. Import. 7.511.905 pesos oro. Ex-

portación, 8.802.650 pesos. Total: 14.311.555

Comercia principalmente con Estados- Unidos, Inglaterra, Ale-

mania, Francia, España é Italia. Exporta café, plátanos, cacao,

pieles, caucho, oro y plata en barras, cedro, cochinilla. Importa

tejidos, hierro y lana.
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La capital (San José) ti.eae 27 mil habítaufcsa. Las demáfl po-

blaciones importautds, de 4 á 8 mil almas.

La iamigracióu eu 1W7 fué de 12 195 iudividuos. Y la. «mi-,

gracióa de 3.510

Costa Rica y las cuatro República» contiguas de Guatemala,

Honduras, SaWador y Nicaragua forma el grupo de Repúblicas de

la América Central que propenden á formar una so'a Nación y que

íian intentado varias veces pai^a federarse. En estos momentos pa-

rece apartada de las demás Repúblicas centra'es que han llegado

en 1906 á una cierta inteligencia. Pero últimamenls allí se trabaja

con calor para llegar ala unión'ceutroamericaDa.

En junto, las cinco Repúb'icas tienea tioa extensión de 422.S1»

bilómeti'os cuadi'ados co 3.254,000 habitantes (número redondo) —
España (la Fenínsu'a) tiene 497.244 kil. c. coul9 mil'ones de a'

mas, y Portuga', 88.95 kilómetros c. con 5 li;2 millonei de almas.

La distribución de los citados kilóms. y habit Antes de la Amé-

rica Central, es esta:

Costa Riea: 4S.410 kil. y :í;j4.000 hab .

Honduras: 111.670 kil. y 544.000 hab

Quatemala: 113.030 kil. y 1.842.000 hab.

Nicaragua; 128.340 kil. y 430.000 hab.

Salvador: 21. 160 kil. y 104 000 hab.

Cuba

Extensión: 144.524 kil. c. ó sea una superficie mayor que la de

Portugal en 52.000 kil. c. y cuatro veces más que la región cata-

lana española.

Población (eu l907), 2 048.980. De ¿líos 1074.882 varones y

1)74.098 hembras.

Extranjeros, 228.741. De ellos 185.393 españoles.

Constituyen la población de Cuba blancos, negros, chinos y

mestizos. De éstos (sobre todo) mestizos.

En 1907-8 los inmigrantes fueron 31.227. De ellos 24.792 es-

pañoles. El resto, puerto riqueños (2.918.), antillanos (4. 280), meji-

canos (11. 187.), hispauo-americanos del Centro y del Sur (1.442',
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norte-americanos (6.713), franceses (L476,\ ingleses (1.252), de

otros países de Europa (1 .811), africacos (7.948), chinos (11.217)

y de otros países ó de procedencia deseo "ocida (3.104).

En 1904 1a inmigración fué de 29 116 individuos; en 1905 de

54.219; en 1906 de 51.513

La Habana tiene 297.159 habitantes; Santiago de Cuba, 45.470:

Matanzas, 30 002 y Cienfuegos, 30. 100.

Presupuesto de 190S-9 Ingresos.- 99 415.163 Gastos: 24.235.303.

Se dedican 4.275 794 dollars á Instrucción publica, y 3.257.S78

á Obras públicas.

Movimiento mercantil en 1907 Importación, 105. 2m. 206 do

llars. Exportación, 116.592 64S. Total: 221.810.854.

En 1903 el total movimiento mei'cantil fué de 145.564.085.

Desde esta fecha el progreso fué constante.

Las principales exportaciones de Cuba consisten en azúcar y

melazas, tabaco, frutas, minerales y algodón. Las importaciones

sonde tej dos vinos, conservas, frutas secas, aceites, maqumaria.

h'erro, carbóa. etc.

El mayor comercio de Cuba es con los Estados Unidos de

América sobre 143.0.0.000 de dollars. Después con Inglaterra

sobre 20.000.000. Luego con Alemania (sobre 15.000.000); con Es-

paña (sobre 10.000 000) y con Francia (sobre 7 y medio millones).

Rige en Cuba la Constitución política de 21 de Febrero de

1901, completada por la llamada ley Plat de los Estados Unidos,

la cual figura como Apéndice de aquella Constitución.

Chile

tiene de extensión: 759 000 K c.

Número de provincias: veintitrés. T un territorio (de Maga-

llanes).

Población en 1905.—Habitantes, 3.399.92«. De ellos, 72.812 ex-

*'ranjeros. Entre éstos, 7.049 alemanes, 1.490 austrohúngaros,

S.290 españoles, 7.809 franceses, 6.241 ingleses, 7.587 italianos,

8.570 suizos, 2.066 de otras partes de Europa y 1.020 asiáticos á

africanos.
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De las principales poblaciones, Santiago (la capital) tiene 380

mil habitantes. Valparaíso, ISO mil y la Concepción 60 mil, Iqui-

qne, 44.500, y Talca, 44.3^0. Hay bastantes pueblos de 20 y 30 mil

almas.

La mayoría de la población es de origen europeo. En 18S5, la

población total difícilmente llegaba á 2.530.000 almas. En 1895

llegó á 2.712. 2C0. Existen bastantes indios en los Andes y Tierra

del Fuego.

Los iuinigrautes (favorecidos por el Gobierno) fueron 1.442 en

1906. Muchos con familia.

Presupuesto de 1905. Ingresos, 90 636.702 pesos. Gastos,

12.50S.075.

Movimiento mercantil de 1907. Importación: 293. 6S1 . S55 pesos

Exportación: 2SS. OSO. 730 Total: 5Sl.762.5S5.

El comercio es con Inglaterra (255 millones), Alemania (131)^

Estados Unidos (56), Francia (33 y li2), Argentina (20), Perú (12),

Italia (13), Bélgica (14), España (4) y Holanda (12).

La exportación consiste en salitre, yodo, cobre, estaño, lanas,

cereales, hulla y cueros. La importación es de tejidos de algodón

y lana, aceites, drogas, maquinai'ia y herramientas.

La partida mayor de su presupuesto de gastos está dedicada á

los de Hacienda (sobre 12.700.000 pesos) Después los de Obras

publicas é Industria (16 1x2 millones), los de Justicia é Instruc-

ción publica (9.300.000), Guerra (S 112 000), etc

Rige la Constitución de 1833, reformada eul874

Ecuador

tiene de extensión: 307.420 kilómetros cuadrados.—Población:

1 400 600 habitantes repartidos en 17 provincias

Está en cuestión con el Perú por varias extensiones sobre el

Amazonas.

Rige la Constitución política de 18S4, modificada en 18S7 y 1897.

Presupuesto de 1907. Ingresos: 14.547.700 pesos. Gastos:

13.831.220.

7
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El moviraieuto mercantil en 1907 fué:

Importación : 19 699.678 pesos ( ó sucres ). — Exportacio»;

22 90G 953. Total, 42.606.27.

Ea 1903 el movimiento mercantil del Ecuador se acercó diíi-

cilmente á 30 millones de pesos

La capital, Quito, tiene 51 mil almas, otras tantas Guayaquil,

Cuenca, 30 000.

La población india se estima en 200 mil almas.

Los principales productos del país (y por tanto la exportación

de éste) coasisten eu cacao, cafe, caucho, maderas, mineral y

pieles, sombrero de pija y quina. Se importan tejidos, drogas,

hierro, materias alimenticias, oro y plata.

El comercio se hace principalmente con los Estados Unidos;

luego con Inglaterra y Alemania.

Guatemala

tiene una extensión de 113.030 kil. c. —Población: 1.S42.134

habitantes. El 60 por 100 indios.

Presupuesto de 1906. Ingresos: 30.505.773 dollars. Gastos: do-

llars, 45.732.9SS.

Movimiento mercantil en 1907. Import. 7.220.760 dolí. Expor-

tación. 7.136.2S0. Total: 14.356 040, Exporta café, azúcar, pláta-

nos, pieles, madera y cacao. Importa tejidos de algodón, harina,

productos alimenticios y licores. Trafica principalmente con los

Estados Unidos (el 40 por 100 de la importación). Alemania (el

22) é Inglaterra (el 22). Más déla mitad délo exportado va á

Alemania y el 40 por 100 á los Estados Unidos

.

Rige la Constitución de Diciembre de 1876, modificada en

ISS5-S7 y 89 y 1903.

Üondurat

Su extensión es de 114.670 kilóms. cuadrados. — Población:

500.l3(j habitantes. De ellos 90 mil indios.

Presupaesto de 1996. Ingresos; 3.535.070 pesos. Gastos: 3.294.747.
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Comercio ea 1996. Expt. I 8S9.950 Impt. 2.390.000. ToSal:

4.285 950

Rige la Constitucióu de Octubre de 1794.

ExtensiÓQ: 1.9S7.200 K. c. de superficie.—Poblacióa: 13.605.919

habitantes ea 1900.

De ellos, 16.25S españoles, 15.265 norte-amer caaos, 5.801 gua-

temaltesos, 3,976 franceses, 2.S45 ingleses, 2.721 cubanos, 2.565

alemanes, 2.564 italianos, 2.834 chinos. Total de extranjeros:

57.507 El 19 por 100 del total de la población lo forman los blaa-

cos; el 43 los mestizos: el 38 los indios

Rige la Constitución de 3 de Febrero 1857, modificado en 1887

y 1904. Se divide en 46 Estado.? y tres territorios.

La densidad de población es de 17,7 por milla cuadrada.

El año 1900 eran 6.7t6.0'i7 los varones y 6. 829.455 las hembras.

El año 1895 la población de Méjico difícilmente llegaba á 12 y
medio millones de habitantes.

De las principales ciudades mejicanas, la capital (Méjico) tie-

ne 345 mil habitantes. Puebla, 94 mil. Guadalajara, 101.200; San

Luis de Potosi, 61 000; León, 63 300; Monterrey, 62 300; Pachu-

ca, 37 490; Zacatecas, 32 900; Guanajuat-o, 41.486; Mérida, 43.630;

Querataro, 33.150; Morelia, 37.280; Oaxaca, 35.050; Orizaba, 32.900.

Aguas Calientes, 35.012; Durango, 31.092; Chihuahua, 30 405, y

Veracruz, 30.000.

Presupuestos generales del Estado federal; de 1907 á 909:

Ingresos: 103.385 000 pesos; Gastos: 103. 203. 83" pesos.

La partida mayor de gastos es la de Hacienda (sobre 35 mlilo

nes). Luego Guerra y Marina (20 1^2 millones). Obras públicas

17 1^2 millones). Interior (15) Instrucción pública (7)

Movimiento mercantil (1907-8); importación: 221.535.993; ex-

portación: 242.738,936. Total: 464.274 899.

En 1904-5 el movimiento no llegó á 390 millones. El mayor co-

mercio de Méjico es con los Estados Unidos, Inglaterra, Francia,

Alemania, España y Bélgica. Con Estados Unidos, sobre 287 mi-
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llenes de dollars (importación y exportación): con luglaterra, 60'

millones; con Alemania, 51; con Francia, 32 li2; con España, 10:

con Bélgica, 9 1{2. y con Italia, 2. Exporta principalmente plata,

oro, cobre, plomo, henequén, café, chanco, madera, resiua, taba-

co, vainilla, plantas textiles, ganados y pieles. Importa algodón,

lino, hierro, acero, máquinas, carbón; carruajes, lanas y pro-

ductos químicos.

Nicaragua

Extensión: 128.340 Kil. c—Foblación (1906) sobre 600.000 habi-

tantes. De ellos, 40.000 iudios. En 13 dep: rtancntosy dos comarcas.

Rige la Constitución de 30 de Marzo de 1905.

Presupuesto de 1906.— lugrescs: 12.065.115 pesos. Gastos:

9.818.065.

Comercio en 1905. Importación: 3.407.204 pesos oro. Exporta-

ción: 3.541. S15. Total, 6.9^9 019. El naycr ccmeic io es ccu los Es-

tados Unidos é Inglaterra. Luego, con Alemania y Francia. Ex-

portación de cafés, oro, plata, cacao, azúcar, tabaco, plátanos,

caucho, caoba y cedro, gomas y plantas medicinales y ganadoj

importa hierro, algodón y productos alimenticios.

La capital, Managua, tiene 35 mil habitantes: León, 62.600:

Granada, 17.100: Matagalpa, 16.000.

Panamá

Extensión: 87.480 K. c.

Poblacióu: 400.000 liabitantes repartidos en siete provincias.

Hombres de todas razas: blancos, negros, 40 mil chinos y 3 mil

indios. Los blancos son de procedencia criolla, española, norte-

americana, antillana, alemana, inglesa, etc.

Rige la Constitución de 1904.

Movimiento mercantil en 1907. Importación: 2.008.904 pesos.

Exportación: 1.410.485. Total: 3.419.389.

Panamá (la capital) tiene 30 mil habitantes; Penonome, 13 mil

y Bocas del Toro, 12 mil; comercia con los Estados Unidos, In

glaterra, Alemania y Francia.
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La exportación delpais es de plátanos y algo de caucho, caca»,

café y p'antas medicinales y ganado.

España importa 3S.-!0 ) libras esterlinas Casi la mitad que Fran-

cia. Y sobre la sexta parte que Alemania (2Í2.3S0 lib.) Y la nove-

na que Inglaterra (377 200). Los Estados Unidos importan (libras

1.912 SS9).

País de uu extraordinario porvenir así que se termina y ka-

bilite el Canal del Panamá, que ha de unir los mares Atlántico y

Pacífico, es hoy frecuentado por una considerable y abigari'ada

emigración mundial, atr uda por las obras del Canal, que asegura

«n tratado hecho por los Gobiernos de los Estados Unidos y Pa-

namá en 19o3 En ese Canal trabajan hoy 45 mil hombres. La neu-

tralizac óa de esa vía (quizás de más porvenir que la de Suez) es-

tá consagrada por un tratado hecho por Inglaterra y los Estados

Cuidos á fines de 1901.

hl Paraguay

Es quizá el país más original de América. Antes de la Re-

volución, por las celebres Misiones de Jesuítas. Después, por

la dictadura del Doctor Francia y su secuestro del Mundo

contemporáneo, dentro del cual le pusieron las armas combina-

das de la Argentina, el Brasil y el Uruguay, en 1S70.

Su exteusión es de 233.103 kil Jmetros cuadrados.

Su población de (531.317 habitantes. De ellos 50 mil indios.

Muchos mestizos de blancos españoles, indios guarani y negros

Los extranjeros en 191)0 eran IS. ISO. De ^llos, 9.300 argenti-

nos, 2. 700Ltaliano3, I 4J) brasileños, 1. 100 españoles, 900 alema-

nes, 610 franceses, 600 uruguayos, 400 ingleses.

La capital (La Asunción) tiene 60 300 habitaates; Villa Rica,

25 mil; la Concepción, 15 mil.

La inmigración comienza á tomar viveza. Los inmigrantes soa

italianos, alemanes, franceses y españoles.

Allí rige la Constitución de 25 de Noviembre de IS70,

Presupuesto del Estado. ^
Ingresos: 2.567 000 pesos oro y 6. OSO. 000 pesos papel.
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Gastos: 389.037 pesos oro, y 30.608.806 pesos papel.

Movimiento mercautil.

Importación: 5.000.000 pesos oro.—Exportación: 6.132.720

pesos oro.—Total: 11.132,720 pesos.

La importación es de textiles, provisiones, vinos y arroz. La ex-

portación es de carne, pieles, yaba (té), naranja, tabaco, maderay

quebracho. La mayor exportación esa la Argentina (1.850.610 do-

llars); á Alemania (566.700); al Uruguay (475.624); á Bélgica f768 650)

Ea último término, comercia con Francia, Italia y España.

Perú

Extensión de 1.147.000 kilómetros c. Se divide eu dieciocho

departamentos y 2 provincias. Es cuatro veces España.

Población: 4.600.999 almas. El 13'8 por ItíO blancos, el 11'9

negros, el 57'6 indios, el24'8 mestizos.

Rige la Coustitucióu de 16 de Octubre de IS56, revisada en

25 de Noviembre de 1800.

Presupuesto de 1907: Ingresos, 26.792.660 soles. Gastos:

21.070.410.

Movimiento mercantil de 1906. Importación: 49.990.460 soles.

Exportación: 5S. 172.320. Total: 98 162.780.

El mayor comercio es con Inglaterra. Después con Norte Amé-

rica, Alemania. Francia, Chile, Italia, Bélgica, Ecuador, y Boli-

ia. Con Inglaterra casi la mitad.

Saltador

Extensión: 21.160 kilóms. cuadrados. Las cuatro provincias

gallegas de España tienen sobre 29 kilómetros, con 2 millones de

habitantes. Y Valencia, A'icante y Castellón (de España) tienea

22 mil kilómetros de ex'.ensión con 1.532.000 almas.

Población; 1.116.253 habitantes. De ellos 235 milindiosy

T73.000 mil mestizos. La ciudad de San Salvador (capital), tiene

159.450 habitantes Santa Ana 48 mil, San Miguel 25 mil.

Rige la Constitución de 1824 modificada en 1859, 64, 71, 72, 8«^

*6. 83 y
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Presupuesto de 1906, Ingresos; 8 784.200 dollavs. Gastos:

<0.021.0C0.

Comercio en 1907. Importación: 3.440.721 dolí. Exportación:

15.163.400. Total: 18.847 621.

Trata principalmente con los Estados Unidos, Inglaterra, A.le-

mania y Francia.

Exportación; café, índigo, mineral, azúcar, oro, plata, Imp: al-

godón, oro acuñado, drogas, harina, géneros de hilo y seda.

Santo Domingo

Ocupa toda la parte Este de la Isla de Haiti, que fué la pri-

mera donde Colón constituyó el núcleo del imperio colonial espa-

ñol en los últimos años del siglo XV.

La parte oriental de aquella Isla que constituye el territorio

de la República española de Santo Domingo se estima en unos

48.580 kilómetros cuadrados. Su población aproximadamente es

de 420.000 habitantes: en su generalidad blancos y mestzos.

Presupuesto de 1906. Ingresos, 4.665.673 dolls. Gastos, 2.&57.696.

Comercio en 1906. Importación; 4.281,337 dolls. Exp. 6.543.872.

Total: 10.831.209.

El trato es principalmente con los Estados Unidos, Inglaterra,

Alemania y Francia.

Exporta caña de azúcar, cocos, café, tabaco, pinas.

La capital (Santo Domingoj tiene 20 mil habitantes. Santiago

12 mil, Puerto Plata, 16 mil.

Uruguay

La República tiene 186.925 kil. metros cuadrados de extensión

y 1.111.958 habitantes, repartidos en 19 departamentos.

Allí rige la Constitución de 1829-1830.

Presupuesto en 1908. Ingresos: 21.079.883 dollars. Y gas-

tos 21.075.331.

Movimiento mercantil en 1907. Importación: en 34.425.205 d«-

Hars. Exportación: de 35.102.821. Total: 69,528.026 dollars.

Eq 1903 el total fué de 62 1t2 millones (número redondo).
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La exportación es de ganado, lana, pieles, carnes maiz y ce-

reales. La importación es de tejidos y maquinaria, vinos, prime-

ras materias y productos alimenticios.

La inmigración en 19i)7 fué de 449.418 individuos. De ellos

21.927 españoles, 20,105 italianos, 4 ISO brasileños, 2.31.i fraa

€6863, LS24 alemanes y 2.355 ingleses La emigración fué de

129.755. Una diferencia para la inmigración de más de 300 mil in-

dividuos. La iuuíigración en 1904 fue de 9S.210 personas.

La población en 1900 era de 915.647 individuos: de ellos, 474.811

hombres y 440.83(3 mujeres. Por tanto 196.31 1 menos que en 1908.

La población en 1906 era de 81S.843 individuos. Sobre 4'58 por

kilótnero cuadrado. Hoy es 6'6S.

De los 915 64" habitantes del Uruguay en 1900 eran 198.154 ex-

tranjeros De ellos, 73. 2SS italianos, 27. SS9 españoles, 15.244 ar-

gentinos, 12.879 franceses, 2.106 inglese?, 2.0-57 suizos, 1.562ale-

manes y 5.524 de otras naciones.

La partida mayor del presupuesto de gastos es la de Guerra y

Marina (3 y pico millones). Después, Gobierno (3 millones), é In-

dustria (1.370 mil). La última, Obras públicas (2*^0 mil dollars).

El principal comercio es con Inglaterra (1 809 millones, en nú-

mero redondo). Francia (7.300.000); Alemania (4.300.000). Bél-

gica (4.802.000); (Italia 1. 010. 000}, y España (80.541). Con otroi

países, hasta 13 1x2 n\illones.

Montevideo Ji capital) tiene 316 mil habitantes.

La extensión de España (504.517 kil. c.) es cerca del triple

de la del Uruguay. Y ésta, el doble de la de Portugal (92

mil k.) Cuba tiene 70 mil k. menos que el Uruguay.

El año 1829 e! Uruguay tenía 74 mil habitantes. El año 35 so-

bre 132 mil. El año 1882 sobre 505.207. La población es hoy 34

veces la de 1.796,

El año 60 había (para una población total de 223.208) 19.438

brasileños; 19.004 españoles; 10.209 franceses; 8.924 franceses

6.362 argentinos; 2.39.) africanos; 1.067 ingleses; 1.('56 portugue-

ses; 680 alemanes; 179 paraguayos; 135 americanos, y 114 suizo<».

Total de extranjeros. 6o. 109. Luego subieron mucho.
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Ea 1900 subealos italianos á 73.2SS y los españoles á 57.865.

Los argentinos á 15 244; los franceses á 12.879; los ingleses á

2.1'"6; los suizos á 2.057 y los alemanes ál. 562.

Ea 1908 los extranjeros habitantes de Montevideo eran 94.939

para una población de 309.231 almas. Aquella cifra se'descompo-

ne de este modo: italianos, 40.549; españoles, 34.220; argentinos,

8.471; franceses, 4.870; ingleses, 846; alemanes, 623: délas demás

Naciones, 5.367.

a densidad de población en el Uruguay es de 5'6 por kilóme-

tros c. (término medio). La de Salvador, 47; la ^e Cuba, l'i , la de

Guatemala, 15; las de Méjico y Costa Rica, 7; las de Chile, Ecua-

dor, Panamá y Honduras, 4; las de Colombia, Venezuela y Nica-

ragua, 3: las de la Argentina, Bi*asil, Paraguay y el Perú, 2, y la

de Bolivia, 1.

Si el Uruguay tuviese la densidad de población de Bélgica,

tendría 46 milloaes de habitantes, y si la de Francia, 13 milloneg

deal-nas.

Los españoles entrados en el Uruguay en los 30 últimos años,

fueron 37. 975: s'empre en aumento. Los ital'auos 51.357.

Venezuela

Extensión: 924.300 kil. c (Población: 2.613.218 hab. repartidos ea

I distrito federal, 13 Estados y 5 territorios. La capital(Caracas)

tiene 72 mil almas. Valencia, 38.654. Maracaibo, 34.284. Barqui-

simeto, 31 476 Barcelona, 12.785.

En Venezuela hay sobre 31 mil extranjeros. De ellos, 14.009

españoles, 6 mil ingleses, 4 mil holandeses, 3 mil italianos, 2.500

franceses, 1.000 alemanes y 230 norteamericanos.

Presupuesto de 1907. Ingresos, 2.567.000 pesos oro. Gastos,

360.037.

Movimiento mercantil en 1905: Importación: 4.678.514 pesos

oro. Exportación: 5.232.770. Total: 9.911.284.

Exporta café, cacao, caucho, perlas, asfalto, y ganado. Importa

edas, mercería, paños, carbón, máquinas, etc.
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Elcoonercio es principalmente eon los Estados Un dos, Aleaaa-

n a. Francia, Holanda y España.

Rige la Constitución de 25 de Abril de 1904.

En resumen:

De estos datos resulta que el movimiento mercantil de las

Repúblicas Hispano-americanas viene á ser de (números redon-

dos y cifra aproximada) 2.2S0. 200.000 pesos oro.

Esta cifra se divide de este modo. Importación en aquella»

Repúblicas: sobre 1.100.200.000 pesos Exportación: 1.180.000.000.

La extensión superficial es de 11.650.468 kilómetros c. Y la

población de 46.235.Ü00 almas.

Las Repúblicas son 18. Por su población destacan Méjico, Ar-

gentina, Perú, Colombia, Chile, Venezuela, Bolivia, Cuba, Ecua-

dor, Uruguay.... Por su movimiento mercantil: Argentina, Chile,

Méjico y Cuba. (1)

(1) En el texto, y al tratarse de la extensión de la República

Argentina, se ha cometido la errata que decía que aquélla es de

2.900 y pico mil mttros. Debía decirse: W/úweíros El error se nota

desde luego.
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XIV

Baena parte de los datos qae preceden debe ser aceptada con re-

serva. Sobre todo, los relativos á la población extranjera de iaa Repú-

blicas Hispsno-americanas. Y dentro de este capítulo, lo tocante á la

población española. Porque en la mijoría de esas Repúblicas no está

tod&vía bien organizado el servicio de Estadística y es evidente la de-

fieiencia de las investigaciones particulares.

En lo relativo á los españoles, debe tenerse en cuenta que son ma-

chos los inmigrantes y residentes en aquellas Repúblicas que, pordiñ-

eult&des en los Cocsnlados, exceoo de impuestos y expedientes y

abandono 6 negligencia, masó menos pasajeros, prescinden de ins-

cribirse en los registros consulares.

Esto último trasciende á la Dirección de Registros de la Península,

donde las deficienciis del Registro de españoles ausentes de la Madre

patria son considerables y ya han hecho pensar en el modo y manera

de hacer más útiles y eficaces los artículos 1, 2 y 4 de la Ley de Re-

gistro Civil de n de Junio de 1870 y el Reglamento de 5 de Septiem'

bre de 18*71 para plantear el Registro de los españoles domiciliados y

tranaanntes ea el extranjero.

De poco acá se hitn kecho, dentro y fuera del Parlamento, repetidas

extitaeiones á nnestre Ministerio de Estado para que, cuanto antes, se

alkorde la formacióm da mn Censo general de españoles que viven fuera

de|s« país. Los datos recogidos y p«bllcados por la Dirección ó Insti-

tmto de Estadística de España, do ninguna manera pueden satisfacer,

entre otros motivos, porque están contradichos por datos más preciso
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y de comprobación más fácil, pablicadoa por oficinas analogías de al*

ganas Repúblicas, como la Argentina, el Uruguay y Cuba. La Direc-

ción de Madrid sólo puede utilizar los extractos de los incompletos re-

gistros consulares.

En Cuba se cometiere: bastantes omisiones al cumplimentar, loses-

pañoles residentes en aqueha Isla, el artículo 9." del Tratado de París-

de 1898. En dicho artículo se establece que los ospañol<)s que perma«

necieran en Puerto Rico, Cuba y Filipinas, después de aquella fecha,

podían conservar su nacionalidad haciendo, ante una oñcina de Regis-

tro, dentro de un año después del cambio He ratificacioi.e8del Tratado,

aludido, declaración de su propósito de conservar dicha nacionalidad.

Y se añade: <á falta de declaración, se considerará que han renunciado

dicha nacionalidad y adoptado la del territorio en el cual pueden resi-

dir» .—Las circunstancias, la irregularidad de aquel tiempo y otras

causas análogas produjeron aplazamientos y olvidos, haciéndose ne-

cesario prorrogar el plazo del año estallscido por el artículo 9.* antes

mencionado.

Mucho m48 difícil es precisar el valor económico del elemento eztran-

ero De ello nada dicen las excelentes Crónicas económicas generales

de 1905 á 1908, publicadas hace poco por la Secretaría de la unión

Ibeto Americana de Madrid.

Recientemente, y con motivo de un supuesto proyecto cubano de imi-

tar á ciertos Estados de Norte América, prohibiendo á los extranjeros

el goce de la propiedad inmueble en Cuba, se dijo que el capital extran-

jero invertido eo aquella Isla se acercaba á 1 mil millones de francos,

délos cuales cerca de tres mil correapoadíau á españoles. Periódicos de

Nueva York han asegurado recientemente que la propiedad extranjera

de Cuba subía á d'ez mil millones de francos y que muchos de ellos

pertenecen á los españoles, dueños de la tercera parte de todo el capital

extranjero invertido en la grande Antilla.—Los ingleses lo eran de la

décimti parte, y los americanos de la quinta.

Confirmando esto un publicista español, muy ai tanto de estos asun-

tos (el Sr. Ramiro Maeztu, de Londres) ha escrito recientemente que todo

el que haya estado en Cuba sabe perfectamente que allí, «todo 6 caai

toao el comercio al por mayor y al por menor, es español; que son de
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espa&oles las mejores fábricüs de tabacos de la Habacana: de españoles,

muchos de los buenos ing^enios azucareros: de españoles numerosos po-

treros, colonias de caña, vegas de tabaco y cafetales. Y de españoles,

lomerosísimas casas en todas las ciudades y de españolas, inmensas ic-

dnstrias. Finalmente, con trabajo español, material y mental, se hace

andar todo ese comercio, toda esa industria, toda esa agricultura y

buena parte de la industria y de la agricultura cuya propiedad está en

manos sajonas 6 cubanas. Así Caba es hoy, desde el punto de vista de la

producción, tan española como lo era hace quince años >

El Anuario de Hazell, de 1909, asegura que el capital inglés inverti-

do en la Argentina en 190ó, pasaba de 300 millones de libras esterli-

nas; qua la Deuda exterior de aquella República en 1808, llegaba á

29.822.333 libras esterlinas, y que en 1906, Inglaterra tenía el 35 por

100 de las importaciones y el 14'8 de las exportaciones. El mismo libro

dice que el capital británico .comprometido en el Brasil excede de 100

millones de libras.

La Revue Diplomaliqus de París aseguró que hace pocos años que

más de 8.800 millones de francos, capital francés, estaban comprometi-

dos en empréstitos, ferrocarriles y grandes empresas agrícolas de Cen>

tro América; además de 1 .5( O millones representados en el Canal de Pa«

namá. El Cónsul general de Alemania en Quatemaladecía, poco ha, coa

referencia al de los Estados Unidos, que si el capital norteamericano era

el primero en relación á loa ferrocarriles guatemaltecos, el capital alemán

figuraba en primer término en cuanto al comercio de aquella República.

—Otro Cónsul norteamericano, recientemente ha asegurado que el ca-

pital alemán empleado en varios negocios de Centro América asciende á

60 millonoi de pesos. Y añade que 740 mil acres de terreno de aquella

región son plantaciones alemanas, asi como que el tráfico y las comuni»

caciones entre Alemania y la América Central están en poder de com>

pañíaB marítimas germánicas.

Afirma el lar. Beltrán y Róspiie que casi la mitad de la importación

en Bolivia es de productos alemanes, gr&ciss al servicio regular qae

hacen entre Hamburgo y el Pacífico importantes compañías de navega-

ción y al perseverante trabajo y hábil propaganda de casas alemanas

restablecidas en el país, cayos representantes forman parte de las Cama-
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ras ¿ Instituciones de comercio boliviasas. Esto apártela instalaeiéa

de machos alemanes y compañías germánica? en los Bstados del Sar da

Brasil, donde recientemente ana compañía geroainica ha adqairi.io (en

Río Orande del Sur, á lo largo del Río Taquari), 6 500 ki ma. c. de tie-

rras, hacia las cuales se pretende que vayan la mayor parte de los smí-

grantes de Alemania, que hasta haca poco se dirigían á Norte Am^
rica.

iis innecesario demostrar el valor que tendría, en todos sentidos, ana

exacta determinación de la cooperación del capittl europeo (y en gene-
,

ral extraojero) en la industria y la propiedad latino-americünas.

De la rápida lectura de los datos estadísticos (mejor dicho, de las bre-*

ves indicaciones) que preceden resultan tres consideraciones de evi-

dente importancia. La primera referente á la relación del comercio

europeo y el comercio norte-americano en el mercado del Centro y Sar

de América; la segunda sobre al valor que el elemento extranjero y se-

ñaladamente el europeo, tiene en la población total de la América lati-

na, y la tercera, respecto de la importancia y el peso numérico, moral y

social del elemento español, en relación con los demás grupos extran-

jeros y la población general del Muodo hispano-americano.

A partir del último tercio del siglo XIK, la América latina es el

escenario amplio y cómodo de las terribles batallas que se dan, las in-

fluencias, las aspiraciones, los compromisos y los intereses de todo gé-

nero del poder norte americano y la fuerza y los prestigios de la vieja

Europa. Los incidentes son tan continuadoj como varios, distintos y
ejemplares. No es del caso detallar ni explicar lo que el Pueblo y el

Gobierno de Novte América hace para establecer y afirmar, primero,

su superioridad respecto del viejo Mundo y luego su hegemonía en to-

do el Mundo nuevo. Pero es dable recordar que en el orden diplomáti-

co hace raya el Tratado de Washington, sobre los asi.ntos de Venezuela

7 en quebraste de Inglaterra, en 1894. Luego, el ominoso Tratado de

Paría de 1898, qae no sólo deshizo el Imperio colonial español, sino qne

atacó, de un modo tremendo, la autoridad y los prestigios de Baropa

toda allende el Atlántico. Por último están los Tratados de los Estados

Unidos con Inglaterra sobre el Canal de Panamá.

AI mismo tiempo se ha desarrollado la acción norte-americana,
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difícil y contradicha en Washington, hacia 1889 (en la época de Blaine)

pero pujante en el Congreso Pan Americano de Míj co de 1900 y con

probabilidades de éxito en parte considerable (ya que no en todo) en'

«1 reciente Congreso de Río Janeiro.

Sin embargo de esto y á pesar del colosal desarrollo del arte, la in-

dustria, el comercio y la navegación en los Estados Unidos y de la re«

lativa cercanía de la República del Norte y las Repúblicas de la Améri-

ca meridional, se da el caso de que el comercio europeo sea bastante su-

perior al Norte americano en el Centro y Sur de América.

Con referencia á los primeros años del sig o XX dice el Sr. Beltrán

y Rospide, en su estimable libro los Pueblos Hispano am»ricanos(d& 19 )8

á 1903J, lo eiguiente:

«En la misma América Central, en Nicaragua, el comercio inglés

(481.450 libras esterlinas) supera, en 1901 al de los yankis (311.90 0).

Y el de Alemania {2'77.000) se acerca al de éstos.

»En el Salvador, Inglaterra, Francia y Alamania juntas (9 136. tO)

doUars) representan casi el doble que los Estados Unidos (5. 100.000)

En el comercio argentino, estos figuran después de Inglaterra, Alema-

nia, Italia y Bélgica, cuyo comeicio total suma 213.000.000 de pesos;

es decir unas \1 ó 18 veces más que el tráfico yanqui argentino. En

Chile, el comercio inglés está representado por 155.000.000 de pesos, y

el alemán por 51.000.000 y el de los yankis por 15 igual al de Francia.

En el Perú, el valor del comercio inglés es triple que el del yanqui

(22. 400.000 y 7.300,000 pesos respectivamente), y éste es casi igual al

alemán (6 800 000). En el Uruguay, Inglaterra, Francia, Bélgica y Ale-

mania aparecen sobre los Estados Unidos del Norte: á 2.900.000 pesos

oro asciende el comercio de éstos; el de aquellas naciones es en total

de 29.700.000 Italia y España, con 2.860.000 y 2.213.000, igualan casi

á los Estados Unidos.

>Sobre tod» en ol comercio de importación la inferioridad de los Es-

tados Unidos con relación á Europa es tal, que sólo le corresponde la

octava parte de las importaciones que se hacen á las Repúblicas de la

América del Sur. De los 327.000.090 de dollars que aquéllas suman, 105

millones son la parte de Inglaterra; 44 millonea de Alemania y 42 mi-

llones de los Estados Unidos

.
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>Ed los nueve primerea meses de 1903 el Comercio de los Estado»

Unidos con la Argentina fué el 6 por 100 del comercio total de esta Re-

pública. Al comercio con Inglaterra correspondió el 23 por 100, al fran-

cés el 12'50; al alemán el 12 y al belga el 1 por 100.

Todos estos datos y proporciones se encuentran señalados y amplia*

dos en el folleto publicado en 1903, en Norte América, con el título de

Comercio dd la América Latina (A BriefStistical Heview prepared and pu—

blishet by tht Philadtlphia Conmereial Museum

.

)

Sobre esto también puede leerse un reciente trabajo de D. Eloy Luía

André titulado Nuestras relaciones comercialet con la Argentina . Publi-

cado en El Financiero Hispano Arntricano^ de l^adrid. Julio de 1909.
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XV

El mo-vimieoto general mercantil de la América latina en 190'2 (se-

gtji snles ce dijo), vino á ser de utos 3.280.000 pesos.

La importaci6n fué de 1.100.200.000 pesos. La exportación de

1.180.000.000 números redondoi* y aproximados.

En detalle (y respecto á las principales naciones hispano americana

y europeas, en 190T por ejemplo) The Statesman s Year Book, de 1909, y

el Bazell^s Annual del mismo año, dan las siguientes cifras.

República Argentina

Inglaterra importó en aquella República por 9*7.935 743 doUars y

exportó por 53,716.152. Total, lül. 651.895. — Alemania. Importación,

45.811.170. Bxp. 86.423.056. Total, 82.234.226.— Franci» . Importa-

ción 25 .408.026. Exp. 87.162.040. Total, 63.170.066 — Bélgica. Im-

portación 15 896.850. Exp, 29,592.133. Total, 45 486.983. — Italia.

Imp. 22.003.241. Exp. 5.219.466 T tal, 27,222.707.— España. Im-

portación, 7.294.409. Exp. 1.935.605. Tota.: 9.230.014.

Estados Unidos. Imp. 38.842.277. Exp. 10.9 40.436, Total;

49.782.713.

Solivia

IngUterra, Imp, 1.590.600. Exp. (No hay datos). Total: 1.590.600.

—Alemaiia. Imp. 1,968,400. Exp. (No hay datos). Total: 1.968.400.

Los Estados UnidoB. Imp. 1. «26. 000, Exp. (Nj hay datos.) Total:

1.026.000.

I
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Colombia

Inglaterra, imp: 47.428 359 pesos. Exp: (-íe) 14.000.010. To-

tal: 61.428 360, España. Imp. (en) 800.000 n Exp. (de) 100.000. To-

tal: 900.000.

Los Estados Unidos importaron 3.084.718 dolí, y exportaron (de Co-

lombia) 6.308.680. Total: 9 393.398.

Cesta, Rica

Inglaterra. Importó 1.500.000. Exportó 4.000.000 doUars. Total:

5.500.000.—Alemania, Imp. 800.000. Exp. 525. OCO. Total: 1 325.000.

— Francia, imp. 3T5.000. Exp. no.OOO. Total: 545.000.—España,

Imp. (en) 90.000 p. Kxp. (a) 420C0 Total: 132.000 pesos.

Los Estados Unidos. Imp. 3 500.000 Exp. 4.000.000. Tota

T. 500. 000.

OhOe

Inglaterra. Imp. 113.5©3.000 p. Exp. 141.410 000 Tota!:

254.913.000.— Alemania. Imp '74.310. Exi. 56.402. Total: 130.712.

—Francia. Imp. 16.094.000. Exp. 24.895.000. Total: 40.989.000.—

Italia. Im. 8.232.000. Exp. 4 318.000. Total: 12.550.000. - BéUica.

Imp. 10.197.000. Exp. 3.810.000. Total: 14.007.000 — Holanda. Im-

poitsción. 236.000. Exp. 11.563.000. Toti^l: 11.799 000. -España.

Imp. 2.707.000. Exp. 1.230.000. Total: 3.937.000.

Los Estados Unidos. Imp. 31 124 000. Exp. 24.895 000. Total:

56.019 000.

Cuba

Inglaterra. Imp. 15.323.000. Exp. 4.506.000, Total: 19.829.(00 pesos.

—Alemania. Imp. 7.592.000. Exp. 7.592.000. Total: 15.184.000.—

Francia. Imp. 6.045.000. Exp. 1366.000. Total: 7 411.000.—Espa-

ña. Imp. 9.479.000. Exp. 482.000. Total: 9 961.003.

Los Estados Unidos. Imp. 51.309.000. Exp. 90.874.000. Total:

142.183 00§.

Ecuador

Inglaterra. Imp. 7 168.922. Exp. 2-328.794. Total, 9.497.716.
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—Alemania. Imp. 3. 600. "780. Exp.. 2.329. "794. Total 5.930.5^4—

Francia: 1.1P6.600. Fxp. 8 092.1b9. Total 9.289.359.

Los Estilos Unidos. Imp 4.698,366. Exp. 6.014 .897. Total:

Honduras

Inglaterra imp. (eD)4'79.525 p. ex^orta(de) 18.955. Total; 498.480

. España. Imp. (en) 40.000 p. Exp. (de) No hay datos. Total: 40.000

Los Estados Unidos Imp. (en) 1 .833.056. Exp. (de) 2.596.556. To-

tal: 4.129.612 pesos.

Guatemala

Inglaterra importa (en) 2.037.'795d. Exportó (de) 864.000, Total:

2.901.795.—Alemania. Imp. 1.661.805. d Exp. 3.817.770. Total

5,479.575. — España. Imp. (en) 23.000. Exp (de) 105.000. Total:

128.000 dol.

Los Estados Unidos imporíaron 5.037.795 d. Exportaron 2.159.880.

Total. 7.197.675.

Méjico

Inglaterra. Imp. 32. 870. 327, Exp. 26.256.848. Total, 59.127.175.—

Francia. Imp. 19.986.727. Exp. 12.393.815. Total, 32 380.543.—Ale-

mania. Imp. 28.897.662. Exp. 22.359.372. Total, 51.257.034. -Bélgi-

ca. I-rp. 3.237.551. Exp. 6.029,537. Total, 9.267.088.—España. Im-

portación: 7.609.924. Exp, 2.331.048, Total, 9.940.972.— Italia.

Imp. 1.922,268. Exp. 48,056, Total, 1.970.324

Loa Estados Unidos importan 117.235. 184. Y llevan 6 exportan de

Méjico, 170.125.337. Total, 287.360.521.

Nicaragua

Inglaterra. Imp. 742.788 d. Exp. 359.010, Total, 1.101.798 d.

—

Alemania. Imp. 424.628. Fxp, 420,318, Tctal, 844.946, — Francia.

Imp. 294.116. Exp. 654.266. To1al, 948.382,—España. Imn. 6.000 pe-

•808. Exp. (de) 11.000. Total, 17.000.

Los Estados Unidos importaron (en) 1.907. 050 y exp. (de) 1.691.84©.

Total, 3.598.890 d.
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Panamá

Inglaterra. Imp. (en) 1,935.000 dol. Exp. (de) 231.000, Total,-

2.166.000 pesos.—Alemania. Imp. (en) 765.000. Exp. (a) (No hay da-

tos). Total, 765 000.—Francia. Imp. (eo) 140.000. Exp. (de)(No hay

datos). Total, 140.000.—España. Imp. (en) 660 000. Exp. (de) 14.000.

Total, 674.000.

* Los Estados Unidos. Imp. (en) 36.000.000 Exp. (áe) (No hay daios).

Total, 36.000.000.
*

Paraguay

Inglaterra. Imp 567.695 p. Kxp. (No hay datos). Total: 567.695 p

-Alemania, Imp. 566.700. Fxp. (No hHy datos). Total: 566.700.—Bél-

gica, Importó: 268. 65Ó. Exp. (No hay dhtoe). Total. 268.650 —España.

Imp. 14.000. fcxp. (No hay datos). Totitl: H.OiO pesos.

Los Estados Unidos. (No hay datca).

Perú

Inglaterra, Imp. (en) 7 ": 36. 000 pesos, bxp.(de') 11.800.000. Total

19.536.000, — Alemania, Imp. 4.171.195. Exp. 2.605.075 Total:

7.176.270—Francia, Imp. 1.569.255. Exp. 2.515.215. Total: 4.084.470.

—Italia, Imp. 834.260.Exo. 46 785. Total: 881.045.—Bélgica, Impor-

tó 923.945 Exp. 651.570. Total: 1. 575.515.— España, Imp. 160.000.

Exp. 53.00C. Total: 213.0)0.

Los Estad. 8 Unidos, Imp. 5.54!. 50 pesos y Exp. 3.180.700. Total:

8.721.850.

Santo Domingo

Inglaterra, Imp. (en) 761.787 p. Lxp. {de)330.787. Total: 1.092 574.

—Alemania, Imp, 953.963. Exp. 2.759.624. Tota : 3.713.587.—Fran-

cia, Imp. 250.408. Exp. 1.078.308. Total: 1.328.716.— España, Imp.

10.000, Exp. 1(0.000. Total: 110.000

Los Estados Unidos Imp. 2.863.709 d. Exp. 3 329.018. Total^

6.192.727.

Salvador

Inglaterra, Import. (en) 1.337.165. Expoit. (de) 377.475. Total:
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1.714.640 p.—España, Imp. (en) 25.000. Exp. (de) 27.f.00. Total:

82.500.

Los Estados Unidos. Imp. 1.603.166. Exp. 1.171.298 .Total:

2.774,464p.

Uruguay

Inglaterra.—Imp: 9.755 408 d. Exo; 1.P08.005.—Total: 11.563.413.

—Francia. -Imp. 4.015.331. Exp. 7.284.829. Total: 11.300.160.—

Alemania. Imp. 5.397.620. Exp —4.292.872.—Total: 9. 690. 492.—

Bélgica. Imp. 1.903.710. Exp. 4.802.748. Total: 6,706.J'Í.—Ita-

lia. Imp. 2.785.219 Exp: 1.009.097, Total; 3.794.316. -áspaña,

Imp. 750.000. Exp. 2.000.000 Total; 2.750.000.

Los Estados Unidos importaron en Urog^iay, 3.358.379 d. Y expor-

taron de aquel país, 1.996.313. Total: 5.354.692.

Venezuela

Inglaterra importó 19.463.06S. Exp. 7.839.975. Total: 27.302441.

—Alemania, Imp. 10.476 619. Exp. 5.202 557. Total, 15.679. 17«.

—Holanda. Imp. 4.922.828. Exp. 5.280.107. Total, 10.202.935.

—España. Imp. 2.091.017. Exp. 3.129.735. Total, 5.220.752.

—Italia. Imp. 1,029.584. Exp. 325.704, Total, I 655.288.—Fran.

Cia. Imp. 562.764. Exp. 24.323.134. Total, 24.885.898.

Los Estados Unidos importaron 14.927.455. Y exportaron 30.797.258,

Total, 45.724.713. (1)

(1) Algunas de lt.s cifras arriba consignadas referentes al comercio

de Iss Repúblicas Americanas con España no coinciden con las publi-

cadas por la revista madrileña El Financiero Hispano Americano en su

notable y detallado cuadro del número extraordinario de 29 de Enero

de 1909.

El Financiero afirma que en 1907 el movimiento mercantil de Es^

paña con América fu& de 210. 526. 315 pesetas. De ellas: 57.848.079 la

importación, y 152.678. 236]la exportación.

En 1897 el movimiento total fué 432.278.484 pesetas. De ellas

148.068.481 la importación y 284.210.003 la exportación.

Una diferencia de 221.752.169 pesetas de baja por Cuba.
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XVI

De los incompletos y aun contraiitorios datos qne preceden, resulta

que el movimiento mercantil de la gran República de los Estados Uni-

dos con las Repúblicas hispano-americanas (no ya con todas las Repú-

blicas latinas, pues que en la indicación falta el Brasil) sube á unos

680.948.660 pesos. Número redondo y aproximado.

Esta cifra se divide de este modo:

Importación de Norte-América en la América española; 321.908.155

pesos.

£zp. de la América española á los Estados Unidos: 359.040.505.

Conviene recordar qne la República de los Estados Unidos tiene una

extensión de 9.420. 6*70 kil. cuadrados con 76.803.S8T habitantes, se>

gún el Censo de 1900.—En 1906 se estimó que la población délos Esta>

dos Continentales de aquulla República llegaba á 84 millones de almas.

Hada menos que 10 li2 millones habitantes eran de procedencia extran-

jera. Sobre 1.620.000 de Inglaterra, Gales, Escocia é Irlanda. Bs do-

«ir, el 2*13 por ciento de la población total de la República, (1)

Los españoles eran unos If.lOO: la tercera parte de loa portugueses

qne allí Tíyfan

.

SI total de inmigrantes en 1907 fué de 1.285.350 indiTÍdnoa.

La importación mercantil (en 1908) fué de 1.194.S41.792 dollare.

T la exportación de 1.884.786.357. Total; 8.029.128.149 dollars.

(1) Tal Tez sean aprovechables algunos de los datos consignados en

tí. libro titvlado La Etpúkliea á» to» Mttadot üniiot d« América al /fn«U-

mr «I siglo XIX, por Rafael lí. de Labra. 1 vol. 8 * Madrid 1903.

La segunda edición de este libro es de 1906* Con él se publicó aa

Inbajo sobre la Ttrtmr Mtpéhliea Frmnc—a. Bl títvlo de la obra es Lar
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Según el Sr. Barón de Sacro Lirio, en su ya citado libro £1 Mundo

en 1908, el^comercio de exportación de los Estados Unidos en 190T fué

de 7.1'75 895.08r(pesetasy el de la importación de 3.855.436.855. Total,

11.031.331.Í40.

Ocupa Da el tercer lugar entre las naciones exportadoras, y el sexto

entre las importadoras.

Los países donde la importación norte-americana es mayor son Cu-

ba, Méjico, Chile, Panamá. Los países que más exportan para los Esta-

dos Unidos son (por este orden) Méjico, Cuba, Venezuela y Chile.

El movimiento mercantil total de los Estados Unidos con Méjico ea

(como se ha visto) de 287.360.521 dollars. El de Cuta 142,183.000. E)

de Chile, 56.019.000, el de Panamá 36.000.000; y el de Venezuela;

45.752.'713.

^ Ahora hay que poner frente á las anteriores cifras las que resumen

el movimiento mercantil entre Ruropa y la América española.

En verdad no puede referirse esto á la totalidad de las Naciones

europeas, porque buena paite de ellas no comercian 6 comercian muy

poco con aquella América.

Las que comercian pueden dividirse en dos grtipos. El primero y

de mayor importancia lo constituyen Inglaterra, Francia y Alemania.

Bl¡8egundo lo forman Italia, España, Bélgica y Holanda.

Las tres naciones del primer grupo unidas tienen una extensión de

1.891.8*74 kilómetros cuadrado!. De este modo: Inglaterra 314.661 ki-

lómetroa c—Francia, 536.464 k. c—Alemania, 540.743 k. c.

Y so población és de 13*7.998.498 habitantes, divididos de la si-

yniente manera. Inglaterra, 88.104.975 almas.—Francia, 89.252.245

7 Alemania, 60. 641. 2*78.

Las cifras relativas al segando grupo, son éstas: (1)

Extensión de las cuatro Naciones que le forman. Total:845.918 kilo»

(1) Las cifras de la extensión de las naciones europeas (en kilo*

metros c.) están tomadas del libro del Sr. Barón de Sacro Lirio: Mt

MunioéH 1909. Y también las relativas al movimiento mercantil «sti-

mado en pesetas j con referencia á 1907. Tomado de ese libro, pras-

«indiendo de caalqaier|otro extranjero, por 8« mayor seneillez j sepe-

riar claridad para el lector aspa&al.
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metros. De esta modo. Italia, 286.682 k.—España, 49'7. 244 k,—Bélgi-
ca, 29.456 k.—Holanda, 32.536 k.

La población total es de 64. 968. 6*79 babitantes, divididos de este

modo: Italia, 33. 909.^76,— España, 18.618.986,—Bélgica, 6.693.548.

—Holanda. 5 '747.269.

El movimiento total mercantil de Inglaterra se ha cifrado en 190T

en 16.147.604.400 (ó sea 3.229.520.880 de duros) de exportación por

10.655.114.900 ptas. (Ó se i 2.131.022.980 duros) de importación. Un

total de 26.802.719.300 (6 sean 5.360.543.860 duros).

El movimiento mercantil de Alemania se ha cifrado en 6.596.000.000

de pesetas ^ó sea 1.319.200.000 duros) la exportación y 8. 844.000.000

de pesetas ó sea (1.768.800.000 de duros) la importación. Total:

15.440.000.000 de pesetas, ó sean (3.088.000.000 de duros).

- El movimiento m^rcantil<de Francia se estima corrientemente en

5.050.000.000 de pesetas (6 sea 1.010.000.000 de duros) de exportación

y 5.250.000.000 ptas. (1.050.000.000 desdaros) de importación. Total:

10.300.000.000 ptas. (ó sean 2.060.000.000 de duros).

Las cifras reunidas de Inglaterra, Alemania y Francia acusan una

importación de estas Naciones de 24.749.114.900 pesetas (que son

4.949.822.980 duros) y una exportación de 27.793.604.400 pesetas, que

son 5.558.720.880 duros.

Total: de importación y exportación: 52.542.719.300 pesetas, ó sea

10.508.543.860 duros.
'

En cuanto al movimiento general mercantil del segundo grupo de

las naciones europeas antes dichas, según las Estadísticas más generp>

lizadas, pueden ofrecerse los datos siguientes.

Italia. Exp: 1.844. 130. 000 liras. Importación: 2.550.000.000. Total:

4.394.130.000.

España. Exportación 930.860.000 pesetas. Importación 932.549.000

pesetas. Total: 1.863.409.000 pesetas.

Bélgica, Exportación, 2.780.000.000 de pesetas. Importación:

8.380.000.000. Total; 6.160.000.000.

Holanda. Exp. 5.206 000.000. Imp. 6.522.000.000 pesetas.—To-

tal 11.728 millones de pesetas.

Resamea de las cuatro Naciones. Importación: 13.384.549.000 pe-



— 121 —
setaB. Exportación: lO.TeO. 990.000 Total: 24.145.539.000 pesetas, ó

6ea 4.829.107.800 duros.

De aquí resulta que el movimiento general mercantil de las siete

naciones europeas arriba' dichas es de "76,688.258.300 pesetas, distri-

buidas del siguiente modo. Importación: 38.183.663.800. Exportación

38.654.594.400.

Poniendo la atención en el detalle de las relaciones mercantiles de

las siete naciones europeas arriba indicadas con las Repúblicas hispano'

americanas, resalta que el movimiento mercantil de todas aquéllas

con la totalidad de éstas se cifra del modo que expresa el siguiente

cuadro:
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del movimiento mercantil europeo hispano-^mericano (1.221.110.424

doUars) respecto de! que sostienen loa Estados Unidos con la Américs

meridional (sobre 681 millones de dollars).

S¿lo Inglaterra domina á los Estados Unidos, en esta relación. Pero

éstos vencen á Alemania y Francia separadas.

El mayor comercio de Inglaterra es con Chile (sobre 255 millones

de pesos); luego, y sucesivamente, vienen la Argentina, con más de 15

1^2 millones; Colombia con 61 1]2; Méjico con 59; Venezuela con cerca

de 2*7 li2i Cuba con cerca de 20; el Perú con 19 1[2,

El mejor mercado para Alemania es el argentino. El movimiento

mercantil germano platense es (números redondos) de 82,300.000 pe«

sos. Después el de Méjico con 51 1^4 millones, y el de Venezuela con

15 ll2y el de Cuba con otros tantos. '

Francia trafica principalmente con la Argentina, El movimiento

argentino francés es de algo más de 63 millones de pesos. Luego vie-

nen los movimientos entre Francia j Chile (sobre 21 millones) y Méjico

(32 1|2), y Venezuela (sobre 25), y Uruguay (cerca de 11 li2), y Cuba

O ll2).

La relapión marcsntil de Italia y la Argentina se cifra en 21 1(4 mi-

llones de pesos. Con Chile, en 12 li2: con Uruguay en cerca de 4: con

Méjico en cerca de doa.

Bélgica comercia preferentemente con la Argentina por 45 1^2 mi-

llones; con Chile, por 14 millones; con Méjico, por 9 1^4; cen Venexae-

la por cerca de 1, con el Perú, por algo más de 1 li2.

Holanda trafica con Chile por cerca de 12 millones y con Veneznela

p»r 10 li4.

España comercia principalmente con Cnba por cerca de 10 millonee

de pesos, con Méjico y en la Argentina (separadamente) por otros tan-

tos; con Venezuela con algo más de 5; con Chile por cerca de 5, y eon

¥r»guay, por tres. (1)

(1) Las cifras relativas al comercio de Cuba con España qne ahora

• consignan no corresponden á otras consignadas en otras partes de

este trabajo, y qne ain dnda son más exactas, como qne están tomadas

«[« recientes datos oficiales de nuestro país y de la República Cubana.

Hoy realmente España imperta en Gnba por •3.999.418 pesetas y trae
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Claro es que los datos anteriormente expuestos y comentados no

bastan para formar un juicio completo sobre la influencia mercantil eu-

ropea en el Sur y Centro'Jde Aukórica. Ya se ha dicho que del cuadro

expuesto se ha suprimido, conscientemente, todo lo relativo al Brasil,

pues que esta trabajo se refiere sólo i la América independiente espa-

ntóla.

Pero esta es la oportunidad para advertir que si se tratara de teda

aquella América, sin distinción, sería preciso coatar con lo8 datos

referentes al movimiento mercantil que sostienen con Europa (con

sus Metrópolis y coa otras Naciones) las colonias francesas, inglesas,

danesas y holandesas que todavía existen en aqufsUa parte del Nuevo

Mundo. Es decir (prescindiendo del Canadá) la Guyana británica. Hon-

duras británica, Newfoundland y Salvador, Bahamas, Barbados, Jamai-

ca, Zaevard Islands, Trinidad, Windward Islands, Guadalupe, Martini-

ca, St. Fierre y Miquelón^ la Guyana francesa, Santa Cruz, Santo Tho-

mas, San Juan, Surínam y Curacao y sus dependencias.

Como este trabajo no tiene el fia general de discutii* el problema de

la influencia europea en el Nuevo Mundo y sus relaciones con lo política

norte .americana, no procede pasar de esta mera indicación, afirmando

que el estudio es interesante y hasta hoy poco 6 nada estudiado.

4e aquella Isla 3.741.542 Total: 6T 140.955. Osea 18.428.191 pesos. Sin

•mbargo, en al texto se tomaa las cifras publicadas en Reports ex*

tranjeros para facilitar la comparación con otras que aparecen en aque»

Uos resúmenes relativos al comercio da otros países. Despu&s de todo,

k diferencia no es de gran importancia. Lo que en realidad la tiene es

la aonstraosa distancia qae va de las importaciones á las exportaciones

de Bspa&a y Coba» Y sobre todo, la base de este enorme disparate, qae

«sige rectificación inmediata.
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XVIf

Todo lo. expuesto anteriormente es base y al propio tiempo excita»

ción para ciertas investigaciones y consideraciones sobre las diversa»

influencias que trabajan el espíritu de las Sociedades hispano-ame-

ricanas. A la par sirven para que el estadista europeo, y sobre todo el

estadista español, se den buena cuenta de lo mucho que falta por hacer

para] asegurar y extender en la América meridional la influencia de

aqaende el Atlántico, "nfrente del sentido absorvente y exclusivo nor-

te americano, y en obsequio, no ya sólo de los interesas particulares de

las antiguas Metrópolis, por razón de sus antecedentes y con motivo de

la representación que en la actualidad allí tienen por medio de sus emi*

grantes, sino de la economía política y social mundial, que no consien-

te que exclusivismos contintsntales sustituyan á las intransigencias y

las estrecheces de las viejas Nacionalidades ó Estados del Mundo Anti>

guo. Contra aquellos exclusivismos hablan elocuentemente los novísi-

mos progresos del Derecho Internacional público y privado.

La preferencia que todavía muestran los Pueblos hispano-americanos

por las antiguas Metrópolis se ha desmostrado hasta ahora, especialmen-

te, en la relacióa mercantil, según acreditan los datos consignados e»

otra parte; preferencia que acentúan los crecientes esfuerzos de Norte

América paracoatrarrestarlay vencerla. En estos esfuerzos hay que ad-

mirar sí lo que se refiere al orden material y de que son manifestación
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Bes superiores los proyectos aprobados ea el Congreso Americano de

Méjico de 1901, como lo que ti«ne sentido y alcance característicamente

politices y morales. La labor norte-americana, en este orden, está muy

cima de la labor europea, á pesar del cambio operado recientemente en

los Gobiernos de Europa respecto á los Gobiernos y los Pueblos de la

América Latina.

Aq-.ella preferencia trasciende al orden moral, por cuanto el comer-

cio no se reduce á la satisfacción de las necesidades materiales de los

Pueblos. Produce trato de los hombres, comuaioación de ideas y sen-

t mientes, ensanche del espíritu y de los conocimientos humanos; crea

usos y costumbres de ciert"a generalidad y lleva á un concepto superior

y comprensivo de la vida. De aquí, el tono internacion&l que va adqui-

riendo e Derecho mercantil. De aquí, las instituciones y Uniones inter-

nacionales creadas, sobre todo, en Suiza, dentro del último cuarto de

siglo XIX, para la garantía y el desarrollo de las comunicaciones pos

tales, los ferrocarriles, la propiedad literaria, las marcas industriales,

los telégrafos, etc. etc.

Por poco que se penetre en el estudio de las causas y los modos de

la influencia europea en el Centro y Sur de América, se comprende con

mucha ficiUdad que son aquéllos diveraos, figurando en primer térmi-

no la Historia, la Raza y de un modo especialísimo el hech? de la im-

portañola que los elementos europeos tienen actualmente en la pobla-

ción y la vida toda de aquella parta del Nuevo Mundo.

De la Historia y de la Riza no hiy para qué hablar. Los hechos son

muy conocidoi y sus inmediatas consecuencias de facilísima y muy
generalizada comprensión.

En cuiuto al otro factor, ya se ha dicho algo en este trabajo. Pero

conviene insistir sabré el particular, menos conocido y sobre todo mo-

nos estimado de lo que es necesario.

Las cifras antes expusstas expresan claramente la enorme inferio-

ridad numérica del elemento norte-americano en la población total de

la América Meridional.

En Méjico es donde aparece más nutrida la colonia de Norte Améri-

ca, son 15.265 los norteamericanos.

Después viene Cuba (6.800, por lo alto). Se explica esto por razones
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de vecindad y por circuastancias políticas. Lo extraño es que la cifra

de Cuba bo sea de mayor importancia. Parece ser que los norteameri-

canos se limitan en la grande Antilla (o mismo que en Puerto Rico,

anexada á la gran República por el Tratado de París de 1898), á la ad-

quisición de fincas agrícolas, cuyos propietarios viven fuera del país.

Quizá influya algo estoen la frialdad, cuando no la prevención con que

los norteamericanos son vistos en Cuba, causa qae no empec; á otras

de distinto género y que han debilitado las consideraciones políticas

dimanadas tanto del concurso eficaz que el Gobierno y el Pueblo ae los

Estados Unidos de América prestaron íi la última revolución de Cuba

contra España, cómoda la intervención que aquel Gobierno tiene en la

dirección superior política económica de la misma Isl<i, 'por efecto de

la llamada Ley Platt, que aparece en el Apéndice de la Constitución

cubana de 1901.

Esto mismo dicen que sucedo en Puerto Rico, pero en condicicnes

distintas y de modo más extraño. Porque es evidente que la anexión de

la pequeña Antilla se hizo contra el voto de ésta y por la me(^ impo-

sición de la fuerza, acentuada por el deplorable cuanto originalísimo

artículo del Tratado de París, que negó á los naturales de las Anti-

llas y de Filipinas el derecho de libre opción á la nacionalidad, des-

pués de vencida España. Luego se ha acentuado la oposición de puer-

toriqueñosy norteamericanos, acentuándose en cambio la simpatía de

los primeros hacia la Antigua Metrópoli. Y las cosas han llegado

al extremo de que en estos últimos díss, obstinándose el Gobierno de

Washington en no reconocer á Puerto Rico como Estado ó como Terri-

torio norteamericano (aparte las franquicias comerciales con que ha ob-

sequiado á la pequeña Antilla), los periódicos de Nueva York propalen

la peregrina, la escandalosa tesis deque>Puerto Rioo es ingobernable>

.. .¡Puerto Rico!

No existe todavía una Ejtadística regular de la situación de esta úl-

tima Isla después de 1900. Los últimos datos oficiales son el Report

del Departamento de Comercio de los Estados Unidos sobre el Comercio

de Puerto Rico en 1907 y el Report sobre el Censo de población de la

Isla en 1900. Por tanto, no se puede decir con fijeza el número de nor-

teamericanos que allí existen, ni la cuantía del aumento que hayan te-
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nido en los nueve años corridos desde que comenzó el siglo XX.- Se ha

publicado que la población de Puerto Rico en 1904 llegó á 1.013.000 al-

mas, con aumento de cerca de 60 mil desde 1899. M.erecen especial con»

sideración los progresos de la edacación pública y del comercio. Cal-

cúlase el valor de la propiedad inmueble en 99.630.000 doUars. Loa

«apañóles allí residentes constituyen un grupo extenso y de fuerte pon-

sición económica.

Los españoles en Cuba y en Méjico superan en número á los noite-

amer'canos. Allí, son (ya se ha dicho repetidas veecs), por lo menos

cerca de 200 mil (treinta veces más que ¡osyankis) y como posición so-

cial y económica la superioridad de aquéllos sobre éstos es más conside-

rable. En Méjico se halla también asegurada aquella superioridad,

siendo los españoles, en el orden numérico, más de la tercera parte de

la totalidad de la población extranjera. Recuérdese que ésta sube, en

Méjico, á cerca de 58 mil individuos. Ya se ha visto que la población nor-

te-americana, no pasa de 15.300 personas.

En el resto de la América Meridional, el número de norteamericanos,

es bastante inferior. En la Plata (Argentina, Uroguay y Paraguay) es

de escasísima importancia. Lo mismo en algunas de las Repúblicas de

la América Central: por ejemplo, Costa Rica.

La mayor representación numéric% aaí en la inmigración como en

orden á la residencia de extranjeros en la América latina, corresponde

á S!spañay á Italia. Estos dos países contribuyen poco al desarrollo do

los Estados Unidos de la América del Norte, en la cual existen sólo poco

más de "7 mil españoles. La cifra de italianos es de mucho mayor im-

portancia. Es de 484.207. Pero loa ingleses son 2."788.108; los alemanes,

2.666.990; los escandinavos, sobre 1 millón; los rusos, 4240'76; los pola-

cos, 383.510; los franceses, 104.341; los suizoe, 116 mil; los húngaros,

146, mil, etc. etc. Lrs portugueses son cuatro veces más que los espa-

ñoles: 30.618. Los sudamericanos, como la mitad (4,761). Y los cuba«

nos y demás antillanos, 25.586. Lo cual no quita para que la colonia es-

pañola de Tampa (dedicada especialmente á la elaboración del tabaco)

sea la primera de^a Florida y sn importancia económica tenga un gran

valor, acreditado, cuando menos, por la magnitad de las fábricas, la

organización de los Centros españolea 'muy relacionados con los de Cuba)
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j ]a esplendidez de los Palacios donde se reúnen sns individuos, aten«

tos siempre á las necesidades j los progresos de la Madre Patria. Los

españoles viven muy 'elacionados entre sí en algunos puntos de los Es-

tados Unidos; al contrario de los demás extranjeros. Y últimamente se

ha hablado de establecer un Centro en Nueva York.

La inmigración italiina es poderosa en la Plata. En la Argentina los

italianos establecidos son medio millón. En el Uruguay, unos 73,300

(número redondo). Pero en los demás países cede mucho la cifra. En

Méjico, los italianos son 2 584. Casi lo mismo que los franceses, y que

los ingleses, los cubanos, los alemanes y los chinos separados. En Cuba

apenas constituyen grupo apreciable. En Chile son 7 587; en Méjico

2 570, en Costa Rica, 622 Y así en las demás Repúblicas latinas, foera

del Brasil, donde la inmigración italiana si, bien ha decaído bastante en

estos últimos años, sopero en 1904 á la de los demás países europaos.

En aquel año entraron en Uruguay sólo 4.780 españoles, 2 mil portu-

gueses, 570 alemanes, 147 rusos, 60 ingleses. La totalidad de inmigran-

tes no pasó de 12.450 ^ero desde 1855 á 1904 entraron 2 100.000 ex-

tranjeros. De ellos 1.030.000 italianos; sobre 500 mil portugueses: 20

mil españoles, 80 mil alemanes y 4.500 ingleses.

En la Argentina existen (registrados) cerca de 900 mil ext>*anjero8.

Los italianos se ha dicho ya varias veces, (pero es preciso repetirlo)

cerca de 500 mil; luego vienen «spañoles, cerca de 200 mil; luego

los franceses (94.050); los ingleses (22 mil); los suizos (14 mil) los ale-

manes (17.200); los portugueses (2.270); los austríacos (13 mil). .. De

modo que los italianos sólo son más que todos los otros extranjeros

reunidos. Y los españeles, son másqne todos ellos, á excepción de los

italianos.

Pero esas cifras aisladas no valon para estimar la representación y 'a

fuerza de los españoles en la región de la Plata, donde la emigración de

españoles ha aumentado extraordinariamente en estos últimos cinco

años. La del año 1908 se ha estimado (no sé con qué fundamento) en 10

mil hombres. En el libro aqní tactas veces citado y que tiene el^títalo

de The Staíesman^s Tear Book, se afirma que en 1907 fueron 209.108

los inmigrantes en la Argentina: de ellos, 90.282 italianos, 82.606 es-

pañoles; 9. 131 los rusos; 7,436 los suizos; 4.125 los franceses; 8.439 los
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anstriaeos; 2 322 los alemanes; 1.659 los ÍDg1(>8esi 1.118 los portagfae

ses y 1,129 los húngaros. . . (1)

También es indispensable no perder nnnca de vista e' hecho notorio

de qae la major parte de los españoles qae viven en la Plata, no están

registrados como tales en los Consulados de España y que las Constitu-

ciones polít'cas de aquellos países atribuyen el carácter de plateuses á

los hijos de extranjeros, si nacen en la Plata . Esto, que es origen do

dificultades en diferentes órdenes de la vida política, jurídica y militar,

tiene una importancia enorme para los efectos de que ahora se trata.

Por eso, la fantasía ha llegado á aventurar que el número de españo-

les que viven nada más que en la argentina llega á un millón.

Además hay que tener muy en cuenta la manera con que viven los

extranjeros en el Nuevo Mundo. Esto es, su distribución en el país de

adopción, las profesiones á que se dedican, las posiciones que tienen y la

influencia que á cada uno de los grupos dan sus antecedentes étnicosó

históricos.

Sería negar la evidencia discutir el gran valor de los inmigrantes ita-

lianos, á quienes deben las Kgiones de la Plata gran parte de su riqueza,

de su cultura 7 hasta de su libertad política. De ello sabiamente se

ocupa el Qobierno italiano, que aplica, con gran sentido, una adelantada

(1) Con plena conciencia repito datos ya consignados en otras

parces de este trabajo, pero los produzco ahora de ctro modo y en com-

paración con otras cifras, para efectos distintos y en vista de la mayor

claridad.

Además conviene advertir que yo no doy—ni puedo dar—como míos

y por mí veriñcados esos datos, que tomo de libros muy conocidos y que

frecuentemente cito. Asimismo propendo á dar números redondos y he

dicho varias veces que las Estadísticas americanas, por lo gene-

ral, son deficieatí'^iaaas y las esfiañolas, en lo relativo á nuestras rela-

ciones con América y en general con el resto d»! Mundo, deplorables.

He explicado las cauaas. No sería justo lanzar las censuras sobre nuestro

Instituto Qeográñco: pero si es necesario señalar con firmeza las defi •

ciencias de no difícil corrección.

Ademas, no he recibido todavía los libros que he pedido directa-

mente á América y que suplirán algunos vacíos

Mi trabajo se reduce á meras indicaciones. Y con supuestos y saWe-

dadeb bien sefialados.

9
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Lej d« emigración, aaperior Ul vez á i& alemana 7 verdadero modelo

en la materia. Y hay qae reconocer, con guato, que la alta representa-

ción italiana, la llevan en la Plata hombree de mérito, patriotismo 7

cuitara aocial

.

De ello se ha hablado reciente j extensamente en el Parlamento

taliano, con motivo de nna interpelación hecha por el renombrado po>

Utico y profesor Ferri, que hace poco estuvo en Buenos Aires y dio allí

un curso de lecciones muy celebradas. Algo parecido debiera ocurrir

en las Cámaras españolaj.

Pero también estaría fuera de lo justo y lo palpable el discutir la

situación ventajosa que á la colonia española dan en paite» de origtn^

Itngua, costnmirea y tradieionts españolas, sos antecedentes, y sus dispo-

siciones, combinadas con su fuerza numérica. No hay por qué ni para

qaé discutir quiénes son los mejores en América. Son todot buenos. Pero

el peso y la influencia de cada grupo deper den (hoy por hoy) de circuns-

tancias extrañas, por lo general, á su propia y particular voluntad.

V cuenta que el peso de los españoles en la Plata debiera ser mayor,

si de estas cosas se hubiera ocupado reflexiva, insistente y pelíticamenta

el Qebierno español, dedicando á este particular una sol'citad análoga

i la afortunada y plausible que, en estos últimos años, ha consagrado á

la celebración de tratados internacionales de arbitraje.

Porque con ser esto bueno y facilitar otros empeños y la libre accióa

de nuestro Gobierno en América, no basta, ni con mucho, para la forti'

ficación del elemento español dentro de las Repúblicas americanas, ni

aprovecha los medios que para otras empresas le ofrece hoy mismo la co>

lonia española. Es decir, lo que los italianos llaman colonia sin banitra.

Los ú timos tratados internacionales de la Argentina con Italia cons-

tituyen un adelanto evidente. Pero sobre ellos están los esfuerzos italianos

para organizar (con apoyo del Estado eurupeo) escuelas en la Plata

y la organización especial y eñcaz que el Oobierno de Italia mantiene

hace bastante tiempo, para proteger, así en la Madre Patrii como en

América, la vida, los derechos, los intereses y el prestigio de sus nacio-

nales. De esto, apenas si tenemos noticia en España, aun después de la

novísima Ley de Emigración. Y es tanto más de lamentar cuanto qae

la expentaneidad y energía españolas se han adelantado á constituir en
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la América latina loa grandes Centros aspaBoIes de Cuba, Méjico, Bae-

no8 Aires. Montevideo y Chile.

La fuerza de la sangre, la voz de la tradición familiar y el poder del

idioma producen en los Rstados de la Plata (y en Cabay en Méjico y en

Ckile, principalmente) manifestacianes espontáneas, importantes y i

las reces asombrosas, en fivor de la intimidad hispano-americana . To«

mando ocasión ó pretexto en los alardes artísticos de nuestros actores

peninsulares (que con gran frecuencia pisan los escenarios americanos,

como si fueran escenarios de la propia casa) se verifican manifestacio-

nes políticas que llegan, á veces, á revestir el carácter de solemnidades

6 demostraciones oficiales, de excepción ai alcance. Las descripciones

que los periódicos trasatlánticos hacen tienen que sorprender i los poco

conocedores de estos asuntos y obligan á la reflexión á los apercibidos y

estu liosos. Porque no se trata d« meros desahogos, ó de demostraciones

momentáneas y más 6 menos insustanciales.

Además merece considerarse la propensión que los españoles de

América tienen á establecerse preferentemente en las poblaciones, á

dedicarse al comercio y á constituirse en fuertts núcleos (Centros y

Casinos españoles 6 regionales) de auxilio, defensa é influencia social.

Lo que esos Centros 6 Cnsinos son, numérica y económicamente, no

-tiene parecido en nuestra Península y dista lo indecible de loqub hacen

las demás Colonias europeas del Nuevo Mundo.

Todo esto contribuye á fomentar la relación y aun la intimidad

de españoles y americanos; y ha servido de veinte añosa esta parte, á la

deferencia acentuadísima que los Qobiernos hispano>americano8 han

tenido y tienen para la Colonia española de los principales Estados de

aquel Continente.

El problema tomaría nuevo aspecto si al fin llegaran á realizárselos

proyectos recientemente patrocinados y expuestos por considerable nú*

mero de españoles ae Centro América, Méjico y Cuba de constituir una

-federación de españoles para los solos efectos de beneficencia y cultura,

en toda la América Meridional; proyectos que van tomando forma por

la invita ion que los propagandistas de la idea acaban de hacer para un

Congreso de representantes de Centros españoles que se ha de reunir en

Mita José de Costa Rica.
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No hay medio de precisar el número de españoles que, manteniendo

Ba nacionalidad, viven hoy en la América Latina. Es evidente que I09

españoles de la Argentina son machísimos más qae los que dan los Re-

gistros y Estadísticas oficiales. Allá se habla frecuentemente deque

solo los establecidos en la joven ciudad de la Plata (á Iss puertas de

Bnenoa Aires), son más de cien mil, que proceden, no ya de Asturias 7
Oalicia como la mayor parte de los españoles argentinos, ai que tsm-

bien de comarcas del interior de España, como Aatorga y Soria, Da

todos modos es notable y notoria la importancia de los grandes capi-

tales que representan muchos españoles de Cuba, la Argentina, Chile,

Méjico y el Uruguay,

Por todo ello puede asegurarse que los españoles son el primer fac-

tor de la Colonia extranjera de la América Latina y un elemento pctísi-

mo de la vida ganeral de f quel próspero y herm^-so pais. Y esto, ate-

niéndonos á lo que allí pnsa por la fuerza natural de las cosas y sin que-

la España coctemporánep, y sobre todo, sus al-as represpnt» clones, ha-

yan todavía acordado los medios necesarios pa'a aprovechar las cir-

cunstancias y dar un grande y ya no difícil desarrollo á la influencia

española en el Nuevo Mundo latino.

La superioridad numérica de los espnñoles, y de los italianos, sólo ce-

de en algunas países como Chile y Méjico. En Chile, española es poco-

más de la décima parte de la población extranjera (que es de '72812 in-

dividuos) á cnya cabeza van los suizos con cerca de 8.600 hombres. Pero

así y todo, allí son 8.300 los españoles y detrás vienen los franceses^

con 7.830, los italianos con 7.600, los alemanes con 7.040 y los inglese»

con 6.250.

Ya se ha dicho que en Méjico, detrás de los españoles (16260) y lo»

norteamericanos (15200) vienen (entre los europeos) los franceses con

cerca de 4 mil individuos, los ingleses con 2850, los alemanes con 2570'

y los italianos con otros tantos. La población extranjera es de cerca de

58 mil almas. Por manera que los españoles son allí algo más que la

tercera parte de los extranjeros, en junto y mucho más que cada uno dé-

los grupos de europeos allí formados.

En Costa Rica pasa algo análogo. Los españoles (son 831) constita-

ye& así como la séptima parte de los extranjeros de aquella Reptblic»



— 133 —
detrás de ellos están loa italianos (con 622 individaos), los alemanes

(con 342), y los ingleses, que son 246.

Sumadas les representaciones nnméricas de España é Italia en la Amé-

rica española (prescindo del Brasil, pues que no hablo de toda la América

atina), pasarán seguramente (aún ciñéndonos á los datos oficiales antes

-consignados), de dos millones de hombres; más de un millón, españoles.

Los franceses parecen nnos 40 mil. Y los portugueses, sobre tres mil. De

modo que el elemento latino en el Mando hispano americano está repre-

sentado por cerca de 2.050.000. Números aproximados.

Los ingleses llegan á 45.150 y los alemanes á 31.600.

El total de la población extranjera de los diferentes Estados hispano-

americanos viene á ser de unos 2.200.000 individuos, de los cuales, so-

re unos 30.000, son hispano-americanos.

Para apreciar estos dato» es preciüo, en primer término, no olvidar

nanea lo que con repdticióu se ha dicho respecto de la irregularidad d«

los Registros de extranjeros en América y de los preceptos corrientes

de las Constituciones trassitláatioas eo punto á la nacionalidad de los

que naoen en aquellos territorios. Por todo lo cual bien puede aventu-

rarse que el número de extranjeros residentes ó avecindados en los Es-

tados Hispano americanos quizá se acerca al doble do los 2.200.000 antes

señalados como cifra aproximada.

Desp és deberá considerarse, siquiera ligeramente, la extensión y la

población total de la América española.

La extensión es, según los datos, oficiales ú oficiosos, que se han aiu«

dido en eate trabajo, de unos li.'74S. 168 kilómetros cuadrados. Y la po«

blación sobre 46.133.885 habitantes (1).

(1) Bn los libros de Geografía más en oso (BouiUet, Reolhus etc.etc.)
ae divide América en tres regiónos que enjunto tienen 3.9315. 500 kil. c.
de su -^erácie, ocupados por cercí de 154 millones de habitantes. Este
número ha aumentado bastante últimamente.

Las regiones antes señaladas son: !.• América Setentrional, con 21
millones de k 1. c. y 100 millones de habitantes comprensiva del Ca-
nadá, la República Norte americaua y Méjico. 2.* ' mérica Central, con
465.500 kil. c, y 8 millones de habitantes, comprensiva de las cinco Ré>
públicss centrales y las Antillas; 3.* América del g"ur, comprensiva da
Venezuela, Colombia, Píinamá, Perú, Bolivia, Chile y Argentina, Para-
guay y Perú, Brasil y las Colonins francesa, inglesa y holandesa de la

•Cayana, con 17.850.000 kU. c. y 36.500.000 almas.
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El pormeDor es el siguiente:

nací O'N E S extensión POBLA.CIÓN'

Argentina 1.950 520 K. C. = 6.20l.000h.-

Bolivia 1.226.600. .= 2 267.935»

Colombia 1.206.200. . = 4 279.0»0 .

Centro América (5 Repúblicas). 422.610. . = 3 254.000»

Cuba 144.524» . = 2.04S.98»

»

Chile 759.000. . = 3.399.925»

Ecuador 307.420. » = 1.490.6W»

México 1.9S7.200 . » = 13.605.92« »

Panamá 87.480. . = 400.000»

Paraguay 253.109» . = 631.347.

Perú 1.147.000. « = 4.600 989»

Santo Domingo 48.580. » = 42d.000 »

Uruguay 186.925. . = 1.111.958»

Venezuela 921 30f) . » = 2 613.218»

Totales. 10.648.468 46.234.872

Los alemanes son ios recién llegados ala América meriodional. Yes

de notar el progreso realizado dentro ae los últimos 25 años. Se acerca

bastante al avance de sn comercio, allí individualmente superado sólo

por el británico. Ahora Alemania pone particularísima atención en el

Brasil, donde, desde 1895 k 1904, han entrado 70 540 alemanes. Allíim>

portó en 1906 sobro 23 . 100 . 000 mil reis y en 1 907 sobre 30 . 221 . 000 mil.

Oe allí exportó en esta última fecha, cerca de 45.085.000 mil reis, cifra

análoga á la del año anterior. Hoy el movimiento mercantil del Brasil

con Alemania figura á la cabeza del cuadro brasileño.

El otro pais predilecto de los alemanas es Chile. Ya se ha visto qie

el comercio entre este país y Alemania cede en importancia sólo al aa-

glo-ekileno. Este es de anos 255 milloaes de pesos (imp. y exp.): aquél

de 121 millones. Francia no pasa de 33 millones.

La influencia de Inglaterra, Francia, Alemania, Bélgica y Holanda

ea la América latina descansa superiormente en el comercio que ha-

cen con las jóvenes Repúblicas trasatláua: AS y quizá tanto ó masque

ea esto, er el alto valor de la representación política mundial de afae^

] as Potencias europeas y en los adelant s xiraordinarios de sus artes j
de su cultm'a eientífioa y literaria. Esto último pesa considerablemeat»
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sobre los elementos inteleetnales hispano^americanos. La cosa no nece-

sita demostración:

Pero si merece fijar la atención de los españoles de aquende y allen-

de. Porque conviene advertir que las Ciencias, las Letras y el Arte han

adqnirido en España, en estos últimos tiempos, un desarrollo imponen-

te, que da base para una seria competencia, sin qae por esto se haya de

caer en el dislate de que la superioridad está de naestra parte y qae

á los españoles ilustrados corresponda la tatea de enseñar (¡¡!!) á los in-

telectuales y políticos hispano americanos.

Adem&s es notorio que el gran mercsdo de la librería española

es, hace bastante tiempo, el mercado hispano -americano, pero que

aquella está rudamente combatida por los editores de Francia y Ale-

mania que inundan el Nuevo Mundo de libros en castellano»

No hay que decir que el cambio de este orden de cosas está dentro

del círculo de las cosas hacederas.

Algo de lo que viene sucedienao en estos úUrraos meses correspon-

de muy bien á buena parte de las indicaciones anteriores. Artistas es-

pañoles, de primer orden, han tomado sobre sí obras escultóricas rela-

cionadas con la vida libre y los admirables progresos de las Repúblicas

del Plata. Nuestros principales actores dramáticos pasean gloriosamen-

te la bandera de España, por las hermosas tierras que nuestros mayores

descubrieron y trajeron al orden de la civilización y los éxitos artísti-

cos de nuestros compatriotas parecen triunfos del patriotismo, por

cuanto la muchedumbre americana, con su motivo, victorea ardorosa-

mente á la Vieja Madre Patria. Novelistas de reputación ya europea

como Blasco Ibáñez, y profesores eminentes de nuestras Universidades

como Altamira, y poetas y académicos y escritores de talla como Caves*

tany, realizan, con éxito positivo, «na verdadera propaganda de la su-

perior cultura española, no para enseñar (?) á los americanos intelectua-

les, si que, de una parte, para evideaciar la resurrección moral de la

vieja Metrópoli, y de otra, para contribuir á la identificación del espíritu

amplio, expansivo y progresivo que se desenvuelve de diversa manera,

pero con sentido y orientación idénticos, allende y aquende el Atlántico

.

Pronto será un hecho el noble propósito de la Universidad de la Pla>

ta de establecer el intercambio iitelectial c«b] los Centros superieres
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docentes de España, j en sa yista se aprestan á contribuir á dsta oL <

hombres de primera importancia de nuestro País, invitados para el eíec

to y autorizadamente, por quien escribe estas líneas.

Proyecta nuestra Academia de Ciencias Morales y Políticas (y así

lo ha anunciado en su última Memoria su activísimo y laborioso Secre-

tario general O. Eduardo Sanz Bscartín) crear sucursales en las princi-

pales capitales americanas; algo análogo y quizá de mayor olcance qo')

lo realizado, tiempo atrás, por la Academia Española de la Lengua.

El Ateneo Científico y literarario de Madrid (quizá el púmer factor

de la transformación intelectual de la España contemporánea) proyecta,

en estos momentos, debates solemnes y conferencias públicas y declara-

ciones trascendentales, conmemorando la obra inmortal de las Cortes de

Cádiz, sobre los hombres, las cosas, los progresos y el porvenir de la

América latina emancipada desde 1810 á 1826.

Pocos meses hace se constituyó en Madrid el Instituto jurídico ibe*

ro americano, y en Barcelona se intenta, por conocidos publicistas y

profesores, con la cooperación de la Universidad oficial de aquella ciu-

éad, la fundación de una Escuela especial de Estudios Americanistas.

Acentúa su labor en Madrid y en América, la perseverante Sociedad

ero-americana, para cuyo honor bastaría el haber hecho el Congreso

spano americano de 1900. Y en tanto, en América, las Sociedades

nt electuales honran con títulos y honores á las personalidades cultas

de nuestro País y las muche^iumbres aclaman á España, levantando mo-

numentos en honor de los grandes literatos, de los maestros icsignes,

de los descubridoreá inmortales y de los guerreros heroicos que pusie-

ron en primera línea el nombro de la antigua Metrópoli española (1).

(1) Se escribieron estas líneas antes de que se celebrase el Congre

80 de Emigración convocado por la Sociedad Económica de Amiofos del

País y las Cámaras de Comercio y Agrícola de Santiiige de Galicia, y
que funcionó, en esta Ciudad, bajo la presidencia de quien esto dice,

en los días 6, 7 y 8 de Septiembre de 19Cp9.

Aquel Congreso ha tenido una gran importancia por el número y la

representación de los Congresistas; por el efecto producido inmediata-

mente en la región gallega, dnode la emigración á América tiene un
valor considerable y creciente-, por las Memorias allí presentadas y loa

debates allí sostenidos y los acuerdos y resoluciones tomados y, en fin.
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Sería injasto negar que en las esferas oñciales se escachan esta

demostraciones. Baena prueba son los recientes tratados de Arbitraje

hispano-americano; los nuevos Tratados que en estos momentos se pre-

paran entre Cuba, la Argentina y España; las recientísim<ts declaracio-

neá simpáticas al Nuevo Mundo que oñcialmente han hecho nuestros

Ministros de Estado en nuestro Parlamento; el proyecto de una gran

Delegación Española que concurra en la primavera de 1910 á las fiestas

conmemorativas de la iniciación de la vida libre argentina, etc. etc.

En las últimas sesiones d^l Parlamento español se dan tres hechos

de importancia. El uno, las manifestaciones explícitas del Gobier-

no español sobre la protección debida á los españoles emigrantes, con

ocasión de varias denuncias formuladas contra el mal trato recibido por

un grupo considerable de gallegos que volvían á nuestra Península,

en un barco inglés procedente de la P.ata, y contra los atropellos de que

eran víctimas españolas y españoles en el Brasil y en el Uruguay.

Otro hecho es el compromiso contraído por nuestro Gobierno de extender

á la correspondencia particular y á les periódicos y libros que corren

entre España y América, las nuevas y bajas tarifas que regirán para la

por haberse determinado, primero, la celebraciSn de un nuevo Congre-

so de Emigración, en 1910, en Oviedo y la constitución en España de

una Scciedad libre de protección de los esp%ñoles que viven en el extranjert

y señaladamente en Portugal, América y Norte de África,

Respecto del Congreso de Oviedo se acordó que fuera una parte prin-

cipal del mismo la exposición de las organizaciones españoL^s en el ex-

tranjero y de los trabajos de esos españoles, en los países favorecidos

por la emigración.

En cuanto á la Sociedad protectora se entendió que ésta habrá de te-

ner un alcance internacional, procurando el íonoeimiento y la intimi-

dad de España y los Países de preferencia de nuestros emigrantes, así

como el aprovechamiento de la disposición y el trato de los elemen-

tos políticos, intelectuales y económicos de esos Países, en beneficio de

los españoles ausentes de su Patria

El éxito del Congreso de Santiago (en el cual se hicieron represen-

tar las Sociedades Económicas de la Habana y Santiago de Cuba y el

Ayuntamiento, la Diputación provincial, la Cámara de Comercio y el

Club de tian Carlos de esta última Ciudad) superó á lo esperado y entra-

la grandes consecuencias en el orden de la Política Hispano Americana.
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corre«pond6iieia interior de la Penínsala, á Anee del año corriente (1)

.

El tereer hecho ea la conformidad del Ministro de Betado, Sr. Allen-

de Salazar, con la recomendación qoe qaian escribe esto hizo reciente»

mente en el Senado para la creación en Madrid de nna Escuela especial

para diplomáticos y cónsules, en cnya Gscaela tendrían un» particular 7

predominante importancia los estudies relativos á la \mérÍLa latina,

Portugal 7 Norte de África (2).

(1) Las declaraciones oñciales arriba aludidas se hicieron en las se-

siones del Senado Español de 3 7 4 de Junio de 1909 por los señores

Ministros de Estado (Allende Salazar) 7 de la Oobernación (La Cierva),

á instancias del Sanador D. Rafael M. de Labra. Sobre esto se ha pn-

blicadoun folleto en Junio de 1909.

La importancia de la reforma postal se ha estimado por algún perió-

dico de Madrid (L» CorresponéUneia de Rspaña,) de esta sueite.

«Las explícitas 7 favorables contestacioneg dadas por los Ministros

de la Oobernación 7 de Estado á la propuesta del Sr. Labra sobre apli-

cación de las nuevas tarifas postales 7 telegráficas de la Península á las

comunicaciones con la América latina, han producido gran satisfación

en las provincias del Norte 7 Noroeste de España, así como en el litoral

de Cataluña donde existe una considerable mxsa de población que sos-

tiene relaciones directas y constantes con América.

Y hay motivo para ello, porque la carta sencilla de 20 gramos paga

hoy 25 céntimos de peseta; los periódicos pagan 2 céntimos por cada 25

gramos, 7 los impresos, 5 céntimos por 50 gramos. Un libro paga, por

lo general, 25 céntimos.

Ka lo sucesivo, cuando se plantee la reforma y se hagan los oportu-

nos Convenios postales con América, el libro pagará 5 céatimos, la car-

ta, de 20 gramos. 10 céntimos; el periódico, un céntimo por cada 150

gramos, y el impreso un céntimo por cada 50 gramos.

Mo se debe olvidar que, como observó el Sr. Labra, en Cuba hay

tantos ó más peninsulares que en las provincias de Quadalajara, Oui«

púzcoa, Soria, Avila y otras análogas peninsulares. De los 58 000 ex-

tranjeros de Méjico, eon H.OOO españcles, constituyendo la colonia más

considerable y superior á la yanqui, y cerca del doble que todos los de-

más europeos reunidos. En Uruguay hay 188.000 extranjeros: de ellos,

españoles tres veces más que todos los europeos. Sólo en tres pobla-

ciones de la Argentina (Buenos Aires, la Plata y Rosario), la colonia es-

pañola pasa de 800.000 personas.

(2) El compromiso se ha traducido en una partida de 2% mil pese-

tas qne, como iniciación, se ka consig^nado en el Presupuesto de gastos

del Ministerio de Estado, para 1.910.
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Qae todo «sto n« «s bastante, parece cieito á los qne de Teras han

«stadiado yflstndian el problema hiepano^amerieano, necesitado de con-

Bideración distinta de la nsnal hasta el día, j para otros fines maj di*

ferentes de los desahogos, los brindis y las fantasías de los qnepor aqaí

piensan qne se trata poco menos qne de conquistar, otra rez, y quién

«abe si de dtieubrir, nnévamente, á América.

El problema es serio

.

Capital para España, en el período abierto por les desastres de 1898

7 la caesticn de Marruecos.

Importantísimo para la América latina.

De gran trascendencia para el Derecho Internacional^ el Derecho

público y la Economía del Mundo. .

.

La Suerte una vez más hace que en este último problema sea Es-

paBa uno de los primeros factores.

¡Será de Ter si continúa la batalla de la Providencia con los directo*

res de la política espanala; empeñados éstos, hace tiempo, en compro-

meter nuestra representación j nuestro porvenir, y decidida aquélla á

fiícilitarnoB soluciones y á poner á España en condiciones propicias

para aa resurgimiento y la afírmación de su personalidad!

Porque me atrevo á decir que solo los que no sepan lo qne pasa en

el Mundo 6 aquellos á quienes la pasión ciegue para no ver lo que

n«8 sucede en Europa, pueden desconocer que la intimidad kiapano

fntricana (favorecida excepcianalmente, en estes momentos, por cir>

evnstancias muy comple jas y singulares) es un elemento esencial de la

personalidad internacional de España.

sin esa p*rfnalidad finé es España?
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APÉNDICES

I

CONGRESO DE EMIGRACIÓN

DE SANTIAGO DE GALICIA

Fué este Congreso ideado y convocado por la Soeitdai]Bcon&miaa

d» AtnigoB del Pais y las Cámaras Agrícola y de Comercio de la Ciudad

de Santiago de Galicia, cayos Presidentes, en unión del Secretario de

la Soeitdad Beondmica, firmaron la convocatoria en 1 de Julio de 1990.

Al propio tiempo hicieron los Estatutos y el Reglamento por los cua

les debía regirse aquella Asamblea.

Los citados Presidentes eran (7 son) D. Eduardo Villariño, Cátedra»

tico de Derecho de la Universidad de Santiago.—D. Felipe Romero Do*

Dallo, Abogado y Diputado á Cortes—y D. Domingo Carro, Comercian»

te. El Ster$tario dt la ScomOmiea era y es el abogado D . Luis Fernández

Garrido

.

Conforme á la convocatoria, las sesiones del Congreso se celebraron,

en Santiago, en 6, 7 y 8 ae Septiembre de 1909, bajo la Presidencia da

D. Rafael María de Labra.

Al constituirse la Asamblea fueron designadas las personas que ha-

blan de formar y formaron la Mesa 6 Junta Directiva.

Estas personas fueron las siguientes:

Presidente

D. Rafael M. de Labra, Senador electivo de las Sooiedades Beonómi"

ca$ de Amigot del País del If. y NO. de £<pa^.—Representante en Espa-

ña de las Sociedades Económicas de la Habana y Santiago de Cuba, de los

Centros Asturianos de la Habana y Tampa, del Centro Español de Tampa
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(Bstadofl Unidos) y de la SoeiedMl Patriótiea BtparUl» de Baenos Aires.^

7 Apoderado en eete Congruo de las Beonómiecu de León, Oviedo, Se <o*

Tia, Cartagena, Liibana, BAjar y Málaga.

Viapresidenies

1.* D. Jalio Payol, Secretario del Instituto de Reformas Sociales,

miembro del Comtjo d$ Bmigraeión y representante del Gobierno en el

Congreso.

2.° D. Bnriqae Tranman, Cónsul sreneral de Ouatemala en Madrid.

8." D. Luis Palomo Roiz, Senador, Vicepresidente de la Onión Ibero

Americana y Apoderado de la misma en esta Congreso.

4.* D. Pedro Sangro y Ros de Olano, del Consejo Superior de Emi-

gración y de la Asociación Internacional de protección de trabajadores.

Secretarios

D, Federico Raholn, Diputado, Director del Mercurio de Barcelona,

miembro del Consejo de Emigración y de la Consultiva de África y

Apoderado en este Congreso de la Beonémiea de Barcelona.

D. Ceferino Maestú, del Comercio de Vigo.

D. Ildefonso Meruendano, Cónsul de Chile en Orense.

D. Luis Fernández Garrido, Abogado y Secretario de la Económica

de Santiago.

Además fnerón nombrados Ponentes para el examen délas Memorias

y proposiciones que se presentaran al Congreso, los autores de esas

mismas Memoiias y don Fernando Conde, del Comercio de VigO y Apo-

derado de la Asociación de Navieros y consignatarios de Vigo en ests

Congreso. Todos habrían de constituirse y se constituyeron en Comisión

especial.

La Sesión inaugural se verificó en el gran salón de actos de la Uni-

versidad de Santiago el día 6 da Septiembre por la tarde. Presidió, en

ausencia del Sr. Labra, el Vicepresidente primero D . Ju io Puyol, te-

niendo á su lado áD. Cleto Troncoso, Rector déla Universidad, y á don

Salvador Cabeza de León, Alcalde de Santiago. En los escaños figu-

raban'las personas de mayor distinción de la Ciudad.

El Secretario de la Comisión organizadora, Sr. Fernández Garrido,

leyó una Memoria sobre los antecedentes del Congreso, y el Sr. Villa.^
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ri2o, Presidente de dicha Comisión, pronanció un discurso detallando

los propósitos 7 fines de la Asamblea projectaia. Ba las siguientes se-

siones se lejeron Yarias de las Memorias presentadas y se dio cuenta de

(odas las que habían llegado á manos de la Comisión organizadora. Esas

Memorias son las siguientes:

Don Lortnjfo N. Zelada y Quintana (sobre el tema 1.**) Reforme del

artículo 1*78 del Reglamento provisional de Bmig'ación, en el sentid*

de exceptuar penali fad á ciertas publicaciones propagrandistas, en de-

terminados casos

.

Ltí Sociedad Eeonómiea ds Amigo» del Pais d» León (tema 1.°) Autor,

el Secretario D. Alfrede Núñez Villabrille. Estudio de las deficiencias

de la actual legislación emigratoria y proptesta de que se organicen

juntas locales con la misión tutelar de informar á los candidatos emi-

grantes y ejercer «obre éstos una acción protectora constante.

Don Ceferino Matatú (tema 1."). Acerca de la actual Lej de Emigra»

eión de 21 de Diciembre de ld07 y su Reglamento, fijándose especial*

mente en la necesidad de que se modifique el artículo 2." de dicha ley

en el sentido de que sólo sean emigrantes, los españoles que abandonen

el suelo patrio con pasaje gratuito; que se autorice el embarque de es-

pañoles en puertos extranjeros en la forma propuesta por el Consejo

Superior Bmigración y que se puntualicen con toda claridad los docu-

mentos que deban acompañar al emigrante evitando trabas inútiles.

D. José Corona ParejayD. Manuel Arizmendi (tema 3.*) Sobre diver-

sos medios para (írear y sostener en el extranjero Asociaciones benéfi-

cas en favor de los emigrantes.

< Un P. Jesuita de Santiago (tima 2.°) Transcribiendo otra de un Pa-

dre residente en Montevideo, en el cual se da noticia de una casa-asilo-

que en aquella capital, y á cargo de las hermanas de la Caridad, tienen

establecida para instrucción y refugio de las jóvenes emigrantes.

Un Gallego de Buenos Aires (temas 3." y 4.°) Estadísticas y observa-

ciones acerca de la situación económica de la República Argentina y de

los emigrantes en ella acogidos.

Don Oraciano Sela (t^ma, 3.^) Observaciones acercado las condicio>

nes de la emigración á las diversas Repúblicas Americanas.

D, Loremo N. Celada (tema 4.** y 5.°). Sobre Fernando Póo y núes-
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tras Colonias de las Costas del Mani, con ana breye historia del ensayo

de coloniztwCÍ6n realizado en 1892.

Señor Delegado de Bspaña de la Misión de expansión eoonómiea del Bra»

sil. (Tema 3.°) Datos Geográficos y Estadísticos del Brasil

.

Cámara de Comercio de Zaragoza, (tema I .") Sobre la Bmigracion.

Cónsul de Nicaragua en Qijón (tema I.")- «El emigrante debe saber

leer y escribir>.

Sr. Oviedo Arce. Códice del »iglo XVI (que está ezpaesto en la Sec-

ción arqueológica de la Exposición regional de Santiago) en el cual el

cura de Leiros del siglo XVI canta las excelencias de la emigración y
expone las causas que en aquella ya remota edad la originaban.

Ra/líeí 3/. da Zaftra (hijo) Tema 4.°. La Emigración á Cubi y los

nmigr antes españoles en aquellas Repúblicas.

Los temaa de las Memorias y los debates del Congreso fueron los

que siguen:

1 ** Deficiencias notables en nuestra legislacic'n emigratoria y

reformas qué ¿n ella pudieran introducirse para evitarlas en lo sucesivo

.

2." Instituciones benéfico-sociales de iniciativa priya da creadas

para defender los derechos del emigrante, garantir sus condiciones de

vida moral, material y religiosa y mantener sus relaciones con la Ma-

dre Patria. Caso de no haoerse establecido, qué obras an&logas se han

fundado por los nacionales de otros países y cuáles sojuzgan más ade-

cuadas para implantarlas, aplicándolas á laa necesidades de los eapa-

aoles.

3.** Situación del emigrante espaLol en laa Repúblicas Ibero-Ame*

ricanas, atendiendo á la condición á que las leyes de los distintos paí-

ses los sujetan y á su condición de prosperidad económica. Determina*

ción, en lo posible, de las industrias a que se dedican los emigrantes

españoles y mis particularmente los de la región gallega.

4. En el supuesto de que la corriente emigratoria se encamine á

las Repúblicas Ibero Americanas, con inclusión de nuestras antigaas

colonias de Cuba y Puerto Rico, cuáles óe éstas son más convenientes

para el emigrAute español. Estudios monográficos de la emigración

española en cada una de estas Repúblicas.

5.* Maneras de favorecer la emigración nacional á Marruecos



— 145 —
j exposición monográfica de sus resaltados con inclusión del origen re»

gional de los emigrantes, considerando el problema en sus relaciones

con la emigración á la Argelia.

6.** Qué efectos ha producido j cómo ce ha de desarrollar, caE>o de

su conveniencia, la emigración española á nuestras posesiones del Qol>*

fo de Oninea.

"V." ConsecneDcias económicas de la emigración con respecto á las

relaciones comerciales entre España y los lugares de destino de los

emigractes. Manera de fomentar estas últimas. Mención particular de

la importancia del giro délos capitales á la madre Patria. Especial

consideración, en este punto, de las ventajas 6 perjuicios que puede

ocasionar la emigración gallega.

También se dio cuenta de las adhesiones al Congreso. Estas fueron

las siguiente:

Centros adheridos y representados

Gobierno de España,—Consejo Superior de Emigración.— Instituto

de Reformas Sociales.—Unión Ibero Americana.—Ateneo de Madrid.

—

Propaganda Económica del Brasil en España.—Fomento cié 1 Trabajo

nacional de Barcelona.—Centro Asturiano de Madrid.—Sociedad Geo-

gráfica de Lisboa—Instituto Ibero Americano de Derecho Comparado.

—Universidad de Oviedo.—Centro Asturiano de la Habana.—Instituto

general y Técnico d^ Santiago. — Asociación de Navieros y Consigna

tarios de Vigo.—Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Santiago.

—

Obispado de Orense.— Escuela Superior de Industrias de Béjar. — Cá-

mara Agrícola de la Corona.— Sociedad da Agricoltores y Ganaderos

de Cólo.—Asociación de Navieros y Consignatarios de Coruña. — So-

ciedad de Beneficencia.de Gallegos de la Habana.— Centro Gallego de

Ídem.—Ayuntamiento de Santiago.— ídem de Vigo.—ídem de Vivero.

—Id«m de Vedra.—ídem de Sant» Eugenia de Riveira.—ídem de Jun-

quera de Anví 1.—Tdemde Negreira.— idemde Muros.—Ayuntamiento

de Santiago de Cuba —Cámara de Comerci'? de Santiago de Cuba .—So-

ciedad Eco'JÓmica de Santiago.—ídem de León.— ídem Aragonesa. —
ídem de Paienci».—ídem de Murcia.— Ídem de Ov edo.—ídem de Se-

govia.—ídem de Málaga.—ídem de Llévana.— ídem de Cartagena. —
Ídem de Béjar.—ídem id. Vascongada.— ídem de Barcelona. — ídem

lO
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Mallerqnina.—ídem de Tadela.—ídem de Pontevedra. — ídem de Va-

lencia.—Cámara Agrícola dé Santiago.—Sociedad Económica de la Ha-

bana. — Económica de Santiago de Cuba, — Cámara de Comercio de

Murcia.—ídem de Málaga.- De Vigo.— De Melilla.—De Zaragoza. —
De Barcelona.—De Madrid.—DeCáceres, — y de Santiago, — Consejo

Superior de Industria y Comercio de Madñd. — Colegio de PP. Fran-

ciscanos de Santiago.—Recreo Artístico é Industrial de idem.—Centro

Gallego de Montevideo.—Consejo de Agricultura y Q-tnadería de Qe-

TOTíi.- Gaceta Administrativa de Modrid.—Monte de Piedad y Caja de

Ahorros de León —^Club San Carlos de Pantiago de Cuba.

Particulares

Señor Marqués de Figueroa, Ministro.—D. Ramón Bustelo, Senador.

—D. Emilio Mille, id.—D. Eduardo Gasset, id.— D. Ángel Aviles, id.

—D. Justo Martinpz, id.^D, Prudencio Revira, Diputado á Cortes. —
D. José Znlueta, id.— D. Eduardo Vicenti. id.-D. Ángel Urzáiz, id.—

D. Odón de Buen, Senador.—D. Agustín Sarda, id. — D. Luis Palomo

idem.— D. Federico Rahola, Diputado á Cortes. — D. Bernardino Ma-

chado, ex Ministro de Lisbo».—D, Adolfo A Bonilla, Catedrático. —
D. Ernesto ^'asconcellos, He Lisboa.—D. Juan Díaz Caneja. ^ D. Juan

Bauces, Banquero de la Habana. —D. Delfín B Silva, de Lisboa.-Don

Guillermo de Souza, de Lisboa.—D. Jesús Pando y Valle — D CariOS

R. Tovar, DipUmático americano.—D. Baldomcro Luis Pérez—D. Li-

Bardo Barreiro.—D. Rafael M. de Labra (hijo).— D. Antonio S. Basta»

mante, Senador y Catedrátieo Cubano.-Director del Diario de la Marim

na déla Habana.—Del Mercurio de Barcelona.— Del Popular de Málaga.

—Consejo provincial de Oriente de la República de Cuba. — Club de

San Carlos.

Legaciones representadas

De Guatemala— El Salvador—Cuba—de Venezuela—del Perú en Ma-

drid.

Adiieridas

Del Uruguay—México- Ecuador—Brasil en Madrid.

Consulados representados
México, en Barcelona.—Paraguay, en Madrid.—Uruguay, en Vigo.
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—Cuba, en Vigo,—Cuba, en Barcelona.—-Colombia, en Vigo.— Portu-

gal, en Vigo.—Argentina y Chile en Orense.

Adheridos

Nicaragua, en Gijón.—Argentina—Pera—Costa Rica — Colombia y

«Panamá en la Cornña.

La sesión de clausura le verificó en la noche del 8 de Septiembre, en

«1 gran salón de fiestas de la exposición Regional Oallega. Al acto

asistieron todas las aatoridndes de Santiago. Numerosísimas damas y

las personas de mayor distinción de la ciudad. La orquesta y los coros

4e la Sociedad Económica amenizaron la fiesta.

Resumen
EL SEÑOR PRKSIDENTB HIZO EL DE LOS DEBATES DB ^ISTE UODO:

1."

Afirmación de la libertad migratoria, con viva protesta contra

iiodas las mixtificaciones de este principio, comenzando por las li

mitaciones puestas á la propaganda sincera, veraz y honrada de

la obra de emigración y la explicación razonada y fundamentada

de las condiciones de los países adonde van ó pueden ir nuestros

emigrantes.

En tal sentido conviene reatificar ó anular algunos de los ar i-

culos de la reciente Ley española de Emigración, y más aún algu-

nos de los preceptos del Reglamento dado para la ejecución de la

Ley, siendo muy de recomendar que se dé á conocer, con detalles

el estado político, económico y comercial, así como la organiza-

ción de los institutos y establecimientos dedicados á los inmt-

granteu de las Repúblicas latino americanas y especialmente de

las originarias de España, que son los países que el Congreso se-

ñala como más favorables para los emigrantes que prescinden de

los terr torios españoles de Afdca.

2.0

Intervención activa del Estado, tanto para garantizar la liber-

tad de emigrar eomo para asegurar la vida y el honor de los emi-

grantes y la eficacia de su eoaigración. Esta intervención desean-
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sa; 1.", en razones de Humanidad á que no puede sustraerse aia—

gún Estado culto, incompatible con cualquier hipócrita resurrec-

ción de la trata aíricana, y 2.", en principios del Derecho Inter-

nacional corriente que obligan al Estado nacional á seguir á sus

ciudadanos y á ampararlos donde quiera que estén. Por otro lado,

esta intervención no puede limitarse á los lugares de donde salen

los emigrantes, sino que tiene que extenderse á los sitios donde

va la emigración, al ti'ansporte de los que emigran, y á los modos

-

de corresponderse y ayudarse los españoles que viven fuera de

su país y los deudos y amigos de éstos que contiuuan en los luga-

res patrios.

En tal sentido urgen las reformas postal y telegráfica y la

adopción de medidas tutelares del amplio sentido de las que ri

gen en Italta, en Alemania y en la Argentina.

2°

Conveniencia moral y económica de la emigración en el esta-

do actual de España, y ventajas, que esa emigración ha produci-

do de modo per ti anéate á Galicia, Asturias y todo el Norte de

España. Las ventajas más señaladas han sido la vida, un tanto-

desahogada de la generalidad de los emigrantes que trabajan en

América y aquí se consumían eu la miseria,—la liberación de lac

comarcas peninsulares de elementos llevados á la irregularidad

y la desesperación por la angustia de su existencia y por el con-

centraste evidente y diario de su inopia, con su aptitud y deseo

bien probados de trabajar,— el etjvío regular y hasta sistemático

por los em'grantes de parte de sus ahorros á sus famil as de la

Península; envíos de much s millones de pesetas al año, se-

gún acreditan certificados notorios de muchas casas de Banca

de Madrid, Asturias, Galicia y Cataluña,—auxilio eficaz, progre-

sivo y visible por los emigrantes establecidos en América ó de

regreso en la Península á la mejora de muchas poblaciones del

litoral español, y fundación de numerosas Escuelas en el Noroeste

de españa—repetidos, generosos y considerables donativos á la-

Madre Patria, con ocasión de calamidades públicas ó con motivo
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• de guerras exiraujeras—y educacióu de uua musa coasiderable de

españoles que eu uu uuevo ainbieutedesarrollausus nativas ener-

gías y rectifican preocupacioues ó iguoraucias. producto de su

estrechez y aislamiento en el lugar de su procedencia, y que se

. atenúan o desaparecen en otro escenaúo, en trato y concurrencia

de hombres de otras razas y situaciones y bajo la influencia de

leyes y prácticas más progresivas.

No empece esto á la superior ventaja de que las condiciones

políticas, económicas y sociales de la Península española, hacien-

do medianamente cómoda la vida de los ciudadanos, y singular-

mente de las clases humildes, eviten la necesidad de la emigra-

• ción, ó por lo menos la reduzcan considerablemente, aumentan-

do la población peninsular, que no pas i hoy de IS millones de

hombres, en un territorio de 504 517 kilómetros cuadrados, que,

conforme al tipo modesto de Francia, debería contener más de

36 millones de habitantes. Pero el Congreso parte del hecho pre-

sente y se da cuenta de las enormes dificultades que, por eiemplo

en Galicia, oponen á la vida de las clases trabajadoras el caci.

quismo, la usura y el régimen de los Foros, pore cual el Congre-

so recomienda á los Poderes públicos la adopción de medidas que

destruyan estos inconvenientes, y que, por otro lado, nunca im-

pedirán la emigración expontánea y natural, por cuanto no son

causas únicas de la emigración el hambre y la injusticia, si que

también el ansia de las exteriorización que caracteriza á muchas

regiones españolas y que ha entrado por mucho en la gloriosa

historia de España, bien acreditada eu el extremo Oriente, en las

. amplitudes del Atlántico y en el deslumbrador escenario de la

América eu los siglos xvi y xvii.

5.°

La emigración tiene en todas partes, y muy especialmente en

España, un positivo y grande alcance internacional. Responde

este concepto á tres hechos evidentes. El uno la relación que ne-

«eesariamente han de mantener entre sí los Gobiernos de los paí-
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ses de arribo y establecimiento de los emigrantes, conforme á las

leyes y prácticas de unas y otras naciones, que es preciso armo-

nizar por intereses y pricipios superiores á todo particularismo.

El otro hecho consiste en la excepcional importancia que por su

número, su raza, su lengua, sus antecedentes, su posición y su

organización y otras circunstancias, tienen las grandes masas de

inmigrantes esp;iñolea en determinadas comarcas, como el Norte

de África, Portugal, y, especialmente, la América latina, donde

esas masas han llegado á ser un factor econóu>ico de mucha fuer

za, un elemento político inexcusable y un dato social de superior

monta. El tercer hecho resuba de la relación de los dos anterio-

res con la posición actual de España en el círculo europeo y en el

concierto del Mundo internac oual, donde nuestro País, muy de-

caído en estos últimos años, necesita mantener vigorosamente su

influencia y su representación americana—bien fundamentadas,

no solo por su posición geogi-aíica y su historia esplendorosa, sino

por la existencia y las n&las cai'acteristicas del millón y medio o

dos millones de españoles, que alientan y mantienen el prestigio-

de la Madre Patria en el Nuevo Mundo.

Es necesario el concurso de los Gobiernos y de las Asociacio-

nes intelectuales y benéficas ae los países adonde van con prefe-

rencia nuestros emigrantes, siendo de toda urgencia asi la cele-

bración de Tratados internacionales sobre este particular, como-

la organización definitiva de los elementos españoles que vive

u

en aquellos países. Pueden señalarse como ejemplo los dos pode-

rosos Centros Asturiano y Gallego de la Habana de 30 mil socios

cada uno, con palacios y bibliotecas y sanaiorios y hospitales. Y"

merecen particular atención los proyectos que en estos instantes-

se hacen en Cuba, en América Central y en México para federar

todas las Asociaciones españolas de Beneficencia y Cultura esta-

blecidas en la América Latina, á cuyo efecto habrá de celebrarse^

en plazo próximo, un Congreso de delegados en San José de Costa.

Rica.



- 151 —
* 7."

Conviene considerar el actual Congreso de Emigración de

Santiago de Galicia como el punto de partida de un movimiento na-

cional que produzca, primerameme, la celebración, en el año 1910,

en la ciudad de Oviedo, del segundo Congreso de Emigración,

por convocator a y bajo la dirección de la Sociedad Económica

ovetense. Por este camino se vendrá á establecer la periodicidad

de Asambleas de esta naturaleza y la creación en comarcas pe-

ninsulares muy caracterizadas por la importancia de la etnigra-

ción, de núcleos ó juntas de personas especialmente comprome-

tidas al cumplimiento de los acuerdos de los Congresos y á vi-

gilar por la suerte de los emigrantes.

8.»

Es útil la constitución en España de una «Socifedad libre de

protección de los españoles que viven fuera de Patria.» Esta So-

ciedad puede tener una extraord naria importancia en la vida to-

tal y en el orden representativo de la España contemporánea.

Porque, apañe la atención especial á los españoles de al'ende la

frontera, tendrá como empegos capitales el favorecer las relacio-

nes morales, políticas, literarias y económicas de España con los

países favorecidos ó preferidos por nuestra emigración. En tal

sentido y con lal fin, esa Sociedad hade llevar su espíritu, su pa-

labra y su acción á las Naciones hermanas y procurar el conoci-

miento mutuo de sus respetuosos intereses así como el trato fe-

cundo de sus intelectuales, sus propagandistas, sus gobernantes,

s«s directores y la gran masa de sus nacionales

.

y 9."

Son obligados el reconocimiento y la gratitud muy especiales

al Gobierno y á los Centros gubernamentales de España, á las

Asociaciones libres de la misma, al Cuerpo diplomático y Con-

sular latino-americano y portugués y á las Corporaciones oficia-

les y populares de la República de Cuba por su calurosa adhesión

á las tareas del Congreso.

La adhesión del Gobierno español se acredita en forma singu-
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larisinia por la Real ordeu de 31 de Agosto uhimo, eu la cual, al

manifestar que al Congreso de Santiago asistiría oficialmente el

Secretario del Consejo Super or de Emigración, se declara que

«la asistenci i de este elevado funcionario demostraría la vis-b e

Asociación del Estado á tan importante obra social, cuyo mejor

éxito desea vivamente el Gobierno de Su Majestad.»

El número más considerable de Asociaciones libres, adheridas

ó representadas, lo constituyen las Sociedades Económicas de

Amigos del País, detrás de las cuales vienen las Cámaras de Co-

mercio, elementos ambos excepcionalmente aprovechables para el

desarrollo de los planes del Congreso.

Luego merece extraordinaria consideración, porque contribu-

yen á dar cierto carácter interuacional á este Congreso y confir-

man una de sus conclusiones, la adhesión y presencia de los re-

presentantes oficiales de la América latina en spaña, así como

la fortificante felicitación de las Sociedades económicas de Ami-

gos del País de Santiago de Cuba y la Habana, de la Comisión

provincial de Oriente de Cuba y de la Cámara de Comei'cio, el

Ayuntamiento y el Club San Carlos, de Santiago de Cuba; del

mostraciones de simpatía nunca bastante aplaudidas, por venir

de la Colonia más recientemente emancipada, por concordar con

las declaraciones análogas de los Centros Asturiano y Gallego

de la Habana y por evidenciar la profunda intimidad de senti-

mientos é intereses de españoles y cubanos.

ACUERDOS DEL CONGRESO

Después de leídas varias Memorias y formnladas varias proposicio-

nes y de iatervenir en los debates de la Asamblea los Señores Labra,

Pujol, Palomo, Sangro, Rahola, Vincenti, Celada, Conde, Díaz Caneja,

Vilariño, Fraiz AndÓD, Oviedo y Sanz, el Congreso resuelve 1.°, que las

cuestiones sobre las cuales sea grande la diferencia de pareceres de

loe Señores Congresistas, queden sin resolver en este Congreso, lla-

mando sobre ellas la atención de los Congresos que sigan. 2.°, que

se observe lo mismo respecto de las Memorias remitidas á la Asamblea
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^a 1%6 ca&lea no aa p''eci8en aolacioaes concretas y en disposición de

«er votadas; y 3 ", qae los acuerdos del Congreso aeaa por unanimidad

de Totoa.

Estos aeutrdos son loa siguientes:

1.^ Solicitar del Gobierno que se digne re laclar por quien corres-

ponda, el art. 178 del actual Reglamento provisional de Emigración 6

-el análogo, en el deñnitivo, de la siguiente ó parecida forma:

«Loa que funden una Agencia da emigración, la dirijan ó exploten;

los que recluían emigrantes por cuenta propia ó al servicio de una

Agencia, y los qne, lucrándose ó no, h«gan propaganda oral 6 escrita

para fomentar la emigración con datos falsos, engaños y promesas que

denoten abuso de la ignorancia y credulidad de la pobUción emigran-

te, aeran caatigadoa con la pena de priaión correccional en su grado

mínimo, anlendiéndoae librea de esta sanción loa periódicos, artículos,

grabados y libros cuyos directores ó autores sean de reconocida com-

petencia ó autoridad para srarantizar que no intervienen directa ni in

directamente en el embarque ni reclutamiento de emigrantes y cuyos

trabajos sólo tiendan á la ilustración y cultura dentro del más acen-

dado patriotismo.»

2.* Cursar á donde proceda, y como aspiración del Congreso, el

trabajo presentado por el Sr. Representante de la Cámara de Comercio,

Industria y Navegación de Vigo, con el ñn de hacer desaparecer la

desigualdad que establece la ley al considerar emigrantes solamente

á loa pasajeros da tercera clase, modificando en el sentido propuesto, y

«uando llegue el caso, el artículo correspondiente de la ley de 21 de

Diciembre de 1907.

3.* Pedir qu^ el Consejo Superior de Emigración, por medio del

<7uerpo Consular, se ponga en relación con las personas más prestigio*

i«s de la Colonia española en laa Repúblicaa ibero-americana j y Por-

tugal, con objeto de qne por las instituciones benéñco^aocialea por

«Has cridas, se fomente la enseñanza de la Lengua castellana, Histo-

ria, Oeografía, Contabilidad y Artes é Industrias, en beneñcio de los

«migrantes españoles, creando una clase especial para los analfabetos.

El Estado deberá cooperar á esta labor humanitaria y patriótica

Biediante subvenciones, en armonía con la impoitancia del beneficio
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prestado por Us Institaeiones alaiidas, á loa emigrantes eepaBoles, j
llegando ai es posible, á la creación de escuelas por el Estado.

Estima también de verdadera necesidad crear en Bspana sanatorios

y hoteles destinados á los emigrantes españoles durante los pt-imeros

días de regreso á la Madre Patria.

4.* Teniendo en cuenta que existen opiniones díst'ntas respecto

á las conclusiones sosten'das por el Sr. Celada en la Memoria relativa

á las Colonias de Guinea, y, reconociendo el mérito de eote trabajo,

elevarla al Gobierno para que fije «u atención á las nuevas orientacio-

nes sostenidas en la Memo<'ia.

5 * Recomendar al Gobierno que S9 preocupe de la situación

especial creada á los hijos de españolea, nacidos en algunas Re-

públicas americanas, los cuales, por virtud de la Ley constitu-

cional de las citadas Repúblicas, son considerados como ciudadacos

de ellas y sujetos á su servicio militar, mientras que, por nuestra

Constitución, pierden la calidad de españoles por entrar al servicio de

las armas sin licencia del Rey.

A.I propio tiempo se recomienda al Gobierno y al Parlamento qae, al

discutirse el proyecto de ley de Reclutamiento, se tenga en cuenta el

problema de la emigración, evitando ciertas responsabilidades que se

hacen pesar sobre los padres y tutores con relación á los prófugos.

6.* Decisrar que para favorecer las relaciones comerciales con los

países latino americanos, adonde se dirige nuestra emigración impulsan-

do el consumo de artículos españoles, conviene llegar á acuerdos comer-

ciales basados en concesiones tan especiales y señaladas que no puedan

ser extensivas á las demás naciones que gozan del trato de favor, sin

sacrificio alguno de su parte.

Para fomentar el envío á España de ahorros de los emigrantes que

hoy se realiza casi en su totalidad por intermediación de los extraños,

entiende al Congreso que procede crear Agencias del Banco de E°'paña

en los países de mayor emigración y establecer el giro postal de pe-

queñas cantidades por medio de In Compañía que obtenga el servicio

de comnnicacíones marítimas y Correo de Ultramar.

7.* Afirmar que la emigración qae más paede favorecer á loa intere-

ses nacioaalea es la que se encamina á los países latino- amerieanos, es»
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pecialmente aquellos de origen español donde se hable el idioma cas>

tellano y de clima semejante al nuestro.

8.* Declarar qae el estado de la propiedad territorial en Galicia, por

estar sometido al régimen del foro, demanda se lleve acabo, en el plazo

más breve posible, la redención forzosa de las ".argas y gravámenes

que impiden el desarrollo de la riqueza, por considerar que dicbas

cargas y gravámenes constituyen una de las cansas de la emigración.

9.* Expresar el fervoroso deseo de constituir una Sociedad libre

de protección á los españoles que viven y trabajan fuera de su país,

procurando en su obsaquio la buena disposición de los Estados espa-

ñol 7 extranjeros, y el auxilio de los organismos sociales é intelec-

tialesdetoda clase.

10.* Proclamar ípor cuanto el Congreso tiene de regional, e» vista

de las opiniones unánimes de los economistas y sociólogos gallegos y,

sobre todo, considerando los datos de la realidad y el voto de los mis-

mos emigrados de la región), los beneñciosos resultados que

Galicia obtiene'de la emigración de sus naturales á las Repúblicas

hispancaamericanas.

11.* Proponer á quien corresponda, que, en vista del carácter

esencialmente obrero de nuestros emigrantes, sa tome la iniciativa para

la celebración de una Conferencia internacional, base del oportuno

Tratado, en el que se regule de común acuerdo la concesión recíproca

de las ventajas de la legislación social ú obrera á los naturales de

nuestro país y de las naciones á que se dirije el emigrante español

.

12.* Recomendar las obras llamadas «Sociedades de pro>

tección comercial>, constituidas en América por emigrados galle-

gos para fundar en sus pueblos naturales escuelas, al apoyo de las

Corporaciones populares locales y á la atención de los Poderes públicos,

en el sentido de suprimir trabas de expedientes y de impuestos á la

ución de dichas Sociedades en la realización de sus fines, desde la

adquisición del solar para la escuela, hasta la llevanza de sus libros de

contabilidad, el libre nombramiento de maestros titulares y la expedí-

•ion por éstos de certificados de la enseñanza recibida por los alumnos.

18.* Expresar el testimonio de su respeto y gratitud al Excelen-

tísimo Sr. Presidente del Consejo de Ministroe, por el apoyo presta»
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do al euTiar ua representante de las brillantes cualidades del Sr. Don

Jalio Pajol, Secretario del Insiitato de Reformas Sociales y del Con»

Síjo de Emigración; voto extensivo al Consejo Superior de Emigra

ción é Instituto de Reformas Seciales por sus demostraciones de con-

sileración j simpatía á esta Asamblea j por la atención que prestan al

problema objeto de debates y resoluciones de este Congreso.

Asimismo el Congreso saluda á la Unión Ibero-Americana; al Fo«

mentó del Trabajo Nacional de Barcelona, y á la Univerbidad de

Oviedo representidos especialmente en el Congreso; al Ezcmo. señor

D. Eugenio Montero Ríos, constante y sincero defensor de la libertad

emigradora; á los Eremos. Sres. Qarcía Prieto y Qonzáiez Besada,

autores de los proyectos que precedieron á la actual ley de 21 de Di-

ciembre de 1907, y al que lo es de la misma, Excmo. Sr. Ministro de

la Oobe n ción D. Juan de la Cierva y Peñañel, así como á la Sacie-

dad Económica, Cám ras Agrícola y de Comercio de Santiago, organi-

zadoras de este Congreso.

Además el Congreso envía la expresión más entusiasta de su cari-

ñ 1 á las Colonias de emigrados españoles, representados en esta Asam-

blea, por varios señores Congresistas y por las Sociedades que en Amé-

rica unen en amoroso hogar á nuestros hermanos.

14.* Dirigí un efusivo y cariñoso saludo á los Ministros repre»

seotantes ante el Oobierno de España del vecino reino de Portugal y

de las Naciones hermanas nuestras del Nuevo Continente.

15.* Dar carácter periódica á esta Asamblea, estableciéndose que

la segunda se celebre en e! próximo año de 1910 en la ciudad de Oviedo.

16.' Declarar que la Comisión ejecutiva de las decisiones del pri-

mer Congreso, de acuerdo cou la Sociedad Económica Ovetense, consti-

tuirá la Junta organizadora del segundo Congreso de Emigración.

n.* Establecer que del cumplimiento y práctica de los acuerdos

del primer Congreso de Emigración se ocupará, cjmo Comisión ejecu-

tiva del mismo, sa actual Mesa Directiva, que continuará en funciones

permanentes para aquel objeto.

Además, esta Comisión queda investida con las facultades necesarias

para agregar á ella á otros, individuos del Congreso 6 extraños al

mismo, que estime necesarios para el aesempeño de su encargo.
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Las personas agregadas á dicha Comisión formarán parte de 1»

misma, con las mismas facultades de éíta y entre ellas fígnrarín nece-

sariamente los Organizadores del actual Congreso.

18.* Felicitar y dar un voto de gracias á los Sres. D. Eduar-

do Vilariño, D. Felipe Romero, D. Luis Carro y D. Luis Fernán-

dez Garrido, que han constituido la Comisión organizadora de este

Congreso, por el celo, los iraVajos, el acierto y el éxito de su

gestión.

19.* Dar votos de gracias al Sr. D. Cleto Troncoso, Rector

de la Universidad compostelana, por las muchas ateucioces que ha

tenido con el Congreso y con los congresistas, poniendo á disposición

de éstos, 'os salones, las dependencias y los servidores de la universi-

dad— al Ayuntamiento de Santiago de Galicia y á su Alcalde interino

D. Salvador Cabeza, por las deferencias y obsequios con qae han favo-

recido á los congresistas,—y á las Sociedades y Corporaciones populares

de Santiago, al Comité ejecutivo de U Exposición regional y al vecin-

dario todo de la Ciudad compostelana por las dem str^cioreR de sim-

patía y los reiterados agasajos con que han obsequiado al Congreso.

20.* Demostrar de modo especial su gratitud y correspondenci

fi loo Cuerpos diplomático y consular da la América latina y de Por-

tugal que funcionan ea Eapaña, por su adhesión á este Congreso,

mediante expresivas cartas 6 por la presencia personal, en muchas de

las 808 ones del Congreso, de respetables funcionarios pertenecientes

á aquellos Cuerpos.

21.* Saluiar cariñosamente á los Centros Astu.-iano y Gallego de

la Habana, á la Diputación provincial y el Ayuntamiento y el Club San

Carlos de íantiago de Cuba, á la Cámira de Comercio de la misma

Ciudad y á las Sociedades Económicas de Amigos del País y los Cen-

tros intelectuales y de cultura de S*nti»go de Coba y de la Habana

por sus afectuosas comunicaciones oficiales y sus calurosos y entusias-

tas cablegramas de adhesión al Cocgreso,

22.* Dar un voto de gracias á la Prensa local compostelan

y á la de toda España por el concurso que han prestado á la prep&raa

ción y celebración e es'.a Asamblea.

23.* Saiuaar ettusiásticamente á los españoles que viven fuera
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de su país y señaladameote á ios españoles de América que all&

mantienen, con sa discreta conducta, sa laboriosidad y sa respeto á la

soberanía y su devoción al progreso de aquellas nacientes Repúblicas

y sus constantes y positivas demostraciones de amor á la Patria, loa

prestigios tradicionales y el porvenir da España.
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II

LIBROS DE CONSULTA

SOBRE LA América contemporánea

Sobre estos particulares y las importantes caestioaes históricas,

políticas, ecoDÓmicas y sociales que con ellas se relacionan pueden ser

consultados especialmente los libros que siguen:

Arojemena (/) Constituciones políticas de la América Meridional. 2

vol. París. 18^f',

Torres Caicedo (J. M.) £a unión Latino Americana (Bolívar y el Cons

greso de Panamá de 1826, el Congreso de Lima de 1847 y las tentativas

de 185-7 y 1864), 1 vol. 8.", 1865.

Toro {Gaspar) Sobre el Arbitraje internacional en las República

-

latine-americanas. 1 vol. Santiago de Chile. 1898.

Ángulo Haredía ^Antonioj y L%hra fRafael M. dej Revista Hispano

Americana 5 vol. folio. Madrid, 1866 á 1872.

Labra fR. M. dtj y Regidor (Manuel) Bl Correo de Espa&a. (Revista

hispanoamericana). 2 vol. folio. Madrid. 1872-4.

Reclus fOnesi no y EliseoJ Geografía Universal. Edición española.

Trad. de Vicente Blasco Ibáñez. Tomos 6.° y 7." América. 2 vol. Ma-

drid. 1907.

Recluí fEHíeej Nouvelle Qeographie üniversella.—Tomos l7 y 18.

Indes Occidentales, Méxique, Antilles, Istmes Americaines, 1, Ame-

rique du Sud. París. 1891-92. (Hay traducción española con notas )

Heredia fPraneisco) Recopilación de las Constituciones vigentes en

Europa y América, 2 vol. 4 * Madrid. 1884.

Ovalle fB.) Código de Constituciones vigentes, de todas las Naciones

civilizadas. 2 vol. 4."' Sevilla. 1898.



— 160 —
Posada fAdolfoJ Institaciones políticas de loa Pueblos Hispano aiiv^«

ricanos. 1 vol. 4 " Madrid. 1900.

Colmtiro fManvulj Derecho constitucional de las Repúblicas hispano

americanas. 1 vol. 8." Madrid. 1858.

Beltrán Rozpide fRicardoj Los Paeblos hispano americanos en el si-

glo XX. De 1901 á 1906—2 voi. 4.° Madrid. ]904-^.

Labra fRafael M. dt) La Colonización en la Historia. 2 vol. 8.' Ma>

drid. 1872.

Zaragoza (Justo dt) Piraterías j agresiones de los ingleses en la

América EspaSala. 1 vol. Madrid. 1883.

El mismo —Las Insurrecciones en Cuba. 2 vol. 4.° Madrid. 1872.

AZíatníro ^iía/ijííy.— España en América, (Fuerzas progresivas. In-

fluencia intelectual. El castellano en América, etc.)— 1 vol. 4 " Valen-

cia 1909.

YaUxat» fFJ.—l^9, Vie Politique dáñele Deux Mondes. 2 vol. 4.* Pa-

rís, 1907-1909.

2)«6«r-Z6 /'Ai/Vedy. — Histoire de l'Amerique del Sud. (Depuis la Con-'

quete jueque á nosiours). 1 vol. 8.°, 3.^ edition 1897.

Márkham (C. R) -A Hiatory of Perú. London 1890.

Maeksnna (J ) —Historia de la Independencia del Perú. (De 1809 á

1819). 2 vcl. Lima 1890.

asneros (C. B)y Oarcia {R. £.)—Oeegrsfía Comercial de la Améri-

ca del Sur. Lima 1S97.

Martínez (Alberto) et Levoandowerki (A/.)—L'Argentine au XX siecle,

1 vol. 8."París 1906.

Seeber (/.) Oreat Argentino. Comparativo Studies betwen Argentine,

Brasil, Chil i, Perú, Bolivia and Paraguay. 2 vol. Buenos Aires 1904.

Oomález (Joaquín V.) Manual de la Constitución Argentina. 1 volu-

men 8." Buenos Airea 1895.— Discurso aobre los españoles de la Argen-

tina. 1 foll. Buenos A.ires.— 1908.

Banco B pañol del Rio de la Plata: Estadísticas comerciales y mone-

tarias (de 1905 á 1906) de la República Argentina y la República del

Uruguay.— 1 vol. grande. Buenos Airea. 1908.

Martin (P. E.) Hrough five American Repubiics. 1 vol. London. 1905.

Eotbel\C. L.)kodern Argentine. 1 vol. Lcndon. 1907.
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VrUn^C. M.)y Cohmbo ^B J QMgttiñsL Argentina. Estadio histÓri*

eo, físico, político, social y económico. I toI. Bnenos Aires. 1905.

Viewr (C ) La Repábliqae Argentino. 1 vol. 8.* París 1909.

Cenaoi i» Cuba: Informe sobre el Censo de Caba delS99. 1 vol. 4.*

Washington 1900.—Censo de la República de Cuba bajo la Administra*

ci6n provisional de los Estados Unidos en 190T. 1 vol. 4,' Washington

19«P.

EumhoU (Barón d«J Ensayo político sobre la Isla de Cuba en 1810.

1 vol. 4.» París, 1321.

Pirón /rff) L'Ile de Cuba, 1 vol. farís, 1898 .

£abra fR. MJ Aspecto internacional de la Cuestión de Cuba. 1 vol

.

4." Madrid,

Fitht fk, K J Hintory of the Islands of tbe West Indio Archipiéla-

go. 1 vol, New York, 1899.

2)ati«y /Tí.yCnba. Past and. Present. 1 vol. London, 1899.

Lckhrok íBafael M. d4j La Reforma Colonial de EspaÜa. De 1868 á 1898 .

1 vol. 4.* Madrid, 190'7.

Dirteeiánd» Bstadistieadtl Uruguay: anuario Estadístico de la Re-

pública oriental del Uruguay. Tomo I." folio. Ano 1909.

Dir»eci4n dé BstadUdiea de ¡a Argentina: Segando Censo de la Repú-

blica Argentina 1895. 2 vol. fol. Buenos Aires, 1898.

Bur$au oftht Amériean Rtpúbliei: Hand book of the argentino Re-

piblic: 1 vol. 4.0 Washington, 1903.

Soeitdad Oeográ/tea d» la Paz- Exposición á las Sociedades geográfi-

cas de Europa y América sobre Solivia y Brasil . 1 volumen, La Paz.

1903.

Samot Monttro fJ J Los progresos de un país sud-americano. (La

Espública oriental del Uruguay) 1 voh Santiago de Chile, 1906.

Alon$o Criado (I >—La República del Uruguay. Mapas y Estadísti-

ca, 1 vol. Londres 1908.

Ptdro Sulwtx'. Notes on Bolivia, 1 vol. Londres, 1902.

Iniet^tionaX Bunau of tht Amtrioan R»públit$: Bilivia, 1 vol. Wds

hington, 1904.

ÁrbolUa íEnriqíttj Estadística general de Colombia, I vol. Bogotá
,

1M6.

11
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PelrerP.. Ty The Repúblic of Columbia. 1 vol. 8.» Londres. 190é.

Virgara rr. QJ Nueva Geografía de Colombia. Tomo 1, I vol. 4."

Bogotá, 1901.

Calvo (T. B JL& República de (^osta Rica, 1 vol 8." Chicago, 1890.

Schroeder fJJ Costa Rica. State of Emigratióa; 1 vol, San Joaé de

CoBta Rica, 1894.

Montero Barrantes flj }^\síqt{». Aet Costa Rica, 2 vol. 8.° San José, 1892.

iCeoní (A. // ) Csntral and Sou'.h Amárica (Stantord's Compen

diom). 1 volumen, Londres, 1991

.

Dr. Wolf fTeodoroJ Geografía y Geología del Ecuaddr. 1 vol. 4.*

Leizig, 1891.

Rendan f Víctor ) Olmedo. (Poeta y Político), 1 vol. 8." París, 1907.

Sih$pan (C. H.J Le Guatemala economique, 1 vol. París, 1906.

Niederlim f^O J L& Repúblique de Guatemala, 1 vol. Philadelphia, 1898

Charles /"Cj Honduras, 1 vol. Chicago, 1890.

Jalhay fH.) La Repúblique de Honduras, 1 vol. Anvars, 1898.

Squitr (E OJ Honduras: Deacriptive, Hiatorical and Statiatical. 1

vol. London, 1816.

Bancroft fH Hj A Popular Histary of the Mexican People. Lon-

dres, 1890.

Si wíjmo. —Resources and developtnent of México 1 vol. San Fran-

cesco, 1894.

Burtau of Amtrtean Repúblios. A Geográphica Sketch of Mézico, i.

vol. Washington, 1904.

Enriques Zayns ^R J Lna Stüioa Unidos mexicanos. 1 vol. Nueva

York, 1899.

XX. -(Varioa Autores) México; Ita Social Evolutión. 3 vol. Mésíjo,

1900-4.

X— Tkie Mexican Year Book 1 vol. London, 1908.

Bonapart» (le Priñcó). Le Vféxiqae an debut du XX. siecla, 1 vo],

4.*» París, 19Ó4.

Mariin (P. G.) México of th'i Twentiefth JCX. 2 vol London, 1907 =

Golquhoun (A, /2,)The Key of the Pacific (Nicaragua) 1 vol. Loo-

don 1905.

Niederlein (O,) The State of Nicaragua, 1 vol. Philadeipia 1898.
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Pfctor {üesvé) Elude econc mique con le Repúbliqua de Nicaisi-

gua. I vol. Neuchatal. 1893.

Villar (Emilio a._ dtl) LaB Repúblicas Hispano Americanas. 2 vol,

Barcelona. 1907.

Labra (Rafael M. de) La Política Hispano Amerieana en España. 1

vol. Madrid. 190T.

El mismo. El Congreso Hispano Americano de Madrid de 1900. )

vol. Madrid. If04.

Sociedad Unión Ibero Americana de Madrid Su Boletín revista de

1900. (Conferencias sobre asuntos de la América latina, estadísticas

Madrid. 19C0-9.

El Financiero Hispano Americano Je Madrid. Revista. Madrid. 1905 9

, A.a Sociedad Geográfica de Madrid. Boletín del mismo. MadrM.

1900-1901.

Labra {RaCael M. de) La Intimidad ib ero-amaricaua. (Discurso de

Congreso pedagógico de 1892) 1 foll. Madrid. 1893.

Slmixmo. Los Problemas americanos en 190T. I vol. Madrid 9909.

El mismo: Bl Centenario de la Independencia española y loa Pueblo"

hispanos americanos. 1 foll. Madrid. 1908.

El mtsmo: América y España en el Centenario de 1908 1 foll. Ma-

drid. 1990.

Andrés (Eloy Luis) Nuestras relaciones comerciales con la Argenti-

na. (Estudios publicados en el Financiero Hispano Americano de Ma-

drid). 1 foll. Madrid. 1909.

Un Gallego de Buenos Aires: Los inmigrantes y los españolea en la Ar-

gentina. Memoria presentada al Congreso de Emigración de Santiago

de Galicia en Septiembre de 1Í09. Madrid I foll. 19C9.

Díaz [Coneja {Juan) La Emigración Castellana. 1 vol. Paleccia.

1909.

Direceión de Inmigraeiín en la R»piiblica Argentina, La Inmigración

en el año 1908 1 foll. Buenos Aires. 1909.

Revista ds Legislación Universal y Jurisprudencia Española Acta de la

sesión de apertura oficial del Instituto Ibero Americano de Derecho

Comparado, celebrada en Madrid el 2*7 de Julio de 1900. | foll. 1.'-.

Madrid, 1909.
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Labra (Rifael «/ , hijo) La Isla de Cubi y loB inmigranteB. 1 vol.

Madrid. 1909.

Cepeda (l^raneiseo) A.nales de Pra7ia (La política en las Antillas ea<

panelas desde 1868 á 1898) 6 vol. Madrid. 1903 9.

Celada [Loremo N) Sobre Emigración, 1 vol, Madrid, 1909.

XX. Aruario estadístico de la República del Paraguay, 1 vol. Asan-

ci6n, 1906.

Bruyssel /'E vanj Lo Repóblique du Paraguay, I vol. Broxelles, 1898.

DecoMíi ^iy.y Geografía de la Repúélica del Paraguay. (6,* edic.)«

vol. Leiprig, 1906.

Olascoaga (& dej Paraguay . Redacción de la obra de Recias, de Qeo-

grafía Universal. Con notas. I vol. Asanción, 1896,

asneros fC. B )y García /'R. EJ Bl Perú en Europa. 1 vol. Lima, 1900.

Garúa GaXátrón (FJ Le Perou Contemporain. 1 vol. París, 190'7.

QarXand fk J Le ?erou, I vol. Lima, 190T.

iWenát6w»-M^Afrf«/ Diccionario histórico geográfico dol Perú 8 vol»

Callao, 1890.

Paz Soldán ^Mariano FelipeJ Historia del Perú iidependiente, 3 vol.

Lima, 1868.

Wright fM»ria B.oh\n$onJ Th? Oíd América, Perú.—2 vol. Lon-

don 190 .

Reya< fKafatlj Noticia? históricas del Silvador, 1 vol. San Sal va •

dor, •7883.

Qomkltz fDr. D J Datos sobre la República del Salvador. 1 vol. San

Salvador, 1901.

Desohamps (F.J La República Dominiíana, 1 70I. Barcelona,

190*7.

Q-nrrison (F. ¿7 Tha Ijland of Santo Djmingo. 1 vol. Santo Do-

mingo, 1906.

Monte y Ttiada fKntonioj . Historia de Santo Domingo, 40 Santo

Domingo, 1890.

£dps« ¿omfta.—La República Oriental del Paraguay. 1 vol. Mon-

tevideo, 1884 ,

Bauta f^Frandaeoj . Historia de la dominación española an el Uru-

guay. 2 vol. Montevideo, 1880.
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DavBso ÍT, C.J Thg Sonth Amencan Repúb'.ica 2 ^ol. Neíc York,

1905.

FfluríoMÍ ^r C y Historia constitacion^l de Venezae.a. 1 vol. Bar-

bina, 190*7

SoruggsfW. L.y The Colombian and Venezuelan Repáblic, 1 vol.

Boston, 1905.

Mombéllo (Q Orú dtj Vunezuelay aua riquezas. 1 vol. Caracas, 1890.

Ko«6«í(W. H.) L'Argentine Moderne, 4.* edic. 1 vol. París, 1909.

Prattr (T. F ) L'Ameriqae auistravail. 1 vol. Paría, 1909

ButUr (N. M.) Les A-nericains. (Traduit) 1 vol, París, 1909.

unión Ibero Americana (Revista de la) Estadios biog áñcos, políticos,

literarios y estadísticos sobre la Aiié''ica española contemporánei das

d« 1900 á 1909 c^leccióa de Confaraneias, 10 yjI. Madrid, 1919.

Osma -^FelipeJ . 3jgái las re'acioasa ie los Jasaítas ¿hista dóade

aon navegables los aflaeates aepteatrioaales del Marañóa? L vol. 4 "

Madrid. 190*7.

Congreio Eeon&miio dt Z%ragoz:i i.i 1908.—Szpropiacióa comercial

4 las Repúblicas 'bero^americinas. I foll. 4." íiadrid. 1908.

Rttg'Uíí /Fran<!»s»o.y Venezu lia. 1 foü. 4." Madrid. 1909.

El mismo Venezaala y loj Estados Uaidcs, 2 foll. 4.° Madrid. 1908

Váütt fAntonio AlhtrtoJ La Rapúblici de Puami. I foll. Santander.

1909.

Bitrda[T. Tj Jompaaiio ie üistoria de Colombia. 1 vol. Bogotá,

1890

Carrero* /u«(t¿ (Fr.) La Ley da los Muoicipios de Cuba de 1908.

1 vol. 4.» Habana. 1908.

Oarcía/TeÍM/'dro) Ignacio M. Altaoairano. 1 foll. 8." Méjico. 1908.

Raboto {FeieriGo) Las ReUcioaes mercantiles entre la costa Cantá-
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PRINCIPALES ERRATAS

fág. XXVII (íudlce) —Línea 69.—Debe decir: La Colonitaelón »n

la niiíorit.

Pág. 15. —Línea 34. —Debe decir: 25 dt Stptí$mbre .

Pág. 18.—Línea 28.—Debe decir: el mi$mo Canónigo Pér«z fué Prt-

tidente de lat Cortes extraordinarias an 24 de Enero de 1811. St de-

eir, el sexto Presidente y ante» que el iluitre Muñoz Torrero. Ningún p«-

nUiíular fué tres veces Presidente: de 1812 á 1814.

Pág. 95.—Linea 81 . —Hay que añadir: mestizo» de bltneo y negro,

nacidos en tierra ei*hana.

Pag. 06.—Línea 8.—Debe decir: Preswpxie» to de Cuha de 1908*9

Ingresos: 29.415.165 p*<0J: gasto», 24.285.803.
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HECUERDOS HISTÓRICOS





ADVERTáNCiA-

El estudio que si^ue fué publicado en 1869. Esto

es, á los comienzos de mis trabajos p.-riodísticos á fa-

vor de la Reforma colonial española.

Lo reproduzco tioy textualmente por el doble inte-

rés histórico que puede tener.

Y también por una razón política de cierto valor,

ahora que toma gran viveza en España el movimien-

to favorable á la intimidad hispano americana.

Hay que saber bien cómo y por qué nos separamos

los americano.s y los españoles.

Para saber después los medios de que la reconcilia-

ción sea un hecho positivo y de transcendencia en la

vida política contemporánea.

Y no es ocioso recordar que las recomendaciones

que se hicieron en este estudio de 1869, no fueron

estimadas por las clases directoras de la política es-

pañola. Por eso y por otros motivos en 1898, per

dio España lo que le quedaba de América.

Será conveniente que ahora nuestros directores no

desdeñen la lección de 1809 á 1824, porque ahora se

presenta una oportunidad excepcional de restablecer

la unidad de la familia hispana aquende y allende el

Atlántico, sobre la base de la independencia de las

Naciones constituidas en América y en Europa,

bajo la inspiración de la Libertad y la Democracia,,

que nos hubieran salvado en el .siglo XIX.

1910





LA PERDIDA DE LAS AHERIGAS

AL. L_ECTOR

Oomenzaron á ver la luz estos artículos en momento

-muy críticos para las Antillas españolas y de positiva gra-

vedad para la Península. Habíase levantado eex'ca de San-

tiago de Cuba la bandera de la insurrección al grito mágico

de Libertad, y las peripecias de 'a lucha y las torpezas del

Gobierno provisional habían hecho posible que el movimien-

to cubano tomase en ciertas localidades un carácter franca-

mente separatista, que si bien conforme á los deseos de una

parte de sus caudillos, tengo por contrario á las aspiraciones

de la mayoría de aquellos países y opuesto en todo á los in-

tereses de nuestras Antillss, cuyos problemas, hoy por hoy,

sólo pueden ser resueltos con eficacia y dignidad á la som-

bra de la Madre Patria.

A Ja voz do / Vuera Rspaña/ ¿qué español no se conmueve

y qué patriota excusa el mayor sacrificio? Pues bien, este

grito se dio en algunos lugares de Cuba, y recogido por h a

reaccionarios ultramarinos que tan buenos y diligentes re-

presentantes tienen en Madrid, sirvió para que desde la

prensa y aun en otras esferas más íntimas y vedadas al co-

mún acuerdo de lo? mortales, se excitase el patriotismo pe-

ninsular, pretendiendo que la pasión lo oscureciese todo y

.que á toda costa y con cualquier pretexto, el staCu quo, más ó
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mencs nooctificado en imperceptibles detalles, subsistiese en-

Ultramar, piquiera por unos cuantos meses.

«La cuestión de Cuba—se decía,— es una cuestión de fuer-

za. La honra de la patria ostá comprometida, y hoy por hoy

lo que impoi'ia es enviar á las Antil as soldado?, apartándo-

Fe de toda poJítica de previas toacesiones ó reformas libo-

rales, que en otro tiempo sirvieron sólo para la pé dila de

las Américas.»

Y como esto se decía muy alto, y como el Gobier-

no no parecía distante de e tas opiniones, menester fué

que los pocos, los poquísimos que desde aquí miramos

oon especia) cariño las cosas de América, alzásemos tam-

bién la voz para reñir duras batallas con ese inocente pairio-

terismo, y sostener ya que era falso que todos los insurrec-

tos de Cuba fuesen separatistas, ya que lo debido era llevar

á las Antillas antes que todo las lib 'rtades de que en la Pe-

nínsula gozamos—considerando la medida, bien como de

justicia, bien como medio de evitar que la idea separatista

cundiese, - ya, en fin, que era un error crasísimo la afirma-

ción de que por <?oncesiones liberales se perdieron los reinos

de América á principios del siglo.

Algo de lo mucho que por entonces escribí es lo que el

lector verá á continuación. Aparte del interés histórico, pre-

sumo que alguno político tienen todavía estos artículos,

pues que si bien bastante quebrantada (y quiero creer que

en camino de arreglo), la cuestión ultramarina, aún sub-

siste.

Dicen que el señor general Dulce ha proclamado las li-

bertades en Cuba y dado una amnistía, señalando como

plazo de ésta unos cuarenta días. Los insurrectos, sin em •

bargo, aún no han depuesto las armas—y en cuanto á Puer-
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te-Rico, el bravo, pacífico é inte igente Puerto-Rico, toda-

vía, que sepamos, no goza de aquella dicha.

Conviene, puee, insistir en la cuestión y recordar la His-

toria, para que antes de pelear nos hártennos de razón y en

todo raso, nuestros gobernantes no se asusten, ni menos

duden déla Libertad, porque sus efectos no sean inmedia-

tos.

Por lo demás, no necesito decir una palabra sobre el sen-

tido qne domina en estos artículos, y menos pedir excusa á

esos lectores (si por desdicha los tengo), que creen que ante

la Patria es necesario falsificar la Historia y no transigir con

la crítica racional.

Bien que nacido en Cuba, todos mis intereses y todas

mis esperanzas radican en la Península; y si en estos mo-

mentos escribo, con particular amor y rara perseveran-

cia, en defensa de aquella tierra, es porque la debo mis hu-

mildes pero cariñosos cuidados por mil razones — por su

aituac'on Tistísíma, por la (omplexidad de sus proble-

mas, por su desgraciada historia, por la general ignorancia

que en la Península reina sobre sus condiciones y sus inte-

reses, y, en fin, porque allí, más que á ninguna parte de Es-

paña, es menester llevar la roano de la Justicia y los rayo«

de la Libertad.

Labra.

Enero de 1869.





LA PÉRDIDA DE LAS AMÉRICAS

Aprovechando la general ignorancia que en nuestro país

reina sobre la Historia del primer cuarto del siglo que va

corriendo, de algunos días á esta parte aparecen en deternoi-

nados periódicos ciertas insinuaciones y hasta sueltos con

aires y sombras de artículos, violentando la exactitud de los

hechos y dando á la emancipación de las Araéricas unos an-

tecedentes y una interpretación que merecen, de todas veras,

correctivo.

El propósito de esa campaña ya lo comprenderán nuestros

lectores.—No podemos ni queremos ocultarles tampoco el

pensamiento que anima las rectificaciones que iatentamo:^

hacer.

Mientras los fabricantes de historias pretenden prevenir

los ánimos, afirmando que las Américas se perdieron por la

concesión inoportuna de libertadas y por haber cedido los dipu-

tados p^ninsularea á las intrigas y la mala fe de los ameri-

canos, nosotros queremos probar que todo esto es inexacto, •

y lo probaremos con testimonios nada sospechosos, como

son ios de Toreno, Flórez Estrada, Urquinaona, el famoso

Arguelles y el no menos ilustre historiador del siglo XIX

G. Gervinus, tan aficionado á las cosas de España y de la

América latina y tan competente y tan imparcial en la ex-

plicación de nuestros conflictos.
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De lo uno y de lo otro el lector sacará consecuencias y

hasta el Gobierno (si á él llegan nuestra* observaciones,

libres de los comentarios de antesala), podrá reparar en la

utilidad ó la inconveniencia de acordar medidas liberales

para Cuba y Puerto Rico, ahora que las cosas, por desgra-

cia, han tomado parecido rumbo al de 1809.

Nosotros no queremos decir si en aquella cr'sis éste ó aquél

pecó más No tenemos para qué entrar en «1 estudio impar-

cial de los partidos que en América se disputaban la direc

ción del ánimo público y laego pretendieron imponer su do •

minación. Creemos ser lo suficientemente justos para dar á

cada uno su merecido y lo bastante enérgicos para decir á

todos la verdad, pues que todos cometieron inmensos peca-

dos y todos mostraron grandes virtudes. Pero esto no es del

momento.

Lo que nos interesa es sostener, es probar que quien

perdióá América no fué, no, la Libertad

Ante todo protestaremos que no vamos á expli ar deteni-

damente la Emancipación de la América meridional. Crer-

raos el hecho natural, determinado por muchas y muy ante-

riores causas, y por tanto so nos antoja tan corriente la sepa-

ración de Méjico, Costa Firme y Buenos Aires de España,

como la del Brasil de Portugal. Solo que pensamos que no

se debió hacer de aquel modo ni entonces, pues que así de

íDÍogana manera convenía ni á las Colonias ni á la Madre Pa-

tria(l).

(1) El autof propendía en 1869 á la teoría de la emaucipa-

cióa colonial predicada por Fi'anklin en el siglo XVI II y después

formulada en 1S52 por el Gobierno inglés

Y se dice aquí propendía, porque nunca la expuso de un modo re-

suelto é incondicional. Lo prueba el texto mismo de este trabajo,

lleno de salvedades v reservas.
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Las diferencias tristíaimas, los sangrientos oonfiictc*

que posteriormente han tenido lugar entre España y las Re-

públioas americanas, en aquel suceso encuentran mucha par

te de su razón; y de él han provenido también, muy síngu

iarraente, las turbulencias y las catástrofes que aniquilan á

aquellos simpáticos pueblos. Y en esto no pierde sólo Espa-

ña, no, las Repúblicas americanas. Padecen, y granderaonte,

la humanida i, la civilización.

Pero ya ¡o hemos dicho, no tomamos las cosas tan do alto.

Li cuestiones más modesta; por lo menos en sus térmiiios

El problema debe plantearse así: Supuesto el estado de Ina

Américas, ¿la conducta déla Metrópoli favoreció ó contuvo

la eraancipavjión? Y supuesto que la favoreciera (que en ello

todos convenimos) ¿lo hizo por sus medidas übei-ales ó ex-

pansivas, ó, por el contrario, merced á las reservas de sus

Gobiernos, á sus vacilaciones, sus errores, y, en fin, sus in -

jusfic a«?

Busnaraos, pues, no las causas primeras, sino las ocasio-

nales de tan gravísimo suceso.

El período en que aquellas causas aparecieron y tomaron

un desarrollo que inevitablemente había de concluir en la

emancipación de la Améri a meridional, es el momento his

tórioo que se extiende desde el levantamiento de España

Después se iacliao á la teoría de la Fedtraeión británica imperial de

fines del siglo XIX, que poue muy ea cuestióu el destiuo iaexcu-

aable de las Colouias como Naciones en preparacióu.

Pero de todos modos, el autor de este trabajo y ea todos cuan-

tos realizó desde IS69 á 189S, fué adversario de la eraaacipaciou

de Cuba y Puerto Rico, auuque decidido defensor de la más am-

plia auconontia de estas islas bajo la bandera de España.

Emancipada Cuba después de IS9S, el autor es hoy un fervoro-

so sostenedor de su independencia y de su intimidad con la an-

tigua Metrópoli española.
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contra los franceses y ]a Constitaoión de la Junta Central

hasta la vuelta del rey en 1814.

Cierto que antes, así en la Plata como en el Perú, en Ve-

nezuela como en el mismo Méjico, se habían verificado mo-

vimientos de un car-^cter alarmante, aunque muy pronto

sofocados; pero estos saoesos responden á causas, cuando

no superiores, de otro género.

Y cierto también que la insurrección americana se apaci-

guó un tanto después de 1814 para renacer incontrastable

cuatro ó cinco años despué^i; pero obsérvese que las causas

de este renacimiento fueron las mismas que las de la insu-

rrección primera, y como si la venida de Morillo á América

paralizó el curso de los sucesos en 1814, en ello entró por

mu3ho la esperanza, luego defraudada, de que los capitanes

realistas seguirían otra conducta más tolerante que la de los

virreyes y capitanes constitucionales.

Así, pues, importa saber qué hicieron los gobernantes d©

la Península respecto á Ultramar en este período de 1809 á

1814, que tanta significación tiene en nuestra historia y tan-

tos resultados produjo.

La época fué muy grave; dióse entonces el primer golpe

á la tradición, y ai entraren la nueva vida, la misma voi

que llamó á los peninsulares en defensa ae la independencia

nacional, excitó el patriotismo y puso á prueba la lealtad de

nuestros reinos de América.

Ridículo sería negar que a' len'l'i los mares existían fer-

mentos de independencia. En UuIhü las colonias los ha habi-

do y los hay; solo que las circunstan ias los contienen ó los

aborrecen, y así la vista vulgar lo distingue ó no con facili-

dad. En Ultramar, pues, hibíi i -turgentes, por lo general

entre criollos, y singularinense • i las clases do letrados y
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hombres de estudios, formados como decía Humboldt de

vuelta de América «por libros franceses é ingleses». Y á este

grupo se acercaba por instinto y sin darse de ello cuenta,

cierta parte del clero parroquial, harto desatendido y hasta

maltratado en Ultramar.

En cambio frente á éstos, á modo de partidos, cuyos re

flursos eran muy limitados, y cuyo éxito debía depender

más que de todo de lo imprevisto y de las torpezas de la Me-

trópoli, existían otros dos ;?rupos, numerosos y potentes, que

no sólo compensaban, sino que reducían al anterior á una

irapcrtancia verdaderamente mezquina.

Estos grupos eran: primero, el de las autoridades, del alto

clero, de los empleados y de los favorecidos por los infinitos

moQopolios que la ley aseguraba á ciertas y determinadas

clases (y dicho se está que todas estas gentes se parecían por

el absolutismo español); y segundo, el de los comerciantes é

industriales, amantes sin duda alguna de la Madre patria

(que para ellos comunmente érala tierra natal), pero en

cambio nada satisfechos de las estrecheces del viejo colonis-

mo y de la inmoralidad y la opresión de los virreyes. Fue -

ra de estos grupos quedaba la masa del pais, que ni pen-

saba ni quería seriamente nada.

Estos elementos subsistieron por largos años en la Améri-

ca meridional, y hoy mismo se palpan allí sus combinadas

influencias, modificadas naturalmente, por e. hecho de la

independencia americana. Mas en la época á que ahora me

refiero, de la relación de estos grupos y de la comunica-

ción de sus ideas y aprensiones brotaban dos sentimientos

dominantes: un respetuoso amor á España y un disgusto

profundo respecto del régimen poli ico y económico que allí

privaba.
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Los independientes, como es natural, no profesaban

lo primero, pero en cambio el elemento oficial y trabaja-

dor ó comerciante, sí Por otra parte, las clases monopoliza-

doras no convenían en lo irrítente del colonistno del si-

glo X /III, pero los comerciantes y los independientes lo

proclamaban de todas maneras '

Hechas, pues, las i'estas y compensaciones debidas, re-

sulta que las dos ideas que tenían más adeptos, y los dos

sentimientos que sobrenadaban en aquellas confusiones eran

los que apuntados quedan.

Y de ello hartas pruebas se dieron con motivo, y aun des-

pués del levantamiento de la Península coatra los france-

ses. La noticia fué acogida allende los mares con entusias-
'

rao. Recibiéronse con júbilo los representantes de las Juntas

de Sevilla y de Oviedo; hiciéronsa envíos de dinero á España

(sobre millones de pesos) y se resistieron las sugestiones de

los comisionados franceses con una lealtad, que luego la

Junta central calificó de heroica.

En cuanto á la desafección general al Régimen colo-

nial, hay que tener en cuenta la actitud de Buenos Aires du-

rante su gloriosa guerra con los ingleses en 1806, y sobre

todo, después, bajo el Gobierno del delegado de la Central,

Cisneros, así como la agitación de Méjico (el pais más espa-

ñol de toda la América) en los últimos días del inmoral Itu-

rrigarai y bajo la administración de Lizana y de la Audien-

cia.

Ahora bien, supue&tos estos antecedentes, ¿qué hicieron

nuestros gobernantes para satisfacer las necesidades de

América y corresponder á sus sentimientos?

Primero y casi por un año, obró la Junta central; aquella

Junta, bajo la influencia de Floridablanca, tan poco amiga
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de la libertad; algo más expansiva y discreta, bajo Jovella-

nos y Garay, pero nunca tan franca y valiente como hubie •

ra sido menester y como entraba en los deseos del Birapáti-

co Calvo de Rozas.

Después se encargó de la cosa pública la Regencia «muy

adicta, como dice un historiador, á la causa de la indepen-

dencia nacional, pero ladeada y muy mucho, al oMen anti -

guo», - que retardó cuanto pudo la convocatoria de Cortes, y

que aun reunidas éstas, acarició sobre ellas proyectos dignos

de entera reprobación. Por último, llegaron nuestras inmor-

tales Cortes de Cádiz.
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II

La Central de 1839 fué, como todos saben, un prodigioso

esfuerzo del país para dar unidad y cohesión á nuestra ad

mirable guerra de la Independencia. Acometida ésta punto

menos que individualmente, por casi todas las provincias de

España, no tenía más dirección que la que cada general ó

cada Junta le daba: en cambio tenía un gran espíritu, el es-

píritu liberal, siquiera envuelto en preocupaciones é impo-

tente para levantai'se todavía por cima del amor al terruño.

Muchos han sido los impugnadores del libro de Toreno,

escrito bajo la misma idea que nosotros profesamos; y sin

embargo, nadie ha podido negar el hecho de que la guerra

sostenida brillantemente, en medio de catástrofes y fracasos

por las Juntas provisionales, cuando todo era libre y la mis-

ma irregularidad de la Revolución daba desahogo á los sen-

timientos papulares; —la guerra— ,repito— comenzó á decli-

nar coa la Junta central, influida por Floridablanca, y har-

to respetuosa del Consejo de Castilla que todavía in

tentaba hacer prevalecer el Antiguo Régimen. Y hasta

tal punto desmayó el ánimo público, coincidiendo con el

restable-iimiento de la Inquisición y de las trabas de la im-

prenta y la negativa á convocar Cortes, que muy luego el

ejército francés pasó Sierra -Morena, obligando á huir á la

Central hasta los muros de Cádiz.

Pues bien, esta Junta, en sus primeros momentos, no ti-

tubeó en proclamar lo absoluta igualdad de España y Amé-
rica, «Porque—decía en sn decreto de 22 de Enero de 1809

—



-189-

ioe vastos y preciosos dominios que España posee en las In-

dias no son propiamente colonias ó factorías como las de

otras naciones, sino parte esencial é integrante de la Mo-

narquía española, y á más, porque la Junta deseaba estrechar

de un modo indisoluble los sagrados vínculos que unen unos

y otros dominios, como asimismo corresponder á la heroica

lealtad y patriotismo de que acababan de dar tan decisiva

prueba ala España, en la coyuntura más crítica que se había

visto hasta entonces nación algunai» d).

Declaración semejante sólo tuvo un efecto positivo; el lla-

mamiento de comisionados de América ala Central. !Pero

qué llamamiento!

En primer lugar, hay que recoi'dar que la Central se había

formado con dos diputados de cada provincia de la Penín-

sula, elegidos por las Juntas provinciales, que á su vez de-

bían la vida á la elección popular y quo existían en medio

de una irregular pero amplia libertad. En cambio, el decreto

de Enero dispuso quo cada Virreinato ó Capitanía general de

América enviase sólo un diputado, y que la elección de éste

se hiciese por el virey (hechura del absolutismo de Carlos IV

y de la inmoralidad de Godoy) entre los presentados por los

cabildos do las capitales. No podía darse una desigualdad

más monstruosa: no cabía contradicción mayor entre las

palabras y los actos de la Junta.

Pero había más, y es que ea la Península el orden anti-

guo, mal defendido por el Consejo de Castilla, se liabía más

ó menos deshecho, y aun cuando la Central restableció al

principio muchas intolerancias, nunca se cumplieron sus

antipáticos y estemporáneos decretos en las más de las pro-

(1) Toreao.—Historia dellevantamienio, guerra y revolución

de España. Tomo II.—Apéndice al libro 8."
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vincias, y al cabo estos se suprimieron por la raisma Junta,

influida porJovellanos. Y en tanto, subsis.ía íntegro el viejo

colonismo allende los mares, con el mismo personal admi-

nistrativo y la misma plenitud de poderes de los virreyes.

Que esto no se pasaba buenamente por los colonos lo prue-

ban los sucesos de la Plata, que obligaron al Gobernador

Cisneros á decretar el libre tráfico con los ingleses, y sobre

todo, lo demuestran las persecuciones verificadas por Casas

y aún Emparau (representantes el uno de Carlos IV y el otro

de la Central) en Venezuela, durante todo el año nueve, así

como la agitación que precedió ai famoso y singular Grito de

Dolores en el españolísimo Méjico.

Las circunstancias hicieron que el decreto de la Central

no tuviera cumplido efecto. Mas aun prescindiendo de esto,

siempre quedó para los americanos la manera con que en

tan críticos momentos y para recompensar un patriotismo y
una lealtad heroicos, la Junta central entendía la igualdad

de aquellos Reinos y la Península.

Pero la entrada de ios franceses en Andalucía determinó

la dispersión de la Central, y después de varios incdentes

la constitución de la Regencia. Sin embargo, el Mundo todo

creyó muerta la nacionalidad española; y á Caracas y Bue-

nos-Aires llegó, con la noticia de la rota de Ocaña y la dis-

persión de la Central, la de que muchas Juntas provinciales

resucitadas en tan críticas circunstancias, ó se habían nega-

do momentáneamente ó se negaban todavía á reconocer

aquella autoridad. Motivo ó pretexto, venido después de la

extraña é irritante conducta de la Junta central, respecto de

las Américas, ello fué que con esto se recrudecieron las agi-

taeiones en Venezuela, siendo depuesto el capitán general y
oreándose una junta Cque luego había de convertirse en Con-
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greso) al modo de las déla Península, para velar por la in-

dependeneia nacional, invocando el nombre de Fernan-

do VIL

Una cosa análoga sucedió en Buenos Aires; mientras en

Méjico se inicia aquel movimiento de Dolores, que partien-

do de abajo, sostenido vivamente por el clero inferior y los

indios, reviste desde el principio un carácter popular, que

no ofrece ninguna otra de las revoluciones americanas de

aquella época.

La Regencia que en 1810 vino á la vida no fué más discre.

ta ni obtuvo mayores glorias que la Central. H>esaba, como

ahora también se dice, hablando de nuestras provincias ul-

tramarinas, cierta fatalidad sobre América; pues que le cupo

ser representada en aquel cuerpo por la persona más refrac-

taria á t da idea nueva y ra»^nos competente para acometer

las reformas radicales que exigía el estado de aquellas colo-

nias. Fué esta persona el Sr. Lardizábai, de temperamento

reacconai io, y á quien oirciinstanoias muy excepcionales le

habían llevado á la Regencia. Así que en ésta fué siempre el

mayor enemigo de las libertades que apuntaban y de las

Cortes, que tan a despecho tuvo la Regencia que reunir.

Hombre de incontestable talento, literato apreciado, y bien

qvie nacido en América, preocupado exclusivamente de la

política peninsular, dejábase influir mucho en las cosas de

aquellas lejanas tierras por el grupo de raonopolizadores

que en Cádiz existía, y singularmente por los comerciantes,

que aun allí tanto interés debían tener en que subsistiesen

ciertas estrecheces é intolerancias que redundaban en prove-

cho de su bolsillo. Por tanto, poco era de esperar de la Re-

gencia.

Sin embargo, ésta acometió dos medidas de gravedad: la
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aua, la oonvooatoria de diputados de América á las Cortes, y

en tanto éstos llegaban, el nombramiento de suplentes; y la

otra, la libertad de comercio allende los mares. Es decir, la

facultad de comerciar con el extranjero.

El primer acuerdo (que por cierto sufrió un impolítico re-

traso), So resintió de lo mismo que el de la Central de Enero

de 1809. Los diputados se eligieron en la Península, los unos

por las Juntas provinciales y el resto por el sufragio univer-

sal, mediante el procedimiento de los comisarios, ó sea la

elección de tres grados, tomándose el tipo de un diputado

por cada cincuenta mil alma». También se reconoció el de-

recho de enviar diputados á las Ciudades q ie tenían este pri-

vilegio y lo habían usado en las Cortes últimamente reuni-

das, en 1789. En cambio, en Améri'^a sólo los Ayuntamien-

tos de cada provincia debían elegir un diputado, aceptando

indirectamente el tipo de un representante por cada cien mil

habitantes blancos y libres (1), pi-eseindiendo de los negros y

los indios. Estaba visto que los gobernantes peninsulares

no podían prescindir de interpretar la igualdad nacional,

consigoaudo siempre la superioridad de la Península.

En cuauto á la segunda meiiia grave que antes se ha indi-

cado, ojalá no hubiese salido de manos de la Regencia; pues

que á poco de darla, y cuando ya estaba en camino de ha-

cer sentir sus efectos, los comerciantes de Cádiz asediaron

á los directores, y en nombre de los intereses creados y del

sagrado de la Patria (lo de siempre), les obligaron, no sólo á

anular el decreto, sino á suponer que había sido una falsi-

(l) Las Américas tenían eutonces unos quince railloues de ha-

bitantes: de ellos ocho de indios, cuatro de negros y el resto de

blancos. La Peuíusula tenía 10.534.985.
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íioaoión; hecho que nunca se probó. Y cuenta que la libertad

de comercio era una necesidad de América á que ésta había

ya resueltamente ocurrido; necesidad imperiosa de que no

podía prescindir, y de que, por tanto, no prescindió.

Por lo demás, el slatu quo. Y digo mal el statu quo por -

que la Regencia, no aviniéndose con los sucesos de Vene-

zuela y Buenos-Aires, y mucho menos con Jos de Méjico, re-

dobló las persecuciones y excitó á una actitud hostil á los

que no siendo partidarios de la independencia al principio,

se vieron obligados á secundarla, ya bajo la presión de los

insurgentes, á quienes nunca se podrá negar la energía y la

superior inteligencia, por más que su número fuera peque-

ño, ya por la política de la Metrópoli, locamente comprome-

tida por unos cuantos patriotas (deque toavía pod^

mos ofrecer muestras) interesados en la conservación de to-

doslos monopolios y todas las injusticias.

Nada más herraioso que las declaraciones solemnes de la

Regencia, consignadas en su Convocatoria é Instrucción de

14 de Febrero de 1810, paralaselecciones por América! y Asia.

En ese documento se dice:

«Desde el principio de la Revolución, declaró la Patria

esos dominios parte integrante esencial de la Monarquía es-

pañola. Como tal la corresponden los mismos derechos y

prerrogativas que á la Metrópoli, Siguiendo eate principio

de eterna equidad y justicia, fueron llamados sus naturales

á tomar parte en el Gobierno representativo que ha cesado;

por él la tienen en la Regencia actual y por él la tendrán

también en la representación de las Cortes nacionales, en-

viando á ellas diputados, según el tenor del Decreto que va

á continuación.

«Desde este momento españoles americanos, os veis ele-
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vados á la dignidad do hombres libres. No sois ya los mis-

mos que antes, encorvados bait un yugo miccfio más duro, mien-

tras más distantes estabais del centro del Poder, miradus con

indiferencia, vexados por la codicia, destruidos por la ignorancia.

Tened pr">pr!te que al pronunciar ó escribir el nombre del

que ha de venir á representaros en el Consejo nacional,

vuestros destinos ya no dependen ni de los Mimstros, ni de

los Virreyes, vi de los Gobernadores; están en vueslras manóse.,.

Sin embargo, á la misma Regencia que decía esto, se le

ocurrió la inconcebible idea de di'itar la Real orden de 4 de

Septiembre de 1870, concediendo al Gobernador Capitán

General de la pacífica isla de Paerto Rico las facultades om-

nímodas que correspondían á los jefes militares de plazas de

guerra en estado de sitio. Ahí está el origen de las famosas

y desacredita ir s Omnímodas de Ultramar, que ahora subsis-

tan en nuestras Colonias, y que fueron al fin derogadas en

los comienzos de las Cortes constituyentes de 1810 por la

gestión calurosa del diputado puerto -riqueño D. Ramón Po-

wer, atacado furiosamente en su honor y su lealtad por la

patriotería de la época.

Considerando todo esto, dice el reputado historiador Ger-

vinus, refiriéndose á tjdo este período de nuestra Historia y
de nuestro trato con América, y particularmecte á las buenas

disposiciones y hermosas palabras de los directores polí-

ticos de España, en aquella época, lo siguiente:

«Tantas bellas, pero estériles promesas —y todas aquellas

reformas aparente?", irritaron tanto más á los americanoa

cuanto que, en los momentos en que tan fatales nuevas se re-

cibían de España, comenzaban á creer que todos los parte»

que les habían anunciado hasta entonces victorias, habían

sido forjados para engañar á los habitantes de las colonias.
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Preguntábanse, y con lazón, qué haría España luego de le-

vantada su caída, si en aquel momento en que se hallaba re-

ducida á un rinconcillo y sin otras esperanzas ni otros re-

cursos que los que le daba América, hacía tan poca justicia á

los americanos. Esta sola consideración debió empujar á los

independienteb resueltos á la acción y la ruptura» (1).

(1) Historia del siglo XIX.— IV. Las Revoluciones latinas.—La
catástrofe de ISIO eo América.

Conviene recordar que América acudió solícita en auxilio de

los que luchaban en la Península por la Independencia nacional

con numerosos y cousiderablts donativos de dinero. Sólo en el

año 1909 envió 2S4 millones de reales. Inglaterra socorrió á las

Juntas provinciales y á la Central con 41.600.000. En determina-

do período de la guerra puede decirse que el dinero americano

fué el que la sostuvo.

El historiador Alamáu dice (en su Historia de Méjico) que á más

délos 10* mil pesos que envió cu 1908 el Virrey de Méjico á la

Junta de Sevilla, se dispuso que por Veracruz se enviasen á la Pe-

nínsula dos millones de pesos, de los L4 millones que había en la

tesorería. El tribunal de Minería envió cien cañones, construidos

aún costa, y ofreció, para el servicio de esta máquina de guerra

á los alumnos del co egio de Minería. Al propio tiempo se abrie-

ron listas de suscrición en todo el Virreinato y á ellas acudieron

criollos y peninsulares con verdadero entusiasmo.
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III

Cuando las Cortes extraordinarias se reunieron en Cádiz,

la situación era gravísima. Ei disgusto allende los mares se

revelaba por todas partes, y el porvenir no parecía muy li-

sonjero.

Á haber sido otra la conducta de la Central y de la Regen-

cia, no hubieran llegado las cosas á aquel extremo. La una

—dice Florez Estrada en el libro, que «para examinar im-

pai'cialmente las disensiones de la Am'3rioa con la España y
los medios de su ref?onoiliaoión» publicó en 1812—la una,

«en vez de estrechar las Araéricas con la Península, autori-

zándolas para formar Juntas compuestas de hombres de pro-

bidad y de la confianza pública, elegidos por todos sus natu-

rales, que fuesen los cuerpos intermedios, que mantuviesen

los vínculos de amor y de unión entre el Pueblo y el Go-

bierno, y que remediasen las repetidas y notorias injusticias

cometidas en aquellos países por empleados que no eran na-

tivos de allí, y que sólo habían sido conducidos para hacer

su fortuna, y sin ninguno de los motivos que tiene un na-

tural para interesarse en el bien de su pais natal, estuvo

muy lejos de establecerlas, siendo de creer que esta sola

providencia hubiera llenado de gozo á los americanos y hu-

biera impedido que se formase ningún partido de descon-

tentos» (1).

(1) 'Pág. 17, cap. 2.*, part. 1.
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En cuanto á la Regencia—dice también el mismo escritor,

—«en vez de ejecutar inmediatamente, como había jurado,

las disposiciones de la Junta central, relativas á qu> se ve-

rificase cuanto antes la representación nacional, olvidándo-

se de dar cumplimiento á tan sagrado deber, ninguna orden

á este intento remitió á la América, cuando si la hubiera re-

mitido por el primer correo que llevó la noticia de su insta-

lación, hubiera evitado la insurrección de Caracas y de Bue-

nos Aires, y de consiguiente la de toda la América- y luego

de sabidas las novedí des de la primera de aquellas pobla-

ciones, en lugar de precaver la guerra civil accediendo á las

justísimas proposiciones que los vocales de aquella Junta

hacían en su carta de 20 de Mayo, dirigida al Marqués de las

Hormazas, Ministro de Hacienda, sin atender á lo»que dio"

taba la justicia en todo tiempo y sin consideración al estado

en que se hallaba la Península, decretó reducirlos por la

fuerza y hacerles sufrir la ley que se les quisiese dictar» (1).

Sin embargo, antea de emplear los recursos violentos, en-

vió la Regencia dos personajes, no desprovistos de medios

militares, y sobretodo revestidos de plencs poderes para

atraerse los ánimos de los insurrectos y pacificar la Améri-

ca. Pero lo mismo Cortavarria que Elio (no hay que hablar

de las ideas fi-ancamente reaccionarias de éste último, tris-

temente acreditadas en la historia política contemporánea

de España) llegaron á Caracas y Buenos Aires respectiva-

mente con las manos vacías de reformas.—Y claro era que

al sialu quo no se podían resignar los americanos.

Fracasaron, pues, los proyectos de pacificación, y el Go-

(1) Pág. 37, cap. 2.°, part. 2 »
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bierno adoptó entonces una conducta en que Florez Estra-

da ve á la par «el despotismo y la irreflexión» y que arran-

có á un testigo nada sospechoso— al Sr. Costa y Gali, pe-

ninsular encargado de la fiscalía de la Audiencia de Cara-

cas (1)—la triste afirmación de que en «el país de los

cafres no podían ser los hombres tratados con más despre-

cio y vilipendios

.

Harto se comprende cuan mal preparado encontraron el

terreno nuestras Cortes de Cádiz. Se habían sembrarlo los

odios, y la sangre corría allende los mares. En la Penínsu-

la oíanse sólo los gritos de ¡muera España!; leíatse única-

mente las relaciones que una de las partes (la oficial) envia-

ba, y los interesados en el stalu quo alzaban la voz ex' itan-

do la pasión de la muchedumbre en provecho de lo que

ellos llamaban la Patria y en realidad era sus bolsillos.

Y sin embargo, las Cortes, á poco de reunirse en la Isla de

León, solicitadas por los suplentes y los escasos diputados

propietarios de Ultramar, dieron el famoso decreto de 15 de

Octubre de 1810, por el que: 1.", se «confirmó y sancionó ei

inconcuso concepto de que los dominios españoles en ambos

hemisferios formaban una sola y misma monarquía, una

misma y sola nación y una sola familia, y que por lo mismo

los naturales que fuesen originarios de dichos dominios eu-

ropeos ó ultramarinos, eran iguales en derechos á los de la

Península, quedando á cargo de las Cortes tratar con opor-

tunidad y con un particular interés de todo cuanto pudiese

contribuir á la felicidad de los de Ultramar, como también

sobre el número y forma que debía tener para lo sucesivo la

(1) Citado por el Sr. Urquiuaoua eu el Congreso; sesión del

14 de Abril de IS37.
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representacióa nacional en ambos hemisferios»—y 2.°, se

«ordenó que desde el momento en que los países de Ultra-

mar en donde se hubiesen manifestado conmociones, hicie-

sen el debido reconocimiento á la legítima autoridad sobera-

na, quase hallaba establecida en la Madre patina, hubiera

un general olvido de cuanto hubiese ocurrido indebidamente

en elloá, dejando, sin embargo, á salvo el dereeho de terce-

ro» (1).

Difícil es apreciar perfectamente el valor del decreto de

15 de Octubre. Nadie podrá negar que las Cortes, inspiradas

en un alto sentimiento de justicia y de amor á los reinos de

América, se sobrepusieron hasta cierto punto á las pasiones

del momento. Pero nadie podrá negar tampoco que era muy
distinto el punto de vista que para estimar la medida tenían

los descontentos de Caracas y Buenos Aires y los hombres

de Cádiz; por lo que ei para éstos el decreto era un verda-

dero BASGO, para los primeros debía ser punto menos que

mera palabrería.

A más no se olvide que aun aquella medida no fué solici-

tada por diputados de América venidos de allí cuando el

descontento estaba en las calles armado y voseando, sino por

una mayoría de diputados suplentes nombrados aquí en la

Península por los americanos que á la sazón residían en la

Metrópoli.

Por otro lado convendrá tener en cuenta que no fué pre-

cisamente lo decretado en Octubre de 1810 lo qie en un

principio y siempre como lo mejor, desearon 7 propusieron

los diputados americanos, suplentes y propietarios.

(1) Coleccióü de los decretos y órdeaes de las Cortes geuera-

les y extraordiaarias, etc., etc.—Tomo 1.*
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En la sesión del 25 de Septiembre de 1910 se trató de dar

á la Península y América la noticia oficial de la instalación

de las Cortes. Los Diputados Americanos sostuviei'on la

conveniencia de que á la referida noticia acompañasen de-

claraciones favorables á la igualdad de derechos de América

y los españoles europeos, á la extensión de la representación

nacional de América como parte integrante de la Monarquía,

y, en fin, á la Amnistía «ó por mejor decir al olvido que con-

vendría conceder á todos los extravíos ocurridos en las des-

avenencias de algunos países do América». Esta propuesta

fué bastante discutida, porque muchos Diputados peninsula-

res entendieron que ei asunto era delicado y mei-eoía dete-

nido examen. Al cabo se resolvió limitar por el momento la

notici oficial de la instalación de las Cortes, lo mismo en la

Península que en América á la mera referencia del hecho Y
así quedaron las cosas hasta mediados de Octubre próximo,

en cuya fecha volvió á tratarse la cuestión á instancias de

los Diputados Americanos, acordándose, no,sin debate, en

sesiones secretas la declaración del día 15 leída y proclama-

da en la sesión pública del día 16

Pero prescindiendo del valor moral que la Declaración

solemne de 15 de Octubre de 1810 tuviera, prescindiendo del

caráter subjetivo (permítasenos la palabra) de la disposi-

ción y tomando las cosas más por encima, á fin de apreciar

lo que el decreto era en sí y ios efectos que lógicamente de-

bía producir, antójaseme incontestable que el decreto pecaba

de insuficiente para r mediar los males como se proponía.

¡Una amnistía! Magnífico sin duda—á no acompañarla la

conservación absoluta de todo el antiguo Régimen ultrama-»

riño y ciertas reservas sobre el modo de aplicarla por fun-

cionarios discutibles -¡Una nueva Declaración de igual-
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dad de españoles y americanos! Soberbio— ano venir des-

pués de una declaración idéntica de la Junta central, y una

interpretación tan irritante como la que le habían dado Jas

autoridades en América y aun la misma Central y la Re-

gencia. P r esto, y algo más, no quedaron satisfechos los

descontentos americanos, y los pocos diputados que después

vinieron en este mismo sentido se expresaron.

Vulgar es decir que aquellos diputados, junto con los su-

plentes desde el primer día, no pensaron más que en produ-

cir conflictos, entorpecer la marcha de las Cortes y acelerar

el momento de la emancipación de América. Ignórase, en

primer lugar, la gran participación que tuvieron en la gran

obra de la Constitución de 1812, y como los Mejía, los Alco-

cer, los Morales Duarez y los Jáuregui figuraron en primer

término en aquellas inolvidables* Cortes, lo mismo por su

inteligencia que por su decisión y su actividad.- -Por etro

lado, es necesario no olvidar la posición especialísima que

ocupaban; y bien que en alguna de sus pretensiones (como

la de que se procediese á elegir de nuevo Jos diputados ame-

ricanos de aquellas Cortes bajo un pie de estricta igualdad

con la Península) pecasen su tanto de inoportunos, ni aun en

este caso se puede negar, en principio, la justicia á su de-

manda, y en lo general les sobraba la razón

¿Qué era lo q'ie aquellos diputados ree'amaban? Dígalo

por nosotros D. Agustín Ai'güelles, político harto ciiado ytrr

los enemigos de Améi-ica, y á quieti, natu^-almente, no se

tendrá po" sospechoso. Hice así en su Examen historien de I s

Cortes de Cádiz: «En los principios y resoluciones generales

que favorecían abstractamente la libertad, los diputados li-

berales de Ultramar no ?e separaban de los de Europa. En

3Ste punto los intereses eran uniformes. Pero en su apUi a-

U '
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•ción práctica é inmediata á todos los cases en que se intenta-

ba conservar ilesa la autoridad suprema dpl Estado, dar

fuerza y vigor al Gobierno en la Madre pstria para sostener

la unión y coherencia de provincias tan distantes y dilata-

das, se echaba de ver en los diputados de Annéiica ciería re-

serva ó desvío, se advertía una corao cautela; en suma, no

era posible desconocor que se dirigían hacía otro fin, que se

guiaban por reglas diferentes, sino contrarias á las que ser-

vían de norma á los diputados peninsulares La supresión de

los vireyes y de las facultades exlraordinarias á jefes ae provin-

cias tan remolas, solicitada con tanto empeño, á pesar de )a

alteración ta^ considerable que hacía por sí sola en la natu-

raleza de estos cargos la forma de Go' ierno representativo:

el empeño en destruir el equilibrio é influencia de la Metró-

poli con una aplicación estricta y poco meditada del principio

abstracto de igualdad á la representación de la América en ¿as

Cortes; el desacuerdo con los diputados liberales de Europa

en la elección de regentes y consejeros de Fslado, todos estos

incidentes, y muchos otros de la misma clase, descubrían ei

verdadero espíritu y tendencia- de la diputación de Ultra-

mar» (1).

(1) Capitulo VI, tomo II.—Bueno es recordar que eu Améri

subsistía, por lo que hace á la autoridad de los vireyes, la ley 1.",

titulo 3.", libro 3." déla Recopilacióu de ludias, que dice.-

«Eu todos los casos y negocios que se ofrecieren, hagan lo que

•les pareciere y vieren que conviene, y provean todo aquello que

•Nos podríamos hacer y proveer, de cualquiera calidad y coudi-

»cion que sea, en las provincias de su cai'go, si por nuestra per-

• soua se gobernara t), eu lo que no tuvieren especial prohibición.»

—El virey de Méjico. Du jue de Linares, nabia dicho á su suce-

sor; "Si el que vieue á gobernar este reino no se acuerda repetí-



— 2as —

Y en otra parte, el irismo autor escribe: «Muchas otras

proposiciones hechas en diversas épocas parecieron dema-

siado graves para resolverlas sin maduro examen. Entre

ellas se pedía la libertad de comercio extranjero del-mismo modo

que en la Península; la suprensíón de iodos los estancos, y que el

Erario se indemnizase por otros medios de las cantidades

que percibía hasta aquí en los ramos sujetos á aquellas res-

tricciones. La primera proposición en realidad no era una

reforma, sino el trastorno de todo el sistema económico y

administrativo que regía entre las colonias y la Metrópo-

li —Lg cuestión sobre los estancos en Ultramar no

era menos embarazosa que la del comercio libre, atendiendo

al estado de penuria y crisis de la Metrópoli para hallar me-

dios y recursos pecuniarios con que sostener una guerra tan

activa y cruel» (1).

das veces que la residencia más vigorosa es la que se ha de tomar

al virey en su juicio particular por la Majestad divina, puede ser

más soberano que el gran Turco pues no discurría maldad que no

haya quien se la facilite, ni practicará tiranía que no se le con-

sienta.»

En cuanto 4 la representación política de America, obsérvese

lo ^ue hemos apuntado sobre la proporción de los diputados ame-

ricanos con la población de América, así como respecto del modo

de ser aquellos elegidos.

(1) Capítulo VI, tomo II.—Xo debe prescindirse de que hasta

177S las prohibiciones mercantiles habían llegado hasta lo impo-

sible, í^or supuesto, los extranjeros estaban absoluraente incapa-

citados para comerciar con las Araéricasj los cspaHoles solo po-

dían hacerlo por el puerto de Cádiz, bajo la inspección déla casa

de Sevilla y por medio de los famosos galeones, y las no menos

célebres ferias de Jalapa y Panamá; y hasta lias mismas provia-
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No hemos menester añadir consideración alguna á las

observaciones de D. Agustín Arguelles.—Basta con ellas, á

mi parecer, para justificar la impaciencia y el disgusto

de los diputados americanos, así como para probar más mi

aserto de que aquel decreto de Octubre era insuficiente.

Las mismas Cortes lo demostraron después.

Si fuese la ocasión de apuntar críticas sobre la conducta

general de los diputados de América, algo y aun algos ten-

dríamos que censurar—por ejemplo, en el modo con que,

punto menos que por unanimidad, trataron al discutirse la

Constitución la cuestión de razas Pero este es el momento

de apreciar su actitud y sus pretensiones, en lo que se refie-

re á la Madre patria —Y cuenta que al aprobar éstas r o des-

conozeoque muchos de aquellos diputados podían acariciar

esperanzas de un porvenir independiente, pues que, como

dice también Arguelles, el triunfo de la Metrópoli en la lu-

cias americanas uo podíau traficar entre, sí. Después de los de-

cretos de Carlos III subsistió solo la primera de estas prohibicio-

nes: traba que alguna vez (cotno en Bneuos-Aires en lS09) tuvie-

roQ que levantar temporalmente las autoridades españolas: que

las Juntas americanas suprimieron, á poco de constituirse, y que

á la postre abolió Fernando VII en ISIS respecto de Cuba y Puer-

to-Rico, para que estas islas prosperaran.

En ctian'o á los estancos (que eran de la sal, del plomo, de la

pólvora y del azogue y sus compuestos, así como del tabaco y de

los naipes) hay que advertir que recaían sobre unos pueblos gra-

vados ya por un sinnúmero de impuestos indirectos tan enojosos

como el quiuto del oro y plata extraídos, los tributos de iudios»-

el almojarifazgo, las alcabalas sobre pulque y aguardiente de ca-

ña, la lotería, los dos novenos del diezmo, las bulas, etc.. etc.

—

amen délas prohibiciones en materia de cu'tivo, industria y pesca.
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•cha empeñada con el coloso francés, á los unos parecía qui-

mera y á los otros punto menos que imposib'e: encujas

aprensiones los acompañaba la Europa entera.

No fueron, sin embargo, completamente estériles los es-

fuerzos de los diputados ultramarinos. Y ve ahí una nueva

desgracia de las Cortes de Cádiz. Resistieron éstas al princi-

pio el hacerlo todo, prescindiendo de que en tan críticos mo-

mentos es de necesidad acometer hasta lo temerario; y á la

postre, como he dicho, fueron concediendo poco á po-

co, mucho de lo que se las pedia. Así declararon la libertad

de cultivo y de industria, y la de pesca y buceo de perlas:

revocaron la Real orden de la Regencia al capitán general

de Puerto-Rico y cualquiera otra que hubiese sido expedida

á cualquier punto de la Monarquía, por las que las autorida-

des pudieran remover, confinar ó proceder contra persona

alguna: abolieron totalmente el tributo y la müa de indios:

proclamaron de nuevo la igualdad de americanos y penin-

sulares, insistiendo en un punto gravísimo tratándose de co-

lonias, cuál es el de la capacidad de loe colonos para todos

ios empleos y destinos; suprimieron las matrículas de mar:

extinguieron los estancos menores: admitieron como colo-

niales lof? géneros traídos á la Península en buques extran-

jeros: mandaron establecer en Ultramar los Ayuntamientos

y Diputaciones provinciales, y por último, extendiendo á

América la famosa Constitución de 1812, convocaron, bajo

un pie de igualdad con la Península, á los diputados ameri-

canos para las Cortes ordinarias de 1813 (1).

(1) Coleccióa dedecretos, etc., etc. Tomos I y 11.
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IV

Creían los ilustres hombres de Cádiz que su laboriosa

Oonstitucióa había de ser el remedio universal, y no mara-

villa por tanto que esperasen con extraordinaria fe que, con

la promulgación de aquella carta allende los mares, termi-

nasen pronta y radicalmente las agitaciones y los disgustos.

Pero era también necesario prescindir de los antecedentes,

la índole y las condiciones de los reinos de \ mérica, lo mis-

mo que do la naturaleza de sus relaciones con la Península,

para aguardar tal cosa. Aparte de esto, tampoco hubo tiem-

po -como luego veremos—de que Ja Constitución surtiese

efecto en el Nuevo Mundo: mas aun cuando la conducta de

los gobernadores y capitanes generales hubiese sido otra, de

seguro no hubieran quedado satisfechos los deseos de aque-

llos inmortales legisladores.

No es del caso examinar la obra de Cádiz ni ensalzar su

valor, habida cuenta, así de su mérito intrínseco, cómoda

las especialísimas circunstancias en que se hizo, y de las

prendas de energía, inteligencia y patriotismo que supone

en sus autores Bastaría el título V (do los tribunales y de la

administración de justicia en lo civil y criminal) para que

con profundo respeto mirásemos la Constitución gaditana;

pero no es bajo este punto de vista como debemos ahora con-

siderar aquella famosísima obra.

Los legisladores de Cádiz habían pensado que la justicia,

lo mismo que la ccnvenicnci8, exigían la completa asimila-
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ción de los reinos de América á la Penínstila; así que la

Constitución de 1812 no sanciona diferencia alguna entre los

dos hemisferios—como no se tengan por lo eonti-ario las le-

ves modificaciones que sufren algunos artículos de aquella

Carta en puntos secundarios ó de detalle y el silencio que se

observa en el'a respecto de la esclavitud, indirectamente

sancionada La misma cuestión de razas, que salta á primera

vista, la sortea (que no resuelve) la Constitución; determi-

nando en sus títs. 1.' y 2/' las condiciones generales de la

nacionalidad española y de la ciudadanía, por cima de las

dislaneias y de los climns. De esta manera, si el art. 5.° re-

conoce el carácter de osiiañoles á los hombrea libres, nací -

dos y avecindados en los dominios de I- spaña, á los extran-

jeros naturalizados por carta especial ó por avecindamiento,

y á los libertos que adquieran la libertad en las Españas; el

artículo 18 preceplúa como condición de la ciudadanía, la

nacionalidad del individuo por ambas líneas, y el 22 exten-

samente trata de los españoles que por cualquier linea son

habidos y reputados por originarios del África, á quienes las

Cortes, apreciando sus servicios á la patria, su talento, apli-

cación y conducta, podrían conceder carta de ciudadano, su

puesto, siempre que fuesen ingenuos sus padres (1).

(1) Es aotabihsicTia la discusión habida en las Covtes de Cá-

diz sobre el reconocimiento de los derechos de ciudadanía á los

Ubres de color La mayoría de los diputados americanos lo pre-

tendían, si bien los más negaban el derecho de ocupar altos pues-

tos y de venir á las Cortes á los negros y mulatos; coaviniendo

todos en exigir como única condición la de que el hombre de co-

lor fuese hijo d3 padres ingenuos. Los diputados peninsulares,

que al principio habían sido los más avanzados cuando los ame-

ricanos titubeaban, después se negaban á tal rcconocimit-nio,
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Fuera de esto, el Gobierno superior déla MoDarquía con

sus Secretarios del despacho y su (Jonsejo de Estado, la uni-

dad religiosa, la legislación civil y criminal, la representa-

ción en Cortes, la organización de tribunales y la adminis-

tración de Justicia en lo civil y criminal, el gobierno inte-

rior de las provin ias y ds loa pueblos, las contribuciones, la

organización do la fuerza militar nacional, y en fin, las ba-

ses de la instrucción púb'ica, son unos mismos para Améri-

ca que para la Península. Cierto que, á pesar de todo esto,

subsistía cierta diversidad, por ejemplo, en materia de con

tribuciones, en punto á libertad He tráfico, respecto de las

facultades de los Gobernadores superiores y de los Vireyes^

y en fin—como antes se ha dicho— ,
por !o que hace á la

esclavitud, reconocida sólo en América; pero estos eran

puntos que quedaban fuera de la Constitución, considerados

como propios de las leyes secundarias y que podían ser re-

sueltos de una ú otra manera sin exigir modificación alguna

de un solo artículo constitucional.

No era esta la tradición española en punto á gobernar co

lonias. Sí no lo probase cumplidame>)te la comparación á(^-

tenida de la Recopilación de Indias con nuestros Códigos gt^-

nerales, bastaría reparar por un momento en la significa-

ción y alcance del famoso Consejo de Indias, que en la Pe-

nínsula residía, así cómo en el carácter y atribuciones de lod

Tireyes y do las Audiencias allende los mares Compuesto

supouieudo qub el deseo de los ai.ericauos (y asi era la ver-

dad) cousistia ea reconocer á los hombres de color solo el derecho

de votar, ó como ellos llamaban, el voto activo, para aumentar la

i'epresentación blanca de América Claro que por cima de estas

miserias estaban hombres como Alcocer y Larrazabal.
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aquél de dos salas (una de justicia y otra de gobierno) ro

sólo era el tribunal de ai elación de 1 s graves negocios con-

tenciosos, sino el confeccionador exclusivo de las leyes es-

peciales que se referían á las Indias, y el único conducto

por donde debieran ir las disposic ones superiores á las Co -

lonias, de tal modo, que solo con el sello del Consejo eran

eatos acuerdos valederos Por otra parte, las Audiencias re-

vestían un doble carácter, y así mientras por un lado enten-

dían en los negocios contenciosos, por otro debían ser con-

sultadas en los asuntos graves de gobierno por los Vireyes

y Capitanes generales, y en determinados casos y solicitadas

por los particulares agraviados, podían intervenir en defen-

sa de éstos contra las medidas de las autoridades. - Por últi-

mo las Leyes de ludias habían cuidado de poner en manos de

los Vireyes el sv/mmum de la autoridad para reso'ver en los

casos críticos y urgentes, como pudiera hacerlo ermism®

Rey si posible fuere el consultarle.

De esto resulta que si bien la suprema dirección de las co-

sas americanas era atendida y practicada desde aquí, esto

es, dpsde la P^^nínsula, en cambio se dejaba á los poderes

provinciales de América gran prioridad y facultades supe

rieres á las de sus semejantea del resto de la Monarquía. Sin

duda que esto no se hacía de la mejor manera, pues que lo

mismo en la PeLÍnsula que en las Indias, se prescindía del

elemento popular, y aun en estas últimas estaban desaten-

didos coraplotamente los naturales del país, recibiendo los

Tireinaíos y capitanías generales todos sus empleados y di-

rectores de la Península, máxime desde que con los últimos

Felipes desapareció en ambos hemisferios la menor sombra

de libertad: mas no puede negarse que con el sistema de las

Leyes de Indias podían ser los negocios especialísimos de
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aquellos lejanos países, mejor atendidas, más pronto, más

discreta y más eficazmente (supuesto el régimen absolutista

que en toda la Nación privaba), que con otro sistema de asi-

milación completa, calcado en un priooipio de infecundo y
opresivo centralismo.

Inútil me parece insistir en las diferencias que separaban

á las Indias de la Metrópoli, y no menos impertinente se me
antoja detenerme en demostrar los graves perjuicios que á los

intereses de aquéllas había de traerla resolución de todos

sus problemas ut^gentes, y todos sus graves y peculiares ne-

gocios, desdela Península, -esto es, á muchos miles de leguas

de distancia y en época en que las comunicaciones no eran

fáciles. Esto, sin embargo, fué loque sancionó la Constitu-

ción de 1812: advirtiendo que si bien inspirada la obra gadi-

tana en un sentido democrático, sus preceptos distan abismos

de aquel liberalismo radical que, reconociendo al indivieuo

la plena autonomía así en la esfera política, como en la eco-

némica, como en la social, limita el poder del Estado á lo

meramente indispensable para asegurar el orden político,

administrar justicia y representar la pei'sonalidad nacional

en el concierto de los pueblos civilizados, y consiguiente-

mente, hace poco temible la incompetencia, la inoportunidad

ó el extravio de las autoridades superiores. Nada de esto su.

cedía con la Constitución dell2; y el Gobierno seguro estaba,

de entender á cada paso en cuestiones de puro interés indi-

vidual ó local, así como las Cortes debían estar preparadas á

tomar resoluciones sobre asuntos que ni de oídas conocían,

por pertenecerá lejanas y singulares comarcas.

Algo preocupó esto á las Cortes fie Cádiz, si bien nunca

llegaron á dominar la cuestión ni á verla tal cual en si era.

Cierto que el problema era gravísimo. En primor lugar era
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la cuestión colonial, que la misma Inglaterra no resolvió si-

no cuarenta aios después, y aun de un modo que no sa-

tisface por completo. - Después, el problema había venido al

debate bajo la forma de una protesta de los americanos con-

tra el modo, para ellos ofensivo, que la Península tenia de

apreciar la igualdad de los reinos de uno y otro hemisferio.

¡Qué mucho que las ilus:res Cortes de Cádiz resolviesen la

cuestión proclamando á la postre, con un desinterés que ad-

mira, la igualdad absoluta de la Península y de los reinos de

América; igualdad imposible, á lo menos en todo el rigor y

toda la extensión que los legisladores gaditanos preten-

dieron!

P«?ro he dicho que algo de lo que estamos observando en -

trevieron las Cortes de Cádiz.— Tratábase de los Secretarios

de Estado y del Despacho fcap. 6.°, tít. 4.") y no fué floja la

discusión que versó sobre si había de existir un Ministro es-

pecial de la Gobernación para Ultramar, y después de con-

seguido esto, sobre si habían de ser dos (uno para la América

meridional y otro para la septentrional con las posesiones

de Asia) ó uno solo, como al cabo se acordó '1). Tratábase

délas facultades de los Ayuntamientos y de las Provincias,

y se discutió y aprobó que en Ultramar pudiesen las Diputa-

ciones, con expreso consentimiento del Jefe de la provincia,

usar de los arbitños más convenientes para la ejecución de

obras de utilidad común, si la urgencia de éstas no permi-

tiese esperar la resolución de las Cortes, así f-orao que vela-

sen sobre la economía, orden y progresos de las misiones pa-

ra la conversión de indios infieles (2). Tratábase delasu-

(1) Art. 222.

(2) Art ¿ió, parrafeo J," y 10.
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presión de los Consejos especia es para dividir las funoiones

adnoisistrativas de las puramente contenciosas, creando el

Consejo de Estado y el Supremo Tribunal de Justicia; y si

bien se sostuvo por algunos diputados que la mitad de los

individuos de aquel alto cuerpo debía ser de amerieanos,

al oabo no se sancionó esto, lográndose que doce desús

miembros, á lo menos, fuesen nacidos en las provincias de

Ultramar (1). Tratábase délas Audiencias de América, y se

examinó y aprobó que éstas pudiesen conocer de los recur-

sos de nulidad lo mismo que el Supremo Tribunal y á dife-

rencia de las Audiencias penínsulai-es (2)... Et sicde cceteHs.

Claro se ve que todas estas concesiones á la especialidad de

los asuntos de Améiñca no podían satisfacer sus necesida-

des. Yo creeo (y perraítaseoie esta digresión) que dada

la extensión y población de las Américas, era una locura

pensar en la unidad nacional al modo que los hombres de

Cádiz la deseaban (3), Proclamada la absoluta igualdad de

(1) Art 232.

(2) Art. 26S.

(3) A mi parecer, el mero hecho de la Revolucióu espa •

ñola implicaba la separacióu de los Reinos de América y la Pe-

uíasula: solo que esta separacióü, para pioducir buenos efectos,

no podía ser, por entonces y aun bastante después, absoluta y de-

finitiva. El problema, núes, que desconocieron los legisladores

de Cádiz, consistía en dar con un medio de preparar la eman-

cipación de las Américas á la sombra de la bandera española y

sin quebranto de la unidad hispana, Ya en tiempo de Carlos 111

había entrevisto esta eventualidad el Conde de Aranda, propo-

niendo que á los Vireinatos americanos fuesen Infantes de Espa-

ña.—No quiero ni puedo insistir más en este punto, que afecta á

la cuestión colonial; cuestión que se debe resolver siempre fija la
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americanos y peninsulares (base de la unidad nacional que

ell03 pretendían) lógico era pedir representación en Cortes

bajo un pie de extricta igualdad también; y á concederlo las

gaditanas, tarde que temprano sucedería que el mayor nú-

mero de diputados sería americano, y que se plantease la

cuestión de llevar la capitalidad á las Colonias, como ya por

aquellos tiempos se sugirió. A este disparate, lógico des-

pués de todo, las Cortes de Cádiz ocurrierm negándose á

dar el carácter de ciudadanos, y por tanto á contarlos para

graduar la representación de las Américas, á los hombres de

color libres: mas harto se comprende cuan injusto era este

acuerdo, y qué poco conciliable con el espíritu democrático

de la Constitución.

Pero aun supuesto que la extensión y población do las

Américas no fueran tan considerables con respecto á la Pe-

nínsula; y aun dando de barago que los legisladores de Cádiz

hubiesen cerrado los ojos ante el porvenir, aceptando en to-

da su transcendencia el principio de igualdad, se compren-

dería que se hubiesen declarado unos mismos, en la Pe-

nínsula y en las Indias, los que en el lenguaje político mo-

der)io se llaman derechos individuales, que se hubiesen ex-

tendido á Ultramar la legislación civil y criminal; y hasta

todos los títulos de la Constitución gaditana en que se trata

de la nacionalidad y la ciudadanía españolas, de las Cortes,

del Rsy, de los tribunales, {Je las contribuciones, de lafuerza

militar, de Ja Instrucción pública y de la observancia do la

Constitución. Quizá esto hubiera producido buenos efectos

por el momento: quizá de esta manera hubieran podido con-

vista en un principio expxusivo, aunque variando siempre los

medios, según las circunstancias y las condiciones de los países.
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tinuar las buenas relaciones de americanos y peninsulares

por cuatro, ocho y hasta doce años, satisfecha en algún mo-

do la enérgica aspiración de libertad de aquéllos, y dispues-

tos unos y otros á sortear los conflictos y á acallar las que-

jas, en gracia del principio igualitario á que la Constitución,

y sobre todo su extens ón á Ultaraar obedecía Pero lo que

nunca se podría calificar de discreto y de eficaz es la pro-

mulgación allende los mares de todos los artículos del título

6.° de aquella famoeísia a Constitución.

Trata aquol título del gobierno de los pueblos y de las pro-

vincias, V si bien autoriza á los Ayuntamientos y Diputacio-

nes para cuidar de la salubi'idad y comodidad pública, para

administraré invertir los caudales de propios y arbitrios

para cuidar de las escuelas, hospitales, hospicios, etc., etc.,

y de la construcción de eamints y demás obras públicas,

para proponer al Gobierno y á las Cortes los arbitrios nece-

sarios para aus empresas, etc., etc, eierapre están sometidos

á leyes y reglamentos especiales y harto nimios, así como á

la intervención y aprobación del superior Gobierno. Pues

bien, esto es inadmisible en buenos principios de polílica y

administración; esto ha producido y produce siempre el

aniquilamiento de la vida 'ocal y poco á poco la muerte del

país—p ro esto era en las Amérícas, dada la distancia que

las separaba y separa de la Península, y supuestas sus par-

ticulares condiciones físicas y morales, pura y sencilla-

mente imposible.

A mal, fuera de la Constitución quedaban muchas cues-

tiones sin resolver; cuestiones que importaban á la vida

económica de aquellos países; que tocaban al común de las

gentes, capaz de apreciar antes las necesidades materiales

que las morales y políticas—y á que loa rebeldes |habían
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atendido de un modo generalmente acertado, haciendo que

sobre él tomasen asiento grandes y respetables intereses. No

era de esperar, por tanto, que mientras éstos no quedasen á

salvo, sancionados explícitamente por un artículo constitu-

cional, dejase de tener formidables enemigos la obra de Cá-

diz, ni que mientras las cecesidades materiales no fuesen

atendidas de un modo análogo á las políticas, concluyese el

descontento de los americanos.

Por todo esto la Constitución de 1812, la Constitución sola,

no podía satisfacer las necesidades de Ultramar. No es que

fuese dsmasiado como dicen algunos, suponiendo graciosa-

mente que la obra de Cádiz era en punto á libertades, radi

cal y casi anárquica: es que no era bastante. Como luego

veremos, las autoridades españolas no dieron tiempo á que

pudieran apreciarse los efectos de la Constitución en Amé-

rica, en todo el año 13 y parte del 14; es decir, desde su

promulgación hasta el triunfo del absolutismo en la Penín-

sula. Pero aun cuando no hubiera pasado así, no habría

extrañado que á la postre los americanos se quejasen de la

Carta, á que nosotros dimos y au)j damos una verdadera y

merecida importancia.
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Todavía acompañó otra desgracia á la política de las ^or -

tes de Cádiz respecto de los Reinos de América. A buscarlos

expresamente no hubieran podido encontrarse hombres más

incapaces para gobernar aquellos revueltos países y para se-

cundar ó facilitar la obra de las Cortes en aquellos críticos

momentos, que los generales encargados entonces de la di-

rección de las cosas allende los mares.

Si es en Buenos -Aires no pudo darse mayor ineptitud quo

la demostrada por el general Elío. Cierto que su presencia

en la Plata, sin otros recursos que los puramente militares,

y sin ánimo ni autoridad para hacer las reformas políticas y
económicas, que ya por sí habían iniciado los porteños, lue-

go de depuesto el Virey Cisneros y de creada la Junta, no

dabi derecho á esperar que tal mensajero fuese allí buena-

mente aceptado. Así que la Junta de Buenos Aires se negó á

reconocerle, pues decía que Elío, en todo caso, solo repre-

sentaba á otra Junta provincial de la Península, tan respeta

ble y 'an soberana, pero no más que olla

Pero fuera de esto, las condiciones personales de Elío

obstaban de un modo grave al logro de sa empresa emineu -

tómente pollíica y de conciliación. Imbuido en l&s preocu

paciones del viejj y brutal realismo de los Córdova y Iosj

Alba, duro por temperamento, saturado de aquel españolis-

mo ciego y altanero quo ya Montesquieu criticaba, y que

bastante generalizado en las clases superiores peninsulares
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que en América residen, proporciona á cualquier menguado

la ilusión de que es hijo de Gorfes ó de Pizarro; incapaz de

renunciar por un momento á la idea de que los americanos

eran rebeldes á quienes convenía reducir á la fuerza y sin

ningún género de miramientos, Elío acometió su empresa

con cierta grosera diplomacia que por precisión había de

traer inmediatamente la lucha material—que, por otra par-

te, estaba en el deseo de los leaders americanos.

Quizá no hay tierra en el Mundo en que se necesite mayor

habilidad para que un diplomático logre su propósito que

1^ América meridional; y en la época que ahora nos atrae

aquella necesidad subía de punto. Resultado de tantos

años de opresión y de mutismo, la siíiceridad no era por

cierto la virtud predominante de los estadistas americanos;

á cuyo defecto unían una perspicacia y una intención igua

les, si no superiores, á las que tanto nombre han dado á los

políticos de Italia. Así que el grosero manejo de Elío ni por

un instante pudo sorprender á hombres de la talla y de la

voluntad de un Saavedra ó de un Moreno—Y obligado aquél

á la guerra, que como antes digo, era muy fiel gusto de

los que partidarios c^e la independencia todavía no habían

podido proclamarla, y aguardaban á que la Metrópoli con

sus torpezas la hiciese necesaria; obligado á la guprra, re

pito, sus esfuerzos y sus actos militares quedaron muy

por bajo de la salvaje actividad de Artigas, del tacto de Bel

grano y de los felicísimos y transcedentales empeños de San

Martín. ¡Qué mucho que tal pasara si á los hijos de la Revo

lución oponía nuestra malaventurada SspaSa la pesadez, la

ceguera y las estrechecen de los hombrea del Antiguo Ré -

gimen!

Elio, pues, no sufrió más que reveses, concluyendo per pe-

lo
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Ciir á fines de 1811, una suspensión de armas, después de la

que se vino á la Península, á deseirpefiar otro papel nada

simpático. En Montevideo quedó Vigodet hombre de mejor

volun ad, pero privado de recursos, reducido á aquella sola

plaza de armas, y viendo en el mar f 1 temerario Brown y en

tierra al feroz Artigas... La causa estaba perdida. «Mucho

tenía España que hacer—dice un reciente historiad r de La

Plata—para V' Iver las colonias á aquellos sentimientos de

lealtad que habían brotado con tanta fuerza, cuando el cau-

tiverio del rey Fernando VII. La torpeza de les españoles y

la audacia de algunos tribunos hab'an hecho imposible la

vuelta al antiguo estado de cosas. Para los españoles el tiem-

po de las concesiones había pasado. El amor prop'o cegaba

á los que hubieran podido informar al Gobierno de Madrid.

En una palabra, los patriotas eran considerados como re-

beldes y no se quería oír hablar de ellos. El restablecimien-

to del ooden fué confiado á 2.200 soldados que llegaron á

Montevideo en el navio San Pablo y en la fragata Prueba, en

los últimos de Septiembre de 1813^ (1).

Poco antes se había reunido el Congreso de las «Provin-

cias Uaidas del Río de la Pía' a», y sin embargo de procla-

marse autorilad soberana «para conservar y sosterner la in-

tegridad, la libertad y la prosperidad de las provincias y la

santa religión católica, apostólica y romana», todavía no

desechó la idea de dependencia respecto de Fernando VIT.

Aun en 1814 vinieron á España los delegados para procurar,

á oamiio del reconocimiento expreso de la supremacía de

la Madre patria, la concesión déla autonomía colonial y la

libertad de comercio. Aun en 1815, Rivadavia, el gran Ri-

vadavia, quizá el primer político de la América meridional,

(1) S. Arcos: La Plata.—Estude historique. 1 vol. París, 1865.
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y que nunca abominó de España, en medio de sus generosas

aspiraciones liberales, pretendía en Europa y cerca del ex

rey Carlos IV, la unión personal de España y América. Pero

iodo fué inútil. Nuestros hombres estaban ciegos. La cues-

tión de América era para ellos (lo mismo que ahora se dice)

una cnestión de fueria, y el Congreso de Tucuman, á media-

dos de 1816, proclamó la independencia de la Plata.

Veamos cómo pasó en Caracas. Que O. Vicente Emparan,

Capitán general de Venezuela por los años de 1809 y mucha

parte del 10, rarecía absolutamente del don de gobierno,

^osa es que nadie puede contradecir. Nombrado por la Cen-

tral para sustituir al acomodaticio Casa, se desató al princi-

pio contra todo Jo que pjgnificaba un deseo superior á lo

existente :illende los mares, á reserva de manifestar una di-

bilidad incomparable cuar do la Revolución americana esta-

lló en Caracas con cierta energía (á mediados de 18 '0) obli-

gándole: primero á presidir una Junta popular y después á

embarcarse para la Península con otros altos funcionarios.

Indudablemente esta vOi'gonzosa retirada alentó mucho la

Revolu'*ión venezolana, por lo mismo que el peso de la Ca-

pitanía general había sido tan considerable y temido hasta

entonces: y tanto más repugna la conducta de Emparan—im-

propia de aquella raza que había dotado á América de go-

bernantes y hombres del temple de Gasea, Toledo, Linares,

Revillagt'gedo, Gruzmán y Vasooncellos—cuanto que las sim-

patías por España eran en Venezuela profun'^as y daban pie

para una resistencia enérgica, como lo probaron los sucesi-

vos y espontáneos levantamientos del elemento español en

Cara }as, y la actitud verdaderameiítc heroica, la fidelidad

insuperable y la decisión peregrina de Coro y Maracaibo.

Pero no hay que estrañarlo: todo esto es el resultado na-
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tural de encomendar la dirección de los negocios públicos al

elemento militar. Faltos sus hombres de verdadera educa-

ción política, criados bajo los rigores de la disciplina, y des-

conociendo absolutamente la complexidad de la vida civil,

necesitan para que su empeño se logre la completa pasividad

de los pueblos; y cuando estos se conmueven y se agitan, no

saben encontrar el medio entre la acometida y la retirada.

Sólo merced á cualidades excepcionales, algunos de estos

hombres logran á las veces dominar la situación, compren-

diendo que en los momentos críticos de la vida de los pue-

blos, antes que el sable que corta en vez de desatar, convie-

ne la mano que descose en vez de romper.— Mas esto es pu-

ramente excepcional, y su misma singularidad abona mi

observación sobre las inconveniencias del mand i militar:

probadas, punto menos que constantemente, e:: las Indias

españolas cuando estuvieron gobernadas sólo por brigadie-

res y generales.

El hecho fué, pues, que los caraqueños embarcaron á las

nutcridades peninsulares, y, protestando fidelidad á Fernan-

do VII, se negaron á reconocer la Regencia - lo mismo que

se había hecho en Buenos Aires. Contestó aquélla con el blo -

queo de los puertos sublevados de Venezuela, enviando lue-

go á las provincia» fieles al intendente Cortavarría, á fin de

pacificar la capitanía general - casi al mismo tiempo que de

Caracas iba á Londres el famoso Bolívar para obtener apo •

yo de los ingleses mediante la libertad de comercio, y la in-

tervención del Gobierno británico para el arreglo ie las di-

ferencias de España y América.

Como en otro lusar se ha dicho, Cortavarría llegó á Ve-

nezuela sin otra cosa que palabras, y en momentos en que

las pasiones comenzaban á agitarse, excitadas por el ardor
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de loa revolucionarios y los efectos del bloqueo y de la de-

claración de rebeldtjs con que la Regencia, en Agosto de 1810,

había condenado á los liberales venezolanos. La misión del

enriado de la Regencia era inútil: la mayor parte de la capí-

tanta general se identificó con el movimiento revoluciona-

rio, mientras que Coro y Maracaibo persistían en su adhe-

sión á la Madre patria, rechazando las embestidas de sus pai-

sanos, y sirviendo de base para los ataques que los realistas

intentaron, así como de esperanza para los que, aun en el

corazón mismo del país sublevado, en Caracas, en Cumaña,

en Valencia y otros lugares, se levantaron, en todo el año

11, aclamando el nombre de España, á costa de mucha y pre-

ciosa sangre.

Al delirio de los unos, á la ambición de los otros, á los

rencores de éstos, á las desgracias de aquéllos, y á la pasión

de todos, se juntaron los estragos de una guerra constante y

dura, que por momentos tomaba para las dos partes belige-

i'antes el carácter de nacional. Al grito de ¡viva España/ se

respondía ¡otva Venezuela/ Y no maravilla que el 5 de Junio

de 1811, reunido el Congreso de las provincias de Caracas,

Barinas, Barcelona, Cumaña, Margarita, Trujillo y Mérida,

se redactase y proclamase (antes que en ningún otro pueblo)

el Acta de independencia de Venezuela, en lo que también

influyó bastante el ejemplo de la América del Norte.

Meses después, y ya en 1812, un marino, Monteverde, por

sorpresa ocupó á Valencia y á Puerto Cabello, y¡oon él to-

maron la ofensiva los realistas. La conducta del nuevo Capí -

tan general y paci icador de Venezuela no es para descrita.

Pródigo de palabras y dispuesto siempre á firmar toda clase

de pactos y transacciones, en cambio no encontraba la me-

nor dificultad para violarlos en seguida. «Todos los odios y
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todos los insultos imaginables—dice Gervinus - ee vertieron

sobre la cabeza de los chocutos para pagarles cuanto habían

hecho á loa godos. Algunas semanas después comenzaron en

grande escala las prisiones por todo el país, elevándose

aquéllas, según cuentan, á la cifra de 1.500 Se inventaron

conspiraciones á fin de poder continuar maltratando ccn el

destierro, las ejaouciones y la confiscación, y la soldadesca

inauguró un horrible sistema de asesinato, salteamiento,

destrucción é insultos personales, donde quiera que se pre-

sentaba.»

La misma Constitución que las Cortes de Cádiz miraban

como remedio á todos los males sirvió á Monteverdo para

satisfacer su sea de venganza y sus miras personales. A fines

de 1812 proclamó en Venezuela la Constitución, y los que

fiados en ella y en el indulto, ó mejor amnistía, que las Cor-

tes dieron para solemnizar este hecho en toda la Nación, re-

gresaron á sus hugares, á poco fueron víctimas de un auto

de 11 de Oiciembre, por el que se mandaba «prender á todos

aquellos que por sus hechos y empleos obtenidos en el go-

bierno insurgente fuesen sospechosos, ó que por sus ideas

subversivas ó anti -evangélicas fuesen perniciosos; ó que por

su influjo en el pueblo, su aptitud, persuasión ó intereses

fuesen á propósito para ponerse á la cabeza de una asonada,

violencia ó motín.»

i
Pero qué más ! los mismos subordinados d© Hon-

teverde protestaban contra semejante conducta; y has-

ta la Audiencia, en Febrero de 1813, decía al Minitride

Gracia y Justicia que los más de <los procedimientos eran

nacidos de venganzas y del proyecto de apoderarse de los

bienes de las víctimas», afirmando que todas estas medidas

eran tan imprudentes como injustas.
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«En efecto—observa Gervinus -nada excitó, ontre los

americanos, el furor de los partidos y la sed de imnlncable

venganza conao esta conducta de jefes improvisados, que á sí

mismo se autorizaban para destruir, con tan sangrjpnta bar-

barie, aquel pueblo de hermanos, en nombre de un fantas-

ma de Rey, y para someter <el universa» de Colón» á un pn-

bi'e resto de España, escapado del yugo de los franceses. Por

esto fué por lo que si los más ardientes patriotas de Vene-

zuela, en el mes de Mayo, habían desesperado de su cau^a

perdida por la apática indolencia del país, ya, hacia el fin do

año, hasta los hombres más tihios habían aprendido á com-

parar, con reconcentrada rabia,, la diferencia que existía en

-

tre los sacrificios hechos por la causa de la patria y los gol-

pea dados por el despotismo de los soldados» (1).

Comentando éstos sucesos en las Cortes españolas de 1837

el diputado Urquinaoua, que había sido también enviado á

Ultramar para pacificar aquellos países, y quo ya en arzo

de 1813 había pedido á las Cortes y á 'a Regencia «que hiciesen

una indagación general y un escarmiento tan público como

eran los excesos de las autoridades ultramarinas,» exclama-

ba: «¿Un pueblo asi tratado, así exprimido, asi dislaoerado,

necesitaría leer las proposiciones y los discursos de sus di-

putados para levantarse y sacuiir el yugo de la opresión

general?» {2)

Naturalmente, á poco, Monteverde suspendió la Constitu-

ción. No había producido ni podía producir resultados: bien

es que nunca, ni por un momento, había sido verdad en Ve-

(1) Gerviaus.—Historia del siglo XIX. Independencia de la

América española. Desarrollo y decadencia de la revolución de

1811* 1817.

(2) Diario de las Cortes de 1S37. Sesiones de Abril.
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nezuela. Tras esto la Revolución americana tomó vuelo, di-

rigida por Bolívar, y á mediados d3 1813, otra vez habían

vuelto los peninsulares á verse reducidos á Maracaibo y

Curo.

La guerra tomó un carácter que hace extremecer. Lo

mismo del lado de los españoles que de Jos americanos.

—Para honor de la humanidad, convendría que aquellos ho-

rrores de-íaparecieran de la Historia.

La presencia de Morillo en Venezuela, hacia mediados

de 1815, coincidiendo con un gran cansancio en toda la Amé-

rica latina (á excepción de Buenos -Aires), y con el triunfo y

la resurrección de España en Europa dio algunas esperan-

zas de conciliación. El Gobierno absolutista de 1814 había

prometido hacer justicia á las Américas, y el General Mori-

llo llevaba instrucciones, en que indudablemente rebosaba

indulgencia para los rebeldes.

>?in embargo, á poco d^ llegar á Venezuela^ Morillo, siguió

la tradición represiva: confiscó propiedades, persiguió sos-

pechosoa, derramó sangre... Y sus mismos consejeros entre

vieron la próxima y defiuitiva proclamae ón d^ la Rí'pública

independiente de Colombia.

Méjico también pasó por situaciones ruuy análogas. Allí,

sin duda alguna, la desafección al orden de cosas colonial

era más profundo y más general que en el resto de la Amé-

rica latina; allí, sin embargo, el fermento separatista era

punco menos que imperceptible.

En Méjico se evidenció como eu ninguna otra parte toda

la inmoralidad de la administración colonial á fines del si-

glo XVIIl y principios del corriente. En Méjico e¡ alto clero

nadaba en la abundancia, mientras el bajo apenas podía vi-

vir, expi'imido y maltratado. Por manera que allí el descon-
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tentó estaba, no precisamente en ciertas y determinadas cia-

ses instruidas y de aspiraciones de mando, sino abajo, entre

las gentes humildes, en el clero parroquial, en los hombres

que palpaban las estrecheces y lasinconvenienciflS del abso-

lutismo colonial eii la vida íntima, común y diaria.

No pasaba enlo en Vene¿ue a, donde existía una aristocra-

cia intelectual, que llevaba la voz de los .•gravios / sonreía

ante un porvenir independiente: aristocracia que expulsó á

Emparan, y que si bien, á la postre acometida por las masas

inferiores, nunca iJejó de capitanear la insurrección y de in-

tentar comunicarla el carácter separatista, á que tan'oeor-

tribuyó con sus desaciertos el Gobierno español.

Por otro lado Méjico nunca había podido apreciar su pro

pío valor, ni por tanto calculado lo que sería viviendo la vi

da independiente y entregado á eus exclusivos i-ecursos. No

pasaba esto c -n Buenos-Aires, que durante la guerra con los

ingleses á principios del siglo, se tiabía visto separada, pun-

to menos que absolutamente de la Madre patria, pe eando

y sosteniéndose por su propia cuenta.

Por último la corriente peninsular casi toda se derrama-

ba por Méjico, y las relaciones con España eran más fre-

cuentes que en ningún otro Vireinato: por todo lo que el

sentimiento español era allí perfectamente inatacable. Los

pocos, los poquísimos que no le acariciaban, yacían en el

más profunda silencio.

Así se explica que á pesar de la deportación del Virey Itu-

rrigaray, al modo de la de Emparan, y la incautación del po

der por la Audiencia, á nombre de la Central peninsular, y

lu^o de separado Garibay, Méjico reconociera á todas las

Juntas y poderes de la Península.— Si el famoso Hidalgo dio

el grü9 de Dolores, nunca fué contra el rey de España. La fuer-
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za de las cosas hizo que al fin el movimiento degenerase en

separatista.

Pero el hecho es que en Méjico había gran descontento; y

para prevenir una catástrofe la Regencia envió á Venegas.

A este V á su sucesor Callejas les cupo la empresa de prepa-

rar y secundar la política de las Cones gaditanas. ¡Pero có-

mo lo hicieron!

El levantamiento de Hidalgo, sostenido luego por Morolos

é Ignacio Reyón, encontró no poca resistencia en el país des-

de el instante en que, hacia fines de 1811, comenzó á circu-

lar el rumor de la próxima declaración de ii dependencia. -

El último de aquellos oapitanesconstantómente sostuvo la ne-

cesidad de valerse del nombre del rey para el louro de la re-

volución mejicana.—La política de los gobernantes españo-

les debía, pues, apreciar estas condiciones; pero en Méjico,

como en todas partes, la conducta del Virey y de sus gene-

rales facilitó el empeño de sus más declarados enemigos.

«La causa do los patriotas no era ya (en 1812) aquella peste

cuyo contagio tanto se había temido en tiempo de Hidalgo.

El sombrío espíritu de la política española—escribe el his-

toriador del siglo X/^X—que hacía obrar al Virey, había sido

un inmenso socorro para los patriotas, aun en medio de los

triunfos militares obtenidos por los realistas. El d seo de

conquistar la independencia había adquirido una fuerza ca

da vez mayor. La esperanza de encontrar otra salida á esta

Situación se había desvanecido á resultas del sistema de per-

secución y opresión inaugurado por Calleja, aqnel hombre

sin entrañas. En efecto, al principio, como más tarde, ,no

hubo uno solo de sus despachos que no contuviese la narra-

ción de barbaries cometidas á sangre fría, ó que no hablase

de pueblos reducidos á cenizas y de prisioneros por él ase-
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Binados. En todas las provincias del centro, los parítdariox se

levantaron en masa, y si bien no obraban de concierto con

Morelos, hacían diversiones poderosas en su favor» (1).

Al cabo vino la promulgación de la Constitución de 1812,

y llegó, como en el resto de la América latina, tarde. La In-

dependencia era una idea aceptada por el Congreso revolu-

cionario de Chilpanzingo, en Noviembre de i 81 3.

Pero tampoco la conducta de las autoridades españolas per-

n)ite apreciar todos los resultados que hubiera producido aun

entonces el reconocimiento de ciertas libertades en Méjico

A los dos meses de plantear la de imprenta la suspendió Ve-

negas, asustado de lo que se escribía, volviendo á las perse-

cuciones y pretendiendo influir ea los electores de un modo

que hizo necesaria su destitución por el Gobierno de Cádiz.

En cambio Calleja, que sucedió á Venegas, violentó muchos

artículos de la Constitución, despreciando la autoridad de

las corporaciones populares, tan susceptibles en todas par-

tes, y proponiendo, antes de concluir el año, la suspensión

de 'a Carta de Cádiz.

De mucho había que prescendir, sin duda para confiar en

los efectos de la Constitución. No se derrama en balde la

sanare, no se siembran odios, no se comprometen intereses,

no se crean esperanzas ni se excitan las pasiones en una lu-

cha horrible de cerca de tres años para que en un par de

meses todo concluya, y se produzca la bienandanza y la ar-

monía entre elementos hasta aquel instante perfectamente

antagónicos.

Pero aun suponiendo que en tan corto plazo debie-

(1) Historia, etc., etc. Desarrollo y decadencia de la revolu-

ción de 1811 i 1817
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ra producir la plenitud de sus efectos el planteamiento

de la GoDstituolón española de 1812, aun dando de barato

que en América no tuviesen lugar aquella confusión, aquel

vértigo, aquellos excesos, aquella irregularidad que vemos

en todos los pueblos educados por el sistema antiguo de re-

presión y oscurantismo, al día siguiente de proclamada la

libertad y de iaioiada su nueva vila; aun conced endo todo

9sto, ¿cómo podría pensarse que la promulgación de la Carta

de 1812 allende los mares había de ser una coea seria y fe-

<5anda, llevada á efecto y secundada por hombres como los

geu'^rales de Venezuela y de MéjicoJ incompatibles por inte-

rés, por educación y hasta por temperamento con todo régi-

men liberal?

Para que eate produzca resultado, es necesario siem-

pre, y máxime en los primeros momentos, que lo asistan

y dirijan sus hombres; es decir, los hombres que creen en la li-

beFtad, que noee asustan á los seis meses— que ni temen

sus excesos ti se aturdeu ante sus peligros.

Lo qu8 sucedió en Méjico era de esperar. Decayó el movi-

miento revoluoioaario, como en caei toda la América latina,

ea loa tres años siguientes al 14, gracias, muy señaladamen-

te, á la política bondaiosa y de conciliación que Ilevóá efec-

to el representante del absolutismo, Ruíz do Apo acá, suoe-

s jr de Cali- ja: pero el germen de la insurrección no se extin-

guió. Pasado aquel plazo, brotaron sus nuevos efectos, por-

que sobre la voluntad de los hombres está la lógica de las

cosas, y la lógica en Méjio, como en todo el Mundo ame-

ricano, exigía ya la independencia y la libertad

.

Fácil nos sería recorrer otros Vireinatos y Capitanías ge-

nerales, registrando hechos análogos á los que hemos ob-

servado en Méjico, Venezuela y Buenos Aires, cabezas de la
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insurreición americana. Todavía en algún pueblo, como

Quito ó como Chile, palparíamos más los superiores esfuer-

zos que se necesitaron para sofocar las simpatías por Espa-

ña Pero es inútil aumentar ios ejemplos, alargando in-

debidamente este ligero trabajo.
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VI

De todo lo expuesto resulta:

1." Que la Central peniusular no tomó medida alguna li-

beral respofito de Atnéripa, contentándose con proclamar la

igualdad de aquellos reinos con los de la Peníns.ila, si bien

interpretándola, al convocar los diputados araerioanoa para

la Junta, de un modo desfavorable á Ultramar.

2.° Que la Regencia (es decir, la primera Regencia del

Obispo de Orense, el General Castaños, el Consejero Saa-

vedra, D. Antonio Escaño y D. Miguel de Lardizabal) no sólo

siguió una conducta semejante á la de la Central, al llamar

los diputados á Cortes de Améri'a, sino que después de con-

ceder la libertad de comercio revocó su acuerdo, y luego de

vista la resistencia de los americanos á continuar en el stalu

quo y á escuchar á los que enviado? por la Regencia se pre-

sentaban allende los mares con las manos vacías de refor-

mas y ?ólo con buenas palabras en los labios, determinó

prescindir de todo otro recurso que el de las armas, sin te-

mor antes ni después una sola disposición liberal.

3.° Que las Cortes exti-aordinarias de 1810, si bien á poco

de reunirse, repitieron la declaración de igualdad de Ir s rei-

nos de Uliramar con los de la Península, y dieron una am-

plia amnistía á los rebeldes de América, sin embargo, man-
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tuvieron intacto el síaíu quo (con lo que claro está que aque-

llas nacdidas no podían producir los deseables efectos) y si al

cabo y después de aparentes ó positivas vacilaciones, y por

efecto de un cierto miedo, decretaron algunas reformas de

verdadera imp'^rtancia, ni estas fueron todas las que hubie-

ran convenido, y los americanos enérgicamente rpclamaron,

ni las acordaron cual cumplía. Esto es, con resolución, con

oportunidad, quizá de un golpe, sin reservas y con valentía.

4.° Que la misma Constitución del 12, promulgada muy
luego en América y tenida por el summum de las concesiones

posibles y el límite de las aspiraciones liberales, sin em-

bargo, no era bastante para satisfacer las necesidades de Ul-

tramar, pues que, en su afán de igualar aquellos países con

los d© la Península, no concedía á las corporaciones y auto-

ridades provinciales de aquellas tierras más poc^eres que

á los de éstas; poderes escasos, determinados por un princi -

pió eoatralizador que si perjudicial en Europa, era absoluta-

mente imposible en América—mientras, por otra parte, sub-

sistía, aunqu3 interinamente, la organización económica co-

lonial, de todo punto inconciliable con las exigencias de la

época y la voluntad manifiesta de los americaaos.

5.'' Que aun suponiendo que los acuerdos de las Cortes

hubiesen sido otros, nunca su eficacia se habría hecho sentir

baj« la administración de los hombres nombrados por la Re-

gencia para gobernar los países ultramarinos: hombres de

temperamento y educación absolutistas é incapaces de com^

prender y practicar un régimen liberal, que antes bien com-

batieron con sus atropellos infinitos, sus persecuciones sin

tasa y hasta la suspensión que acordaron de la Constitución

después de haberla violado de un modo repugnante y escan-

daloso á los dos ó tres mesesdeproolamarla allende los mare?,
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Y 6.° Que la meticulosidad de los legisladores y gober-

nantes de acá en conceder las ampliad reformas que la sitúa •

oión de Ultramar exigía, y más si cabe, la conducta impolí-

tica y tiránica de los Virreyes y Capitanes generales fueron

fomentando el descontento de los amer canos, produciendo

odios y creando intereses contrarios á la Madre patria, hasta

un punto tai, que la sepiraeión de las Colonias llegó á ser el

vivo é incesante deseo de la universalidad de los colonos.

Ahora bien; si las cosas han pasado así, y se puede retar á

cualesquiera á que rectifique uno sólo de los anteriores aser-

tos, ¿con qué derecho y con qué fin, uno y otro día, se grita

que la libertad y los concesiones de los hombres de Cádiz

fueron la causa de la pérdida de las Américas?

Y no se diea que aun cuando aquellas cencesiones (supo-

niendo que respondiesen completamente á las necesidades

de Ultramar) hubiesen tenido efecto al principio—en el año

nueve, por ejemplo—las cosas hubiesen seguido una marcha

análoga, porque la idea separatista estaba en la mente de loh

colonos, y todo lo que no fuera acceder por completo á tan

extravagante exigencia, era para los americunos ccmo acuer-

do de poca monta y de ninguna eficacia Semejante obser-

vación es necesario mirarla despacio—tanto más, cuanto que

después de todo es una sontra-prueba de las afirmaciones

consignadas en este ligerísimo trabajo.

Que la independencia de las Américas reconoció muchas y

diferentes causas, ya fo dijo al principio de estos artículos.

Aun prescindiendo de las exigencias do las leyes históricas

que explican la descomposición de los grandes cuerpos para

que se formen individualidades poderosas, con vida y ra-

zón propios, el ejemplo de la emancipación de Norte-Ame-

riea, auxiliada por los reyes de España en odio á Inglaterra,
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así como el de la separación del Brasil; la influencia de la

Hevolución francesa, con sus ideas soberbias, generosas, fe-

cundas, más profundamente perturbadoras; las sugestiones

<ie los ingleses y de todos los interesados en que el antiguo

régimen desapareciese, para el logro de su provecho: el

ejemplo mismo de España, sacando fuerzas de donde nadie

las esperaba, resistiendo al coloso del siglo y gobernándose

en ausencia de sus reyes, como nación independiente y sobe-

rana;- todo esto, y mucho más, que no es necesario consig-

nar ahora que no estudiamos en la plenitud de sus causas el

movimiento americano de principios del siglo, todo concu-

rrió para que aquellos sucesos se verificasen y las relaciones

de la Metrópoli y las Colonias españolas revistiesen el carác*

ter lamentable que ofrecen de 1809 á 1814, y aun con poste-

rioridad hasta 1820. Mas al propio tiompo que esto, es nece-

sario reconocer que la ocasión de que tantas y tan poderosas

influencias produjesen sus efectos, y de un modo por todo

extremo doloroso, la proporcionaron los gobernantes y le-

gisladores españoles de aquella crítica época.

Sin duda, en América había, á principios del siglo XIX,
hombres capaces de comprender la idea de una separación

de la Metrópoli y las Colonias -Sin duda, allí existía

un grupo apasionado de enemigos de España, dispuesto

á utilizar el ejemplo que las demás Colonias del Mundo da-

ban, y los auxilios q le les podían prestar ingleses y holan-

deses para el logro del pensamiento de emancipación.—

Pero lo que también aparece c.omo incontestable es que este

grupo era poco numeroso, reducidísimo, y que la inmensa

mayoría del país, si descontenta del régimen colonial, ni so-

ñaba en separarse de la Madre patria. Esto ya se ha dcho al

principio de este trabajo, y conviene repetirlo aquí de nuevo.

16
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Por tanto, locura hubiera BÍdo en los primeros días di&'

1810, cuando la Revolución amanecía en Caracas y Méjico y
Buenos-Aires, levantar la bandera separatista. Asi que los

mismos partidarios de la Emancipación, aquellos hombres

que desde el primer día comprendieron que la Revolución'

solo podía concluir en la Independencia de las Américas,

aquel grupo, que no se hubiese nunca contentado con las re-

formas hechas por España, aun al principio del movimiento-

americano, se cuidaron mucho do no suscitar prevenciones,

y protestando un amor y un respeto profundo á la Madre-

patria, sin lo que el país no les hubiese escuchado, dejaron

al tiempo y á las torpezas de los gobernantes peninsulares

el empeño de caracterizar el movimiento y de empujarlo en.

un sentido absolutamente conforme á los deseos separatistas.

Y lo consiguieron. Atiéndase el curso de los sucesos y re-

párense las fechas de los grandes acontecimientos. La tibie-

za y la reserva de la Junta central y de la Regencia y aun-

las dudas y los temores de las Cortea de Cádiz, harto más

hicieron en pro de la Emancipación de las Américas, que los

esfuerzos de los Moreno, los Saavedra, los San Martín, los^

Briceño, los Bolívar y los Rayón. Aquellos hacían desesperar

aun á los más sinceros amigos de España, de la reforma del

régimen colonial y del cumplimiento absoluto de palabras

solemnemente empeñadas. Estos se reducían á explotar

tantas decepciones y tantos dolores, así como á utilizar las

torpezas de los primeros.

Después los Vireyes y Capitanes generales llevaron al ex-

tremo la política de los errores y de las insensateces. Su ce-

guedad no les permitió distinguir ideas ni tendencias* su bar-

barie no les consintió un momento de tolerancia ni de tacto

y buen gobierno. Para ellos, los que no estaban á su lado-
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(¡y salado no era el de las Cortes de Cádiz, no! si que el del

viejo Absolutismo que los había educado y enaltecido) eran

decididamente enemigos: y dominados por esta idea, consi-

guieron que todos los matices se fundieran, y que á la pos-

tre todo el país se viese dominado por el sentido más acen-

tuado y resuelto; por la pasión más enérgica, completa y ab-

solutamente enemiga de la Madre patria.

Cuanto se necesitó para llegar á este extremo, cnanto re-

sistió el espíritu americano profundamente enariiorado de

España, y cuanto hicieron aquellos soldados para precipitar

las cosas y satisfacer todos ios deseos de los separatistas,

dando á la lucha el carácter de nacional claro se ha

podido ver por lo que ligeramente he apuntado en el ante-

rior artículo.

Y se explica muy bien que la mayoría del país se resistie-

se á la idea del separatismo. Aun prescindiendo del elemen-

to peninsular que allende loa mares vivía, elemento de ex-

traordinaria fuerza y de sorprendente decisión, entre cuyas

virtudes figuró siempre un amor á la tierra natal .incompa-

rable, gigantesco, inmenso, que le llevó á todo género de im-

posibles y toda clase de excesos: aun prescindiendo de la

oposición que debían ofrecer los intereses más ó menos ofi-

ciales, entendiendo por tales así los que vivían de las mag-

níficas condescendencias del Tesoro, como los que disfruta-

ban los monopolios que las leyes aseguraban á determinados

hombres y particulares clases. Aun prescindiendo de todo

eso, téngase en cuenta la inmensa pesadumbre de la tradi-

ción; repárase en la obscuridad en que habían sido educa-

das y en que vivían las masas de los Reinos de América; ob-

sérvese que la Emancipación era lo nuevo, lo vago, para al-

gunos el porvenir quizá, el ideal,—más para la mayor parte

^
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lo desconocido; mírese que el camÍDo estaba sembrado de di-

ficultades, y que la guerra era el recurso posible, y cuéntese

con el natural temor de todos los intereses creados. ¡Qué

mucho que las Américas se resistiesen años y años á procla-

mar definitivamente su independencia!

Pero llegó un momento en que la Independencia simboli-

zó la consolidación de nuevos y grandes intereses, la tran-

quilidad de los antiguos violentamente perturbados, la sus-

pensión de las persecuciones, elrestañamiento de las heridas,

el término, siquiera momentáneo, de la guerra, y la base de

dulces é infinitas esperanzas—Y entonces toda la América

quiso ser, "^ fué independiente.

Así las cosas, ¿cómo hay quien se atreve á decir que la idea

separatista estaba en la mente de los colonos desde el prin-

cipio? ¿Y cómo hay quien, faltando á la verdad descarada-

mente, osa afirmar que «las concesiones y las libertades otor-

gadas á Ultramar fueron la causa de la pérdida de las Amé-

ricas»?

Repito lo que dije al comenzar este trabajo: no me incum-

be examinar detenidamente la Emancipación de la América

española. Admítase que el hecho fuera muy natural; pero

de todas suertes y en todas las hipótesis, entiendo que eso

no debió hacerse del modo que se hizo, ni en el momento en

que tuvo efecto.

Esto así, pienso también que á haber sido otra la conducta

de la Regencia, de la Central y de las Cortes de Cádiz, la se-

paración no se hubiera verificado entonces;—es deoir, cuan-

do las Américas carecían de condiciones para vivir una vida

propia;—ni de la manera violenta y perjudicial—así para

los intereses de la Metrópoli como para los de las Colonias,

como, en fin, para el progreso genere! de la Civilización
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—con que se llevó á cabo. A mi favor deponen el más lige-

ro examen de laeoonomía social de las Amérioas, la historia

de loque por seguir la opinión contraria allí sucedió y, en

fin, el ejemplo que después nos han dado las grandes Colo-

nias del Mundo, gobernadas con tino por sus Metrópolis.

Pero la conducta de nuestros gobernantes fué la que hemos

observado, y las consecuencias fueron las que eran de espe-

rar, y que todavía lamentamos.

Aprendan los hombres de Ciobierno: reparen que la His-

toria no es un puro entretenimientu, y que si bien los hechos

no se repiten de un modo absoluto y perfecto, suelen apro-

ximarse bastante.

Y en cuanto á los enemigos de las soluciones expansivas y

de la política liberal, reconozcan al cabo que allende el mar,

como en tolas psrtes, las estrecheces y las intolerancias

produjeron sólo dificultades y desastres

Pero esta es la moralidad de los recuerdos históricos que

me he permitido avivar. Desenvolverla sería ya cosa fuera

de mi propósito. (1)

A ser mi especial objeto descubrir analogías, registrar di-

ferencias y aplicar á lo que en estos mismos momentos ocu-

rre en Cuba y PueriO-Rico, la lección que ofrecen los suce-

sos de 1809 á 1814, con facilidad saldría de nuestro empeño.

Quizá ahora más que entonces han abundado las palabras

y las promesas. Como que de treinta años á esta parte ape-

nas si ha habido partido en la oposic'ón ó prohombre caído

que no las haya hecho.—Y más que entonces, ahora se des-

tacan, con incontrastable fuerza, en aquellas tierras, necesi-

dades morales y materiales que solo pueden atenderse con

(1). Eu otro trabajo demostrai'é cómo la Reacción absolutista

de 1814 contribuyó á la Separación de América. (Nota de 1910).
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una política franca y valientemente liberal: como que laa

Antillas por sus aspiraciones, su inteligencia y el desarrollo

de sus intereses económicos, no ceden á la mejor provincia

de la Península. Bajo este punto de vista, hoy la situación

.68 más grave que á principios del siglo, y la gestión de los

negocios ultramarinos exige mayor conocimiento y superior

voluntad en los directores. En cambio, éstos pueden apro-

vechar la Historia.

' Aparte de estas capitales diferencia?", que no son, sin du-

da, para tranquilizar el ánimo, las cosas de hoy se parecen

tanto á las de ayer. . . . que yo temblaría ante el porvenir si

no fiase mucho, muchísimo, en las próximas Constituyentes.

No debo ni quiero apreciar aquí la conducta del Gobierno

provisional, y singularmente del Ministro ahora (en 1869)

encargado de los negocios Ultramarinos. Básteme decir qae

han defraudado todas mis esperanzas

Pero no debo apartarme de mi propósito, aunque ya es

tentador el decir algo sobre la cuestión de Ultramar, tan

preñada de dificultades, come mal entendida en la Penínsu-

la; tan grave para la honra de España y el interés general

de la Civilización, como mal llevada por los que debieran

haber mirado siempre los problemas ultramarinos como

extraordinarios y trascendentales, pero que, soberbia é ino-

centemente, los han traído á su mesa, cual negocio baladí,

simple motivo para dar un montón de empleos y á lo sumo,

ocupar un pueso. No; vuelvo á mi modesto obieto y ter-

mino ya este ligero trabajo, repitiendo lo que creo ha-

ber probado, con argumentos de muy diferente especie,

á saber: qüb no fdé, no, la Libebtad quien pkbdió las Amé-

RICAS.

Et nunc intelligüe.
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NOTA

El trabaj i que precede fué sustanoialmente reproducido y

ampliado eu otras obras mías del primer período de la Re-

volución de Septiembre de 1868.

Después de este trabajo, y ea defensa de las libertades co-

loniales, una vez más aplazadas, ya dentro de la Revolución

de Setiembre, publiqué varios libros, folletos y hojas y pro-

nuncié no sé cuantos discursos, en Madrid y en provincias.

Entre los folletos destacan La Cuestión Colonial en 1869.—
(Las Antillas y Filipinas), 1 vol. 8.° 1869 y la Cuestión de

Puerto Rico, 1 vol. 4." 1870.

Entre los libros: Za Abolición de li Esclavitud (Sobre dos fo-

lletos publicados en Francia por Mr. A. Cochiu y D. José An-

tonio Saco) 1. vol. 4." 1869.

El folleto sobre «La Cuestión Coloniab terminaba con es-

tas frases que produjeron gran irritación á los patrioteros de

entonces:

«Oreemos que el porvenir de nuestras Colonias está á la

sombra de España. -Pensamos que Fspaña solo po^ la liber-

tad puede asegurar su imperio allende los mares. —Y si por

desgracia esce empeño no pudiera realizarse—contra lo que

oreemos—sino á costa de la Libertad y del Derecho, nosotros

aconsejamos que España renuncie para siempre d sus Co-

lonias de Asia y América (Mayo, 1869,».

La principal hoja por mi publicada, en los primeros días

'del Otoño d^ 1868, fué 1 1 Exposición al Gobierno Provisiona

.que lleva la fesha de 3 de Ojfibre de 1868 y que escribí en
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una de las mesas de] Ateneo Madrileño. En ella se pedía: 1.%

qae desde luego se declarasen libres todos los negros ó mula-

tos nacidos de madres esclavas desde el 17 de Septiembre de-

1868; 2 °, que se proclamara la libertad completa del pensa-

miento y la prensa, asi como las libertades de reunión y aso-

ciación en las Antillas, y 3.°, que fueran llamados á las Cor-

tes nacionales los diputados de Ultramar, electos por sufra-

gio universal, sin distinción de raza ni color, rompiéndose

así la tradición que inició la expulsión de los diputados ame^

rioanos de las Cortes de 1836.

Aquella Exposición fué firmada por cuatrocientas perso-

nas muy conocidas ea los círculos políticos é intelectuales de

Madrid. Entre los firmantes figuraban n.uchos americanos y
filipinos.

Ahora puedo libremente decir que yo fui también el re-

dactor de dos documentos que produjeron cierto efecto en los-

primeros días de la Revolución de 1868: las dos Declaracio-

nes de la Junta Revolucionaria de Madrid de 15 de Septiem-

bre de aquel año, sobre abolicíción de la esclavitud y dere-

chos de los antillanos. Yo no pertenecía á la Junta, pero uti-

licé la buena voluntad de D. Nicolás M. Rivero, que estaba

en ella.—Por cierto que las Mociones no salieron de la

Junta como allá fueron. ¡Otra vez vacilaron los liberales y

aun los demócratas españoles!

El folleto Bobre la Abolición de la Esclavitud sirvió de

base para mi libro titulado La Abolii'.ión de la esclavitud en el

Orden Económico. 1 vol. de 460 págs. 4.° Madrid, 1873. En este

libro defendí la Abolición inmediata y simultánea de 'a es-

clavitud, contra la Ley de Abolición gradual que se dio en

España en 1870.

En todos los papeles antes aludidos se habla de la gran»
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«xperiencia de 1810 á 1814 y se alude á la experiencia aná-

loga de 1820 á 1823. Sobre todo, en el folleto «La Caestión

de Puerto Rico» se trata detenidamente de esta última, que,

por desgracia, nadie ha estudiado en España. ¡Bien que soa

tan pocos los que han estudiado aquel segundo período de

nuestra Historia Constitucional!

A poco entré en el Parlamento español como Diputado

independiente por el distrito de Infiesto, provincia de Ovie-

do, y abordé, con un ardor y una confianza que ahora casi

me asombran, la Cuestión de Ultramar, mediante la siguien-

te proposición:

«Los Diputados que suscriben tienen la honra de propo-

ner al Congreso ee sirva declarar que vé con desagrado los

ataques que sufre en Cuba el principio de Autoridad y la

Inobservancia de las leyes y decretos dados desde 1870 para

llevar á Ultramar el espíritu democrático de la Revolución

de Septiembre.—Palacio del Congreso 6 de Julio de 1871.

—

Rafael M. de Labra, Juan Pablo Soler, Rafael Serrano, Juan de

Ocon, Prudencio Sañuedo, Joaquín Escuder y Cándido Sa-

linas.

Antes de esta fecha, y á poco de entrar yo en las Corteado

1871, presenté al Proyecto de Contestación al Mensaje de la

Corona, una Enmienda que dice así:

«Párrafo sexto. Después de donde dice:

«... sometidos alcanzarán las libertades que ea balde

quieren obtener por la fuerza.»

Seguirá: •

«Solo su empleo estorba el cumplimiento perfecto de los

solemnes y notorios compromisos de la Revolución, lo cual

no obstará, ciertamente, para que en tanto llega el suspira-

do día de la paz, el Gobierno adopte todos los medios que
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tacen precisos en la grande Amilla el restablecimiento del

principio de autoridad y con él la consolidación del imperio

de la Metrópoli en nuestras Colonias, al par que las Cortes

realizan el era eño legado por las Coneiituyentesde adoptar

la ley definitiva de abolición de la esüavitud y acometen

respecto d-^ Puerto Rico \ Fi'ipiuas, las reformas funda-

mentales necesarias para armonizar la vida colonial con la

de la Península, llevando al otro lado de los mares, sin re-

servas ni miedos, el espíritu democrático de la Constitución

de 1869. En esta idea, el Congreso deplora la inexplicable

ausencia de los Diputados y Senadores de Puerto Rico, asi

oooQO el incumplimiento de las reformas decretadas sobre la

enseñanza pública y la adrainistraci n civil de Filipinas, y

la suspensión de los principales artículos de la ley que al

terminar su vida votaron las Cortes Constituj entes para

preparar la abolición de la esclavitud.

Palacio del Congreso 30 de ¡Mayo de 1871.—Rafael María

de Labra.— Antonio Ramos ''alderón.—Ruperto Fruz dé las

Cuevas. • -José M. Villavicencio. -Luis Alcalá Zamora —R.

Laffite.—Jacinto M. Anglada.

El párrafo 6 de la contestación al Mensaje decía que la

guerra civil de Cuba era un legado del Antiguo Régimen y afir-

maba que una vez sometidos les rebeldes consegwrian las liher-

tades que en balde querían obtener por la fuerza.

Todos los firmantes de mi Enmienda pertenecían al par-

tido radical. Yo mismo, electo sin compromiso alguno de

partido [y aun c ntra todos les candidatos de lus partidos de

entonces) rae afilié libremente al radical, sobre la base

de la Soberanía nacional y la reformabilidad íotal ae la

Constitución.

Pero las circunstancias me obligaron á retirar la Enmien-
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da y á presentar más tarde la proposición antedicha que fir-

maron conmigo solo los diputados republicanos antes

indicados.

En la tarde del día 10 de Juio de 1871 defendí mi propo-

sición, <3on todos los ardores de la juventud. La redacté en

términos de una extraordinaria beoevuleocia para la Situa-

ción democrática española, que á mi juicio pecó siempre de

tímida é ilógica, en Ultramar Me decidió á aquella redacción

algo de habilidad. De otro modo quizá no habría encontrado

todas las firmas necesarias para que la proposición se leye-

se. Así y todo, las firmas fueron sólo de diputados de la Opo-

sición republicana. La Cámara oyó su lectura algo alarma-

da. Y yo era diputado de Asturias.

Fué mi primer acto parlamentario.—Mi oración produjo

un debate acaloradísimo que terminó en la madrugada del

día siguiente, sin que se llegara á tomar acuerdos sobre mis

reclamaciones, que se relacionaban bastante con los suce-

sos de principios del siglo XIX, repetidos, en no pequeña

parte, en el curso de los primeros meses de la Revolución de

1868.

En la sesión de 10 de Junio de 1871 se produjo un inciden-

te que conviene recordar. Me atreví á decir que hablaba en

nombre de los intereses de Asturias. De los quince di-

putados asturianos que éramos, trece se levantaron á pro-

testar. Uno solo, D. José González Alegre, se puso á mi

lado. Es hoy una de las primeras figuras y de los mayores

prestigios del Principado.

Pero debo añadir que á pesar de mi calurosa defensa de

las libertades de Ultramar, yo nunca encontré en Asturias

la menor desconsideración. Y cuento e que yo iba á Oviedo

iodos los años, porque allí posee una Quinta, donde paso
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varios meses del verano y el otoño, descansando de mis tra-

bajos de abogado, de pirlamentario y de propagandista.

Era entonces ¿rande mi impopularidad en mucha parte

de España. Lo era mayor, mucho mayor entre los peninsu-

lares de las Antillas. No tengo por qué ni para qué ocultarlo.

Hablo del respeto -debo decir, la consideración— con que

siempre fui mirado en Asturias en el período dicho de mi

campaña abolicionista y de mi empeño autonomista; porque

esto dice mucho en honor de Asturias, á cuyo voto debí mi

entrada en el Parlamento, sin compromiso alguno de parti-

do y á quien, desde hace diez años, he vuelto á rep-esentar

en idénticas condiciones, como Senador alecto por las Socie-

dades Económicas de Amigos del País del Noroeste de Es-

paña.

Y ya que hablo de mi impopularidad en el elemento pe-

ninsular de las Antillas, debo decir que de algunos años á

esta parte (á poco de los desastres de 1898), soy el represen-

tante oficial en España, del poderoso Centro Asturiano de la

Habana, el de los Centros españoles de Sagua la Grande y
Tampa y el de la Sociedad Patriótica Española de Buenos Ai-

res. Han cambiado mucho—han cambiado totalmente las co-

sas y las opiniones. Dato alentador.

Pero vuelvo á los años de IS'jS á 1872.

Fuera del Parlamento se avivó la campaña de la Sociedad

Abolicionista España, fundada en 1866 y presidida en 1868

y 70 por el marqués de Albaida y D. Fernando de Castro, á

quien tuve el honor de suceder hacia 1872.

Cito todo esto para decir con pena que en el curso del pri-

mer período de la Revolución de Septiembre se reproduje-

ron las torpezas del primer período de la Historia Constitu-

cional de España. Y que una vez más se demostró mi cono*



— 245 —

cida afirmación de que España no ha pecado más que otros

Pueblos de gran renombre; pero que pai ece otra cosa por la

insistencia'en el error y por su obstinación en no aprovechar

las experienc'as propias y ajenas

.

Yo que amo á España de veras (y creo haberlo demostra-

do como pocos, en estos últimos tiempos) aproveché la pri •

mera oportunidad, para que, ron el entusiasmo de los pri-

meros días de la gran Revolución de 1868, se rectificasen los

errores coloniales y se fijara la atención de núes ros políti-

cos en las experiencias de 1810 y 1821.

No conseguí mi propósito. Bastante gente me atendió; pe^

ro el elemento director cogió miedo y volvimos á las incerti-

dumbres y las reservas y los aplazamientos de los dos pri-

meros períodos de nuestra Historia Constitucional.

Maravilla la semejanza de los últimos días de 1810 con los

últimos de 1868, en lo relativo á la Política Colonial.

Luego (y coa la presencia de los diputados de Puerto Ri-

co) se hicieron algunas reformas muy dificultadas y

tibias, sin llegar á la igualdad jurídica y política de antilla-

nos y españoles.

Y surgió la primera insurrección de Cuba, que fué do-

minada en 1878, por el llamado Pacto del Zanjón, en el cual

se consignó la promesa de las reformas liberales que, al fin,

la República de 1873 había hecho en Puerto Rico.

A esta Isla también la República española había llevado

el título 1.° de la Constitución democrática de 1869, las leyes,

de sentido autonomista, municipal y provincial y la ley de

abolición definitiva y total de la esclavitud.

También el Gobierno republicano llevó á las Cortes del 73

un proyecto para promulgar en Cuba la Constitución

del 69.
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ble á la reoonoiliación de americanos y españoles y en vistft

de la Intimidad Hispano americana.

Me animo otra vez, después de cuarenta años de lucha.

Mi actual posición política, después de Ja pérdida de Cu-

ba y de mi apartamiento de la política palpitante de Espa-

ña (mejor dicho, de la política de partido) pero manteniendo

mi personalidad española y mi carácter republicano, me da

una pequeña autoridad para hablar nuevamente de estas co-

sas. Al mismo tiempo me parece ver que quizá se acercan

los tiempos de rematar, con cierto éxito, buena parte de mi

vida píiblica.

Y porque creo que la empresa de la plena reconciliación é

intimidad de América y España no se puede llevar á tér-

mino sin un gran espíritu liberal y democrático, reimprimo

mi librillo de 1869 y grito de nuevo que

No FUE, NO, LA Libertad quien pbbdió las Americas,

Madrid. Enero. 191.
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Yo tuve el honor de redactar este proyecto y el relativo á

Puerto Rico. Y así mismo redacté la ley de abolición de la

esclavitud que entonces áe votó. De modo que puedo hablar

algo de la disposición de los espíritus y los compromisos de

los Centros políticos de aquella época.

A los servicios positivos prestados por la República y por

los republicanos españoles, á las Colonias y á la Intimidad

hispano-americana he dedicado un libro titulado La Repúbli-

ca y Las Libertades de Ultramar. 1 vol. 1899.

ConvendL'á hojearle por los datos que contiene y para rec

tincar la propensión de nuestros políticos á desinteresarse de

nuestra Historia Colonial. Es decir de la Historia de España.

Por que no se concibe á España sin América.

Con la Restauración borbónica de 1875, volvimos atrás.

Pero en 1879 vinieron diputados de Cuba y se iniciaron

algunas otras ref' rmas coloniales. Mas luego se prescin-

dió por nuestro Gobierno de cumplir lealmente el Paolo del

Zanjón y hasta se retrocedió en Puerto Rico.

Y se preparó y se hizo la segunda insurrección de Cuba

de 1895.-. Ei resultado en sabido. En 1898 perdimos defini-

tivamente á Cuba, Puerto Rico y Filipinas, sin que nuestros

políticos y directores se hubieran dado buena cuenta de la

experiencia de 1810 á 1814. Y se ofrecieron nuevos argumen-

tos para que yo diga otra vez que La Libet tad no perdió las

Américas.

Escribo estas líneas después de haber repasado lo que es-

cribí en 1869 Confieso que alguna vez las lágrimas han

venid") á mis ojos. Poi*que sé bien, muy bien, que España no

debió perder á Filipinas ni á Puerto Rico ni á Cuba.

Paro mi espíritu se rehace considerando lo que en estos

momentos pasa en América y en España, en sentido favora-
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LOS DIPUTADOS AMEPJCAHOS

EN LAS

CORTES DE CÁDIZ

AL LECTOR

El discurso que sigue fué pronanciado en la Velada cele-

brada, la noche del 27 de Septiembre de 1910, en el Gran

Teatro de Cádiz, en memoria de los Diputados americanos

antes aludidos y en honor de América.

Organizó esta hermosa Velada la Academia Hispano Ameri-

cana de Ciencias y Letras de Cádiz y formó parte importantísi-

ma del cuadro de fiestas conmemorativas de la obra admi-

rable de las Cortes españolas de 1810 á 1813 .

Por esto presidió el acto el señor Gobernador de la provin-

cia, D. Francisco Roncales, como Comisario Regio en las fies-

tas del Primer Centenario de la empresa gaditana. A su lado

figuraba quien estas líneas escribe (á título de Senador del

Reinoy de Presidente honorario de la Academia Hispano

Americana), y D. Joaquín Rodríguez Guerra, Presidente de

la Cámara (i9 Comercio y Decano del Cuerpo Consular.
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En el estrado brillaban todo el Cuerpo Consular extranje*

ro, las Autoridades civiles y militares y acadétnirtas de Cá*

diz, muchos señores Senadores y Diputados, Generales del'

Ejército y la Marina, y número considerable de Catedráticos,

Concejales, Publicistas y personas de alta representación en-

la sociedad gaditana. En el patio y los palcos y galerías altas,

numerosísima y brillante concurrencia. Las damas y los ca-

balleros de la platea y el escenario vestidos de etiqueta. El

efecto era magnífico, y enorme el entusiasmo do todo el pú"

blico. Resultó una solemnidad verdaderamente excepcio

'

nal.

A ella se adhirieron valiosas representaciones de toda Es-

paña. Entre ellas las siguientes:

El Ateneo de Madrid, representado por el señor Labra;

los Senadores señores Portuondo, Sarda y Odón de Buen,

representados por el mismo señor Labra; las Económicas

de Santiago de Galicia y Falencia, de Sevilla y Málaga;:

D. Pedro César Dominici, Ministro de Venezuela, repre-

sentado por Ü. Enrique Villaverde; la Sociedad de Estu-

dios americanistas de Barcelona, por don Rafael Veihls;

la Sociedad Económica Segoviana, porD. Félix Güá; don

Lorenzo M. de Celada, por el Centro asturiano de Ma-

drid; la Real Maestranza de Ronda, por D. Miguel Gómez-

délas Cortinas; la Camarade Comercio de Madrid, por

don Sebastián Martínez de Pinillos; el Círculo de la Unión

Mercantil de Madrid, por D. Pelayo Quintero; el Senador

don Federico Rahola, el Diputado D. Luis Zulueta y el Rector

de la Universidad de Barcelona, cuyas representaciones

-

llevaba el Sr. Labra; la Sociedad Económica de Cartagena,,

por el Diputado D. Joaquín Paya; las Económicas de Ibiza,.

Oviedo, Béjar y León, por el Sr. Labra; las Cámaras de Co-
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^raercio de Bilbao y Vigo, por el Presidente de la de Cádiz; el

Centro Aaturiano de la Habana, el Centro Español de Sagüa,

el Centro Españoly el Centro Asturiano de lampa y la So-

ciedad Patriótica Española de Buenos Aires, por el referido

Senador Labra; las Universidades de Madrid, Barcelona y

Sevilla; el Colegio de Medicina de Cádiz; los Ministros de las

Repúblicas Argentina, Ecuador, Venezuela, Cuba, Méjico,

Bolivia y Guatemala; el Ministerio y Subsecretaría de Estado

y el Ministerio de Instrucción Pública; la Academia de Bellas

Artes de Cádiz, el Casino Gaditano, el Ayuntamiento y la Di-

putación provincial de Cádiz, la Compañia Trastiántica y las

Cámaras de Comercio de Cádiz, Gijón y Vigo.

Dividióse la fiesta en tres partes: la musical, la de las poe-

sías y la de los discursos. La primera fué desempeaada p«r

el Octeto de la Aoadeaaia de Santa Cecilia. La segunda por

los poetas señores D. Juan Riaño de la Iglesia" y D. >ervan-

do Casuner. La tercera corrió á cargo de los señores don

Francisco Roncales, D. Juan Reina (Secretario de la Acade-

mia) D. Ramón Ventin (Presidente del Ateneo), D. Celestino

Joly (Capián de Infantería) y el autor de estas líneas, dis-

curriendo el primero sobre el Centenario de Cádiz; el segun-

do sobre la razón y el plan de la Velada; el tercero sobre el

pueblo Cádiz y su participación en las empresas redentoras

y políticas de este siglo, y el cuarto, sobre los Diputados mi-

litares americanos de las Cortes de 1810 á 1813,

En la mañana del mismo día 27 se verificó en Cádiz otra

solemnidad, de carácter popular, á la cual se alude en el dis-

curso que sigue. Y consistió en el descubrimiento de la lápi-

da que se ha puesto en la plaza de Loreto, que dice así: «La

Ciudad de Cádiz, en memoria y honor de los diputados doce-

añistas americanos, acordó perpetuar en esta lápida, el nom-
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bre del insigne orador de aquellas Cortes D. José Mejía Le—

queríoa. Año del Centenario de 1910.»

Verificóse el acto 'ajo la presidencia del Ayuntamiento de

Cádiz, á cuya cabeza figuraba el señor Gobernador civil y
con la asistencia del Cuerpo Consular americano y de nu-

merosas representaciones oficiales y corporativas.

Usaron de la palabra el señor Gobernador civil; después,

el señor Cónsul de la República del Ecuador (donde nació

Mejía) y el autor de estas líneas, en nombro de la Academia

gaditana.

Un gran gentío acudió á la Plaza de Loreto y s© asoció con

grandes aplausos al acto, determinado por una instancia que

con este fin había dirigido al Ayuntamiento de Cádiz la ci-

tada Academia Hispano Americana.

Esta instancia es análoga á la que antes ó casi al mismo

tiempo dirigieron á los ^Ayuntamientos de Madrid, Barcelo-

na y Valencia el Ateneo Madrileño, la Escuela libre de Estu-

dios americanistas de Cataluña y la Agrupación americanis-

ta valenciana; todas resueltas por los Ayuntamientos res-

pectivos en el mismo favorable sentido del Ayuntamiento

gaditano.

También en el discurso que sigue se hace alusión á la so-

lemnidad que tuvo efecto en el viejo teatro de San Fernan-

do (Isla de León) el día 24 de Septiembre de 1910, conme-

morando la apertura de las Cortes Constituyentes de 1810,

que tuvo efecto en aquel mismo local.

Presidió esta solemnidad el señor Conde de Romanónos,

presidente del Congreso de los Diputados y acompañado de

los señores D Julio Burell y D. Diego Arias Miranda, Minis-

tros de Instrucción pública y Marina respectivamente.

En aquella solemnidad el Sr. D. Carlos Oastell, secretario-
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del Coügreso, ley 5 el Acta de la Sesión inaugural de las Cor-

íes de 1810 y luego hicieron uso de la palabra los Sres. Gon-

zález (Alcalde de San Fernando) el Diputado de Cádiz D. Fe-

derico de Laviña, el Diputado D. Benito Pérez Galdós, don

Amos Salvador (Vicepresidente del Senado), el Ministro de

Instrucción pública señor Burell, el señor Conde de Roma-
nones y quien escribe estas líneas. Este actuó como antiguo

parlamentario, y constante Diputado y Senador de las Anti-

llas mientras éstas tuvieron representación en las Cortes es-

pañolas, dentro de la segunda mitad del siglo XIX. Así mis-

mo llevó la representación y habló en nombre de los Centros

españoles de la América independiente.

La Academia Hispano Americana de Cádiz ha publicado un

libro con el título de Los Diputados doceañisías americanos. Ve-

lada organizada por la Real Academia Hispano Americana

üe Ciencias y Artes. 1 vol. S.** Cádiz, 1910.

El Congreso de los Diputados ha publicado otro libro so-

bre la Sesión verificada en San Fernando, en Septiembre de

1910.

Y el autor de estas líneas otro opúsculo que se refiere á

estos actos y que lleva el título de Za Nota americana de las

ñestas conmemo^-ativas de las Cortes de Cádiz»

Además, en la reputada Revista del Ministerio de Instruc-

ción Pública de la República Argentina, ha publicado, en

Julio y Agosto de 1810, un extenso trabajo sobre América en

las Cortes de Cádiz,

Y en el Ateneo de Madrid dio en el año citado una exten-

sa conferencia sobrei?/ Diputado Americano Mejía Lequerica.

También este discurso se ha publicado en periódi<50s de la

Habana, Málaga, Barcelona y Cádiz, ea la ssgania mitad

del año 1910, que fué, el punto de partida é inieial de la
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afortunadas gestiones para qne en Madrid, Cádiz, Barcelona

y Valencia se fijaran lápidas en las calles públicas, en honor

y memoria de Mejia y sus colegas.

Todos los impresos citados sirven para completar el dis-

curso que sigue y que está lomado del libro publicado por la

Academia de Cádiz.
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LOS DIPUTADOSAMERICANOS

EN LAS

CORTSS DE GA.DIZ

SeSobas y Sbñobbs:

Correspondo á vuestra cariñosa acogida acentuando la ex-

presión de mi simpatía y mis respetos á la varia, numerosa

y brillante representación que tiene en esta alentadora y for-

tificante solemnidad la culta y patrótica Sociedad gaditana.

De muy atrás me ligan á Cádiz vínculos muy estrechos

de afecto y consideraciones especiales de gran estimación.

Pocos de los que me escuchan sabrán que yo comencé mis

estudios literarios en Cádiz y que con la hermosa plaza de

Mina se relacionan los dulces recuerdos de mi niñez; de mo-

do que cuando recorro, de vez en cuando, las limpias y rectas

calles de esta atractiva Ciudad (tanto más atractiva cuanto

mayores han sido sus recientes desgracias), lo hago siempre

con el corazón muy movido y el alma llena de los encantado-

res ensueños de la infancia.

A las puertas de Cádiz, y batido por el Atlántico, está el

sombrío castillo, donde mi padre, un soldado de la guerra de
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la Independencia, esperó una sentencia de muerte con que

se pretendió castigar, en 1820, sus amores por la libertad

y sus desvelos por la Patria. —Desde la histórica muralla,

veo siempre anhr>lante, Ina grandes olas del Occéano que

reparten sus besos y sus caricias entre la tierra de España

y la tierra de América, donde yo he nacido.

Algo conocedor de nuestra Historia colonial, algo sé de

la importancia que Sevilla y Cádiz tuvieron en el trato de

los pueblos de allende y aquende el Atlántico y de qué

suerte las calles y las plazas de entrambas ciudades ve-

nían á ser materialmente el punto céntrico y el principal es-

cenario de la vida hispano-americana, hasta el punto de que

pudiera decirse que Cádiz era, por la templanza de su clima,

por la dulzura de su habla, por buena parte de sus gustos y

sus costumbres, por la suavidad de sus maneras y la pre-

sencia y comunicación frecuente é íntima de peninsulares y
americanos, una porción de América puesta dentro de Es-

paña.

No se dá el caso de que visitando á Cádiz (por distracción

de viajero, obligaciones profesionales ó deberes políticos),

deje de visitar, profundamente emocionado y embargado el

ánimo por la admiración y la gratitud, la redonda nave de

San Felipe de Neri, donde me parece que vagan las sombras

de Muñoz Torrero, Mejía, Arguelles, Inguanzo y Cala-

trava.—Y aficionado á los estudios históricos y dedicado,

con bien conocida devoción, á la Historia política de la Espa-

ña contemporánea, creo que sé bastante bien de qué suerte

la existencia gaditana estuvo íntimamente unida á la empre -

sa titánica de nuestra deslumbradora Guerra de la Indepen-

dencia; al período central y superior de la profunda Revo-

lución con que en nuestro País se anuncia el siglo 19; á la
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protesta vigorosa de la dignidad española contra el oscuro y

afrentoso imperio de la reacción absolu istaen 1820 y á aquel
^

movimiento transcendental de Septiembre de 1868, que con-

sagró la libertad de conciencia y el sufragio universal y

franqueó nuestras puertas á la Democracia moderna, des-

pués de asegurar, de modo indestructib'e, la virtud de las li-

bertades públicas; hechos todos que permiten aventurar la

especie de quo quizás no haya otra ciudad en España que

pueda disputar á Cádiz la mayor representación histórica en

el desenvolvimiento de nuestra Política contemporánea, en

relación con los grandes avances del Derecho público en el

curso del siglo próximo pasado.

Paréceme que lo que acabo de indicar, relai lonado con mi

modesta vida y más aún con eí interés general de mi Patria,

abona grandemente la coasideración exquisita y el sincero

afecto que yo he tenido siempre para esta simpática Ciudad,

cuyas contrariedades y cuyos quebrantos he lamentado como

el que más, haciendo votos por su espléndida resurrección

y su justificado porvenir. Pero hoy tengo un nuevo motivo

para acentuar mi saludo y extender mi ap'auso á la C rpo-

ración gaditana que se ha ocupado preferentemente de la

Velada que ahora se celebra en este magnífico Teatro y á la

que ha da esplendor la acentuada variedad y la distinción ex-

quisita del público que me escucha, el cual con su presencia,

su interés y sus ruidosas y entusiastas manifestaciones de

aprobación, asegura un valor enorme, que merece ser seña-

lado muy particularmente á la atención de las demás ciuda-

des de España y á los principales Centros de cultura de Amé-

rica.

Esta Velada, que se celebra en honor de los Diputados

americanos que formaron parte de las inmortales Cortes
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de 1810 á 1813 y se verifica al día siguiente de haberse

conmemorado, en la vecina Ciudad de San Fernando, la ins-

tauración de aquellas Cortes, el 24 de Septiembre de 1810,

bien puede asegurarse que es la prolongación del actocon-

raemorativo de San Fernando y la iniciación de la campaña

que se va á realizar desde este momento hasta la primavera

de 1912, para traer á la memoria de todos los españoles y

aun de los extranjeros, las virtudes y la obra de aquella des-

lumbrante Asamblea, cuyas primeras sesiones presidieron

el gallego Hermida y el catalán Lázaro de Dou y cuya sesión

de clausura se verificó bajo la presidencia del americano

Gordoa.

Porque conviene considerar muy especialmente dos notas

señaladas de la reunión de esta noche. hi una coosiste en el

valor cons derable que se atribuye á la intervención ameri-

cana en la vida de las veneradas Cortes de Cádiz, por cuyo

motivo se da un alcance americanista á todo lo que on estos

instantes se hace y lo que se hará en el curso de los dos pró-

ximos años en honor de aquella gran Asamblea.

La otra nota consiste en el carácter popular que reviste

esta manifestación que complementa lo hecho en idéntico

sentido, esta mañana, bajo la dirección del Ayuntamiento

gaditano, en una de las más bellas plazas de Cádiz, en me-

moria del aran orador americano Mejía Lequerica y con au

motivo, en memoria de todos ilustres compañeros y pai-

sanos de 1810.

Es de roparar que estas fiestas populares de Cádiz son

las primeras de su clase que se realizan en España, donde

últimamente el movimiento americanista ha logrado un des •

arrollo imponente. Porque verdad es que el Ayuntamiento

de Madrid (ciudad del interior y centro de la polílica gene-
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ral española), ha decretado hace un mes, á instancia de los

socios del prestigioso Ateneo madrileño, realizar un acto

análogo al verificado hoy en Cádiz en honor de Mejía y sus

colegas; pero es lo cierto que el Municipio de Madrid, á

quien realmente corresponde la iniciativa de tan patriótico

y expansivo propósito, ha estimado, por movimiento de cor-

tesía insuperable, aplazar la solemnidad ya preparada con

motivo de la conmemoración del 24 de Septiembre de 1810,

hasta después que en Cádiz se celebraran los actos de hoy.

Con esto Madrid ha consagrado la alta representación histó-

rica del pueblo gaditano

.

La coincidencia de estas demostraciones americanistascon

las fiestas del Centenario de Cádiz y las fiestas de Centena-

rio de la Eman<5ipación de Buenos Aires, Chile y Méjico, se

presta á seria meditación de parte de los hombres políticos

y de los reflexivos que estudian las leyes y la lógica de la

Historia. Para señalar y acentuar esta coincidencia, pocos

actos tendrán el valor de la solemnidad de esta noche, que

sale de los límites circunspectos de la solemnidad oficial,

poniendo al servicio de un gran interés nacional, la palabra

cálida de los oradores, el acento apasionado de los poetas,

la nota sentida del arte, la gracia de las mujeres y el entu-

siasmo y la aclamación de las muchedumbres que al mismo

tiempo celebran las empresas deslumbradoras de nuestra

Historia y anuncian la grandeza de nuestro señado por-

venir.

Por todo esto digo y repito que ahora quizás más que nun-

ca tengo motivos para saludaros, al propio tiempo que feli-

cito calurosamente á los iniciadores y organizadores de es-

ta conmovedora fiesta, cuya transcendencia en nuestra vida

internacional me parece ver con perfecta claridad.
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No os debe extrañar, señores, el calor y hasta la exaltación

con que me expreso en este momento; porque la idea domi-

nante en esta Velada, es una de las tres ó cuatro ideas fun-

damentales que he proclamado y servido en el curso de mi

ya larga vida pública. Yo he sido, desde ^ue entré en el es-

cenario de la política, ud apasionado defensor de la recons-

titución y fortificación de la Personalidad Internacional Espa-

ñola y sirviendo esta causa (que es la causa de la existencia

de España) y respondiendo al propio tiempo á imposiciones

de la Concienoia y de la Justicia, á deberes de origen y á

compromisos de correspondencia y gratitud, yo dediqué

desde mi juventud, casi desde la adolescencia, una prefe-

rente atención al problema colonial español, luchando sin

tregua por la Abolición de la Esclavitud, la Identidad de de-

rechos de españoles y antillanos y la Autonomía colonial,

justa y vivamente preocupado con la pretensión no ya de

lograr un?, mera modificación del régimen interior ultrama-

rino, y la defensa de intereses locales muy comprometidos

y mal-tratados, si que una transformación de España, cuya

primer fórmula habría de ser la Intimidad hispano -america-

na, utilizando como poderosos medios para esta empresa, la

Libertad de .>iuestras Colonias de entonces y la amorosa re-

conciliación de la Metrópoli de las leyes de Indias, la re-

forma del Marqués de la Sonora y las declaraciones de las

Cortes de Cádiz, con las palpitantes Repúblicas de la Amé-

rica latina.

No quiero decir lo que en este camino he luchado: no

quiero recordar las decepciones y los obstáculos. Pero si de-

bo afirmar que en el último período de mi vida, fiestas co-

mo la de esta noche me permiten ver acercarse la hora de

délas satisfacciones de mis anhelos, por la victoria de la
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Razón y la Justicia y el triunfo espléndido de la Virtualidad

de las ideas. Ahora principio á estar satisfecho de mi modes-

tísima labor y hoy recuerdo enternecido á mis compañeros

de jornada; á los que, muy superiores á mí en una larga y

gran camoaña, no han podido ver, como yo ahora veo, las

líneas encantadas de la tierra de promisión.

Porque pensando en la necesidad y la urgencia de recons-

tituir la Personalidad Internacional Española, yo creí antes y
creo ahora con mayores datos y nuevos y poderosos moti-

vos, determinados por los cambios ocurridos, de poco acá, eu

la política general del Mundo, en su Geografía política y en

su vida económica y social -yo creí y creo que uno délos

elementos más valiosos de esa reconstitución y de esa Per-

sonalidad, era y es la avivación de nuestra tradición y nues-

tra representación americana, sostenida, no sólo por los

intereses y la Historia de más de cuatro siglos, si que por

lo que valen y son ios dos millones de españoles que ahora

integran de modo excepcional la vida libre de América y

por la poderosa corriente de aproximación de la América

latina á España por motivos especiales y quizás decisivos de

la existencia de los Países trasatlánticos y de la Política ge-

neral del Mundo.

Pensando en esto, es indispensable dar una consideración

particular á las Cortes de Cádiz, tanto por lo que éstas repre-

sentan en el desenvolvimiento general y la vida plena de

España, cuanto por lo que aquella. Asamblea, su espíritu y

sus obras y sus prestigios y sus recuerdos, valen y significan,

en la hora presente, caracterizada por la tendencia concilia-

dora de españoles y americanos, cuya última reunión tuvo

efecto en las Cortes de 1810, escenario admirable de la Li-

bertad y la Democraciacontemporáneas, y deshecho por las
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violenoias Jel Absolutismo y la furia afrentosa de los Apos-

tólicos de 1814.

Permitidme insistir sobre esto en los términos que convien

nen á una solemnidad como la presente.
*

Hace pocas horas, decía yo en la fiesta oonmorativa que

se celebró en el Teatro de San Fernando, que las tres notas

características de las Cortes de Cádiz, se dieron desde el pri-

mer momento de la reunión de esta Asamblea. Esas notas

son las siguientes: Primera: su constitución, como Cámura

única y de representación general, rompiendo con la triple

tradición del voto privilegiado, de la representación por bra-

zos ó estamentos y de la asamblea regional (castellana, cata-

lana, valenciana, navarra y aragonesa) para formar las

Cortes de España.—Segunda: la reunión constante de la re-

presentación nacional, con independiencia del llamamiento

caprichoso del Rey (que hizo que en 252 años, desde la época

de Felipe II á la de Carlos IV, no se reunieron Cortes en Cas-

tilla más que 32 veces) y con el pleno derecho y deber, no

sólo de conservar y defender las leyes é instituciones del

país, sino de mriarlos libremente cuando estimaran que era

oportuno; con lo cual las Cortes dejaron de ser el Cuerpo

consultivo que por su historia y propia naturaleza ó por

abandono de los procuradores ó por abuso de los reyes, venía

apareciendo y siendo en Jos últimos días de la deslucida vida

de aquellas Asambleas.—Tercera; la asistencia (de los Dipu-

tados de América á las Cortes de la Nación española para

resolverlo y discutirlo todo, con el concurso de los Diputados

peninsulares y con las mismas facultades y prerrogativas que

éstos disfrutaban; porque como había dicho la Junta Central

de 1809: «los vastos y pi*eciosos dominios que España tenía en

las Indias, no eran propiamente colonias ó factorías como
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ílas de otras Naciones, sino parte esencial é integrante de la

Monarquía española, y cuya lealtad y patriotismo se acaba-

ban de probar decípivamente en la coyuntura más crítica

que se había visto hasta entonces Nación alguna.*

Desgraciadamente esta última nota originalísima no ha si-

do estudiada ni en Aoaérioa ni en España. Los motivos han

sido diversos. Allende el Atlántico, la Revolución triunfante

se olvidó, por atenciones interiores, de lo que representaba

la unidad de la familia española, quebrantada por la guerra

civil lo mismo allá que aquí; porque la guerra de la Inde-

pendencia americana, en rigor fué una guerra civil españo-

la, aunque de otra apariencia de las interiores peninsulares

y con prolongaciones singulares, después de separadas las

Colonias de la Metrópoli. Y es notorio que í^espués de esta se-

paración siguió en América Ja batalla entre el Progreso y la

Reacción, hasta que, muy adelantado el siglo XIX, triunfa-

ron el Progreso y la Paz y que aquí en 1?. Península, triunfan-

te la Reacción, no hubo respeto para nada que representara

la Libertad, duramente tratada y al mismo tiempo en Es-

paña y en Atoérica.

Para decir la rigurosa verdad es necesario declarar que ^
hecho á que aludo alguna vez se estimó para servir las pa-

siones y los intereses del viejo colonismo y la tradición ab-

solutista, aventurándose, por unos, la especie de que la re-

presentación americana en Cádiz fué escasa, de poca valía v

muy desconsiderada por los Diputados peninsulares y los

políticos todos de aquella época. Otros dijeron que fué de

suyo díscola y preocupada exclusivamente de los intereses

locales americanos y de la obtención de privilegios incom-

patibles con la unidad nacional.

Y no faltó tampoco quien insinuara que aquellos patricios

18
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trabajan aquí sólo en obsequio de la guerra y separación de -

la revuelta América, incurriendo en la fea y repugnante •

nota de traidora hipocresía y perseverante deslealtad.

Por estas falsedades pudo hacerse difícil y á la postre im-

posible la acción de los Diputados americanos en las Cortes-

españolas de 1820 á 22, en las cuales aquéllos llegaron á-

presentar un proyecto de Autonomía colonial que quizás

habría imposibilitado el desastre final de Ayacucho.

Por la misma causa se llegó al inverosímil error político de

cerrar en 1836 las puertas de nuestro Parlamento á los Dipu-

tados electos de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, alegando el¡

motivo de que estas Colonias se regirían por leyes especiales^

que, á pesar del texto de las Constituciones de 1837, 45 y 69,

no se hicieron hasta la víspera de la pérdida total del Imperio

-

íjolonial español.

Si con otro motivo yo hablara, no me sería difícil demos-

trar cómo la Reacción pepinsular de 1814 impidió la paz en

América; de qué modo el mantenimiento del Antiguo Ré-

j»iraen en América, en nuestras Antillas, perjudicó al afian-

zamiento de las Libertades públicas en la Metrópoli, y como,,

en fin, los hombres que más se caracterizaron allende los

mares, desde 180" á 1814, resistiendo la instauración do un ré--

gimen expansivo en Ultramar se cai*acterizaron: después, en

la Península, sirviendo las violencias el Fernando 7 " Es una

historia que yo conozco mucho; porque he consagrado buena

parte de mi vida á probar la intimidad de las libertades de

allen<^e y aquende el Atlántico.

Hablando en justicia, hay que decir que también en Amé-

rica la Dictadura y la Reacción explotaron el quebrantamien--

to de la unidad de la familia hispana, y perjudicaron al

prestigio y al crédito de a gran Asamblea gaditana de 1810,.
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para servir intereses incompatibles con las ideas superiores

de Justicia, Libertad y Expansión, predominantes en la em-

presa transcendental de Cádiz.

Para que ese aprovechamiento deplorable cesara, ha sido

preciso que la Dictadura y la Reacción desaparecieron de

América, cuyo alma se ha abierto á la influencia de una re-

conciliación bienhechora.

Pero ha llegado la oportunidad de estudiar bien las cues-

tiones y de decir al país y al Mundo toda la verdad. Y la ver-

dad es totalmente lo contrario de cuanto se ha aventurado,

más ó menos francamente, por los enemigos de las Cortes ga-

ditanas y de ías libertades de nuestras Colonias y de la Amé'

rica latina.

Porque desde el primer momento, los Diputados america-

nos se presentaron á a misma altura y con la misma com-

petencia que el resto de los Diputados de la Nación. Y estos,

desde el primer al último día de la vida de aquellas Cortes,

dedicaron á sus compañeros de América la consideración má&

exquisita, prodigándoles, si así puede decirse, las simpatías,

los respetos y los honores.

Lo he dicho muchas veces en estos últimos meses aquende

y allende el Atlántico, No me cansaré de repelarlo para des-

vanecer toda sombra y todo prejuicio. Los Diputados de las

Cortes gaditanas conforme á la Istrucción de 1810, fueron ó

debieron ser 2T0; de ellos, 62 americanos, y de éstos, solo

cinco dejaron de presentarse. Pues bien: de los 37 Presiden-

tos que tuvieron aquellas Cortes (había un Presidente cada

mes) nada menos que 9 fueron americanos. El quinto Pre-

sidente (en el erden cronológico) fué un americano; de Mé-

jico. El que presidió en 1811, en la instalación de las Cortes

de Cádiz trasladadas desde la vecina ciudad de San Fernán-
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úo, fué el canónigo de Méjico D. Joaquin Antonio Pérez y el

que presidió la sesión de clausura de aquella Asamblea

constituyente, el 14 de Septiembre de 1813, fué otro mejica-

no, eclesiástico y profesor de Zacatecas: D. Miguel Gordoa.

De éete fueron las últimas palabras solemnes y de carác-

ter general que se oyeron en la iglesia de San Feb'pe

Neri, resumiendo el espíritu, la moralidad y el alcance de

la obra gaditana.

Ei primer Vicepresidente de aquellas Cortes, electo y

reelecto por unanimidad (único caso en la historia de aque-

lla Asamblea) fué el marino puertorriqueño D.Ramón Power.

De los 15 miembros de la Comisión que redactó la Constitu-

ción gaditana de 1812, 5 fueron Diputados de América; á sa-

ber, el abogado chileno Fernández Leiva, los mejicanos

Mendiola, abogado, y Pérez, canónigo; el abogado cubano

Jáuregui y el catedrático y jurisconsulto peruano Morales

Duarez. De los i secretarios que firmaron el acta de aproba-

ción de la Constitución doceañista, los dos primeros fueron

americanos: Gutiérrez de Terán, de Nueva España, y Nava-

rrete, del Perú.

Loa grandes prestigios personales de aquella imponente

Asamblea fueron (salvo alguna omisión en que por falta de

memoria puedo incurrir ahora) Muñoz Torrero, Arguelles,

Dou, Capmany, Calatrava, García Herreros, Oliveros, el

Cardenal Inguanzo, y Espiga. Pero á su lado hay que poner

al eminente, profundo y ecuánime jurisconsulto peruano

Morales Duarez que murió desempeñando el cargo de Presi-

dente; al universal y elocuentísimo Mejía, llamado entonces

el «Mirabeau» americano; al docto y hábil canónigo de Pue-

bla D. Antonio Joaquín Pérez, que desde 1811 á 1814, y en

las Cortes extraordinarias de Cádiz y las ordinarias de Cádiz
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y Madrid desempeñó tres veces la Presidencia: al caluroso,

sincero y batallador cura de Trascala, Guri di Alcocer, admi-

rado tanto por su patriotismo y su labor infatigable como

por su dialéctica y su competencia en materias políticas y
canónicas; al sabio Catedrático de Centro América D. Flo-

rencio del Castillo y al juicioso, elocuente y conciliador sa-

cerdote y profesor Gordoa, que en la sesión de clausura co-

mo he dicho antes, de las Cortes Constituyentes, pronunció

un sentidísimo discurso, emocionante resumen de la obra

total de aquella gran Asamblea y expresión afortunada del

carácter de la misma, que fué, como Gordoa dijo, la primer

Asamblea del Mundo á que concurrieron representantes de

todos los pueblos del Orbe y de todas las ciases de la Socie-

dad, para discutir y resolver, á título de soberanos, en armo-

nía y sin preocupaciones de privilegios ni intereses particu-

lares, las cuestiones más importantes y rítales de una Na-

ción que quería ser, como la Constitución de 1813 establece,

libre é independiente y nunca patrimonio de persona ni familia

alguna.

Por último, hay que recordar que los dos primeros orado-

res de las Cortes gaditanas fueron el asturiano Arguelles y
el ecuatoriano Mejía, juríscunsulto, médico, teólogo, filóso-

fo, profí-sor de Letras, Catedrádico de Universidad y funcio-

nario público de los Centros superiores metropolitanos del

Gobierno de las Indias, publicista, director del famoso pe-

riódico La Abeja de Cádiz, inspirador y patrocinador del re-

volucionario periódico La Alianza y activo propagandista de

la política avanzada en todos los Centros populares de Cádiz

y San Fernando; hombre extraordinario, que pagó con su

vida, á los 36 años de edad, víctima de la fiebre amarilla, el

exceso de su actividad y su entusiasmo y para el cual la pos-
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teridad no ha tenido hasta el momento actual más que olvi-

do 8 ingratitud.

Y loa dos grandes poetas que formaron parte de las Cor-

tes de 1810 fueron D. Juan Nicasio Gallego, diputado por

Zamora y D. José Olmedo y Maruri, diputado por Guaya-

quil, Secretario de las Cortes y miembro, con loa Diputados

americanos Hendióla y Larrazábal y los peninsulares Espi-

ga, Creux, Santos y Marqués de Espeja, de la Diputación

permanente de las mi^^mas; poeta eminente que con el co-

lombiano Andrés Bello y el cubano José María Heredia, re-

presenta la lírica americana contemporánea.

Causa mucha pena que esto se conozca tan poco; pero algo

más que pena produce el error y la iutencitín con que se ha

propagado por mucho tiempo que los Diputados americanos

de 1810 no so preocuparon más que de los intereses y loa

privilegios de América. Para creer esto, es necesario no ha-

ber abierto las páginas del «Diario de Sesiones» de nuestra

primera época constitucional. Porque allí consta de un modo

detallado é irrecusable que los Diputados americanos toma-

ron una parte muy activa en la obra total do la gran Asam

blea desde los primeros días de su constitución hasta el mo-

mento de su clausura, interviniendo de modo caluroso y

persistente en todas las cuestiones doctrinales y en muchas

de política palpitante.

Al día siguiente de abrirse las Cortes, y cuando apenas se

había extinguido el eco de la voz de Muñoz Torrero procla-

mando la Soberanía nacional y la división de los Poderes

públicos, Mejía conseguía que se declarase que el tratamiento

de las Cortes debía ser (y fué) el de Majestad y de Alteza el de

!a Regencia y los altos Tribunales. En 24 de Septiembre, Me-

jía iniciaba la cuestión de la igualdad de derechos de España
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y América y señalaba el problema de la libertad de la prensa

en cuyo favor pronunció en Octubre, dentro del primer tri-

mestre de 1810, nuaaerosos discursos que hicieron juego con

los de los Diputados peninsulares Arguelles, Oliveros, Muñoz

Torrero y Garoia Herreros. Poco después, el 29 deNoviembre,

pronunció el mismo Mejía su famoso discurso sobre la nuli-

dad de los convenios hechos por los Reyes en el cautiverio y
sobre la razón y el alcance de la Guerra de la Independencia.

Y más tarde discurrió extensamente sobre el plan de Ha-
cienda, el Reglamento del Consejo de Regencia, la organiza-

ción del Poder judicial y el Crédito público. El proyecto de

Constitución fué detenidamente examinado y discutido por

los americanes Alcocer, Gordoa, Morales Duarez, Ostolaza,

Castillo, Larrazábal, Mejía, Ramos Arispe y Mendiola. So-

bre la Abolición de la Inquisición hablaron, principalmente,

el canónigo Pérez, el capellán Ostolaza, Mejía, Jáuregui y
Lai'razábal. Sobre los Señoríos, Alcocer y Ostolaxa. Al pe-

ninsular Arguelles y al mejicano Guridi Alcocer, correspon-

de el honor de haber abordado el proyecto de la abolición

de la esclavitud. Mejía y Mendiola cooperaron á la abolición

del tormento. . Es decir, señores, que sobre todos los puntos

fundamentales de la transformación política de Espala, se

oyó la palabra de los Diputados americanos, destacando en-

tre todos por su actividad, su perseverancia y su calor, el

insigne Mejía, cuya memoria hemos honrado esta tarde.

Claro es que el problema americano debía pueocupar

grandemente á aquellos hombres. Así debía ser por la ra-

zón de la pro3edencia de éstos, por la naturaleza espeoialí-

isima del problema y por la complejidad de la situación po-

lítica de la Península y de Ultramar. No se ocuparon menos

ios Diputados peninsulares de su problema privativo pro-
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TÍncial y municipal y del orden y naturaleza de loe tributos,,

y de otros particulares, sobre los que apenas si hablaron

los americanos por no afetítarles directamente ni tener so-

bre ellos competencia.

Por manera, que, á despecho de lo que la ignorancia ó la

pasión hayan podido decir sobre la división interior de las

Cortes gaditanas, es lícito afirmar que su unidad y su espí-

ritu co 1 ún fueron mantenidos con ferviente entusiasmo por"

americanos y peninsulares, conforme expresó Gordoa en el'

discurso de clausura de aquella inolvidable Asamblea. No
es para olvidar que firmaron la Constitución 52 americanos,,

siendo el total de los Diputados firmantes, 186.

En tal supuesto procede ver y estudiar lo que aquellas

Cortes significan en general ó diferentemente para América

y España, así como lo que las mismas dejaroB aquende y

allende el Atlántico, después de verificada la separación de

las Colonias españolas; separación consumada por efecto de-

finitivo de la situación que en España se produjo á partir de

los sucesos de 1814, destructores de nuestro orden constitu-

cional, y que hicieron imposible lareconciliación de América

y su Metrópoli, sobre la inexcusable base d© la Libertad.

No esperéis ni temáis que yo profundice en estos momen-

tos esta cuestión tan interesante como poco estudiada. Quizás

ahora se generalice en España el examen de este importan-

tísimo punto de nuestra Historia política, porque en él en-

traña el programa de las fiestas del Centenal io de 1810. El

tiempo de que dispongo me pernoite decir tan sólo (y quizás

abuso de vuestra atención), que la Asamblea gaditana signi-

fica la afirmación de la Personalidad de la familia hispana,

con sentido y carácter propio, en intimidad con el espíritu,^

expansivo y progresivo de ¡a Revolución contemporánea^
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Y esto quedó en el fondo de loa pueblos de la América y de

la Península y continuó viviendo y operando aquí y allá en

el curso de la agitada historia del siglo XIX, hasta llegar,

después de batallas y agitaciones sin cuento, y de un pareci-

do evidente, á la situación que ahora tenemos y que se ca-

racteriza, entre otros hechos, por estos dos: el asentamiento

de un orden más ó manos regular, de carácter liberal y de-

mocrático, en América y España y el movimiento de aproxi-

mación y reconc'liación de los Pueblos español y america-

no, como demuestran lo que hace poco se ha verificado en

Buenos Aires y lo que ahora está pasando en esta hermosa

fiesta de compenetración espiritual que celebra ía sociedad

gaditana en honor de los americanos cooperadores de la

gran obra política de 1810, con un espíritu, una competencia

y una autoridad iguales á los de sus colegas los Diputados

peninsulares.

Muy interesante y atractivo es el tema político é histórico

de la razón y la manera de haberse verificado en el curso de

los últimos treinta años la aproximación moral y material

de las dos grandes ramas de la familia española extendidas

separadamente, á los comienzos del segundo cuarto del si-

glo pasado, aquende y allende el Atlántico. Pero esta no es

tarea para poco tiempo, ni corresponde al fin preciso del

disíurso que ahora pronuncio. Básteme señalar como hechos

salientes, decisivos y más ó menos coordinados, en el curso

de los últimos cien años, el progreso que las ideas liberales

y las instituciones democráticas han tenido en la América y

la Espafia contemporáneas; la emigración á América y el

movimiento interior de la América española, frente á la-

política pan-americana.

El progreso de las opiniones y las instituciones políticas-
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de los últimos ciacuenta años ha influido directa y pode-

rosamente en el orden á que me estoy refiriendo, no solo

por la virtualidad de las Ideas liberales y democráticas y la

rectifi<iaoión de los compromisos y las actitudes de los Go-

biernos y los partidos históricos de nuestra Península, sino

también por la atenuación constante de las prevenciones y

.preocupaciones (no diré si abonadas ó no) de grandes ele-

mentos sociales del Nuevo Mundo, en punto á la representa-

ción política de la vieja Metrópoli, sus condiciones morales,

intelectuales y económicas en relación con Europa, y su ac*

titud general y sus pretensiones respecto de las antiguas Co-

lonias, ahora Repúblicas independientes.

No se puede negar la influencia que la Libertad, con su tri-

ple carácter de creadora, resolutiva y armónica, 3jerce en

las costumbres y en las inclinaciones de los Pueblos empu-

jados por aquella fuerza, á una cierta tolerancia y á un senti-

do de expansión poco adecuados á los sistemas preventivo y
conservador de las instituciones más ó menos tradioionalis-

tas.

Además las últimas revoluciones y los accidentes y los

fracasos de éstas, llevaron á América á muchos españoles,

singularmente en 1874 y 1890; gente muy adecuada para

identificarse con la política avanzada de las Repúblicas del

Nuevo Mundo y ansiosa de nueva orientación para su que-

brantada Patria.

Y á despecho de los errores cometidos últimamente en Cu-

ba, Puerto Rico y Filipinas, el Gobierno de España, forzado

por la ley de la necesidad y por la reolamaoión de los espa-

ñoles de América, realizó actos de tanta importancia como la

,Ley de 1836 que autorizó el reconocimiento oficial de la Inde-

pendencia de los Estados hispano -americanos. Por este mo-
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tivo la Independencia de Méjico fue reconocida en Diciembre

de aquel año. Luego fueron reconocidas las independencias

del Ecuador en 1840 y de Chile en 1844; las de Venezuela y el

Uruguay en 1865.

Más tarde vino la retirada de Prim de Méjico, hecho

de una transcendencia política complicada, extraordinaria

y satisfactoria. Y se hizo la paz definitiva con las Re-

públicas del Pacifico después de 1871 y los españoles

residentes en los países americanos desistieron de inmiscuir-

se en los negocios interiores de América y abandonaron los

americanos las resistencias y prevenciones y en particular

las susceptibilidades que habían dificultado la cordialidad de

afectos é intereses de la familia hispana de aquende y allen-

de el Atlántico. Por este camino se vine á los expansivos

tratados internacionales que comienzan con el hispano ecua-

toriano de 1888, y á las fies^tas españolas del Cuarto Cente-

nario del descubrimiento de América en 1892 y al hermoso

Congreso Híspano -American o de Madrid de 1900.

Interesa espeiña' mente esta nota, que quizá pide mayores

esclarecimientos, pata fundamentar la tesis de que el parti-

cular de la aproximación é intimidad hispano-americana y

el empeño actual americanista tienen necesidad de un gran

ambiente liberal y democrático; de tal suerte que buscar so-

luciones por otro camino que el que señalo y desconocer

(cuando menos como medio de acción de aquella empresa)

el espíritu progresivo y francamente expansivo de la época

contemporánea, equivaldría á reducir todos nuestros es-

fuerzos á una empresa literaria ó arqueológica. No se puede

prescindir de que América es hoy el gran escenario de la

Libertad y la Democracia.

La Emigración española á que he aludido antes ha toma-
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<!enio, ofrecien i o entre otros caracteres dominantes el de la

preferencia incontrastable é incomparable por los países li-

brea de laJAmérica latina y el de no responder al propósito

de abandonar d- fínitivaraente la tierra patria y originaria.

En segundo término ofrece otro carácter verdaderamente-

considerable por muchas circunstancias explicables y com-

prensibles; el de una gran facilidad de penetración é inti-

midad con los elementos del país hospitalario, á cuyo pro-

greso y á cuya personalidad contribuyen nuestros emigran-

íes de un modo por muchos conceptos imponente y hasta de-

cisivo. Por esto se da el hecho de que los españoles repre-

sentan poco en el cuadro de las salidas de imigrantes de

aquellos países.

Esta última nota tiene ahora un relieve extraordinario.

Los españoles de América de n'ngún modo comparten la

preocupación ó la inclinación de muchos españoles de hace

treinta ó cuarenta años de mezclarse en la política interior

de las Repúblicas americanas; menos aún de afectar ciertos

aires y ciertas jactancias interpretadas por los americanos

como un dejo, cuando no una pretensión, de la época de las

Colonias. Todo eso, todo eso ha concluido felizmente. La

soberanía de las Repúblicas de América es un hecho defini-

tivo y absolutamente irreductible, no solo para el Gobierno

de España, si que para los riiillones de Españoles que viven

en aquellos países, cuya independencia y cuyos destinos
,

propios acaban de celebrar nuestros compatriotas en la Ar-

gentina, Chile y Méjico de un modo ruidoso, entusiasta é

insuperable.

No me sería fácil presentar aquí datos precisos y comple -

los sobre el número y circunstancias de los emigrantes espa—
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ñoles de estos últimos tiempos. Aquí faltaa las estadísticas

No van bien los Registros de los Consulados, fuera de los

cuales están, por muchos motivos, millares de españoles.

Pero sin entrar en detalles que pedirían mucha explicación

puedo decir algo muy breve sobre lo que ahora mismo pasa

en alguna de las Repúblicas aludidas. Por ejemplo en la Re-

pública Argentina.

En estos últimos días he leído en un periódico de aquel

país que la Oficina Nacional de Imigraoión de Buenos Aires

ha establecido, en un estudio comparativo sobre la pobla

ción argentina en 1895, que en esta fecha España había con-

tribuido á formar la población extranjera de aquella nación,

en los 43 años transcurridos desde la fecha de la Independen-

cia, 600 mil individuos de ambos sexos. El periódico aludido

añade que desde 1845 hasta 1909 la entrada de españoles

fué constante y en cantidad considerable y creciente, en

condiciones tales que autorizan el cálculo de que el total de

las expediciones de este tiempo ha sido do unos cincuenta

mil españoles por año, lo cual da una suma de 750.000 indi-

viduos en el curso de los quince años últimos. Y esta suma

agregada á la de 1895 da un resultado de 1.300.000 españoles

que constituyen nuestra contribución á la Argentina, de cu-

yos españoles dijo oficial y recientemente el General Roca,

Presidente de la República, que «por su vasto número, índo-

le, conexiones y por la masa del capital que representa gra-

vita poderosamente en la balanza del progreso argentino.

^

La recientísima Memoria oficial de la Dirección de Inmi-

gración correspondiente al año pasado establece que el nú-

mero de inmigrantes por mar es de 231.084 individuos; de

los cuales 93.528 son italianos y 86.798 españoles, los cuales

han aumentado considerablemente en estos últimos tiempos
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hay que agregar la de los inmigrantes por tierra proceden-

xes de los países vecinos de la Argentina y que no han baja-

do de 5.000, entre los que figuran en número considerable

los españoles.

No hay que olvidar que la población total de la Argentina

viene é ser de unos 7 millones de habitantes y que su pobla-

ción extranjera se acerca á dos millones de individuos, sien-

do muy corriente la idea de que los españoles todos, esta-

blecidos en aquella República, registrados y no registrados

en las Oficinas de España, pasan de 800 rail.

No serían menos imponentes las cifras que podría aquí

producir relativas á la importancia actual de los españoles

del Uruguay, de Cuba, de Méjico y de Venezuela. Pero no

puedo excusarme de decir, á pesar de estar preocupado con

el deseo de no entretener más vuestra atención, que las úl-

timas cartas que he recibido de Chile me aseguran que la

población española de aquella República pasa hoy de 30.000

personas, cuya posición es bastante acomodada y entre las

cuales figuran en número considerable hombres de posición

envidiable, positivos prestigios y exaltado patriotismo.

Yo doy á todos estos datos un gran va'0r, porque tengo la

íntima convicción de que la principal base de la influencia

de España al otro lado del Atlántico, consiste en esa gran

masa de españoles que por lo que voy sabiendo quizás se

acerque á tres millones de hombres en la América central y

meridional: masa un tanto heterogénea, culta ó inculta, se-

gún los casos, formada por ricos y pobres y por hombres

de diferentes temperamentos y profesiones y oficios, todos

los cuales unas veces se reparten y entran audazmente, co-

mo los antiguos descubridores, en los campos y el corazón
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del Nuevo Mundo y otras veces se agrupan y condensan en

determinadas lo alidades y en uibes más ó menos importan--

tes, apareciendo, por su fuerza, por sus po9Íciones ó por su

número, el primer elemento ó un elemento absolutamente

imprescindible en las ciudades y los pueblos donde residen^

Me interesa mucho decir esto para poner cierto correctivo

á una tendencia bastante generalizada entre los que hablan

ahora de América; porque son bastantes los que creen y di-

cen que la Intimidad hispanoamericana descansa, punto

menos que exclusivamente, en la Historia de les siglos XVI

al XVIII inclusive, y en la unidad de la lengua de america-

nos y españoles. También no son pocos los que entienden

que la Intimidad á que acabo de aludir tiene que descansar

en la acción y el trato diplomáticos y la buena voluntad de

los Gobiernos. Así mismo se habla del intercambio univer-

sitario y la comunicación puramente intelectual. Y otros

afirman que la razón y la fuerza de aquella Intimidad con-

siste en los intereses materiales comunes y el desarrollo del

Iráfico mercantil.

Por mi parte declaro que doy positiva importancia á todas

esas razones, de las cuales ningún americanista ni estadista

alguno deben ni pueden prescindir; pero yo insisto en lo

que he dicho varias veces en el Parlamento y en otros sitios-

respecto de la importancia superior que tiene la presencia

de los millares de españoles de que antes he hablado, que

han constituido familia en América y de cuya atención y

educación debemos preocuparnos mucho, por corresponden-

-

cia debida á los americanos y por el mayor beneficio de la

España peninsular. Por eso creo que el particular de la emi-

gración á América, se nos impone eomo uno de los proble-

mas políticos y sociales del primar orden; cuando menos,.
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por lo que interesa á la muy quebrantada Personalidad in-

ternacional de nuestra Patria.

Otro punto he señalado anteriormente, como determinan-

te del movimiento de aproximación de América y España

Quiero hablar de la significación y el alcance del movimien -

to pan-americano en el Nuevo Mundo.

El Pan americano nace con la protesta que el Presidente

norteamericano Monroe lanza, en 1823, contra los proyectos

de la Santa Alianza europea sobre una acción política que

quizás se determinara en América para calmar la insurrec-

ción délas soluciones española y portuguesa y robustecer la

íuerza del absolutismo restaurado en el viejo Mundo. Después,

el Pan-americanismo toma nuevo vuelo y adquiere extensión

mediante el progreso constante y extraordinario de la Re

pública de los Estados Unidos, las revueltas de la América

latina, la conducta deprimente de los Gobiernos europeos

respecto de los americanos, los rozamientos ó los conflictos

del Gobierno de Washington con los Gabinetes de Londres

y de Madrid en los últimos años del siglo XIX y la celebra-

ción de los Congresos pan-americanos de Washington de

1889, de Méjico da 1900, de Río Janeiro de 1906 y de Buenos

Aires de 1910.

De todos estos hechos sólo puedo fijarme ahora en dos: en

la con ducta de Europa en América y en los Congresos Pan-

americanos.

La conducta á que he aludido, no se ha estimado bastante

por la crítica histórica de la época actual y pocos de los polí-

ticos europeos se han dado buena cuenta d^ lo que aquélla

ha servido á la política de ensanche y las pretensiones de he-

gemonía de Norte América en el Nuevo Mundo. Por lo mis-

mo hay que llamar poderosamente la atención de la gente
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culta sobre este particular, que tiene importancia extraor-

dinaria en la intervención europea en Méjico, la cuestión de

Venezuela, los conflictos de España con las Repúblicas del

Pacífico y la acción doEuropa ea Centro America. La disposi-

ción de los Gobiernos de Europa (pródiga en sangre y en

capitales para el engrandecimiento del Nuevo Mundo) ha

pecado frecuentemente, hasta hace muy poco, en el orden

político, de despectiva y ha sido muy propicia á la coac-

ción y la violencia respecto de los pueblos latinos de allen-

de el Atlántico, atendidos por una diplomacia por lo general

saturada de las preocupaciones monárquicas y tradicionalis-

tas europeas y difícilmente resignada á la emancipación de

las antiguas Colonias. De aquí muchas oportunidades para

la acción protectora de la República de Washington.

Como he dicho, el Pan-americanismo tiene como punto de

partida la proclama de Monroe; ahora añadiré que esta últi-

ma (perfectamente aceptable y defendible como protesta) fué

transformada en el curso del tiempo para determinar una

política bastante distinta bajo la dirección de los Presidentes

Polk, Fillimore y Buchanan, hasta llegar al famoso Con-

greso internacional de Washington de 1889 y al relativo éxito

de las activas gestiones del Ministro norteamericano Biaine.

Desde esta época, el movimiento americanista, aue ya se

llamó Pan-americano, tiene un objetivo bien definido y va-

rias tendencias más ó menos latentes, pero efectiva?. Pn pri-

mer término están la comunicación é intimidad de los pue-

blos americanos y la consagración de la Personalidad con-

tinental americana. Por bajo de esto palpita una cierta re-

sistencia al influjo europeo en los intereses generales de

allende el Atlántico y la hegemonía norteamericana en el

Nuevo Mundo.

19
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Después de expulsada España de Cuba y Puerto Rico,

la última parte de aquel programa ba tomado gran viveza

y ésta ba movido á los Pueblos latinos de Anfiérica y señala-

damente á los Pueblos hispano- americanos á pensar en su

propia Personalidad, distinta de la de Norte América. Por

esto se han resistido algunas recomendaciones del Congreso

pan-americano de Méjico y se ha opuesto á la fórmula ex-

clusivista de América para los Americanos, la de <í:América

para la Humanidad.»

. De aquí la consideración especial que muchos americanos

del Sur dedican á los antecedentes de su actual vida y por ende

á su filiación hispana; de aquí mucha parte de las simpatías

que ahora demuestran hacia la antigua Metrópoli y la esti-

macióa particular en que se tiene á nuestros compatriotas en

América, donde la sangre une y habla y ('onde tiene que

pensarse en la reconstitución déla Familia Hispana, comple-

tamente fuera de las preocupaciones de la guerra civil de

1810 á 1825 y en el supuesto de la vida propia y la acción

soberana de cada uno de los Estados de un mismo origen,

de destinos comunes, pero de bandera y de intereses partí

culares distintos.

Y esto, señores, coincide con una necesidad política y eco-

nómica de la Península, que se acentúa en estos últimos días;

la necesidad de fortificar nuestra Personalidad internacio-

nal aquí comprometida por la dirección que ha tomado la

política general de Europa y por las exigencias fue suponen

nuestra posición geográfica y los problemas del Mediterrá-

neo y del vecino reino de Portugal.

De modo, señores, que el actual movimiento hispano-ame-

ricano no responde á un mero interés peninsular y mucho

menos á una afición literaria ó oientífioa. Lo impone una
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verdadera necesidad política y responde á un interés vital y

al instinto de oonservacióa de grandes Pueblos.

Por todo esto hay que decir y repetir que lo que hacemos

en este momento los aquí reunidos, es mucho más que un

acto pasajero y una agradable fiesta de sociedad. Ni aun po-

demos reducirlo á una solemne manifestación de gratitud á

los hombres que ilustraron la Historia de España á Jos co-

mienzos del siglo XIX. Realizamos un acto de alta política

y de un cierto carácter mundial. Acentuamos de modo espe-

• oialísimo el movimiento de aproximación é intimidad his-

pano-americanas, dándole un caiváoter popular y relacionán-

dolo con el hecho tr^nscendootal déla entrada de España

en la Edad contemporánea por medio de aquella gran Asam-

blea de 1810, en la que aparecen jnntos, en una gran labor de

•reconstrucción moral, política y social, americanos y españo-

les como miembros de una misma familia cuyos últimos

• destinos son comunes, aun cuando se haya de realizar en

formas diversas, ocn distinto pabellón]y sin contrariedad de

ningún génei'o con los intereses y las atenciones propias

de cada grupo de esa misma familia y de la todavía potente

raza latina

Bien puede decirse que es providencial lo que ahora está

•pasando en América y España respecto de la conraemora-

• eión de los grandes hechor con que se inaugura el siglo XIX.

Es evidente que ninguno de estos puede ser recordado sin

• que su recuerdo traiga al espíritu le los Pueblos que parti-

cularmente lo celebran en vista de sus particulares inte-

reses y su vida propia, la conmemoración de los actos aná-

logos realizados por los demás Pueblos de América y Euro-

ípa en la misma época. No es posible prescindir de la inti-

(Hiidad moral de todas esas manifestaciones esoeciales de la
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compleja y variada vida hispano-amerioana. Pero hay que

reconocer que el punto de partida por todos recordado es Ja

gran Asamblea gaditana, cuyo sentido y cuya virtud cons-

tituyen un gran dato, quizás una gran fuerza para la obra^

presente de la reconciliación de la América libre y esplen-

dorosa con la España liberal y democrática y verdadera-

mente contemporánea.

En este grandioso empeño correspendeunaparteimportan-

te, importantísima, á Cádiz. No necesito razonar esto en ]&

tierra donde la Asamblea de 1810 á 1813 celebró la mayor-

parte de sus sesiones y donde se hizo y promulgó la Consti-

tución de 1812, después de las Declaraciones simpáticas de

la Junta Central, la Regencia y las mismas Cortes en honor

de los americanos y contra el supuesto de que América fue-

ra ó pudiera ser una Colonia ó una Factoría de la Nació»

Española. Pero sí quiero decir que sería un verdadero

acto de locura por parte del resto de la Sociedad española j
singularmente de nuestros intelectuales, nuestros políticos

y nuestros gobernantes, desconocer ó prescindir de lo que

esta simpática, bella y hoy decaída ciudad peninsular puede

y debe representar en el porvenir de nuestras relaciones

con la América española.

No me explico bien cómo hoy se descuida el valor exoep-

cion&l que la posición geográfica de España tiene para la

política y el comercio del Mundo. Al extremo occidental de

Europa, rodeada por los grandes mares históricos que facili-

tan la comunicación de todas las gentes, merced al prodigio-

so desarrollo de la Industria naval y la inte'igencia maríti-

ma; en la inmediata vecindad de África y á la vista directa

de América, EspaEa, con el espíritu de expansión y el vigor

característico de su raza, tiene un gran pa^el en la Historia,,.
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7 un porvenir extraordinario si es que se decide seriamen

^te á vivir dentro del concierto contemporáneo y á repre-

sentar con sus propios tonos la vida social y política no-

vísima.

Hay en nuestra Península cuatro ciudades destinadas á un

gran papel en la vida de nuestra relación mundial: Barcelo-

na, dominando el Mediterráneo; Bilbao sobre los mares del

Norte y en comunicación directa con la gran Metrópoli bri-

tánica; Vigo, con su inmenso puerto, en intimidad con

Portugal y la tierra europea más próxima de Norte América

y Cádiz, á la vista de la América latina y encima del Atlán-

tico, con aquella disposición y aquellos medios excepciona-

les que describió elocuentemente el americano D. Antonio

-Joaquín Pérez, al presidir la instalación de las Cortes de

1810 en la bella, pulcra y riente ciudad de las Plazas de

Mina y San Antonio y la hermosa nave de San Felipe.

¡¡Cómo y por qué cerrar los ojos á lo que estas posiciones

invitan y comprometen, en los empeles de un Porvenir es-

plendoroso y en armonía con la empresa asombrosa del

descubrimiento y colonización de América; del contenimien-

to de los turcos y los moros en Lepante y en el Norte de

África; de la expansión de los almogábares en Oriente; de

las guerras y de la acción política en el Centro de Europa en

flos siglos XVI y XVII y de la titánica guerra de la Indepen-

dencia de 1808 á 1814!!

Permitid, señores, á mi patriotismo exaltado, á mi patrio-

itsmo que siempre se ha compadecido perfectamente con el

más absoluto respeto ala Libertad y á la Justicia como

primeros factores de la vida universal por cima de fronte-

ras y sin reparar en razas, colores, religiones ni formas po-

ülítícas ó sociales; permitid á mi patriotismo que celebre por
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anticipado la resurrecoióa de España por su mayor inti-

midad oon América.

Y diciendo e8to,séame lícito enviar desde aquí, con vuestrc-

oariñoso aplauso, mi saludo cor dialísimo á la hospitalari&-

sooiedad hispano-americana, á los políticos y los intelectua-

les que al otro lado de los mares acogen con amor ó secun-

dan oon entusiasmo, en Parlamentos, Academias, Círculos li-

terarios y sociales, calles y plazas, periódicos y librea tri-

bunas, nuestras demostracioneB fraternales; á los artistas y
profesores españoles que en estos últimos años han demos-

trado, en el espléndido escenario americano, la cultura,,

los progresos y el espíritu francamente moderno de nues-

tra Patria absolutamente extraña á toda reserva respecto de !a

soberanía y el porvenir propio de aquellas jóvenes Repú-

blicas, cuyas glorias y cuyo avance consideramos punte

menos que como cosa propia. Salado sobre todo, á la, gran

masa de españoles, casi sin nombre, modestos, laboriosos

entusiastas que ahora viven en América representando per-

fertamente la potencia y la fé de nuestra raza, cuyas ener-

gías nativas aumentan en un nuevo y favorable ambiente;,

españoles asociados por cablegramas expresivos á la so-

lemnidad de esta noche y que á pesar de la distancia, de

sus nuevos objetivos y sus compromisos nuevos, no olvi-

dan jamás á su Patria, cuyas virtudes, medios y grandazas^

ven á veces con cristales de aumento y siempre con un

patriotismo exaltado pero libre de las preocupaciones y los

antagonismos de nuestra política menuda, y que con sui

conducta perseverante y su labor fructífera son un ejemplo-

inexcusable para nuestros Políticos, tanto por las aspiracio-

nes que formulan en vista del Mañana de España en un'

Mando que de ninguna suerte paede sernos extraño, como>



por su intimidad con los americanos y la más absoluta de-

voción á la Personalidad de aquellos Estados independientes

y su probado interés por la prosperidad de aquella tierra

que consideran, para ciertos efectos de la vida, como la

propia tierra peninsular aprovechada de aquellos progresos

y aquella fortuna, á título de la mayor Colonizadora de la

Edad moderna y que, por lo menos, ha dejado extendida su

influencia, por medio de su lengua, sobre cerca de ochenta

millones de hombres.

Y perdonad, señoras y señores, que os haya entretenido

tanto tiempo. Me despido agradecido á vuestras bondades y

haciendo votos por la espléndida resurrección de Cádiz y su

acción calurosa y fecunda en la obra trascendental de la In -

timidad hispano-amerloana.

He dicho.
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ADVERTENCIA

Hacia los años de 1884 y 85, y siendo yo Presidente de la

popular Sociedad de cultura y recreo titulada El Fomento de

Las Artes de Madrid, tuve el gusto de organizar en aquel Cen-

tro una serie de Conferencias públieasy gratuitas de vulga-

rización científica y política. Tomaron parte en ella muchos

hombres de reputación y el éxito de la campaña fué satis-

factorio.

Incluso yo en el cuadro de profesores, tomé á mi cargo un

Curso breve de lecciones sobre la Constitución española de

1812. Di solólas lecciones de un año: (1884-85) y publiqué

luego Extractos bastante detallados de mis modestas expli-

caciones, dedicadas especialmente á la doctrina de la referi-

da Constitución. Proponíame estudiar en el Segundo Curso

Islb aplicaciones áéi mismo Código en el orden político, eco-

nómico, administrativo y colonial. Mi plan consistía en es-

tudiar, desde este punto de vista, los títulos 6 ** al 9.* de la

referida Constitución y tratar del Gobierno interior do las

Provincias y de los Pueblos, de las Contribuciones, de la

Fuerza militar nacional, de las Tropas en continuo servicio^

y de la Instrucción Pública.

Pero sobre mí cayeron atoncioBes y quehareres particu'

lares, po'itioos y profesionales, de mucha gravedad y tuve

que aplazar la realización de mi propósito, limitándome por
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el momento á hacer una edición de mis primeras Gonferen "*

«ias (que fueron onoe), completándolas oon uo ligero comen>

tario de loa títuloa 6.* al 9.° de la Gonstitutuoión y prome •

tiendo hacer un trabajo completo sobre el Código doceaflista,

«onaiderado desde el punto de riata de la Doctrina, la His-

toria y la Legislación comparada.

Además, trataría, particular y extensamente, del Titulo

diez, que se refiere á «la observancia de la Constitución y
modo de proceder para hacer variaciones en ella.» Tema

importantísimo por varias razones.

A este trabajo estoy dedicado en los momentos en que es-

cribo estas líneas. Pienso que el nuevo libro de mayor alcan-

ce que el anterior, estará terminado cuando se celebre el

Centenario de la Promulgación de la Constitución de 1812.

Pero ahora se habla bastante de la Emancipación de Amé-

rica y de lo que respecto de América hicieron, fueron y re*

presentaron las Cortes de Cádiz. Y se me antoja que de algo

puede servir el recuerdo de una parte de lo que yo dige en

1885, sobre este particular. Porque mi obra fué muy sencilla,

muy modesta y de pura vulgarización. Y como que la edi •

ción de mis Extractos se ha agotado, me decido á reimpri-

mir parte de aquel eotudio. La que ss refiere concretamente

á América, haciéndolo preceder de algunas líneas sobre la

Historia de nuestro Derecho Colonial.

Por de contado, no me propongo discutir nada. Me limito

ú exponer.

Mi estudio sobre la Docírina de la Constitución doeeañista

comprendía lo siguiente:

La Constitución debe ser considerada en su forma y en t»

eonienido.

Considerada la forma tienen particular interés;
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1." La extensión material y la comprensión del oilado

Código Político (diez títulos y 884 artículos, con más un ex-

tenso Preámbulo d3 la Comisión redactora del Proyecto y

que interesa mucho conocer, por varios motivos).

2.® El carácter de perdurabilidad que trataron de darle

los legisladores gaditanos.

3.° El tono moral y la manera hasta candorosa de mu-

chas de sos disposiciones y fórmulas (Por ej. los artículos

1 al 4 inclusive, 6, 7, 12 y 13).

Para hablar del Contenido de la Constitución hay que di-

vidir sus artículos en tres grupos que tratan:

1.* De /)íc¿arac(o?iíí generales, (la Nación española— la

Soberanía Nacional—la Ciudanía),

2.° De Instituciones fundamentales. (La Religión oficial^

la Monarquía Moderada y hereditaria, la Cámara única, el

Sufragio universal indirecto, la división de Poderes, el Po-

der Judicial).

3.* De los Desenvolvimientos y las Oaraniias. (Garantías,

constitucionales, libertades públicas, seguridad personal,

etc., etc.)

El criterio de la Constitución era favorable, en principio,

á la igualdad de españoles peninsulares y americanos; pero

en el texto y desarrollo de la Constitución se consignan di-

ferencias de cierta importancia. A ellas se concreta la parte

de mí Estudio que sigue á estas líneas.

Con posterioridad, en la Constitución 1837 (que sustituyó

á la do 1812 al ins aurarse definitivamente en España el ré-

gimen constitucional, después de los ensayos de 1812 á 1814

y d© 1820 al 23) se puso fuera del Código fundamental y ge-

neral político, á las Colonias españolas, que fueron llamadas

Provincias de Uiíramar. Se hizo esto faltando á la lógica, ee-



— 294 —

rrando torpemente las puertas de las Cortes álos represen-

tantes de América, quebrantando el principio fundamental

de la unidad política de la Nación española y á la tradicción

cclonial de nuestro país; pero con el propósito declarado de

hacer leyes especiales para Ultranáar. Así lo dicen el art. 2 "

adicional de la Co>istitución del 37 y lo mismo han repetido

otros artículos análogos de las Constituciones de 1845-69

y 76.

Mas, por desgracia, esas leyes no se hicieron, sino después

de 1879 y con enormes deficiencias y con un criterio oentra-

lizador y de desigualdad y privilegios verdaderamente irri-

tantes y totalmente opuestos á la unidad políti<ía de España y

al principio fundamental latino de la iguaidad jurídica de

los españoles.

Apenas se comprende esto después de la experiencia de

1810-14 y de 1820-23. Y menos aún desarrollándose la vida

de nuestras Antillas en el centro y el ambiente de la Amé-

rica independiente y cerca del Canadá y de las libres Anti-

llas inglesas. Y además del escandaloso contraste de lo que

se quería sostener en las Colonias españolas de América (no

menos cultas y ricas que las regiones de la Península) co»

las libertades de que disfrutaban los peninsulares de la re-

gión europea, autores de las fórmulas de las leyes especia-

les...

A iíltima hora, en 1898, se quiso variar por medio dd

un Decreto de Autonomía Colonial que llegó tarde para

dominar la Revolución en Cuba

Hay que hacer una excepción favorable á la República de

1873. Ella hizo la Abolición inmediata de la esclavitud en

Puerto Rico; llevó á esta Isla una ley municipal y provincial

de cierto tono autonomista y proclamó el título 1.* de Im
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Constitución democrática de 1869, con los derechos individua -

168, el sufragio universal y la soberanía nacional en la pe-

queña Antilla. Y proniít ió lo mismo para Caba, tan pronto

como cesase la insurrección en esta Isla, donde, por lo

pronto, fueron suprim'das las facultades omñclidas de los

Capitanes Generales y Gobernadores de las Colonias.

Con estas reformas la República del 75 hizo eiMSrmes ser-

vicios á España; porque cuando menos evitó la concentra-

ción de los esfuerzos de las Repúblicas Hispano Americanas

que 86 disponían á reconocar la beligerancia de los insurrec-

tos cubanos; y desarmó á la República de los Estados Uni-

dos para dar una soluoción satisfactoria al grave compro •

miso int ^rnaoional producido por la captura del vapor norte

americano Virginms; y preparó la pacificación de Cuba que

se hizo en i876 por el llamado Pacto del Zanjón, en el cual ae

ofreció á los insurrectos las reformas hechas en Puerto Rico.

Pero todas esas reformas vinieron al suelo en 1874. Se

exceptuó la abolición de la esclavitud. Y el Pacto del Zan-

jón no se cumplió por los Gobiernos monárquicos de Espa-

ña, á quienes corresponde exclusivamente la responsabili-

dad de los desatres de 1898, la pérdida de nuestras Antillas

V de Filipinas y el tratado de París de 1898.

Con estos antecedentes pueden leerse las notas que siguen

sobre lo que estableció la Constitución de Cádiz respecto de

América.

No sería posible negar las deficiencias de este Código, pero

tampoco poner en tela de juicio la disposición generosa de

loa legisladores de 1812, y el alto respeto que tuvieron para

los hombres y los derechos do aquella América, que como

dijeron oon repetición la Junta central, la Regencia, las Cor-

tea y los oradores de estas, «no eran ni podían ser Colonias
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6 Faotorias, sino parte integrante de la Nación española».

Uno de los datos más valiosos y menos estudiados sobre

este punto es la consideración que desde el mismo día de la

reunión de las Cortes de 1810, dieron los diputados peninsu-

lares á los americanos, los cuales ocuparon los primeros

puestos parlamentarios, formaron parte de la Comisión que

redactó la Constitución y encontraron ancho espacio para

descubrir sus aptitudes y acreditar la unidad espiritual de

los españoles de aquende y allende el Atlántico.

Aparte de esto hay que estimar la gravedad y la novedad

de muchos de los problemas ultramarinos que se plantearon

ante los doceñistas, que al nacer la Constituci5n de 1812,

apenas si eran dueños del terreno que materialmente pisa-

ban.

Por todo esto bien puede asegurarse que lo que las Cortes

de Cádiz hicieron por América, fué bastante masque lo que

por ella hicieron las bien intencionadas Cortes conetituoio-

narias de 1820 á 22 y las esplendosas Constituyentes de 1869.

De las demás Cortes, más vale no hablar.

Esto conviene tenerlo muy en cuenta en América y en Es-

paña en estos días. Es decir, cuando nos preparamos á con-

memorar la promulgación de la Constitución de 1812, obra

de españoles y americanas,

1911.
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.A^nVIÉÍ^IO-A.

Y LA

Constitución de 1812

El movimiento refoi'raista colonial iniciado en el reinado

de doa Carlos ill y el último tei'cio del siglo XVHI, ter-

mina y se resume en la Constitución gaditana, promulgada

en 19 d© Marzo de 1812 y hecha por diputados peninsulares

V americanos, en una larga elaboración, durante la cual de-

mostraron los unos y los otros que estaban á una misma altu-

ra intelectual, é inspirados en uu fervoroso entusiasmo por

la triple causa de la Libertad, la Independencia y la Unidad

fundamental de la Patria espaf ola.

El orden político uU-amarino estaba la víspera de las no-

vedades oarlovingias, expresada y condicionada por la Re-

copilación de Indias, promulgada por el Rey D. Carlos IT,

en 18 de Mayo de 1681.

Forman esta Recopilación nueve libros y 218 títulos, los

libros no tienen epígrafe; pero sí los títulos, que se subdivi-

den en leyes.

El libro primero comprende 24 títulos, dedicados á la San-

20
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ta Fo católica,— á las iglesias catedrales y parroquiales,- -

á los monasterios de religiosos y religiosas, hospicios y re-

cogimieotos de huérfanas—á los hospitales y cofradías -á

Ifi inmunidad de las iglesias y monasterios - al Patronazgo

real de las Indias—á los Arzobispos, Obispos y Visitadores

ecílesiásticos - á los Concilios provincia es y Sinoda'es, - á

las Bulas y Breves apostólicos—á los jueces eclesiásticos y

conservadores—á las Dignidades y prebendados de las igle.

siaa metropolitanas y cate irales délas Indias -á los cléri-

go''—á los curas y doctrineros— á los re.igiosos y á los reli-

fiiosos doctrineros— á los diezmos—á la Mesada eclesiástica—

á las sepulturas y derechos eclesiásticos— á los tribunales

del Sto. Oficio <1e la luquisicitín y sus Ministros á la Santa

Cruzada á los Questores y limosnas—á las Universidades y

Estudios generalesy particulares -á ios Colegios y semina-

rios y á los libros que se imprimen y pasan á las indias.

El libro segundo tiene 34 títulos que tratan de las Leyes,

Provisiones, Cédulas y Ordenanzas reales del Consejo real

y Junta de Guerra de In-iias—del Presidente y do los del

Consejo real de las Indias—del Gran Canciller y Registrador

de las Indias y su Teniente en el Consejo— del Fiscal del

Consejo Real de las Indias—de los Secretai'ios del Consejo

Real de las Indias—del T*^sorero General del Consejo Real

de las Indias—del Alguacil mayor del ''onsejo Real de las

Indias—de los Relatores del Consejo R^^al de las Indias—del

Escribano de Cámara del Consejo — de los ' ontadores del

Consejo Real de las Indias—del Cronista mayor del Consejo

del Cosmógrafo y Catedrático fie Matemáticas del Consejo

—de los Alguaciles, Abogados, Procuradoi'es, Porteros, Ta-

sador y demás oficiales del Consejo—de las Audiencias y

Chancillerías Reales de las Indias—de los Presidentes y Oí-
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dores de las mism?s - de los Alcaldes del Crimen -délas

Audiencias de Lima y México—de los Fiscales de las Au-

diencias y Chancillerías reales—de los Juzgados de Provin.

cia, de los Oidores, y Alcaldes del Crimen de la Audiencias y

las Chancillerías reales—de los Alguaciles mayores de las

Audiencias—de los Tenientes de Gran Chanciller de las Aa-

dieneias y Chancillerías reales de las Indias - de los Relato-

res do las Audiencias y las Chancillerías—de los Escribanos

de Cámara de las Audiencias reaJes de las Indias de los

Abogados de Jas Audiencias y Chancillerías -de los Recep

tores y penas de Cámara, gastos de estrados y justicia y

Obras pías de las Audiencias reales de las Indias -de los

Tasadores y Repartidores de las Audiencias y Chancillerías

—de los Receptores ordinarios y su Re; artidor délas Au-

diencias y Chancillerías—de los Procuradores de las Au-

diencias y Chancillerías—de los Intérpretes—de les Porteros

y otros Oficiales de lap Audiencias y Chancillerías—de los

Oidores, Visitadores ordinarios de las Audiencias y ''hanci-

lierías del Juzgads de bienes de difuntos y administración

y cuenta en Ua Indias, Armada y Baxeles—de las informa-

ciones y pareceres de servicio y de los Visitadores genera -

les y particulares

El libro 3." comprende 16 títulos que tratan del dominio

y juriscicción real de las Indias—de la provisión de oficios,

gratificaciones y rae»-cedes—de los Virreye.^ y Presidentes

gobernadores—de la Guerra—de las armas, pólvora y mu-
niciones—de las fábricas y fortificaciones—de los casti los

y fortalezas de los Castellanos y Alcaides de los castillos y

fortalezas—de la dotación y situación de los presidios y for-

talezas—de los Capitanes, soldados y artilleros—de Jas cau-

sas de soldados, de los pagamentos, sueldos y ventajas
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y ayudas de costa—de los Corsarios y Piratas y aplioación

de las presas y trato con extranjeros—de los informes y re

laciones de servicios, partes y caliaades de que se debe dar

cuenta al Rey—de las precedencias, ceremonias y cortesías

—

y de las cartas, correos é indios chasquis.

El libro 4.° tiene 26 títulos que se refieren á los descubrí •

mientos—á los descubrimientos por mar— á los descubri-

mientos por tierra— á las pacificaciones—á las Poblacio-

nes—á los Decubridore'í, Pacificadores y Pobladores—á la

población délas Ciudades, Villas y Pueblos— á Jas Ciudades á

Villas y sus preeminencias—á los Cabildos y Concejos—,

los Oficios Concejiles— á los Procuradores generales y par-

ticulares de las Ciudades y Poblaciones— á lávenla, compo-

sición y repartimiento do tierras, solares y aguas—á los

propios y pósitos—á las Albóndigas-á las sisas, derramas

y contribuciones— á las obras públicas-rá los caminos pú-

blicos, posadas, ventas, mesones, términos, pastos, montes,

aguas, arboledas y plantío de viñas—al comercio, manteni-

miento y frutos de las Indias— al descubrimiento y labor de

Jas minas—á los mineros, azogueros y sus privilegios— á los

Alcaldes mayores y escribanos de minas- al ensaye, fundi-

ción y marca del oro y plata— á las casas de moneda y sus

oficiales— al valor del oro, plata y moneda y su comercio—

á la pesquería y envío de perlas y piedras de estimación- y
á los obrajes.

El libro 5." tiene 15 títulos que se refieren á los términos,

división y agregación de las gobernaciones—á los Goberna-

dores, Corregidores, Alcaldes mayoí^es y sus Tenientes y

Alguaciles -á los Alcaldes ordinarios -á los Provincialeí» y
Alcaldes de la Hermandad—á los Alcaldes y hermanos de 1»

Mesta— á los Protomédicos, Médicos, Cirujanos y Botica-
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tíos—á loa Alguaciles mayores y otros de las ciudades—

á

los Escribanos de Gnberniícióa, Cabildo y número, públi< os

y Reales y Notarios Eclesiásticos—á las competencias -á los

pleitos y sentencias -á las recusaciones -á las apelaciones

y suplicaciones—á la seguoda suplicación -á las entregas y

^xecueiones—y á las residencias y jueces que las han de to-

mar.

El libro S.° tiene 19 títulos que se refieren á los indios

—

á la libertad de los indios— á Reducciones y Pueblos de in-

dios— í las casas de censos y bienes de comunidad y su ad-

ministración—á Jos tributos y tasas de los indios—á los pro

íoctores de indios—á los caciques—á los repartimientos, en-

comiendas, y pensiones di indios y calidades de los títulos—

á los encomenderos de indios— al buen tratamiento de los

indios—á la sucesión de encomiendas, entretenimientos y

ayudas de costa—al servicio personal—al servicio en cha-

cras, viñas olivares, obrajes, ingenios, perlas, tambos, requas

carreterías, casas, ganados y bogas—al servicio en coca y

añir—al servicio en minas—á los indios de Chile - á los in-

dios de Tuouman, Paraguay y Rio de la Plata—á los sangle-

yes—y á las confirmaciones de encomiendas, pensiones, ren-

tas y situaciones.

El libro 7.° tiene 8 títulos que se refieren á los pesquisi-

dores y jueces de comisión—á los juegos y jugadores—á loS

casados y desposados en España que están ausentes de sus

mujeres y esposas—á los vagamundos y gitanos—á los mu-

latos, negros, berberiscos é hijos de indios—á las Cárceles

y carceleros—á las visitas de Cárcel—y á los delitos y pe-

nas y su aplicación.

El libro 8.* tiene 30 títulos que se refieren á las contadu-

rías de cuentas y sus Ministros—á los Contadores de cuen-
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tas, resultas y Ordenadores - á los Tribunales de Hacienda

Real- á los oficiales rea'es y contadores do tributos sus te-

nientes y guardas mayores- á los escribanos de minas y re-

gistros -á las casas reales - á los libros reales— á la adminis

tración de la real Hacienda—á los tributos de indios puestos

en la corona real y otros procedidos de vacantes de Edco.

miendas—á los Quintos Reales—á la administración de Mi-

nas y remisión del cobre á estos reinos y á laa de Alcrevi-

te—á los tesoros, depósitos y Rescates—á las Alcabalas—

á

las Aduanas—á los Almojarifasgos y derechos reales— á las

avaluaciones y atueros generales y particulares—á los des-

caminos, extravíos y comisos -á los derechos de escla-

vos—á la media anata—á la venta de oficios -ala renuncia-

ción de oficios—á las confirmaciones de oficios— á los es-

tancos -á los novenos y vacautes de Obispa.ios—á las Al-

monedas -á los salarios, ayudas de costa, entretenimientos

y quitaciones—á las situaciones— á ¡as libranzas—á las cuen-

tas—y al envío de la Real Hacienda.

El libro 9.^ tiene 46 títulos que se refieren á la Real

Audiencia y ' asa de Contratación, que reside en Sevilla— al

Presidente y Jueces de la Casa de Contratación -á los Jueces,

Letrados, Fiscal, Solicitador y Relator de la Casa al Juez

oficial, que reside en la Ciudad de Cádiz— al Juez oficial y

Cónsul que van á los puertos al despacho de flotas y Arma-

das—al Prior y Cónsules y Universidad de cargadores á las

Indias de la ciudad de Sevilla—al correo mayor de la casa de

contratación—á la contaduría de averías y contadores dipu-

tados— á la contribución, administración y cobranza del de-

recho de Avería—á los Escribanos de Cámara y otros escriba-

nos y repartidor de la casa de contratación de Sevilla—á los

Alguaciles, Porteros y otros oficiales de la casa— á la Cárcel^
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Alíiayde y carcelero 'le la casa de Contratación—á los compra-

dores de plata—á los bi nes de difun os en las Indias y pu

Administración y cuenta en la (¡asa de contratación de Se-

villa -á los Generales Almirantes y Gobernadores de las flo-

tas y Armada de la Carrera de Indias—al Veedor y Contador

de la Armada y Flotas y oficial del Ve«dor al Proveedor y

provií'ión de Ja-! Armadas y floias al pagador de las Arma

das y f I )tas—al Tenedor de Bisira'^ntos délas Armadas y

Flotas— al E'ícribano mayor de rmadas y Escribanos de

Naos y de raciones - á los apitane-", Alféreces, Sargentos y

Soldados y de la<í conductas y alojamientos -al Capitán ge-

neral de la Artillerí^^, ar illpro mayor y otros de las Arma-

das y flotas, Artiíleria, ai mas y municiones— al piloto ma

yor y cosmógrafos y de los demás piloiosde la carrera de In-

dias y arráeces de Vjarcosde carga y su examen - á los maes-

tres de plata y navio y de rae ones y xareia—á la Universi-

dad de Mareantes y de los mar. ñeros y pajes de navio—á los

pasajeros y licencias para ir á las Indias y volver á estos

reinos— á los ex'ranjero^ que pasan á las Indias y su com-

posición y naturaleza que en ellas pueden adquirir para tra-

tar y contratar—á los tabricadores y calafates, fábricas y

aderezos de los navios y su arqueamiento -á la xareia— á las

armadas y flotas—al aforamiento y fletes—al apresto de las

armadas y flotas— á los Registros - á la carga y descarga de

los navios—á la visita de navios en estos reinos y en las

Indias y á los guardas mayores y otros — á la navegación y

viajes de las armadas y flotas—á los navios de aviso que se

de-ípiclian á las Indias y de ellas á España— á los navios

arribados, derrotados y perdidos—á los aseguradores, ries-

gos y seguros de la carrera de Indias—á los jueces oficiales

de Registros de las Islas de Canaria—al comercio y nave -
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i^aoi n délas Islas de Tanaria— á la navegación y tOi-nercio

de las lálasde Barlovento y p ovincias adyacentes y do las

perraisiones-á los puertos—á las Armadas del mar del Sur

— á la navegación y conaercio de las Islas Filipinas, China,

Nueva España y Perú—y á los consu ados de Lima y México.

El detalle del índice que precede dice bastante sobre la

gran extensión y la considerable irap 'rtancia de la materia

ultramarina atendida por el legislador español casi desde

los primeros días de nuestra Colonización, que no se entregó

absolutamente á la mera iniciativa y exclusiva responsa-

bilidad de los individuos, descubridores, conquistadores ó

colonizadores.

El Estado español intervino directa y positivamente en la

empresa que á poco de iniciada fué una obra total de la So-

ciedad española. Este es un punto poco estudiado, pero que

merece serlo. Nuestras Colonias no fueron como las portu-

guesas y las francesas, la obra casi exclusiva del Estado, ni

como las inglesas, la obra de los particulares, individuos ó

colectividades. De aquí méritos, compromisos y responsabi-

lidades por todo extremo diferentes de los característicos de

otras colonizaciones. De aquí la necesidad de criterios dife-

rentes para estimar la obra expansiva ultramarina de los

diversos países europeos.

Con ser tan extensa y detallada la Recopilación de Indias,

no comprendía todo lo que regía en aquellos países. Desde

luego se advierte que siendo la Recopilación citada del siglo

XVII y principios del XVIII, cuando se reunieron las Cortes

de Cádiz, en Ultramar debían regir bastantes disposiciones

posteriores á la primera de aquellas fechas.

Del texto de la Recopilación se desprende que fuera de

ella estaban Ordenanzas y disposiciones dictadas por Auto-



- 8U5 —

ridades y Corporaciones de América y aun Recopilacionea

de la vieja legisla^ ion de los indígenan, todo lo cual priva-

ba, previa consulta de los altos ('entres directivos de la Me-

trópoli. A ello alude la comisión especial que se dio a. Viney

del Perú D. Franoisiío do Toledo, para hacer las Ordenanzas

de Tlaxcala del565.

El carácter, sentido y fin de la Colonización española es-

tán bien definidas en al^junas determinadas leyes que apa-

recen en la Kecopilación de Carlos íl y que datan de tiempo

muy anterior á este Rey.

El fiti sup *r".or raoral del empeño se precisa en vanas le-

yes de los tiempos de Harlos I y Felipe 11. Por ejemplo la

ley 8, libro 2." título 2 ^- la ley 1.a del título 1." -y la Ley
1.a del título 3 del libro 4."

Dice Felipe II (en la primera de las leyes antes citadas),'

que «según la obligación y cargo con que somos señor de las

Indias, ninguna cosa deseamos más que la publicación y am-

pliación de la ley evangélica y la conver. ion de los Indios

á nuestra Santa Fe católica, y como que á esto, como al

fnncipal intento que tenemos, enderezamos nuestros pen-

samientos y cuidados; Mandamos y cuanto pelemos en-

cargamos á los de nuestro Consejo de las Indias que prospues.

to todo otro '^espeto de aprovechamiento é interés nuestro, tengan

pnr principal cuidado las cosas de la conv'-rsión y doctrina, y so-

bre todo se desvelen y ocupen con todas sus fuerzas y en-

tendimiento en proveer y poner Ministros suficientes para

ello y todos los otros medios necesarios y convenientes para

que los indios y naturales se conviertan y conserven en el

conocimiento de Dios nuestro Señor, honra y alabanza de

su Santo nombre; de forma que cumpliéndonos en esta par-

te, que tanto nos obliga y á que tanto deseamos satisfacer, los
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del dicho Consejo descarguen sus conciencias, pues con ellos

descargamos la nueatra«.

E I Cira parte (ley 1^ título \° del libro 4.*) la Recopila-

ción dice, con referencia á la Ordenanza de poblaciones, del

mismo Felipe II.

«Porque el fin principal que nos mueve á hacer nuevos dea-

cubrimientos es la preaicucióri y dilatación de la Sarda Fe Ci-

tólica y que los ináios sean enseñados y tivan en paz y noticia:

Ordenamos y mandamos que antes de conceder nuevos des-

cubrimientos y poblaciones, se dé orden á o d/^scubterto, pací-

• fico y obediente á nuestra Santa Madre Iglesia Católi* a, se

pueble, asiente y perpetúe para paz y c incordia de ambas Re.

públicas, como se dispone eu las leyes que tratan de las -po-

hlacioDQS, y ha' iéndose pobludo y aaio asiento á lo que está

descubierto, pacífico y debajo de la obediencia espiritual de

la Santa Sede apcstólita y do la nuestra, se trate de descu-

brir y po: lar lo que con ello confina y de nuevo se fuere

descubriendo,*

Y más adelante, en el libro 6." hablando de los Indios, dice

el Código (ley 1 * del título 3 ").

« Jon mucho cuidado y particular atención se ha procura-

do siempre interponer los medios más convenientes para

que los indios sean instruidos en la Santa Fe Católica y Ley

Evangélica y olvidando los errores de sus antiguos usos y

ceremonias, vivan en concierto y policía; y para que esto se

ejecutase con mejor acierto, se juntaron diversas veces los

de nuestro consejo de Indias y otras personas religiosas y

congregaron los prelados de Nueva España el año de 1546

por mandado del señor Emperador Carlos V, de gloriosa

memoria, los cuales con deseo de acertar en servicio de

Dios y nuestro, resolvieron que los indios fnesen reducidos
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á Pueblos y no viviesen divididos y separados por las tierras y

montes, privándose de todo besefiolo espiritual y temporal,

sin socorro de nuestros Ministros y el que obligan las ne-

oesidad-^s humanas que deben dar unos hombres á otros; y

por haberse reconocido la > onveniencia de esta resolución

por diferentes órdenes de los Sros. Reyes, nuestros prede-

cesores, fué encargado y mandado á los virreyes, presiden-

tes y gobernadores que con mucha templanza y moderación

ejecutasen la reducción y población y d ctr na de los indios,

con tanta suavidad y blandura, que, sin causar inconvenien-

tes, diese motivo á los que no se pudieren poblar luego qu«

viendo el buen t''atamiento y amparo de los ya reduci-

dos acudiesen á ofrecerse de su voluntad y se mandó que

no pagasen más imposiciones de lo que estaba ordenado,

etcétera.

Con esto se relaciona todo lo que en la Recopilación se di-

ce, especialmente sobre encomiendas y repartimientos de indios;

los cuales al principio so hicieron en vista de la educación

de Jos indígenas (por ej. la ya citada ley 1.^ del tít 3." li-

bro 6.0 y la ley 1.^ del título 8." del mismo libro) y luego

responiieron también al fin de dominar la holganza y de

scstOLer el trabajo, «en razón á la común y pública utilidad»,

como dice la ley 19, título 12 del citado libro 6." Pero

es innegable que los Reyes españoles resistieron y hasta

prohibieron la esclavitud de los indios y establecieron que

se pagase á éstos su jornal y se los tratara suave y cristia-

namente y que de ninguna suerte se les privara de sus tie'

rras y labranza, y se los llevara fuera de su territorio; todo

lo que tampoco obstó para que los abusos se extendieran

oonsiderablemente, constituyendo á la postre una situaciéo

violenta é insostenible.
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A lodo lay qud acompañar lo qu3 se relacionaba coa el

fin económico y el fin políti'ío de la of-ra.

A lo primero (en armonía con la ley del tiempo y el sen-

tido general de toda Earopa, después do cerrado el período

de las Cruzadas y de constituidas las Nacionalidas moderaas)

ae refieren principalmente los artículos de la Recopilación

que forman el libro 9 de la misma. Yi se ha visto.

El Estado español se preocupa de cerrar la entrada de

las Indias, uo solo al "extranjero si que al mismo nacional

qu9 no obtuviese licencia para ir allá. Prohibió el libre trá-

fico y determinó el modo y manera de hacerse este con in-

tervención directa del mismo Estado y señalando los puer-

tos de Espaüa y América donde se podía embarcar y des-

embarcar.

Para esto tomó medidas especiales sóbrelas Armadas y

flotas de Ultramar; sobre la navegación en conserva y la

gmrda de la carrera de las Indias; sobre las ferias de f'ana-

má y de Portobello y sobre los puertos de Cádiz y de

Sevilla. En su vista se fundóla Casa de Contratación de Se-

villa (leyes 19.* y 15/* tít. 1.", libro 9) y se crearon los Consu-

lados de Lima y de Méjico.

De otro modo el Estado español explotó las antiguas co-

lonias; por medio de los impuestos y los llamados Sobrantes

de Ultramar (que eran la diferencia entre los ingresos y los

gastos públicos de las Indias), y el tanto por ciento del pro-

ducto de las minas cuyo oro y plata sólo se podía traer á

España (1) D. Jerónimo Ustáriz dice en su Teórica y práctica

(1) Sobre estos particulares podrá verse las- cifras que consig-

no en la Lección 15 de mi libro La Colonización en la Historia, De
más valor sou sin duda las observaciones y los datos de D. Lucas

Alaman eu los primeros capítulos de su Historia de Méjico (1849} y

de D. José Canga Arguelles eu su conocido Piccionaric de Hacienda.
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del comercio de 1772, que en aquella épooa todos los ingre-

sos de la Metrópoli eran 235.358.890 reales, y el sobrante de

Indias (por cruzado, azogues y rentas) eubía á 20 millones;

es decir algo así como la duodécima parte de aquellos ingre-

sos, y Canga Arguelles, asegura que desde 1809 á 1814, vi-

nieron el Tesoro español, de Arr erica, 30 millones de pesos.

Humbolt afirma que los caudales sacados de América desde

1492 á 1803, llegaron á 4.500.00\0r0 de pesos.

La Casa de Contratación de Sevilla fué una institución

originalísima que funcionó espléndidamente por espacio de

tres siglos y que ejercía funciones mercant'les, judiciales,

marítimas y de gobierno, con recursos ante el Consejo Real

de Indias. Las recomendaciones de la ley 1.**, título 1.°, li-

bro 9.* ala tal Casa merecen especial mención.

El orden político ultramarino descansaba principalmente

en varias leyes del libro 2.°

La primera es la 2.*, t'tu'o 1.° del citado libro 2.° que

ala letra dice «que en todos los casos, negocios y p'ei-

tos que no estuviese deeiflido ni declarado lo que se

debiera proveer por las leyes do la Recopilación ó por Cé-

dulas, Prov siones ú Ordenanzas dadas y no revocadas para

las Indias, y las que por orden rega se despachasen, í(?

guardaran las leyes del Reino ie Castilla, conforme á la de Toro,

asi en cuanto á la constancia resolución y decisión de los casos ne-

gocios y pleilés, como á la forma y orden de sustanciar p.

Explica y fundamenta esto la ley 13, tít. 2.° del mípmo

libro 2.* que dice: «Porque siendo de una Corona los reinos

de Castilla y de las Indias, las leyes y orden de gobierno de

los unos y de los otros deben ser Jo más semejante y conforme

que ser puedan, los de nuestro Consejo, en las leyes y esta-

ble iraientoa que para aquellos Estados ordenaren, procuren
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reducir la <orm y manera del Gobierno de ellos, al estilo y orden,

con que son regidos y gobernados los Reinos de Onsiilla y León,

en cuanto hubiese lugar y permitiesen la diversidad y diferencia de

la tierra-^.

La ley 4, tít 1." del libro 2." estable'-e: tOrdenamoa y

rfandaraos que las leyes y buena i costumbres que antigua-

mente tenían los indios para su buen gobierno y policía y

sus usos y costumbres observadas y guardadas después que

sou cristianos y gw no se encuentran con nuestra sagrada Reli-

gión ni con las leyes de este libro; (el 2." que trata de la organi-

zación y autoridad del Consejo de Indias, de las Leyes,

Provisiones, Cédulas y Ordenanzas realep», de las Audien-

cias y Ghancillerías, etc. ot''.,en puridad de todo el gobieruo

superior de las Colonias) y lasque se han hecho y Ordenado denue-

do, 86 guar 'éa y ejecuten; y siendo necesario por la presen-

to las aprobamos y confirmamos, con tanto que Nos podamos

añadir lo que fueranos ye?-vído y nos pareciese que conviene al

servicio de Dios nuestro Señor y al nuestro»,'ele , etc.

Y la ley 1.^ del tít. 4 del citado libro 2." establece, man-

dando guardar las leyes de la Recopilación, que «si con.

viniese qoe se hagan algunas más, los Virreyes, Presiden-

tes, Au ieni ias, oberaadores y A'ealdes mayores nos den

aviso é informen por el "onsejo de Indias, on los motivos

y razones que para esto se les ofreciesen para que reconoci-

dos se tomo la resolución que más convenga y se añada por

cuader os aparte. Y mandamos que no se haga novedad en

las Ordenanzas y eyes municipales de cada Ciu 'ad y las que

estuviesen hechas por cua'esquier Comunidades y Universi-

dades y las Ordenanzas para el bien y utilidad de los indios

hechas ó confirmadas por núes ros Virreyes ó Audiencias

reales, para el buen gobierno, que no sean contrarias á las
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servancia que tuviesen, siendo confirmadas por las Audien-

cias entretanto que vistas por el Consejo de Lidias las aprueba ó

revoca, v en lo que no estuviere deci'üdo per las leyes de

esta Recopila'íiÓD para las decisiones de las causas v^ sin de-

terminación, se guarden las leyes de la Recopilación y Par-

t das de estos Reinos», etc.

La ley 32 del tít. \.\ libro 2.° dice: que <í8e guariien las

ordenanzas que hicieran las ciudades, viilaí» y poblaciones

para su gobierno 'uego de vistas y examinadas por las Au-

dienciaí", pero á condición de ser enviada al Consejo antes

de dos año«i para pu confirmacióní.

El Gobierno de América se hacía por medio del Consejo

Real de Indias, los Virreyes, las Audiencias, los Gobernado-

res y Capitanes Generales, los Contadores de Hacienda, los

Corregidores y los Alcaldes.

La ley 1, tít. 2. del libro 2 ", después de ponderar el va-

lor de los Reinos y Señoríos de las Indias y el crecimiento

que éstos han tenido y las dificultades de su gobierno, de-

clara que «siempre en la Corte resida, cerca del Rey, el

Consejo de las Indias y exiáta en él un Presidente, el Gran

Canciller y los Consejeros letrados que la ocurrencia y ne-

cesidad de los negocios demandasen», y que, por aquel en-

toncep, debían ser ocho, con un Fiscal y dos Secretarios y un

Tesorero de Gran Canciller», todas personas aprobadas en

costumbres, nobleza y limpieza de linaje y escogidos en le-

tras y prudencia». Además habría tres relatores, un escriba-

no de Cámara de Justicia, expertos y diligentes en sus oficios y

de la fidelidad que se quiere; cuatro co)itadores de cu -ntas há»

hiles y suficientes, un tesorero general, dos solicitadores fis-

cales, un Coronista mayor y Cosmógrafo, un Catedrático de



— 312 —

Matemáticas, ua Tasador de los procesos, un Abogado, un

Procurador de pobres, un Capellán que diga misa, á lo8

del Consejo, cuatro porteros y un alguacil; todos de habi-

lidad ij suftxiemías, jurando que usarán bien sus oficios, guar-

darán las órdenes y manteadván el secreto de las mismas.

Estas leyes, de tiempo del Emperador Carlos y la Reina

Juana (1542) fueron ratificadas y ampliadas por Felipe II,

en 1571, y per Felipe IV en i636.

Las leyes siguientes prohiben terminantemente á toda

autoridad de la Península que no sea el Copsejo de India

conocer de los negocios de éstas.

La ley 2, tít. 2.®, del libro 2.°, declara qu3 el Consejo tie-

ne la jiirisdiccióa suprema de todas las Indias O cidentales,

y dice que puede ordenar con consulta del Re}', las leyes,

pragmáticas, ordenanzas y provisiones generales y particula-

res, que para el bien de aquellas provincias conviniese. Y
además, «había de ver y examinar para que el Rey las

•aprobase y mandase guardar, cualesquier Ordenanzas,

Constituciones y otros estatutos que hicieren los Prela-

dos, Capítulos, Cabildos y Conventos de Religiones y los Vi-

rreyes, Audiencias, Concejos y otras Comunidades de las In-

dias.» Su autoridad era, en lo de su competencia, idéntica á

la del Consejo de Castilla.

Ei Virrey estaba encargado (ley 7, tít, 2, lib. 2,) de «todo

lo que convenía al sosiego, quietud, ennoblecimiento y pa-

eificafíión dé la tierra» y de «proveer como el Rey mismo,

en las provincias de su gobierno y cargo.»

Aquel alto funcionario estaba sometido al juicio de resi-

dencia en la Metrópoli, cuando terminaba el reríodo de su

mando. Este juicio se tramitaba ante el Consejo de Indias.

Entre las facultades extraordinarias de los Virreyes figu-
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con su presencia y sus actos, comprometiese la paz déla

tierra.» Pero la ley 61, tit. 3, libro 3." impone al Virrey

el deber de remitir al Rey la causa formada al desterrado,

para que el Monarca vea si hubiere bastantes motiv i para la

resolución.

Al priaoipio, todo el Imperio colonial español se dividió en

dos Virreinatos; el de Méjico y el del Perú, que databan de

1542 (época del Emperador Carlos I). Luego, en el siglo

XVIII, se sacaron provincias de entrambos Virreinatos para

con«t utir con ellas los de Santa Fe de Bogotá y Buenos

Aire?, qu3 nacieron en 1717 y 1776, respectivamente. Y
aparte de lis Virreyes se crearon los Capitanes generales

en algunas comarcas expuestas á las incursiones de los pi-

ratas y las revueltas y lo» alzamientos de indios.

El Rey tenía el Patronato general de las Indias y en su

mano el poder eclesiástico y la celebración de los Concilios

provinciales y regionales.

La Audiencia tenía funciones judiciales y adrairistrativas

y la facultad extraordinaria de intervenir en consulta en los

casos arduos de competencia del Virrey. Además podía resol-

ver los recursos que los particulares estableciei'an sobie los

decretos de aquella Autoridad, que, en todo caso, quedarían

á merced de lo que r3Solviera el Rey, por la protesta razo-

nada de la Audiencia; del Real acuerdo, como se llamaba.

Es un punto á discutir si hubo en América Cortes análo-

gas á la de Castilla. En el título 8.^ libro 4° de la Recopila-

ción de Indias (dedicado especialmente, como antes se ha in-

dicado, á las Ciudades y Villas y sus 'ptetminenciai')^ aparecf n

varias leyes (2 y 4), que datan de 1593 á 1593 y establecen

que se celebren Consejos de las Ciudades y Villas fo^ man-

21
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dato del Rey, sin el cual no se podrían juntar las Vi'Ias y Ciu-

dades de Indias. Disponen, además, que en el Congreso de

las Ciudades y Villas de Nueva España, tenga el primer

lugar, la Ciudad de México, como en Castilla lo tenía la

Ciudad de Burgos; y que igual suceda con i a del Cuzco eu

toda la provinda de Nueva Castilla. Sus procuradores po-

drían hablar en nombre de ésta «en todas las cosas y los

'íasoH que se ofrecieren.»

Además existen bastantes datos sobre Congresos ó Conci-

lios de esta clase celebrados en Santo Domingo, en'Cuba y

en alguna que otra región de la América Continental, de don-

de salieron peticiones y aun protestas elevadas al Rey sobre

asuntos de muy diverso carácter.

Pero esta es materia todavía no bien tratada, aun cuando

respecto á ella se hayan inic'ado trabajos importantes por

escritores de la autoridad del cubano D José Antonio Saco

y el mejicano D. Lucas Alaman.

De todas suertes, no ©s verosímil que aquellas reuniones

del siglo XVI, tuvieran verdadera importancia política en la

época en que dejaron de tenerla las Cortes de Castilla y de

otras Regiones peninsulares, por el desarrollo del fuero mo-

nárquico. Porque las leyes incluidas en la Nueva Recopi-

lación hecha por Felipe II (1567), referentes á los derechos

y preeminencias de las Cortes, fueron casi rectificadas por

el establecimiento de la Comisión de millones de la época

de Felipe V y suprimidas en la Novísima Recopilación que

hizo Carlos IV en 1805. Ad:?más, es sabido que en todo el

reinado de Felipe II, las Cortes no se reunieron en Casti-

lla más que tres veces; ninguna en los reinados de Car-

los II y Fernando 6.°; una en el de Carlos III y otra en el de

Carlos IV. En suma, treinta veces en el curso de 352 años.
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Hay que contar con que si existieron esas á modo de Cor-

tes en América, nunca formaron parte de las Cortes de Cas-

tilla ó de cualquier otro cuerpo peninsular político. Y es

de suponer que siempre tendrían un carácter distinto de las

<3ortes peninsulares y en relación con las facultades excep-

cionales del Consejo do Indias, d« la Casa de Contratación

<ie Sevilla y de los Gobernadores y Virreyes capacitados es-

pecialmente para dictar Ordenanzas sobre los usos y prácti-

cas de los indígenas.

Completaba el régimen político y económico ultramarino

antes descrito, la organización eclesiástica sobre la doble

base de la unidad católica y la absoluta intolerancia reli-

giosa.

Sin embargo hay que contar con tres particularidades de

exaepoional importancia. La una consiste en el respeto que

el Código de Indias impone á favor de les indiop, sus creen-

cias y sus costumbres, asícomo en la manera que recomienda

para su reducción á la fe cristiana, y su apartamiento de los

falsos sacerdotes de ídolos. Esa rmnera (ejemplo: la ley 4,

título 1.'' libro 1.°/ es grandemente considerada. Los rigores

de la ley son (ley 1, tít. \° libro 1.") para los europeos y los

cristianos que pecaren.

Después hay que estimar que en el Código de Indias se

afirma el Patronato real reconocido por Roma, y se estable-

cen modos y procedimientos para los recursos de fuerza; se

ponen condiciones al Tribunal de la Inquisición; se sancio-

na la existencia de los Concilios provinciales y sinodales en

un sentido muy diferente del ultramontano europeo, y con

asis'encia de los Virreyes, Presidentes y Gobernadores en nombre

del Rey; se habla del Regium exequátur para las Bulas y Bre-

ves apostólicos, y se determina el modo con que el Con-
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tejo de Indias ha de guardar, cumplir y ejecutar dichas dis-

posiciones pontificias en lo que no perjudique al derecho conce-

dido al Rey por la Santa Sede, Patronazgo y Regalía.

No menos interesante es loque los títulos 22 al 24, títu-

lo 1.° libro 1.", dicen respecto de las Universidades y Es-

tudios generales y particulares, los Colegios y Seminarios y
los libros qne se imprimen y pasan á las Indias. Esta materia

merece particular t atamiento, sobre tcdo desde el doble

punto de vista de la intervención que el Estado se reserva^

y afirma en la enseñanza organizada y dada por la Iglesia y
del valor que tuvieron en nuestra América, los institutos

docentes de toda clase, principiando por la fundación y vida

de las grandes Univaraidades de Lima y México de mediados

del siglo XVI.

En el tít. 24, libro 1." del Código se establece rigurosa-

mente que «no se imprima litro deludías sin ser visto y

aprobado por el Consejo» y que ninguna persona pueda pa-

sar á las Indias libros impresos que traten de materia de In-

dias sin licencia del Consejo antes citado. Y ha)' una ley es-

pecial que impone la recogida de libros entrados on Indias

por los herejes piratas: ley que data de 1609, época de Feli-

• pe IV, y que sirve para comprender la importancia que tuvo

en el derrunabamiento de nuestro Imperio Colonial la pro-

paganda extranjera, coinfiidiendo con el contrabando de

efectos materiales.

De todos los libros que ee imprimieran (con la autoriaa-

cíón de rigor) en las Indias se debía remitir veinte ejem-

plares al Consejo de la Metrópoli.

Por manera que el Absolutismo monárquico y la Centrali-

zación política y religiosa f rivaron en América, vero quizá

con algunas atenuaciones no conocidas en la Península. Y
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-no es menos oiarto que las bases fundamentales de la vida

^otal jurídica de la España de Europa y de América eran lo

mismo: que exististían en la legislación ultramarina

diferencias considerables, de sagundo orden, determina-

das por circunstancias históricas y locales y que priva-

ba en todo el orden colonial una acentuada tendencia de

asimilación progresiva de la vida colonial á la Metro-

política, manteniendo la unidad del derecho en todo el

Imperio y la identidad del español de Europa y de Amé-

rica.

Conviene mucho estimar esto último, rectificando el con-

cepto de la asimilació 1 que ha prosperado en España en

todo el siglo XIX.

Las Leyes de Indias no saacionan la diferencia de españo-

les de primera, segunda y tercera clase.

Es considerable el valor que con relación á este particular

tienen leyes como la 14, tít. 2, libro 3.° que, hablando de mé-

ritos y servicios para la provisión de empleos en Indias y de

otra clase de mercedes, después de señalar, en igualdad de

méritos, la preferencia debida á los descendientes de los pri-

meros a>5cw5r¿í¿or<5í,^ac¿/t¿;fl(!¿or(jí y jjeéíaííorM y de los que ha'

yan nacido en aquellas provincias, declara que es la voluntad

del Rey «que los hijos y naturales de ellas sean ocupados

y premiados donde nos sirvieron sus antepasados.

Y hay que estimar, siquiera en principio, el valor del lla-

mado Juicio de residencia y la inteívenoión de las Audien-

cias en ciertos actos políticos de los Virreyes, así como la

•condición impuesta á éstos respecto de destierros.
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II

La G<)Ioniza ióa española declinó ea el siglo XVITI. Lo»

tiempos, 'as oirouDStaDoias, los hombres y las cosas variaron

mucho El Mundo y las ideas tomaron otro rumbo. Las intole-

rancias religiosa y mercantil, la centralización administrati^

va, el absolutismo y la burocracia produjeron sus naturales

efectos en la Metrópoli y más aún en América, donde los in-

dios son atropellados y la esclavitud de los negros se impo-

ne, y se matan las iniciativas individuales y la rutina y la

corruptela lo deshacen todo, apoderándose de las clases di-

rectoras.

Además, la agresión del extranjero y del coutraban dis-

ta abren brecha en el dominio colonial español. Y el Tra-

tado de Utreoht de 1713, poniendo en manos de los ingleses,

el monopolio de la importación de negros en las colonias

españolas, facilitó no poco el quebranto de todo el orden po-

lítico y econóniico de las Indias.

Los momentos son críticos al subir al trono Carlos III, cu-

ya obra reformista se extiende á Ultramar. Lleva su repre

aentación D. José de Gálvez, Marqués de la Sonora, titular

y director del Ministerio Universal de Indias que se crea

en 1775.

La reforma del último cuarto del siglo XVIII fué precedida

de informes valiosísimos de marinos como D. Jorge Juan y

D. Antonio Ulloa; y dé Virreyes como el duque de Linares. A.

más de alegaciones reservadas de algunos altos funcionarios

coloniales del corte del famoso Gasea. El viaje de D. José d&
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< íálvez á Ultramar, como inspector de aquel orden de cosas

fué decisivo. Tales cosas pasaban y tales resistencias y dis-

gustos produjeron el descubriraiecto de abusos y su refor-

ma, que Gávez l'pgó á perder la razón. Su arrebato duró,

por fortuna, poco tiempo.

La Reforma de esta época es muy propia del espíritu do-

minante en el Gobierno de Carlos 3 " y del sentido que

pi'ivó en las Sociedades Económicas de Amigos de] País, que

entonces se crearon para desportar el ánimo púb ico. Dicha

Reforma comprendió rauch'^is extremos La mera creación

del Ministerio de Indias era un programa. Por lo meaos su-

ponía que ya el Consejo de Indias era incompatible con el

progreso de Jos tiempos.

En 1765 Carlos 3.'^ facilitó el comercio de España con

América, ampliando el número de puertos déla Penín-

sula para el tráfico colonial. Hasta 17;? el único puerto pe-

ninsular del comercio ultramarino fué Sevilla, donde resi-

día la Casa de Contratación . En aquel año ésta y el pri-

vilegio mercantii se trasladó á Cádiz, y en 1765 y luego en

1775, se expidieron los decretos por cuya virtud quedaron

habilitados para el comercio con América trece puertos de

la Península. Y en América se abrieron 22 puertos para el

comercio con la Metrópoli.

Los puertos americanos fueron los do San Juan de Puerto

Rico, Sto. Domingo, Montecristo, Santiago de Cuba, Trini-

dad, Batabanó, Habana, Margarita, Campeche, Sto. Tomás

de Castilla, Oraoa, Cartagena, Sania María, Río de la Hacha,

Portobelo, ( hapa, Montevideo, Beños Aires, Valparaíso, la

Concepción, Arica, Callao y Guayaquil Los puertos déla

Península fueron: Sevilla, Cádiz, Málaga, Alicante, Cartage-

na, Barcelona, Santander, Coruña, Gijón, Palma de Mallorca
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y Santa Cruz de Tenerife. Ames de estos decretos, los puer-

tos araericaoos reservados al comercio peninsular, eran Por-

tobello, Cartagena y Veracruz

.

Otros muchos decretos completaron la obra anterior, de

modo que la Reforma del tiempo de Carlos 3.* quedó deter-

minada por las modificaciones antes dichas de nuestro ré-

gimen de comercio exterior y por la Ordenanza de Intenden-

tes de 1786, la Cédula de población de la isla de la Trinidad,

las Ordenanzas de minas y el nuevo Reglamento de Co-

mercio- A. lo que hay que agregar ias instrucciones dadas

al Virrey de Méjico, Bucarelli, para la nueva gobernación

de aquel país y la dirección de la política ultramarina.

También tuvo no escasa trascendencia la expulsión de los

jesuítas, creadores y arbitros de las famosas Misiones del

Centro sudamericano.

El detalle de las grandes reformas eon-tenidas en los de-

cretos y ordenanzas antes indicados no es compatible con

la naturaleia y la extensión del presente trabajo. Baste de-

cir que representaban un gran sentido de expansión y armo-

nía, un recto propósito de enmienda y de transformación de

la Adrairistración ultramarina, y una seria y vigorosa ten-

dencia de moralización y regularidad de !> s servicios públi-

cos coloniales.

El éxito casi inmediato de la Reforma fué verdaderamente

extraordinario. Y por esto y por lo que sucedió después, pue-

de decirse muy bien que con aquello se contuvo el iniciado

derrumbamiento del corrompido régimen colonial español.

El historiador Alamau ha explicado con cifras y datos

irrecusables lo que las reformas de Gálvez produjeron en el

orden económico y material. Dice el gran historiador que

<las rentas de Nueva España en 1712, al acabar la Guerra de
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Suceaióa no fueron más que 3.068.410 pesos. En 1765, en

cuyo año comenzó la visita de Gálvez, ascendieron ya á

6.141.981 y en 1781, cuando Udas las medidas tomadas por

éste en virtud de las amplias facultades qne se dieron, ha-

bían tenido ya su cumplido efecto, llegaron á 18 091,639 pe-

sos.»

Pero pronto pasó esto. Muchos de los decretos antes

aludidos se modificaron; el Ministerio de Indias desapareció;

renació con ímpetu poderoso la inmoralidad administrativa

colonial y se dio el enorme escándalo del procesamiento

del Virrey, Conde de Revillagido (el segundo Conde), que

fué uno de los más dignos, previsores y celosos Virreyes es-

pañoles de América. ¡También Colón vinoá España cargado

de cadenas y preso y procesado por Bobadilla, al amanecer

del siglo XVI!

La descomposición denuestras Américas corrió parejascon

la de la Metrópoli en el reinado de Carlos cuarto, en cuya

época, á última hora, se impuso el gobierno escandaloso del

Príncipe de la Paz y triunfó la administración del Ministro

Caballero perseguidor de Jovellanos y de Olavide. En esta

época se hizo !a Novísima Recopilación (15 de Julio de

1805), en cuyo cuerpo legal quedó consagrado el absolu-

tismo monárquico en las formas y maneras más deplora-

bles y vergonzosas Y la desmoralización y el desconcierto y

el barullo y los abusos y los escándalos de Ultramar llega-

ron á lo inverosímil.

Precisamente cuando la propaganda revolucionaria demo-

crática y crítica de Francia se llevaba de rail modos á todas

partes y se afirmaba la Emancipación de las Colonias norte

americanas, mediante la promulgación de los Artículos de la

Confederación de 1777 y la Constitución de la República de
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los Estados Unidos de América de 1789. Al mismo tiempo

Inglaterra, rival de Francia y enojada con España, repartía

sus barcos de guerra por todos los mares y buscaba todo»

los medios imaginables para combatir á sus enemigos en Eu-

ropa y en sus Colonias.—El poderío naval de España se

deshacía como um sueñe.

Eg difícil imaginar coincidencias más eficaces para dar al

traste con el Imperio español en el Nuevo Mundo.

Pero también se debe contar con que por las caucas gene-

rales antes espuestas y por otros motivos que no es dable

precisar ahora, la tranquilidad tradicional de los reinos ^e

América se había interrumpido considerablemente en los

últimos años del siglo XVIII y los primeros del XIX. Sobre

esto, la pasión y los intereses reaccionarios de España han

inventado una lejenda imperante casi sin protesta en todo

el curso del siglo XIX, durante el cual fuimos peces, po-

quísimos los osados á discutir el tema y á sostener que era

totalmente falso que hasta 1810 y la reunión de las Cortes

de Cádiz no aparecieran los americanos distraídos y sumisos,

cuando no satisfechos ó indiferentes, respecto del desacerta-

do régimen allí imperante.

Ya van siendo muy conocidas las protestas de todo género

que en aquella época se produjeron.

La insurrección peruana de Tupao Amaruc se inicia en

1870 y no es dominada (á sangre y fupgo), hasta pasado bas-

tante tiempo. Pero la relativa tranquildad que en el Perú se

logra después de aquél movimiento, só o se asegura por las

reformas y la política del Virrey Duque de la Croix.— D. Joi-

ge Juan y D. Anonio Ulloa con su Informe Secreto sobre el

triste estado do nuestras Colonias del Pacífico no permiten

dudas sobre la materia. En ese mismo siglo XVIII, desde
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1717, se producen numerosos alzamientos de indios y aun

de criollos en Méjico, Venezuela y Nueva Granada. A las

veces toman parte en esas conspiraciones algunos españoles.

La cosa reviste serias proporciones á fines de aquel siglo y á

principios del XIX.

Pero luego vino la invasión francesa de 1808, y las cosas

llegaron á un extremo punto meaos que insuperable.

El atentado napoleónico eocontró una protesta vigorosa

ea América. Primero, por la adhesión entusiasta de la par-

te más saliente y poderosa de aquel país. Luego, por el en-

vío de grandes donativos al Tesoro de la Metrópoli, (el úl-

mo de cerca de 30U millones de rf ales), para que se con-

tinuase la Guerra de la Independencia. Últimamente, por la

resistencia franca, declarada y persistente de los elementos

directores de la sociedad americana contestando á las vivas

gestiones de franceses, portugueses é ingleses empeñados

en que se arriara la bandera nacional española y se pres-

cindiera del Rey Fernando 7.°

Sobre estos particulares han privado hasia hace poco

muchos errores, en España y en toda Europa. Se explica por

lo mal estudiada que ha sido nuestra Historia política con-

temporánea; por los primeros efectos de la separac ón de

América de España después de 18'¿5 y luego de la tremen-

da injusticia, y la enorme torpeza política de haber expulsa-

do, en 1836, de nuestras Cortes á los diputados de Cuba,

Puerto Rico y Filipinas, ofreciendo á estos países unas leyes

especiales y un régimen relativamente expansivo que uo se

les dio en el curso de los cincuenta años restantes.

Por otra parte y más tarde, se produjeron hechos y cir-

cunstancias que atenuaron ó rectificaron la fuerza de las

buenas disposiciones antes señaladas.
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A la caída del Oonsejo de Gobierno oreado por Fernan-

do Vil en Abril de 18 )8 siguió el levantamiento de toda Espa-

ña y la constitución de Juntap revolucionariasraás ó meno8

indepen lientes en todo el país. Las aspiraciones y tentativas

de algunas corao las de Valencia y de Se illa, para dominar á

las demás tuvieron gran resonancia. La Junta sevillana se

llamó Suprema de España é Indias Y en algunas regiones

como Galicia, Aragón y quizá Asturias seproyectó lac onstitu-

ción de Gobiernos autónomos con Cortes ó cosa por el estilo.

Tambiéa en América se constituyen algunas Juntas locales

de defensa, ante las que se produjeron las reiteradas deman-

das de algunas peninsulares para que éstas fueran reconoci-

das corao representación superior de la Autoridad Soberana.

Al fin se llegó en la Península á la constitución de la Junta

Central, instalada en Aranjuez en Abril de 1808, y compuesta

por dos diputados de cada una de las Juntas provinciales;

pero sin que éstas desaparecieran del todo. Tanto
, que sub-

sistiendo, pudieron luego elegir diputados para las Cortes de

Septiembre de 1810.

La Central, en 22 de Enero de 1809, hizo la primera famo-

sa Declaración de igualdad de derechos de América y Espa-

ña y decretó que aquélla debía tener representantes en la

Junta Suprema, disponiendo que los Virreinatos y Capitanías

generales de Nueva España, Perú, Nueva Granada, Buenos

Aires, Cuba, Puerto Rico, Guatemala. Chile, Venezuela y

Filipinas procedieran ai nombramiento de sus respectivos

representantes.

Cada uno de esos Virreinatos y Capitanías generales había

de elegir un diputado, para lo cual los Ayuntamientos de las

cabezas de partido habían de nombrar tres individuos, de

los cuales sería designado po r suerte, uno.



— 325 —

Los individuos electos de este modo perían sometidos al

Real Acuerdo presidido por el Virey, para que la Audiencia

eliqriera tres personas entre las cuales se designaría, por

suerte, en el R^al Acuerdo, la que había de llevar la repre-

sentación del Virreinatc en la Junta Central. Procedimiento

análogo se observaría en las Capitanías Generales.

Esto se acordó en 22 de Enero de 1909. Las elecciones se

liioieron en algunas comarcas: en 17 de Julio de 1909, en

Puerto Rico, y en 16 de Septiembre de 1808 en Santa Fe de

Bogotá (Nueva Granada). De las demás elecciones (si la

hubo) no hay noticia, y de todas suertes los representantes

americanos ne aparecen tomando parte en las resoluciones

de la Central disuelta afines de 1809.

Sobrevinisron luego la capitulación de Zaragoza, la ren-

dio'ón de Gerona y la rota de Ocaña el descrédito y la

huida de la Central á Sevilla y después á Sari Fernando

y el sitio de Cádiz por los franceses. Se creó la Regen-

cia en momentos por todo extremo crí icos. Y estas noti-

cias fueron, comentadas apasionadamente y exageradas, á

América, donde ya corría el rumorde la pérdida de la inde-

pendencia española y se hablaba de la actitud heroica de la

Junta popular de Cádiz.

Nada más apropósito para excitar á las Juntas de defen-

sa constituidas á ejemplo de las peninsulares, en las Colo-

nias españolas, donde era bien conocido y comentado el

hecho del refugio del Pey de Portugal en el Brasil, 'de-

más, en muchas de ellas se tenía por sospechosas á las

Autoridades españolas ta hadas de afición á los franceses. Y
en rigor de verdad, no so pueíe discutir el derecho que

aquellas localidades tenían á imitar á sus análogas de la Pe-

nijsula, á buscar en su propia fuerza el medio de resistir al
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invasor francés Porque la Junta Central lo refionoció y pro-

clamó solemnemente. cLos vastos dominios que España po-

seía en las Indias, no eran propiamente colonias ó facto-

rías como las de otras Naciones sino una parte esencial é

integrante de la Monarquía españolai.

Por otro lado, era evidente que la defensa de esas Colo-

nias estaba entregada á sus propias fuerzas. El ejemplo de

Buenos Aires imponía y no menos cierto era que por efecto

de las recientes guerras con ingleses y franceses, el trato

mercantil del antiguo regí nen colonial había muerto.

Es sabido que invadida y dominada Buenos Aires, por los

ingleses, en 1806, la restauración del dominio y la bandera

de España en aquella plaza se debió al ardimiento del ve-

cindario y la fuerza de los milicianos del país. Aquel gran

éxito facilitó la constitución de una Junta popular de defen-

sa, que destituyó al Virrey, le sustituyó con el gobernador

Liniers, redujo á la Audiencia é inició ¡a nueva política de

las Juntas locales de Ultramar, antes de haberse producido

el alzamiento peninsular y la constitución de juntaa pareci-

das, contra los franceses, en la Metrópoli. La expulsión de

los ingleses en Julio y Ag sto de 1807 fué obra de los pla-

teases, porque las fuerzas militares peninsulares y sus me-

dios de lucha eran insignificantes. Desde aquella fecha hasta

fines de 1809 se desarrollan los partidos locales y sus con-

tiendas con una viveza y medios hasta entonces ni sospe-

chados.

Llama la atención la frecuencia con que los políticos espa-

ñoles, tratándofo de Ultramar, se equivocan en todo el curso

del siglo XIX respecto del valor moral y do la eficacia revo-

lucionaria cíe la invocación del principio de igualdad entre

loa colonos. La importancia y los efectos de esta invocación
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aon, por regla general, mayores que los de otras protestas

de carácter económico y administrativo.

Por lo menos, al principio de los movimientos iosurre*-

cionales de nuestras colonias, es evidente aquel hecho. Des-

pués de la protesta igualitaria se oye la voz de los inte-

reses.

Y es lo cierto que cuando se dicen ó propalan fórmulas de

igualdad, por lo menos se contiene el impulso revoluciona-

rio. Lo prueba lo sucedido inmediatamente después de la

Proclama de la Junta Central de 22 de Enero de 1809 y del

Teereto de la Regencia convocando á los electores de Amé-

rica para las Cortes de U de Febrero de 1810, y del voto de

las Cortes de 16 de Octubre de 1910.

Se exp'ica esto por muchos motivos. Los colonos america-

nos, por lo menos sus directores, eran latinos; eran españo-

le?, que sentían la misma pasión igualitaria y la misma in-

dignación que los peninsulares ante toda pretensión de su-

perioridad. Tenían uno de los sentimientos más fuertes de

la raza, de euyo altiva. A. los españoles se les ha tenido siem-

pre por los más serios y más orgullosos de Europa. Las no-

tas de Numancia y Sagunto no son pura Retórica.

Y las predisposiciones -ie la raza las fortificó, al principio

del siglo XIX, el sentido profundamente democrático de la

Revolución española de aquella época.

Después, el estímulo mayor de las revueltas de las Agutillas

fué el centraste de la situación deprimida de éstas y el goce

más ó menos positivo de loe derechos y de las libertades por

parte de las provincias peninsulares

Por lo mismo, la decepción producida por la interpreta-

ción ó aplicación equivocadas de las Declaraciones oficiales

de igualdad del Gobierno español tenía que ser en 1811, de
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una fuerza considerable para el desarrollo de todo empeño

de rebeldía.

De todo eso se aprovecharon grandemente los intereses.

En realidad de verdad, el monopolio del comercio ultra-

marino por la España peninsular, era, en aquellos momen-

tos, una ficción. Buenos Aires tenía por necesidad abiertos

sus puertos á los barcos extranjeros Las Antillas fueron

autorizadas para hacer algo análogo, aunque más reducido.

No había que pensar que España aprovisionase regularmen-

te á sus Colonias, ni que amparase con sus barcos al comer-

ciante nacional.

En este momento apareee en los círculos de Cádiz, y sus-

crito por la Regencia un documento interesantísimo y que

produjo hondo efecto.

Se trata de un decreto que generaliiaba, extremaba y ha-

cía definitiva la situación mercantil antes aludida

La protesta de los intereses oreados y de los monopoliza-

d res de Cádiz resonó inmediata y tremendamente. Se su-

puso que el tal decreto era una fa sificación y la Regencia

se vio en el caso de publicar lo que sigue, que es general-

mente poco conocido y nada estudiado.

SEPLE.MENTO A LA «GACETA DE LA REGENCIA» DEL VIERNES

22 DE JUNIO DE 1810,

Cádiz 22 de Junio.

Noicioso el Consejo de Regencia de España é Indias de

que se ha impreso en esta plaza una Real orden con fecha

de 17 de ayo próximo pasado, sobre el comercio de Amé-

rica, que prohiben las leyes de aquellos deminios, se ha ser-
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vido declarar que no ha precedido resolución ni orden de

S. M. para ello, y en su consecuencia manda se recojan y

quemen cuantos ejemplares se hallen, y que se publique en

la «Gaceta de la Regencia» y demás papeles públiccs para

noticia y gobierno de todos.»

Luego se publicó lo siguiente en la Gaceta del viernes 29 de

Junio de 1810.

«El Consejo de Regencia de los Reinos de España é Indiap,

sorprehendido con la noticia de haberse impreso y destri-

buído algunos ejemplares de una Real orden, que se supone

emanada de S. M. en 17 de Mayo próximo anterior, sobre

el Comen io libre de las Araérlc^e: consideró necesario ma-

nifestar por un suplenaento á la Gacela de la Regencia al 22

del corriente, quo no había precedido resolución ni orden de

S. M. para ello, y que en su consecuencia, mandaba se reco-

giesen y quemasen cuantos ejemplares se hallasen, y que se

publicase en la Gacela de la Regencia para noticia y gobier-

no de todos. Pero no creyendo suficiente la publicación de

aquel aviso para disipar la opinión favorable ó siniestra

que haya podido causar en los ánimos el contenido de dicha

Rea! orden supuesta: ha juzgado preciso manifestar á la Na-

ción, por medio de esta Real order, que, á pesar de los mu-

chos deseos que tiene y ha tenido siempre el Consejo de Re-

gencia de conciliar loa intereses y el bien de América con el

de la Metrópoli, se ha abstenido de tratar un punto tan de-

licado y de tanta transcendencia, en el cual, aun para hacer

alguna innovación, es necesario derogar las leyes prohibiti-

vas de Indias, cuyo acto podría producir gravísimas con-

secuencias al Estado, sin que por esto haya dejado de

pensar y piense el Consejo en aliviar por otros medios

á las Américas de los males y privaciones que sufren. De

22
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clara por tanto de nuevo el Consejo que la referida Real

orden impresa en esta ciudad, que comienza: «Atendiendo

á la necesidad de dar salida á loe frutos de América» y

acaba «y precedido al examen y aprobación de la mis-

ma Junta, se pondrá en práctica sin perjuicio de dar cuenta

á 3. M », es apócrifo, nula y de ningún valor ni efecto, y

que por lo mismo se deben recoger cuantos ejemplares fo

hallen; y así mismo ha mandado S. M. que un ministro

f^el Supremo Consejo de España é Indias, proceda á la ave-

riguación del autor ó autores de la supuesta Real orden,

su impresión y publicación, para que aveiieuado que sen,

recaiga en ellos el castigo á que so hayan hecho acreofiores

Tenedlo entendido, y dispondréis se publique inmediata-

mente. - Javier d*» Castaño?, presidente. Pedro, Obispo de

Orense— Franci o áe ^aavedra— Antonio de Enano—Mi-

guel de Lardizá; ai y Uribe—En Cádiz á 27 de Junio de

1850. -A D. Nicolás María Sierra..*

Conviene e-^tudiar la fíonvooatoria de diputados á Cor-

tes fecha 14 de Febrero de 1810, en la cual se reprodujo

el error de la cimvoeatcfí'ía para la Junta Central. Se reba-

jó considerablemente la repx-esentación numérica de Amé-

rica y se decretó una forma de elección distinta de la popu-

lar que se estableció en la Península.

Los diputados americanos serían uno por cada capital

cabeza de partido de cada una de estas provincia?.: Nueva

España, Perú, Santa Fe, Buenos Aires, Puerto Rico, Cuba,

Santo Domingo, Guatemala, Provincias internacionales

Venezuela, Chile y Filipinas. La elección se haría por el

Ayuntamiento de cada capital, nombrándose primero tres

individuos naturales de la provincia, y sorteándose entre

ellos el que habría de ser diputado. Las dificultades de es-
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tas elecciones se resolverían por el Virrey ó Capitán gene-

ral de la provincia, en unión de la Audiencia.

Luego, en 8 de Septiembre del mismc aiio 10, se decretó el

número de diputados suplentes de América, los cuales serían

elegidos por los emigrados naturales ó vecinos de aquellas

provincias que residieran en Cádiz. Se dispuso entonces que

los suplentes fueran 30 (uno por cada provincia), repartidos

del siguiente modo: México, 7; Guatemala, 2; Santo Domin-

go, 1; Cuba, 2; Puerto Rico, 1; Filipinas, 2; Lima, 5; Chile,

2; Buenos Aires y Santa Fe, 3, y Caracas, 29. Los diputados

suplentes de la Península fueron solo 65, y se eligieron de
V

diverso modo: unos directamente por los electores de las

provincias; otros, cuando se trataba de provincias ocupadas

en todo á la parte por los franceses, por un procedimiento

análogo al que sirvió para elegir suplentes de América en

Cádiz.

Pero la elección de los diputados propietarios de la Pe-

nínsula fué muy difTente á la elección de los análogos ame-

ricanos. La Instrucción de 1 de Enero de 1810 establece el

procedimiento electoral, aplicable á las provincias, á las

Juntas de Observación y Defensa (las revolucionarias) y á las

Ciudades con voto en Cortes, que son las tres entidades re-

queridas para enviar diputados por las Convocatorias espe-

ciales de 1 de Enero de 1810.

En las provincias era elector todo vecino mayor de 25 años

con casa abierta. La elección se verificaba por comisión. Los

electores parroquiales eligen á los de cabeza de distrito y és-

tos á los de la provincia, Jos cuales designan tres candida-

tos entre los que se vota al diputado. Hay tantas ternas y tan-

tos sorteos cuantos sean loa diputados que correspondan á

cada provincia. Porque debe haber un diputado por cada
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50.000almas. Y como conforme alOenso de población de 1797

que era el aplicable al caso, los habitantes de España eran

10.524.985, resultó que los diputados propietarios debían ser

208 y los suplentes 65. Así á Galicia correspondieron 23 di-

putados propietarios: á Valencia, 17; á Cataluña otros tan-

tos; á Sevi'la, 15 y á Zamora, uno.

Las Juntas Superiores de observación y defensa eligieron

un diputado cada una, sometiéndose al procedimiento de las

eleccciones que hacían las Juntas electorales provinciales, y

por tanto á la terna y al sorteo final. Alas Cortes de 1810 en-

viaron diputados las Juntas de Galicia, Aragón, Extremadu-

ra y Cádiz.

Las ciudades que habían tenido representación en las últi-

mas Cortés de 1789 enviarían un diputado elegido por un

procedimiento especial. Allí donde hubiera regidores per-

petuos ó de nombramiento real, serían nombrados por el

pueblo otros tantos electores: juntos unos y otros designa-

rían quién había de ser el diputado En las listas de

diputados por las ciudades aparecen representantes de Bar-

celona, Tarragona, Cervera, Badajoz. Cádiz, Mérida, Tuy,

Gerona y Coruña

Baste con der^ir lo antes ligeramente indicado para que se

adviertan las graves diferencias de la representación ame-

ricana y la peninsular. América tenía nna población de algo

más de trece millones de almas. Nueva España y Guatemala

tenían sobre 8 millones de habitantes, y de ellos cerca de 4

millones blancos y mestizos. El Perú y Chile tenían algo más

de 6 milloues; de ellos 700 mil blancos y mestizos.

Además, la forma de eleceión americana era poco ó nada

favorable al elemento popular. Ni las Ciudades con voto e&

Cortes á que se refiere la Recopilación de Indias fueron in-
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citadas para enviar dipu ados; y menos lo fueron las Juntas

populares ó municipales constituidas en América para resis-

tir á los franceses.

Por esto y por otras circunstancias, la mitad por lo menos

de ios diputados americanos fueron suplentes elegidos en

Cádiz- Los propietarios que tomaron asiento en las Cortes

llegaron á electos por Méjico, el Perú, Guatemala, Puerto

Rico, Cuba y Costa Rica.

El número total de diputados de América que aparecen

en la Guía politica de las Españas de los años 1812 y 1813 y

en el Diario de las Sesiones de Corles llega á 55, distribuidos

de este modo: Buenos Aire;^, 3 Montevideo, 1- -Chile, 2--

Nueva Granada, 5— V'anamá, 1—Perú, 12-Guatemala, 7

—

Costa Rica, 1—Nicaragua, 1—San Salvador, 1—México, 18

y Venezuela, 2.

Sin embargo, en los Apéndices de ios Diarios de Sesiones,

publicados por el Congreso de Diputados en 1870, resultan

diez más. Al verificarse la elección de suplentes en Cá-

diz, los americanos que tomaron parte en aquella elección

respetuosamente protestaron (en 18 de Noviembre de

1910) contra el supuesto de que hubiera de reducirse el

número de los diputados propietarios de América, porque

es «lo justo (decían) que el número de estos correspondie-

ra como en^Espaüa al estado de población, y que se establez-

ca la uniformidad en el modo de elegir.» Además dijeron

que protestaban exponer en las próximas Cortes la necesi-

dad y justicia de la igualdad en las condiciones de los ele-

gibles.

Los americanos invocaban el derecho y la razón, porque

según las Declaraciones consignadas en la Convocatoria de

la Regencia de 1 de Enero de 1810, «los dominios de Amé-
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rica formaban parte integrante y esencial de la Monarquía-

española y como tal les correspondían los mismos derechos y

prerrogativas que á la Metrópoli.»—Y luego la Convocataria

añadía—«Desde este momento, españoles americanos, os

veis elevados á la dignidad de hombres libres... Vuestros

destinos ya no dependen ni délos ministros ni de los virre-

yes, ni de los gobernadores; están en vuestras manos».

También la Regensjia en 4 de Septiembre de 1810, y

cuando ya se había entrado en el camino de las reformas

ultramarinas, cometió la enorme torpeza de dar al Capitán

general de Puerto Rico las facultades omnímodas (aún supe-

riores á las que autorizaban las antiguas Leyes do Indias) á

que se contrae la Real Orden secreta de la citada fecha, ob-

jeto de una calurosa y razonada protesta pir parte del ca-

racterizado y muy respetado diputado portorriqueño don

Ramón Power, en la sesión de las Cortes de 15 de Febrero

de 1811.

Este verdadero despropósito fué seriamente discutido y re-

probado enérgicamente en la referida sesión de Febrero,

terciando en el debate varios diputados de diferente carác-

ter, volándose por unanimidad la censura formulada por

Power y corrigiéndose lo hecho; pero el dato sirvió no poco

para alentar desconfianzas respecto de la sinceridad de los^

gobernantes de Cádiz en punto á sus declaraciones y sus ten-

dencias y propósitos sebre Ultramar.

Por otro lado, apenas entrado el año 11 la cuestión ultra-

marina tomó una gran viveza en las Cortes, en la prensa y
en los círculos políticos de Cádiz, de tal suerte que bien

pronto aquella cuestión y la política religiosa fueron los dos

problemas que apasionaron más á las gentes. Las polémicas

del Telégrafo mexicano, el Telégrafo americano y el Español d©-
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Blanco (White) excitaron y aun agriaron mucho los ánimos.

Los enemigos de la Reforma ult ramarina acentuaron sus

ataques á los diputados americanos, sembrando por todas

partes todo género de sospechas y aún calumnias respecto <le

cuantos, aquí ó en América, simpatizaban con las reformas.

Y así mismo violentaron todas las noticias que los barcos

traían del Nuevo Mundo (muchas de procedencia francesa)

para que cuanto en éáte se hiciera, fuera del círculo de li^s

preocupaciones y los intereses del Viejo Régimen, se inter-

pretara como un movimiento separatista.

Este afán de llamar separatismo á todo lo que contrariase

al siaíu quo colonial ha sido un hecho muy repetido en el

curso de la Historia "olonial de España, antes y después de

1812. Sobre todo, después de esta última fecha y hasta llegar

á los últimos días del siglo XIX, la flaqueza ha llegado á lo

inverosímil. Y su influencia ha sido tan grande como desas-

tresa para el Imperio colonial español.

Los directores y favorecedores de esta campaña de ma-

levolencias y preocupaciones han servido lo apenas imagina-

ble, la causa del separatismo ultramarino. Han quebran-

tado el prestigio y la acción de los reformistas leales y han

irritado y provocado á mucha gente neutral de Araéri<ía, de-

terminándola á actitudes dudosas, y á la postre y en defini-

tiva perfectamente contrarias á sus primeras disposiciones

favorables de un modo punto menos que absoluto á la auto-

ridad metropolítica.

La experiencia de 1810 á 1823 debiera haber sido decisiva^

porque el desastre en 1825 fué tremendo. Pero no resultó bas-

tante. El mismo pecado se repitió después y se acentuó, des-

de 1868 á 1898, respecto de Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Y

el desastre de ahora supera al de 1825.
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No hay que decir el efecto que la marejada reaccionaria ó

la mera disposición medrosa de ciertos círculos gaditanos

respecto de la Reforma ultramarina pr^ ducirían en las auto-

ridades coloniales; aun en aquellas (que en veradad fueron

pocas), que no simpatizaran, más ó mano» abiertamente, con

la tradio'ón colonial de los últimos tiempos. Resistieron lo

que les fué posible secundar la obra liberal de las Cort*^3 v te

inclinaron á estimar como sospechosas, cuando no hipócrita

mentí ouatrarias, as manifH^^taflione3 de los americanos, so-

brescitados por ciertas reaisiencias y algunas au enazas. Lue-

go vino la separación de criollos y peninsulares y pronto se

acenuaron las diferencias de entrambos grupos y las de los

dos con las autoridades. Porque conviene no olvidar que

buena parte de las violencias que en América se realizaron

contra las Autoridades metropolíticas procedió de los mis-

mos peninsulares españole-*.

La complicación de las cosas americanas, la lejanía de los

sitios y la contradieión y la confusión de las noticias y los in-

formes, combinadas con el apremio de la política peninsular,

cuyos problemas trascendentales aumentaron de 1811 á 1813,

tenían que pesar en el ánimo de los diputados, de los Regen-

tes y de los Ministros de Cádiz.

De aquí dadas, reservas y vacilaciones, casi siempre bien

¡ntencioüadas. pero que trascendieron á América y sonan-

do allá de cierto modo, servían de estímulo para acentuar las

desconfianzas ó avivar las prevenciones de buena parte de

la gente del país indiano, resuelta á todo antes que á some-

terse otra vez á cualquier forma de la dominación y el mo-

nopolio tradicionales.

Tampoco se puede prescindir del hecho de que por

aquel entonces había quienes, por diversos motivos, et-
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nían interés en dar relieve y á la postre el mayor alcance á

los rozamientos y las diferencias de España y eus Colonia?

Los revolucionarios decididos eran en América, pocos, muy

pocos. Algunos de idea y doctrina, en vista de un porvenir

lejano y confuso. Otro?, por consecuencia de lan agitaciones

con que allí se cierra el siglo XVIII, ó como protesta, sin

medios, coutra atrópelos particulares. El malestar era ge-

neral; calla<la la a piración del mayor número (sobre todo,

del círculo consciente) á dias más claros y á un régimen de

veras protector, ó pur lo menoH de garantía-. Lo han exp'i-

cado bien los extranje os qu« como Humboldt recorrieron, á

principios del sig o XIX, buena parte de América. Pero no

parecía, entonces, la manera de coordinar las resistencias y

menos aún los modos de preparar un cambio rápido de situa-

ción.

Por todo esto, el movimiento de la Independencia peninsu-

lar se miró con simpatía, y lu">go que vinieron las contradi:-

cione?, más ó menos aparentes, más ó menos positiva?, éstas

se es imaron como insoportables y á la postre como provo-

caciones. Y como quf>, á pesar de todo, el nuevo orden de

cosas, aunque irregular, permitía cierta esperanza á algu-

nos de los protestantes y loa oprimidos, fué difícil y tardó

el planteamiento de una vigorosa resistencia que al fin

tuvo que buscar amparo y salida en un movimiento separa-

tista.

Para llegar á esto sirvió de mucho, como antes he dicho,

el cuidado con que los enemigos de España y señaladamen-

te los franceses exajera ron nuestras dificultades y las reser-

vas y los aplazamientos de los alar ( ados reformistas penin-

sulares.

En una sesión pública de las Cortes, en 1811, se leyó una
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comunioación del encargado de Negocios de España en la

República Norte Americana, que daba muchas noticias res-

pecto del número y circunstancias de los varios franceses y

afrancesados que recorrían la América española, con abun-

dantes medios é instrucciones, para fermentar allí la insu-

rrección. Y luego vinieron á las Cortes un ejemplar délas

Instrucciones que sobre aquella gestión había dado el Go -

bierno del intruso José Bonaparte y una lista de Agentes,

más ó menos conocidos y afortunados, en el Centro y Sur

Americanos.

Tambiéu de esto se ha prescindido por la mejoría de los

Gobernantes de España, muy propicios á ponerlo todo á

cuenta do la re eldía national criolla.

Pero insisto en que es de considerar atentamente la lentitud

con que la tendencia separatista se abrió camino en la Améri-

ca española. Las dudas y vacilaciones de Washington antes

de decidirse á romper con ,1a Metrópoli británica son poca

cosa ante las vueltas y revueltas de Jos hispano ameri-

canos para prescindir de la Madre Patria española. Por mu-

cho tiempo los insurrectos se empeñaron en invocar el

nombre de Fernando VII para su gobierno. Los ejemplos

de Buenos Aires, de Chile, de Quito, de Méjico y aun de Ve-

nezuela son notables.

Esto mismo había de influir especial, excepcional mente en

la situación, en la conciencia y en la conducta de los diputa-

dos americanos que contradichos por buena parto de sus

paisanos alarmados, exaltados ó más ó menos comprome-

tidos en otra dirección, tropezaban á cada paso c -n la inse-

guridad que respecto de una política definitiva derrostra-

ban muchos de los políticos de Cádia y señaladamente algu-

nos ministros y aun Regentes, bajo la presión de continuas
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alarmas, amenazas y confusas ó francas pero siempre sinies-

tras profecías.

Sin duda, las circunstancias no eran satisfactorias. Para

dominarlas se necesitaba uua fe incontrastable en los prin-

cipios y en la virtualidad de las ideas así como una volun-

ta incontrastable para actos inmediatos é indiscutibles,

Y no existiendo esto ni aun én buena parte de los peninsu-

lares sinceramente amigos de América y fervorosos creyen-

tes en la justicia de las Declaraciones de la Junta Central y

de la Regencia sobre la igualdad de americanos y aspañoles,

se explican, ya que no se justifiquen, las dudas y lasoontra-

diccioEes que envenenaban la atmósfera y que á veces la ha-

cían pesadísima para ios leales diputados americanos.

Lo que tuvieron que resistir y que hacer aquellos diputa-

dos nunca será bastante estimado. Su fé en ios principios, la

íoncienoíp. de su deber patriótico, el amor á España y la pa-

sión por América los sostuvieron en trances dificilísimos.

La posteridad les debe gratitud.

De esto podemos hablar mucho los que sesenta aftoa des-

pués pasamos en España por situación análoga.

Aquél es un período de nuestra Historia cantemporánra,

todavía no comprendido. Por fortuna ahora principian á rea-

lizarse ciertas investigaciones por personas competentes, en-

cargadas de tan delicada y activa tarea por los Gobiernos de

España y la América latina. Pronto habrán de saberse mu-

chas cosas inverosímiles... Y aunque esto no sirva (desgra-

ciadamente es ya tarde) para la Política colonial española,

servirá para la nueva dirección que ahora se acusa en nues-

tros círculos políticos en favor de la Intimidad Hispan» Ame-

ricana.

Por estos trabajos se sabrá bien cómo se transformó en mo-
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vimiec o separatista la resistencia de América á Ja sumisióa

francesa y á la subsistencia del Absolutismo monárquico y
el monopolio colonial. Y se comprenderá al mismo tiempo

que el desarrollo de la insurrección americana, como la

Guerra de Amóri-a de aquella época no fueron realmente

una lucha de odio y rivalida les internacionales, sino una

verdadera guerra civil «le la familia española que permitió á

muchos, muchos americanos, pe ear bajo la bandera de es-

pañoles y á no pocos españoles luchar bajo la bandera ame-

ricana. Porque lo que se trató en aquella co tienda fué do

principias, de ideas, de soluciones porfectnrcene compati-

bles, en cada bañólo, con diferentes procedencias locales y

profesadas por hombres de la misma sangre.

Ilt

Las Cortes llamadas de Gádias se abrieron en San Fernando

el 14 de Septiembre de 1810 por la invitación y con la pre-

sencia de la Regencia creada en 29 de Enero de 1909. En ésta

figuraban aliado de los Regantes Peninsulares, (D. Pedro de

Quevedo y Quintana—Obispo de Orense —el general Cas-

taños, el exministro Saa vedra y el marino Eácaño), el letrado

americano D Miguel Lardizábal y üribe, natural de Nueva

España.. Este vino á la Regencia en representación de Amé-

rica y en sustitución de D. Esteban Fernández de León, que

aunque de familia americana resultó no haber nacido en Ul-

tramar.

Esta misma consideración á América se tuvo después, a

constituirse la» varias Regencias que sucedieron á la de 1809.

En la que siguió á la antes aludida (Diciembre de 1810 y Ene-
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ro de 1811), representó á América el marino don Pedro de

Agar, al lado de los peninsulares Blake y Ciscar.

En la tercera Regencia (Enero de 1812) figuró como

representante de América D. Joaquín Mosquera y Figue-

roa, Consejero de Indias.— En la cuarta Regencia (Marzo

de 1813) vuelve á figurar el capitán de fragata Agar.

Los diputados que asistieron á la sesión inaugural, fueron

107: de ellos 59 propietarios y 48 suplentes. De loa prime

ros, solo ufto americano, que fué el marino de Guerra don

Ramón Power. Y de los segundos, ó suplentes, 26, que se lla-

maron:

D, José M. Contó, por Nueva España; D. Francisco Muni-

11a, por Nueva España; D. Andrés Savariego, por Nueva Es-

paña; D, Salvador Sanmartín, por Nueva España; D, Octavia-

no Obregón, por Nueva Kspaña; D Máximo Maldonado, por

Nueva España; D. José María Gutiérrez de Terán, por Nue-

va España; D. José Manuel Contó, por Nueva España; don

José Caicedo, per Santa Fe; Marqués de San Felipe y Santia-

go, por la Isla de Cuba; D. Joaquín Santa Cruz, por la Isla

de Cuba; Marqués de Puñonrostro, por Santa Fe; D. José

Megía, por Santa Fe; D. Dionisio Inca Yupagui, por Perú;

D. Vicente Morales Suárez, por el Perú; D. Ramón Feliú, por

el Perú; D. Antonio Zuazo, por el Perú; D. Joaquín Leiva,

por Cüile; D. Miguel Riesco, por Chile; D. Francisco López

Liperguer, por Buenos Aires; D. Luis Velaseo, por Buenos

Aires; D. Pedro Tayles, por Filipinas; D. Manuel Rodrigo,

por Buenos Aires; O. Andrés de Llano, por Guatemala; don

Manuel de Llano, por Guatema'a; y D Joeé Alvarez de

Toledo, por Santo Domingo; D. Esteban Palacios, por Ca-

racas; D, Fermín Clemente, por Caracas.

Presidentes de las Cortes fueron treinta y siete. De ellos
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del Castillo, D. Juan José Guereña, D. José Miguel Guridi,

D.José María Gutiérrez de Terán, D. Andrés Jáuregui, don

Antonio Larrazábal, D. Joaquín Maniau, D. Antonio Joaquín

Pérez y D, José Miguel Gordoa. Este sacerdote y catedrático

de México fué el último Presidente de aquellas Cortes que ce-

rraron sus Sesiones el 23 de Septiembre de 1813.

De todos estos ilustres americanos el primeramente electo

Presidente fué Guereña, canónigo, diputado por Durango.

En 24 d« Julio de 1811. También en esta fecha fué electo

Vicepresidente otro araeri(*áno: Maniau, Diputado por Ve-

racruz.

Hubo 38 S eretarios, de ellos once americanos, que fueron

D. Florencio del Castillo, D. Fermín Clemente, D. Ramón

Feliú, D. Tadeo Joaquín Gárate, D. José M. Gutiérrez, don

Manuel Llano, D. José Antonio, y 1). José Manuel Couto, don

José Antonio Navarrete, i^. Juan B. O'Gabán, D. José Olme-

do Maruri, y D. Miguel Riesco.

Hubo 36 vicepresidentes. De ellos 13 americanos; Castillo,

Couto, Gordoa, Gutiérrez de Yerán, Jáuregui, Lóoez de la

Plata, Maniau, Mendiola, Morales Duárez, Navarrete, 0'b!a-

bau, Power y Serua.

El día mismo de la constitución de la gran Asamblea, los

americanos tuvieron un éxito, que abona el mérito de aqué-

llos y la buena disposición de los peninsulares.

D. Ramón Power (el diputado puertorriqueño) fué electo

Viee Presidente por unanimidad de votos. Y luego en Octu-

bre, reelecto del mismo modo, para el mismo cargo. No mu-

cho después, el de 24 de Noviembre de 1810, fué electo Vice-

presidente otro americano, el peruano D. Vicente Mora-

les Duárez.



— 343 —

La Comisión permanente de las Cortes se compuso de

siete individuos; la presidió D. José Espiga y fueron miera-

bros de ella los peninsulares Creux, Marqués de Espeja y

Santos, y los amenc&nos D. Antonio Larrazábal, D. Maria-

no Mendiola y el célebre poeta D.José Olmedo que des-

empeñó Ja Secretaría. Suplentes: el peninsular Ceballos y el

americano Navarrete.

La Comisión que hizo el Proyecto de Constitución, luego

votada en 19 de Enero de 1812, la compusieron las siguien-

tes personas: Muñoz Torrero (Presidenta), Argüelleí, Rodrí-

guez de la Barcena, Espiga, Rich, Cañedo, Gutiérrez de la

Huella, Valientey Pérez de Castro, todos peninsulares, y los

americanos Fernánden Ley va, Morales Duárez, Mendiola,

Antonio Joaquín Pérez y Jáuregui.

La Constitución fué firmada y jurada el 19 de Marzo de

1812 por 183 diputados. De ellos eran americanos los si-

guientes: D. Antonio Joaquín Pérez, por la Puebla de los

Angeles; D. José Simón de Uría, por Guadalaxara; D- Juan

Bernardo 0-Gavan, por Cuba; D. José Joaquín Ortíz, por

Panana; José Miguel Guridi Alcocer, por Tiasxcala; José

Mejía Lequerica, por el Nuevo Reino de Granada; José Mi-

guel Gordoa Barrios, por Zacatecas; D. Florencio Castillo,

por Costa Rica; D. José Antonio López de la Plata, por Ni-

caragua; D. José Ignacio Beye Cisneros, por Méjico; don

Francisco Mosquera Cabrera, por Santo Domingo; D. Oeta-

viano Obregón, por Guanaxato; D. Francisco Fernández

Munilla, por Nueva España; D. Juan José Guereña, por Nue-

va Vizcaya; D. José Eduardo Cárdenas, porTabasco; D. Ra-

fael Zufirátegui, por Montevideo; D. Andrés de Jaúregui

por la Habana; D. Antonio Larrazábal, por Guatemala; don

Mariano Mendiola, por Querétaro; D. José Ignacio Avila
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por San Salvador; D. José María Couto, por Nueva Espala

don Máximo Maldonado, por Nuera España; D. Joaquín

Maniau, por Veraoruz; D. Andrés Sarariego, por Nueva Es-

paña; D. Francisco López Lisperguer, por Buenos Aires; don

Salvador Sanmartín, por Nueva EspaSa; D. José Domingo

Rus, por Maracaibo; D. Antonio Zuazo, por el Perú; D. Jofé

Lorenzo Bormúdez, por el Perú; D. Pedro García Coronel,

por el Perú; D Manuel Rodrigo, por Buenos Aires; D. Ra-

món Feliú, por el Perú; don Vicente Morales Duárez, por el

Perú; don José Joaquín Olmedo, por Guayaquil; don José

Francisco Morejón, por Honduras; don José Miguel Ramos

de Arizpe, por Coahuila; don Joaquín Fernández Leiva, por

Chile; don Blas O^tolaza, por el Perú; don Francisco Saiazar

por el Perú; don José María Veládiez Herrera, por Guadala-

jara; don Esteban de Palacios, por Venezuela; El Conde de

Puñonrostro, por Nueva Granada, don Miguel Riesco Puen-

te, por Chile; dan Fermín, Clemente, por Venezuela; don

Luis de Velasco, por Buenos Aires; don José María Gutié-

rrez Teráo, por 'Nueva España; don José Antonio Navarre

te, por el Perú. Total: 47.

Y los dos grandes oradores de las Cortes gaditanas

fueron el amei'icano Arguelles y el ecuatoriano Mejía Le-

querica.

Las indicaciones anteriores prueban desde luego dos co-

sas: el positivo mérito de la Diputación de América y la con-

sideración en que loe tuvieron los diputados peninsulares.

Esta consideración se aumentó por la participación muy

viva y eficaz que los americanos tomaron en todos loe .leba-

tes y las principales Comisiones de la Cámara.

Se ha dicho que esos diputados llegaron á formar un gru-

po dedicado exclusivamente á la política ultramarina, y que
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esta f é algunas veces una pertubación en el juego de la Cá-

mara. Pero es evidente que los diputados americanos in-

tervinieron en todos los debates de política general y que se

caracterizan por sus distintas opiniones extrañas al proble-

ma de Ultramar.

Claro está que debían preocuparse y se preocuparon mu-

cho de los asuntos ultramarinos. Esto era todavía más na-

tural que la tendencia (más ó menos abonada\ de los di-

putados peninsulares á aplazar la resolueidn y aun la discu-

sión de aquellos asuntos, á partir de meiiadcs del año IJ. Y
DO se puede prescindir de la consideración de que el estado

político, eoonórtiicoy social de América (aun pr<*5cindiendo

de la insurrección americana) era muy distinto del estado

de la Metrópoli, y que por tanto exigió una atención espe-

cial que necesariamente le habían de consagrar sus especia-

les representantes.

Lo evidentemente falso es que el interés de Ultramar fue-

ra la razón decisiva de la conducta y la política de los dipu-

tados americanos.

La acusación ó el reproche ha sido frecuente para todas

las Diputaciones Ultramarinas españolas posteriores á 1812.

Pero los críticos más severos olvidan que después de la ex-

pulsión de los diputados de las Antillas y Filipinas de nues-

tras Cortes de 1836, quedó sin hacer hasta los últimos años

del siglo XX la legislación especial ultramarina que ofreció

el art 2.° adicional de la Constitución de 1837, y volvieron

á ofrecer las Constituciones en 1845, 69 y 76. ¡Más de cuaren-

ta años de espera!

Al día siguiente de la inauguración de las Cortes gadita-

nas, ó sea el 25 de Septiembre de 1810, los diputados de

América se ocuparon del punto relativo á la publicación del

23
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decreto de instalación de las Cortes y dígeron que, tratándo-

se de América, convenía que el tal decreto fuera acompa-

ñado do varias declaraciones en favor de aquel país. Por

efecti de este reparo, las Cortes nombraron una Comisión

especial que estudiase coa brevedad la cuestión y fueron

designados, al efecto, los diputados americanos Megía, Lis-

perger, L^yva, loca, marqués de San Felipe, Couto, Pala-

cios, Power, Llano y Toleiío.

Y e mismo 25 de Septiembre, por la noche, esta Comi-

sión dictaminó pidiendo que se remitiesen á América los

decretos de iní=talación al mismo tiempo que algunas decla-

raciones sobre la igualdad de derechos de los españoles

americanos con los españoles europeos, sobre la extensión

de la representación nacional ííe Améiica, como parte inte-

gi ante de la Monarquía y, en fin, sobre la amnistía, ó por me-

jor decir, sobve olvido que convendría conceder á todos ios

extravíos ocurridos en las desavenencias de algunos países

americanos.

Varios diputados peninsulares se opusieron, solo por el

momento, porque la materia la requería mucho pulso, exa-

men y antecedentes de que aún se carecía; pero protestando

siempre que nadie se oponía á la fraternidad de los dominios

de Ultramar con los de Europa y á las declaraciones que con-

viniese hacer en Araéri':'a.

Al fin se acordó la mera publicación de un mismo decre-

to en España y América, para el solo efecto de la publicidad

de la instalación de las Cortes, y se dejó para otro día el

proveer sobre la demanda especial de los americanos.

Esto se retrasó algo y determinó á los Diputados de Amé-

rica á nuevas gestiones.

Comenzaron los debates sobre las proposiciones america-
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ñas por una presentada el día 3 de Octubre de 1810 que com-

prendía dos partes: la primera de ratificación de los decre-

tos de la Junta Central y de la Regencia que afirmaron que

los dominios de Ultramar hacían parte integrante de la Mo-

narquía española; y segundo, que no se procediese por el Go-

bierno á usar de rigor contra los pueblos de América donde

se había manifestado turbulencias ó disgustos, pero que las

Cortes se informaran de lo que el Gobierno supiese en este

punto y de las medidas que hubiere tomado.

Esta proposición fué muy discutida en la sesión pública del

referido día 3: y continuó diseutiéadose ampliamente en se-

siones secretas desde el día 9 hasta el 14, en cuya iiltiraa se-

sión se votó al acuerdo después de leído y promulgado en la

sesión pública del día 15 y que aparece en Ja Gaceta del 16

como declaración solemne que comprende tres particu-

lares.

Por el primero, las Cortes confirman y sancionan «el in-

concuso concepto de que los dominios españoles en ambos

hemisferios forman una miscaa y sola Monarquía, una misma

y sola Nación y una sola familia, y que por lo mismo los na-

turales que sean originarios de dichos dominios europeos ó

ultramarinos son iguales en derechos á los de la Península».

Luego «quedaba á cargo de las Cortes tratar con oportunidad

y con un particular interés todo cuanto pudiera contribuir

á la felicidad de los de Ultramar, como también del núme-

ro y forma que debiera tener par? lo sucesivo la represen-

tación nacional en ambos hemisferios». Por último, «que

desde el momento en que los países de Ultramar en donde

«e hubieran manifestado conmociones hicieren el debido re-

conocimiento á la legítima autoridad soberana que se haya

establecida en la madre Patria, hubiera un general olvido de
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cuanto hubiese ocurrido indebidamente en ellos, dejando,

sin embargo, á salvo, el derecho de tercero».

Distraídas las Cortes en otros asuntos, no pudieron los di-

putados americanos conseguir que se volviese á dilucidar el

complejo problema de América hasta que en la sesión de 2

de Enero de 1811 los diputados Quintana, Morales y Pérez

recabaron que se dedicasen á este asunto dos días á la sema-

na, que fueron los miércoles y viernes.

No sin dificultad se cumplió este acuerdo desde el 9 de

Enero ha'ita el 13 de Febrero.

La primera de las proposiciones discutidas en este lapso de

tiempo fué objeto de larga y calurosa controversia, en la

cual tomaron parte muchos diputados de América y la Pe-

nínsula. Los diputados Quintana, Palacios Valiente, Guridi-

Pérez Anaer Terán, Arguelles, Gallego Utges, Leiva, Lisper-

guer. Espiga, Villagómez, Estevan, García Herreros, Feliú.

Pelegrín, Valcarcel, Villanueva, Caneja, Borrul, Creus, Ro-

vira, Tou, Toledo, González, Morales Duárez, Garóz, Baha-

monde, Gómez Feraándoz, Ros, Velasco, Povedano, Laser-

na. Dueñas, Gordillo, Mejía, Pérez <¡e Castro, Lujan, Inca,

Huertas y Torrero disertaron abundantemente.

La proposición comprendía dos extremos Uno referente á

la igualdad de representación parlamentaria de América y la

Península, y otro referente á la aplicación de esta igualdad á

las Cortes que estaban ya funcionando. Habiéndose de votar

en junto estos dos ex rom js, la propusicióa fué desechada

en votación nominal por 64 voto? contra 46, siendo bastan-

tes los diputados que se abstuvieron deemitir su sufragio,

declarando que eran partidarios de la primera parte de la

proposición.

En su vista, ioraediatamente se presentó una nueva pro-
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posición que puso sobre la mesa don José Joaquín Pérez (di-

putado de Méjico) en 20 de Enero, y que apoyó el diputado

americano Quintana.

Tratábase en ella otra vez de la representación en Cortes

<Í6 los reinos de América. Tambiéa esta proposición fué ca-

lurosamente controvertida, y con su motivo se presentaron

varias enmiendas, concluyéndose, en 7 de Febrero del año

11, por una doble votaciÓQ nominal, en la cual se declaró por

123 votos contra 4, el derecho igual de representación de

americanos y peninsulares; y por 69 votos contra 61 se re-

chazó la idea de que se hiciese aplicación de este principio á

las Cortes que en aquel instante funcionaban.

La proposición segunda que consagraba la libertad de cul-

tivos fué aprobada.

La tercera proposición quedó para cuando se discutiese el

proyecto de Constitución; versaba sóbrela supresión de los

estancos. El mismo día, 9 de Jí'ebrero, se ratificó lo ya de-

clarado antes sobre la libertad de explotación de las minas

de azogue. Sobre esto versaba la cuarta proposición.

La quinta fué aprobada por aohmación. Su tenor era el si-

guiente: los america nos, así españoles como indios y los hijos

de ambas ciases, tienen igual opción que los españoles políti-

cos y españoles á toda clase de empleos y destinos.

Las proposiciones sexta y séptima fueron trasmitidas á la

comisión que entendía en el proyecto constitucional. La

proposición sexta declaraba que la mitad de los empleos de

cada reino habían de proveerse necesariamente en sus pa-

tricios, nacidos dentro de su territorio. La séptima estable-

cía en las capitales de los virreinatos y capitanías generales

de América, una Junta consultiva de propuestas para la pro-

visión de cada vacante respectiva en su distrito en el llamada
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turno americano. La resolución de estas proposiciones se-

dejó para cuando se tratara del particular al discutirse la

Constitución.

Por último, en la sesión del 9 de Febrero fue desecha-

da casi unánimemente la octava proposición favorable á la

restitucióo de los jesuítas á los reinos de América.

Todavía después de esto se habló en las Cortea algo sobre

las proposiciones antedichas El 13 de Febrero, Guridi Al-

cocer, sacerdote elocuente, diputado mejicano (conocido por

el Cura de Trascala), solicita de la Cámara que no se remi-

tan de oficio á América las denegaciones de lo pedido por

los amerioanoa sobre la representación parlamentaria in*

mediata y el reparto de los emplees públicos. Merece re-

producirse parle de su breve discurso, para ratificar algo

de lo que se ha dicho antes en este trabajo, sobre la aspira-

ción de igualdad ae los americanos.

Dijo Guridi Alcocer lo siguiente:

«Señor: V» M. se ha servido resolver sobre la primera

proposición de los americanos aprobando la primera parte,

y reprobando la segunda, reservándose el punto de empleo»

para la Constitución. Enhorabuena, Señor; V. M. lo ha de-

cretado y basta; pero pido que ni una ni otra resolución se

comunique de oficio á las Américas, sino solamente lo qua

se ha resuelto favorable sobre frutos, azogues, siembras,

comercio, manufacturas, etc. Las proposiciones de los anoo-

rioanos se dirigían solo á calmar los ánimos de aquellos ha-

bitantes y noticiarles la desaprobación de la segunda parte

de la primera proposición, lejos de producir este afecto, se-

ría muy al contrario. V. M. sabe bien que el origen de las

inquietudes del Nuevo Mundo es el oenoepto que aquellos

habitantes tienen formado de que se les trata con desigual-
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dad; y aunque é3ta no sea sino un enteoillo que salta por los

cascos, en lo moral es una da¿:a que atraviesa los corazones;

es lo que alarma á los pueblos, y lo que por desgracia ha

causado la rovoluoión ea Buenos Aires, Caracas, Quito, y

qué sé yo si en otros países más, cuyas noticias nos impide

la distancia.»

«Sentada paes, esta base, es inconcuso que solo será capaz

de calmar aquellos ánimos lo que contribuya á desimpresio-

narles de est) como acas lo será la noticia de las resolu-

ciones de V. M que le son favorables, porque la de las otras

no producirán este saludable efecto. ¿Qué dirán los araerioa-

nos cuando sepan que deolaráadoles esta igualdad tan ape-

tecida, se les niega el poder venir á este Congreso?»,..

«Los americanos, Señor, entienden muy bien todas estas

cosas; y auaque se les cree unos topos, son en realidad unoS

argos. Se ha creído que la América era el país ae la ignoran-

cia, y lo os sin duda de la ilustración. Li América no es ya

la que era en tiempo de Carlos V, ni la conviene el sistenaa

de gobierno de Felipe II, ni mucho menos el del favorito de

Carlos IV. Los americanos conocen muy bien y sienten su

infeliz situación
,
porque tienen luz en los ojos y sangre en el

corazón. E^i preciso manifestarles con obras que los princi-

pios de equidad y justicia, y las reformas saluiiables que

V. M. adopta, no se limitan precisamente á la Península,

sino que deben también transmitirse por cima de las

aguas hasta aquel hemisferio.

«Esto, Señor, es indispensable para mantener las Américas.

Es menester hacerles conocer que el nonplus ultra de las co-

lumnas de Hércules que se borró en lo físico con el descubri-

miento de un nuevo mundo se ha borrado también en lo po-

lítico, no sea que crean que en lugar de aquel epígrafe se ha
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fijado num qmm uí'.ra ó num quam plus. Las A-niéricas se con-

quistaron oon valor, debe tratarse de su conversión por me-

dio de la ganerosidad. Yo quisiera que todos leyesen la céle-

bre sentencia reí Marqués de Houbin en su Tratado de la

opinión. Impugna á los que sostenían no ser conveniente dejar

prosperar á las colonias para que no puedan sustrarse de su

Metrópoli, y afirnaa que, por el contrario, la gratitud á la be-

neficencia y al suave gobierno es el vínculo más fuerte que

las ata con su matriz....

«Seüor, estos fundamentos rae han obligado á pedir que no

se les comunique de oficio las providencias que se han to-

mado, que al parecer no les son favorables. Esto lo pido, no

solo como diputado de América, sino también como miem-

bro de la Comsión Ultramarina, cuyo principal objeto es la

pacificación de las Américas.»

Combatieron la propuesta del diputado americano los pe-

ninsulares Gallego y Arguelles y la apoyó de alguna mane-

ra el diputado catalán Creux; pera no se tomó acuerdo pre-

ciso por el momento. Más sin duda se tuvo en considera-

ción la propuesta de ArgüeJles de que las Cortes expidiesen

«un decreto formal, solemne, en el que recapitulando todas

las razones que se habían tenido presentes para diferir has-

ta la Constitución el urreglo fundamental de la representa-

ción de América, se declarase que las Cortes, para dar un

testimonio del deseo que las anima de proveer á cuanto fue-

se útil y beneficioso á aquellos naturales, anticipaba la pro-

mesa de que la base para la representación nacional eería

en todo uniforme en la Península y en América.» Respecto

de la cuestión de empleos, el diputado asturiano se mostró

más resistente, no dando importancia á que aquellos emplea-

dos fueran de aquende ó allende el Atlántico.
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Sin duda á lo que ocurrió en este brevísimo debate res-

ponde el Decreto qup posteriormente apareció en los perió-

dicos oficiales y que se trasmitió á América, llevando la fe-

cha de 9 de Febrero. Lo firmaron el americano don Antonio

Joaquín Pérez, Presidente de la Cámara, y don José Aznaré

y Vicente Tomás Traver, peninsulares secretarios.

Este Decreto de las Cortes dice así: «Las Cortes generales

y extraordinarias, constantes siempre en sus principios san-

cionados en el Decreto de 15 de Octubre del año próximo

pasado y deseando asegurar para siempre á los americanos,

así españoles como naturales originarios de aquellos vastos

dominios de la Monarquía española, los derechos que como

parte integrante de la misma han de disfrutar en adelante,

decretan:

«1.° Que siendo uno de los principales derechos de todos

los pueblos españoles su competente representación en las

Cortes nacionales, la de la parte americana de la Monarquía

española en todas las que en adelántese celebren, sea ente-

ramente igual en ei modo y forma á la que se establezca en

la Península, debiéndose fixar en la Constitución el arreglo

de esta representación nacional sobre las bases de la per-

fecta igualdad conforme al dicho decreto de 15 de Octubre

último.

2.° Que los naturales y habitantes de América puedan

sembrar y cultivar quanto la naturaleza y el arte les propor-

cione en aquellos climas, y del mismo modo promo-

ver la industria manufacturera y las artes en tod'a su exten-

sión.

3.* Que los americanos, así españoles como indios, y los

hijos de ambas clases, tengan igual opción que los españoles

europeos para toda clase de empleos y destinos, así en la
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corte como en quarquier otro lugar de la Monarquía, sean

de la carrera eclesiástica, política ó militar.

Tendráio entendido el Consejo de Regencia, y dispondrá

lo necesario á su cumplimiento, mandándolo imprimir, pu-

blicar y circular.»

El fracaso ó el aplazamiento de buena parte de las pre'

tensiones do los diputados americanos w> produjo en éstos

la gran desanimación que era de temer. Sin duda causó

disgusto.

Mas para juzgar el alcance de éste conviene tener en cuen-

ta la posición difícil de dichos diputados por el aire que toma,

ba la iosurrec-ión trasatlántica, y el hecho de la participa-

ción activa que aquellos mismos diputados tomaron en los

debates sobre al Proyecto de Constitución.

Y hay que leer las comunicaciones que los represen-

tantes parlamentarios de América dirigieron á su país,

danio cuenta del resultado de las proposciones antes dichas

y que fueron firmadas en los primeros días de la Asamblea

española, por 27 diputados de allende el Atlántico.

Entre estas comunicaciones se distingue la que los dipu-

tados del Perú dirigieron al Cabildo de Lima en 23 de Marzo

de 1811.

Al hablar del aplazamiento momentáneo de las peticiones

relativas á la libertad de comercio, dicen:

«Acerca de tres proposiciones graves se ha decretado que

pasen á una comisión para que informe. Como nuestro áni-

mo no ha sido precipitar las resoluciones en materias tan

difíciles y trascendentales, y como por otra parte estamos

persuadidos de que los derechos de la América se conoce-

rán y respetarán más cuanto más se examine, no nos queda

otro sentimiento sino el de no poder, desde luego, oomuoi.
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car á V. E. la favorable determinación de nuestra solicitud

en este ramo que vivificará los precedentes.»

Al hablar de la proposioióa relativa á la representación

parlamentaria de América y al extremo relativo á la aplica-

ción del p incipio de igualdad de América y Kspaña á las

Cortes de 1810 (á las Cortes ya reunidas), los comunicantes

se limitaron á decir: «Ha parecido á S. M. (á las Cortes) lle-

na de tantos embarazos que no ha tenido á bien acceder á

ello .

»

En cambio, al tratar de la libertad de cultivo é industria,

se emplean de esta entusiasta manera:

«La proposición se ha concedidí
; y en sii virtud la agri-

cultura, la industria y las artes están ya en América libres

de las prohibiciones y trabas que hasta ahora se oponían no

sólo á su prosperidad, sino aún á su existencia. Y cuando los

campos del Perú se hallen colmados de todos los frutos que

la naturaleza le brinda, cuando por todas partes se vean las

fábricas y talleres á que convidan las circunstancias, la pre-

ciosidad de las primeras materias y la disposición de las na-

turales; y cuando por las consecuencias necesarias de este

orden de cosas, todo tome un nuevo aspecto en el Perú,

nosotros nos gloriaremos de haber sabido aprovechar la si-

tuación en que nos ha colocado la Providencia, para poner

la primera piedra de este edificio tan grandioso como nue-

vo é inesperado.»

Son estas manifestaciones nada conocidas en España. Y las

tomo del Diccionario histórico biogrdjico del Perú, de D. Ma-

nuel de Mendiburu. Porque conviene que para juzgará los

diputados americanos se parta de datos positivos, dejando

á un lado las prevenciones y más aún las pasiones polí-

ticas.



— 356 —

En 12 de Mario de 1911, y después de una discusión en que

tomaron parte los diputados americanos Cirudi Alcocer

Uría, López Dejía y Hendióla y los peninsulaies Valiente,

García Horraros y Argüeles, las Cortes acordaron que se

aprobase la exención de cierto tributo de los indios de Nue-

va España, llevada á efecto por el Virrey de aquella comar-

ca y extendiere á los indios de las demás provincias y á

las castas todas de toda la América, pero que no se extendie-

ra á ellas el repartimiento de tierras de los pueblos de in-

dios.

También en el transcurso de los seis primeros meses de la

vida de las Cortas, tuvieron efecto incidentes de gran

resonancia y que determinaron resoluciones importantes de

aquella Cámara en favor de América.

En la sesión del 16 de íDiciembre de 18 JO, el Diputado su-

plente del Perú D. José Inca Yupangui (de raza ó proceden-

cia india y Jefe del Ejército español) hizo una moción á las

Cortes sobre el mal trato de que eran víctimas los indios

americanos. La moción concluía con la fórmula de un de-

creto para que los virreyes y Presidentes de las Audiencias

de América atendiesen y protegieran con suma excrupulo-

sidad á aquellos indígenas y cuidaran de que no fuesen mo-

lestados ni afligidos en sus personas y propiedad ni perjudi-

dos^en manera alguna en su libertad y eus privilegios.

Las palabras del diputado peruano fueron recibidas con

gran aplauso. Las recogieron y apoyaron con verdadero en-

tusiasmo varios diputados peninsulares: Espiga, Villanueva,

Arguelles, Pérez de Castro y Pelegrín. También el diputa-

do americano (canónigo y de no excasa influencia en la Cá-

mara), D. Antonio [Joaquín Pérez, mantuvo la tesis. Y al fin

en 4 de Enero de 1811, se expidió el decreto relativo á los
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indios de América y también de Asia, conforme en un todo á

aspiraciones del Ynca Yapangui.

A otro incidente se ha hecho alusión en otro lugar de es-

te trabajo. Fué el incidente provocado por el prestigioso y

muy querido Diputado Puertorriqueño D. Ramón Power,

oon motivo de la Real orden dada por la Regencia concedien-

do al Capitán general de Puerto Rico excepcionales y dicta-

toriales facultades para gobernar á la pacífica y leal An tilla.

También el discurso dd Power produjo hondo efecto en la

Cámara. Fueron muchos los aplausos que respondieron á la

protesta del ilustre puertoriqueño. Intervinieron colurosa y

favorableoiente en la cuestión varios Diputados peninsula-

res, todos favorables.

Y por unaniraidud se votó un llamamiento á la Regencia

para que fuese derogada sin pérdida de tiempo la Real or-

den denunciada y se estableció una vez más el principio de

la igualdad de americanos y p3nínsulares y la necesidad de

una política justiciera y liberal en ultramar.

Luego en la sesión del 4 de Abril de 1912 el Diputado ame-

ricano Castillo presentó una extensa proposición para abolir

las mitas de indios y otras cai-gasque pesaban sóbrelos

mismos, á los cuales se debía proteger repartiéndoles te-

rrenos comunes de cada pueblo ó realengos ó valdíos y fa-

vorecer con la cuarta parte de las becas que existieran en

los seminarios conciliares. Fué ampliamente discutido el te-

ma. Se pronunciaron muy notables discursos, todos en el me-

jor sentido por los Diputados americanos Castillo Olmedo,

Ostoiaza y Larrazábal y los peninsulares Toreno y Gallego

y en 9 de Noviembre de 1812 se votó el Decreto, que á la le-

tra dice así:

«Las Cortes generales y ex.raordinarias, deseando remo
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ver todos los obstáculos que impidan el uso y el ejercicio de

la libertad civil en los españoles de Ultramar, y queriendo

asimismo promover todos los medios de fomentar la aizri-

cultura, la industria y la población de aquellas vastas pro-

vincia?, han venido en decretar y decretan:

Primero. Quedan abolidas las mitas ó mandamientos, ó

repartimientos de indios, y tolo servicio personal, que bajo

de aquellos ú otros nombres presten á los particulares, sin

que por motivo ó pretexto alguno puedan los jueces ó go-

bernadores destinar ó compeler á quellos naturales al ex-

presado servicio.

Segundo. Se declara oompendida en el anterior artículo

la mita que con el nombre de FALTRIQUERA se conoce en

el Perú, y por consiguiente la contribución Real aneja á

esta práctica.

Tercero. Quedan también eximidos los indios de todo

servicio personal á cualesquiera corporaciones ó funciona-

rios públicos, ó curas párrocos, á quienes satisfarán los de-

rechos parroquiales como las demás clases.

Cuarto. Las cargas públicas como reedificación de casas

municipales, composición de caminos, pueblos, etc. etc., se

distribuirán entre todos les vecinos de los pueblos, de cual-

quier clase que eean.

Quinto. Se repartirán tierras á los indios que sean casa-

dos ó mayores de 25 años, fuera de la patria potestad, de las

inmediatas á los pueblos que no eean de dominio particular

ó de comunidades; mas si las tierras de comunidades fuesen

muy cuantiosas con respecto á la población del pueblo á que

pertenecen, se répartii'á cuando más hasta la mitad de dichas

tierras, debiendo entender en todos estos repartimientos las

Diputaciones provinciales, las que designarán la porción de
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terreno que corresponda á cada individuo, según las cir-

cunstancias particulares de este y de cada pueblo.

Sexto. En todos los colegios de Ultramar donde haya

becas de merced, se proveerán algunas en los indios.

Séptimo. Las Cortes encargan á los vireyes, gobernado-

res, intendentes y demás jefes á quienes respectivamente

corresponda la ejecución de este deorelo, su puntual cum-

plimiento, declarando que merecerá todo su desagrado y un

severo castigo cualquiera infraccióa de esta solemne deter-

minación de la voluntad nacional.

Octavo. Ordenan finalmente las Cortes que comunicado

este decreto á las autoridades respectivas, se mande también

circular á todos los Ayuntamientos Constitucionales y á todos

los curas párrocos, para que leído por tres veces en la misa

parroquial, conste á aquellos dignos subditos el amor y so-

licitud paternal con que las Cortes procuran sostener sus

derechos y promover su felicidad.

Lo tendrá entendido la Regencia, etc.»

La atención de las Cortes fué solicitada de otro modo y

para otras cuestiones graves de América.

En 27 de Abril de 1811, el Ministro interino de Hacienda

leyó á la Cámara una extensa Memoria so'>re el «estado de

las rentas públicas en América, en cobranza é inversión»,

documento notable que pasó á la Comisión llamada Ultra-

marina.

Esta Comisión constituida á los comienzos de la vida de

las Cortes se ocupó también de muchas proposiciones y soli-

citudes de detalle y combinó sus trabajos con otra especial

creada para entender en la pacificación de América.

Entre los requerimientos de carácter general político me-

rece por varios motivos, una Exposición á las Cortes, del
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Consulado do México. Ea la Exposioión aludida se atacaba

duramente á los americanos y á sus diputados y se resistía

las formas políticas. Púsose en tela de juicio que el tal escri-

to proviniese atención del Consulado; pero la casi totalidad

de los diputados americanos promovieron un acalorado de

bate en defensa de su honor, del de sus paisanos y del pres-

tigi® de la Cámara. A esas protestas se unieron muchos di-

putados peninsulares desde el 16 al 19 de Septiembre y en

esta última fecha se tomó el acuerdo de hacer constar «la ins-

ta indignación que había causado el papel; que los esfueraos

del odio y de la intriga jamás podrían turbar los sentimien-

tos de tierna afición que profesaban las Cortes á la España

ultramarina y de su deseo constante de promover la pros-

peridad de aquella preciosa parte do la Monarquía; y que

apreciaban y distinguían celo patriótico de todos y cada uno

de los diputados americanos.» Se resolvió además que «ee

cerrase, sellase y archivase la exposición y que no pudiera

volverse á abrir sin mandato de las Cortes»

.

La casi totalidad de los diputados americano^? se creyeron

en el caso de formular respetuosa protesta escrita, en la

que piden un acto más enérgico. Algunos americanos como

Mejía Lequeriea no se asoció á esta reclamación desdeñan-

do la agresión de los detractores y reservándose discutirlos,

si le parecía oportuno, dentro ó fuera do la Cámara. Pero no

consideró conveniente dar mayor alcance al suceso. Y el

Presidente de la Cámara pronunció un breve discurso en

honor de los diputados americanos de América, opinando

que no debía entrar en una discusión odiosa.

Tal vez pecaron las Cortes de longánimas. La enemiga de

la Reforma ultramarina se aprovechó de ello y se repitieron
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y aun menudearon los ataques violentos á los diputados

americanos, que se vieron forzados con deplorable frecuen-

cia, á protestar dentro de la Cámara y hacer uso de la pala-

bra en defensa de su honor.

La pacificación de América f é también materia de bastan-

tes esc itos y mociones dirigidos á las Cortes por particula-

res y por diputados. Ea la Cámara so constituyó una Co-

mis ón espe'íial que se ocupó do todo esto. Con ello coinci-

dió la publicación de algunos foletos y libros cu a im-

portancia se comprende ahora muy bien y se produgeron

tratos de los Gobiernos de España y de Inglaterra para que

é^ta interviniese en el restable-jiraionto dei orden en los per-

turbados reinos americanos.

Entre las mociones y los proyectos para la pacificación de

Ultramar, merece consideración la Memoria de D Gabriel

de Ayesa, proponiendo medios : ara lograr la tranquilidad

de aquellas tierras; esta Memoria pasó, por acuerdo de las

Cortes de 21 de Noviembre de 1810, á la Comisión de Justi-

cia, r>3 trabajos éxtrapariamentarios sobro la misma mate-

ria puedo señalarse los publicados por Blanco ( WkHe) en su

famoso periódico semana' >i¿ Espafiol {iSlO-li), editado pri-

mero, en Cádiz, y luego, desde 1811, en Londres; asi como

las notas y observaciones de O. Alvaro Fiorez Estrada que

sirvieron de ma'eria para el libro por éste publicado en Cádiz

en 1812, con el título de Examen impa-cial de ¿as disensiones

de ¿a Améñca co/i la Bspiñi. E3t:)3 trabajos costaron no pocos

disgustos á Fiorez Estrada y á Blanco.

En puato á las negociaciones de nuestro Gobierno con el

de Inglaterra para que ésta faoilicitase la paz bispano-ame-

' ricana hay que distinguir tiempos.

Iniciáronse las gestiones para determinar la acción codcí-

24
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liadora de Inglaterra, á mediaflos de 1811, y coincidieron

con los tratos ya entablados entre Inglaterra y España para

que aquélla prestara á ésta ciertos auxilios pecuniarios y Es-

paña correspondiera á los ingleses facilitándoles el comercio

con la Península, y e'*p°ioialrrente cou nuestra América.

En Julio de 1810 llegaron á Inglaterra comisionados de

Caracas para pedir apoyo al gobierno inglés, y en Agosto

éste les recomienda la cuncilisción con el español y les

ofrece para tal fin su mediación.

Comunicado esto oficialmente á los españoles, así como el

deseo de los ingleses de aprovechar el comercio americano

como compensación á los subsidios británicos y medio de fa-

cilitar, con la libertad mercantil, recursos económicos para

que el Gobierno español, por áí mismo y con recursos pro-

pios, pudiera atender á las abrumadoras urgencias de la

guerra peninsular, siquiera en la parte que inexcusablemen-

te le correspondía, se ocuparon de eso á partir del mes de

Mayo del año 11 nuestro Ministerio de Estado, la Re-

gencia y la Comisión parlamentaria nombrada especial-

mente al efecto.

Las Cortes^ en Junio, contestaron aceptando la interven-

ción inglesa, pero sólo para las provincias del Río de la

Plata, Venezuela, Santa Fe y Cartagena de Indias, negándo-

f^e en absoluto á que se extendiese á Méjico. Además, la ges-

tión reconciliadora no podría pasar del plazo de quince me-

ses, y el Gobierno inglés se habría de corapr«>noeter á que si

su gestión fracasara, el tal Gobierno suspendería todo

trato con los americanos rebeldes y apoyaría al español para

someterlas.

De la cuestión mercantil no se habló; siendo mayoría loa

diputados que con la Regencia resistían la idea de un Tra-
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tado de Gomereio con Inglaterra. Está sin declinar la conti-

nuación de las negociaciones; expuso su firñae resolución de

no aceptar la ^Mea de excluir de sus gestiones conciliadoras

á Méjico y sobre todo de no romper totalmente con los insu-

rrectos si fracasaran los trabajos de avenencia.

Sin embargo, á poco, las Cortes apremiadas por la excep-

cional penuria del Tesoro, votaron (17 de Diciembre de

1811) una autorización al Gobierno español para que cele-

brase con eJ inglés un tratado de subsidios y reconociera á

los ingleses cierta participación y por tiempo limitado y con

condiciones restrictivas, en el comercio directo con Amé -

rica.

Los Diputados americanos votaron en contra de estas re-

servas, pidiendo <ie nue^o la plena libertad mercantil que de

hecho disfrutaba, por razón de la guerra y de las circunstan-

cias, buena parte de la Amérif.a española.

Sj discutió mucho diplomáticamente en el curso de los

meses de Abrí' y Mayo siguientes conviniendo el Gobierno

español en prescindir de la exigencia de la eventual ruptura

délos ingleses con los americanos, y aun prestándole á ciertos

beneficios mercantiles; pero las Cortes se resistieron absolu.

ta mente á proclamar la libertad mercantil y á autorizar ges-

tiones conciliadoras en Méjico. De aquí la ruptura de las

negociaciones en 4 de Julio de 1812.

Las sesiones de las Cortes en que se trató de este asunto

fueron seis, del mes de Julio, y todas ellas de gran impor-

tancia, terciando en el debate en pro de la mediación in-

glesa en Méjico (que al fin á esto se redujo la discrepancia

decisiva), Mejía, Vega Infanzón, l)ou, Ramos Arispe, Gu-

ridi Alcocer, Rivero y Liperguer, y en contra Arguelles,

Toreno, Villagómez, García Herreros y Pérez de la Puebla.
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Algún Diputado como Huerta, quiso dejar la resolución del

negocio á la Regencia.

El 16 de Julio se resolvió por 101 votos contra 45 la limi

tación de Ja intervencióu inglesa excluyéndola de Méjico.

Con la mayoría votaron tres Diputados americanos; con la

nainoria, nueve europeos. El día 17, la Regencia escribió al

Ministro ingles en Cádiz «que las Cortes quedaban entera-

das». Tras esto se volvieron á Londres los tres comisionados

que dos meses antes habían venido á Cádiz en el supuesto

de que la raediacióa ofrecida por Inglaterra era casi un he-

cho. Los comisionados eran, el Ministro de Inglaterra en

Lisboa Sr. Staart y los Sres. Cocukburu, Morier y Belgra

ve Hopper. (1).

Grande, grande fué la equivocación de las célebres Cor-

tes en el curso d las neirociaoiones para la pacificación de

América, por la mediacióa sincera de la Urau Bretaña. Sino

hubiera otras razones sería decisivo lo que luego pasó. No

pudimos conservar nuestro Imperio colonial por nuestro

exclusivo esfuerzo. La América continental se perdió.

Pero hay que hacer justicia á los doceañistas. Su resisten-

cia de Julio de 1812 descansó en dos supuestos honorables:

el de creer que con la mediación británica se quebrantaba

la autoridad y la Soberanía y el prestigio de ' spaña y el de

que la Constitución, que por aquel entonces se elaboraba

y que se votó en Marzo del mismo año, tenía por sí sola vir-

tud sufieienie para atraer á todos y dominar todas las difi-

cultades.

Este último es un error muy común de ios propagandis-

(\) Debe leerse la Memoria eserita solire esta materia por dea
WcQcesIao Ramírez de Villaurrutia. Está dedicada al Ateneo de

Madrid. Curso de Coufereacias históricas sobre el año 1S12.
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tas. Lo oro partía de una falsa iiitpligenria y de deplora-

bles informes sobre el estado polnioo y social de Méjico; in-

formes que patrocinaron algaof^s diputados araerlcanes (los

menos) tan poco sospechosos como Maniau y Pérez, de la

Puebla.

A.q'iel fué un grave error político; de ninguna suerte un

pecado de intención y menos una rec'ificaoión de las Decla-

raciones generosas de 1810 y 1811.

También se equivocaron aquellas Cortes al declarar la

irreformabilidad de la Constitución por espacio de ocho

años. Contra esto hablaron los americanos Guridi Alcocer,

Ostolaza, Hendióla y algún peninsular. Porque, á parte el

error doctrinal y de fundamento de la irreformabilidad

de las leyes, en el caso presente hubiera convenido, por

razones poli leas, dejar franco el camino para rectificacio-

nes próximas, y sobre todo en k) que afectaba al mundo

americano, muchas de cuyas regiones no estaban represen-

tadas en las Cortes de 1812 por diputados propietarios y otra^

de todas suertes, tenían allí representación por procedimien-

tos de desigualdad é insuficiencia, muchas veces protesta-

das dentro y fuera de la Asamblea gaditana.

Por fortuna, la resistencia de España no trascendió á rup-

tura con Inglaterra, cuyas armas continuaron al lado de las

nuestras y de las portuguesas para vencer y dominar al inva-

sor y cuyo Gobierno llegó á contribuir para nuestra defensa

con varios millones de pesos. Según un ministro español

(Pizarro), á Inglaterra costaba la guerra con Francia sobre

20 millones de libras esterlinas al año.
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IV

Como antes se ha indicado, la Comisión que había de re-

dactar el Proyecto Constitucional, se crnstituyó bajo la pre

sidencia de Muñoz Torrero, el 23 de Diciembre de 1810, y el'

Proyecto se presentó, por partes, ala Asamblea, ei 18 de

Agosto de 1811.

Antes de hacer la Constitución las Cortes habían dis-

cutido y votado la Declaración de 24 de Septiembre de 1880

(propuesta por Muñoz Torrero), en favor de la Soberanía

Nacional: la de 15 de Octubre en favor de la igualdad de los

reinos y provincias deUltramar y de Europa y la df 9 Febre-

ro de 1812 sobre derechos de Jos americanos y asiáticos: el de-

creto en pro de la libertad de imprenta: la abolición de los se-

ñoríos; la supresión del tormento; el famoso decreto de 1 .° á&

Enero de 1811, que declaraba nulo cuanto hiciera el Rey en

cautividad, y el Reglamento provisional para el Gobierno y

Administración del Reino. Tod>is estas cuestiones asentaron

la base de la reputación de Muñoi. Torrero, Arguelles, el ex-

tremeño García Herreros y el americano Mejía.

Después de la Constitución, las Cortes abolieron el voto

de Santiago y la Inquisición; hicieron la reforma de regula-

res; suprimieron la horca y la confiscación; vendieron los

propios y baldíos; votaron el primer presupuesto constitu-

cional (1813); acentuaron su rigor con los afrancesados y

afrontaron las resistencias de la Regencia y la oposición del

clero, dando un nuevo Reglamento al Poder Ejecutivo

Es decir, que la Constitución se hizo y se promulgó pre-

cisamente en el medio de la campaña do las Cortes. El pp-

ríodo anterior fué de afirmaciones generales; sobre todo
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frente &! extranjero y en vista de la necesidad de alentar el

espíritu público. El posterior fué de batalla fornoidable con-

tra ios enemigos interiore , ó sea contra los elementos reac-

cionarios (en su mayor j)arte salidos del clero, las oficinas

públicas y los antiguo* señores) ya despiertos y agresivos.

Además, la i lea ie la ''onsiitución fué planteada el 9 de

Diciembre de 1810 por una proposición del sacerdote extre-

meño D. Antonio Olivero?, para que se nombrase una comi-

sión de ocho irdividuo:^ por lo meno^, quo, teniendo en cuen-

ta los trabajos de la Central, presentase un proyecto de Cons-

titución política de la Monarquía. Al ( ropio tiempo, se pre-

sentaron otras dos propo3i"iiones de O. Diego Muñoz Torrero

y do L>. José d ' Espiga, arcediano de Benasque y presidente

de la Junta del Principado de Cataluña Aquél pretendía que

la misma Comisión constitucional redactase en ocho días un

proyecto de decreto ofreciendo un premio á la mejor Memo-

ra que se presentará antes del 19 de Mf\rzo 1811, sobre la

Constitución política de Kspaña. El segundo "pretendió que

aparte de la Comisión constitucienal se nombrasen otras

especiales para la legislación civil, comercial, penal, finan-

ciera y educación é instrucción pública.

Sólo prosperó la primera proposición y fueron nombrados

(como ya se ha dicho) miembros de la Comisión constitucio-

nal el catedrático de Salamanca y chantre de Villafranea,

D. Diego MuñJZ Torrero (presidente), Arguelles (cesante de

Hacienda y de gran crédito como orador parlamentario), Fer-

nández Leyva (abogado y alcalde del crimen de Lima), Ro-

dríguez Barcena (prebenda de Sevilla;, Morales Ouárez (ca-

tedrático de Lima), Mendiola (abogado de Méjico^ Espiga (el

arcediano catalán), Rioh (regente de la Audiencia de Aragón )

Cañedo (asturiano, oanóaigo y vicario de Toledo), Gutiérrez
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de la Huerta (abogado y relator de Chancillería), Oiiveros

(preí'bítero extremeño), ' érez(oanónigo mejicano), Jáure-

gui (teniente regidor y alguacil mayor de la Habana), Va-

liente (consejero de Indias) y Péiv^z de castro castellano,

oficial mayor de la secretaría de Estado y secretario d > la

Comisión, Üe ellos muchos muy conservadores, y seis

americanos, siendo de notpr la ausencia, entre és*os, de Me-

jía; uno de los primeros oradores de la Cámara, y rival de

Arguelles

La Comisión presentó por partes el provocti precedido de

su correspondiente preámbulo. La primera parte (hasta ei

art. 240), el 18 de Agosto de J811. Comenzó el debate el día

Íí5 de Agosto y terminó el 6 de Noviembre, La seganda par-

te (desde el artícu'o 240 al 306 , fué presentada este mismo

día; el debate principió el 15 y terminó el 13 de Diciembre.

La tercera parte (art. 306 al 384), se presentó el 20 de Di-

ciembre de 1811, y el debate corrió desde el 10 de Ene-

ro siguiente hasta primeros de Marzo. Tardaron, pues, las

Cortes dos meses largos en debatir todo lo relativo á la Na-

cióu española y los españoles, el territorio, reliirión, gobier-

no y ciudadanía de España, las Cortes, su elección y faculta-

des, y el Rey, los Ministros y el Consejo de Estado (tít. I al V).

Tardaron casi tanto en discutir todo lo relativo á la Admi-

nistración de Justicia (titulo V), y poco más de dos meses en

todo lo relatvio á los Ayuntamientos y Gobierno provincial,

las contribuciones, la fuerza militar, la instrucción pública

y la observan ia y reforma de la Constitución (título VI al X).

La C >misión tardó, por tanto, sobre un año en hacei

su proyecto, y cosa de ocho meses en los cuatro prime-

ros títulos. Sólo Valiente, el Consejero de Indias, se negó

á firmar el proyecto, como el abogado Gómez Fernández
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(por Sevilla) protestó contra él en el instante de votar el

art. 1 .°, ó sea en la sesión oel 25 de Agosto de 181 1

.

La Constitución fué aprobada el 11 de Marzo de 1812, pu-

blicada el 18 y jurada por todos los diputados presentes

(184, de 204 que eran el total) el Í9. los dos ejemplares que

se firmaron .entonf^es, existen, trns de muchas vicisitu-

des, en el Archivo del Congreso—Después del juramento y

prorau gacióa de la Carta, se celebró un Te-Deum en la igle-

sia de los Carmelitas, y se acuñó una med«lla de oro y de co-

bre, dándose en 28 del propio raes un Manifiesto á la Nación,

explicando el alcance y razón de la obra de los leyisladores

gaditanos.

Las Cortes duraron hasta el 14 de Septiembre de 1813,

desde el 14 de Septiembre de 1810 (tres años); de modo que

la obra de la Constitución, como se ha dicho, fué precisa-

mente del período medio (Agosto 1811 á Marzo 1812), de la

vida de !as Cortes referidas.

En el curso de la discusión del Proyecto constitucional,

las materias más debatidas fueron las siguientes: la ciudada-

nía y los derechos de los españoles de proeedeniia africana;

la representación parlamentaria de América; la Cámara úni-

ca; la sucesión real; el voto y la sancióp del rey; losfueros mili-

tar y eclesiástico, y la capacidad política de los eclesiásticos.

Los principa'es argumentos que en aquel a época se hicie-

ron á la Constitución están condensados en uno de los últi-

mos párrafos del Manifiesto de 28 de Marzo de 1812, firmado

por Vega Infanzón, como presidente, y I>. Juan Nicasio Ga-

llego y D. Juan Bernardo O 'Gabán (el habanero) como secre-

tarios. En cambio, los antecedentes y alcance delasinstitucio-

nes creadas están explicados en el largo proemio ó discurso

preliminar (debido á la pluma de Arguelles) con que la Comí-
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Bi6n acompañó al Proyecto Constitucional y que lleva la fe-

cha de 24 de Diciembre de 1811,

En este Discurso preli "itiar se sostiene que «na Ja hay en el

Proyecto que no se halle consignado del modo más auténtico

y solemne en los diferentes cuerpos de la legislación de

Arag n, Navarra y Castilla.»

La afirmación quizá peca de excesiva, si se quier»^ decir

con ella que en la Constitución no hay nada extraño á nues-

tra legislación trad ccional. Porque no podría negarse la

influencia que en este Código Español de 1812 tuvieron las

nuevas ideas le los nuevos tiempos, los adelantamientos po-

líticos británicos y la obra de la Revolución francesa, que

produjo las Constituciones de 1791 (esta sobre todo), de 1793,

de 1795, de 1799, de 1802 y de I8'i4.-L'is últimas se re-

fieren á determinadas instituciones estableaidas por la lla-

mada Constitución del af o VIII.

Y aquella influencia no es ni puede ser un demérito.

Los lojisladores de 1812 respondieron al espíritu de su

tiempo, consagrando, á la pfir, las mejores tradiciones es-

pañclas.

En el Manifiesto de 22 de Marzo de 1812, se escribe: «des -

confiad de los que en estilo de oráculo os digan que en las

Revoluciones no deben los Estados gobernarse por leyes

es ritas. No deis oídos á los que se lamenten de las reformas

como intempestivas: escuchad con cautela el lenguaje de

aquellos que intenten persuadiros de que la expulsión de los

enemigos depende solamente de medidas militares.» Y oon-

oluye: «hasta aqui habéis peleado por vengar el ultraje he-

cho á la Nación y al Rey; en adelante combatiréis por esta-

blecer y conservar la Constitución y rescatar al inocente y
deseado monarca»
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La Constitución tiene además del Discurso preliminar, re-

dactado por Arguelles 384 artículos divididos en 10 títulos

ouyoa epígrafes son estos: De la Nación españo a y de los

Españoles— Del territorio de las Españas, su Religión y Go -

bierno y de los ciudadanos españoles—De las Cortes Del

Rey -De los Tribunales y de la Adminis ración de Justicia

en lo civil y criminal— Del Gobierno interior de las Provin-

uias y de los Pueblos— Üe las Contribuciones— De la Fuer-

za Militar Necional —De la Instrucción Pública— De la obser-

vancia de la Constitución y modo de proceder para hacer

variaciones eu ella.

Los títulos se divi len en capítulos, cuyos rubros son

los siguientes: De la Nación española, de loa Españoles,

del territorio do las Españas, de la Religión, del Gobier

no, de los ciudadanos espafl'les, del modo de formar

las Cortes, del nombramiento de Diputados de Cortes, de la

Juntas electorales de parroquia de las Junta»' electorales de

partido, de las Juntas electorales de provincia, de la cele

braciÓQ de las Cortes, de las facultades do las Cortes, de la

formación de las leyes y de la Sanción real, do la promulga-

ción de las leyes, de la Diputación permanente de Cortes, de

las Cortes extraordinarias, de la inviolabilidad del Rey y de

su autoridad, de la Sucesión de la Corona, á la menor edad

del Rey y de la Regencia, de la Familia real y del reconoci-

miento del Príncipe de Asturias, de la dotación de la Familia

Real, de los Secretarios de Estado y del Despacho, del Conse-

jo de Estado, de los Tribunales, de la Administración de Jus

tieia en lo civil, de la Administración de Justicia en lo crimi-

nal, de loa Ayuntamientos, del Gobierno político de las pro-

vincias y de las Diputaciones provinciales, de las Contribu-

ciones, do las tropas de continuo servicio, de las Milicia 9
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nacionales, de la Instrucción pública, de la Observancia de

la Constitución y modo de proceder para hacer variaciones

en ella.

Dan singularísimo carácter á la Constitución del año 12;

primero, las palabras con que se encabeza; luego, las fórmu-

las de los títulos 1.° y 2 " y especialmente las de los arts. 2.°

-3, 4, -6,-7 y 12.0.

El encabezamiento es el siguiente:

»En el nombre de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Es-

>píritu Santo, Autor y Supremo Legislador de la Sociedad.

«Las Cortes generales y extraordinarias de la Nación espa-

>ñola, bien convencidas, después del más detenido examen

»y madura deliboración, de que las antiguas leyes funda-

>mentales de esta Monarquía, acompañadas de las oportu-

»nas providencias y precauciones que aseguran de un modo

^estable y permanente su entero cumplimiento, podrán lle-

j>nar debidamento el grande objeto de promover la gloria,

»la prosperidad y el bien de la Nación, decretan «la siguiente

^Constitución política, para el buen gobierno y recta admi-

s>ni8 (ración del Estado.»

La Constitución noneamericana, más concisamente y con

sentido más jurídico dice lo siguiente:

«Nos, eí pueblo de ios Estados Unidos, para formar una unión

más perfecta, establecer la justicia, asegurar la tranquilidad

doméstica, proveer á la defensa común, acrecer el bienestar

general y asegurarnos á nosotros misraos y á nuestra poste-

ridad los beneficios de la libertad, ordenamos y establece-

mos la presente Constitución para ios Estados Unidos de

América.»

Los epígrafes antes citados de los capítulos 1.' y 2 " del

título I.", y cap. 3.» del tít. 2."dicen lo que sigue:
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Art. I,*' La Nación española es libre é independiente y

no es ni puede ser patrimonio de ninguna familia ni per-

sona.

Art. 2." La Soberanía reside esencialmente en la Nación,

y por lo mismo pertenece á ésta exclusivamente el derecho

de establecer sus leyes fundamentales.

Art. 4.'' La Naí?ión está oblisíada á conservar y protejer

por leyes sabias y justas la libertad t iyil, la propiedad y los

demás derechos legítimos *le todos Jos individuos que la com-

ponen.

Art. 6.° El amor de la Patria es una de las principales

obligaciones de todos los españoles y asimismo el ser justos

y benéficos.

Art. 1.^ Todo español está obligado á ser fiel á la Cons-.

tituciÓD, obedecer las leyes y reppetar las Autoridades esta-

blecidas.

Art. 13. El objeto del Gobierno es la felicidad de la Na-

ción, puesto que el fin de toda Sociedad política no es otro

que el bienestar de los individuos que la componen.

La vulgaridad pretenciosa y la crítica superficial se han

cebado por espacio de muchos años en la letra de los artícu-

los anteriores, desconociendo de un modo absoluto uno de

los principales aspectos de la Revolución española de 1809 á

18 '4; el aspecto superiormente moral de aquella em-

presa.

Por tanto, las protestas y declaraciones referidas no han

tenido ni podido tener nunca el carácter ni la pretensión de

fórmulas prácticas del derecho político Aquellas expresio-

nes combinadas con la cabeza de la Constitución, respon-

den á otros fines: al de dar sentido á la obra constitucional y

á afirmar uno de los más señalados caracteres de aquella
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empresa revolucionaria que no se limUó á la nueva sustitu-

ción de preceptos legales, al cambio de personas y á la mu-

danza de orden meramente ro'ítioo. Aquella Revolución

impuso una nota eminentemente ética á todo el movimiento

político de la época.

Apí lo exigían las circunstancias v los motivos de la Revo-

lución: así lo aconsejaba la necesidad de dar rumbo, expli-

cación y consejo á la masa del País, sobreexcilafia por los

escándalos palatinos, los atropellos de los invasores y la co-

bardía de nuestras clases directoras tradicionales. La Cons-

titución del año 12 prncipió por decir á los españoles de to-

da clase y posición, que ante todo y para todo ae necesitaba

ser kombre y además hombre honrado.

Y eso no es solo una nota relevante y una señal caracte-

rística dentro de la Historia de las Constituciones polítiras

contemporáneas que han prescindido de aquellas hermosas

fórmulas.

Eso es un mérito positivo de la Constitución española de

1812, considerada como representación y síntesis de un mo-

vimiento político transcendental.

En otro orden merecen ser tenidos en cuenta los textos de

varios srtíeulos (desde el cap. 3." del título segundo en

adelante), dedicados especialmente á la organiyación de los

Poderes Públicos.

El primero de estos artículos (el 12.**) dice: «La religión de

la Nación Española es y será perpetuamente la Católica Apos-

tólica Romana, única verdadera. La Nación la proteje por

leyes sabias y justas y prohibe el ejercicio de cualquie-

ra otra

.

Art. 14. El Gobierno de la Nación española es una Mo-

narquía moderada hareditaria.
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Art. 15. La potestad de hacer las Leyes reside en las

"Cortes con el Rey.

Art. 16. La potestad de hacer ejecut'-r las leyes reside en

el Rey.

Art. 17. La potestad de aplicar las leyes en las causas ci-

viles y criminales reside en los tribunales establecidos por

la Ley.

Art 27. La^ C)rt93 son la reunión da todos los diputa-

dos que representan la Nación, nombrados por los ciudada-

nos en la forma que se dirá. ,

Art. 28. La base para la representación nacional es la

misma en ambos hemisferios.

Art. 34. Para la elección de los diputados á Cortes se ce-

lebrarán juntas electorales, de parroquia, de partido y de

provincia.

Art. 35. Las juntas electorales do parroquia se compon-

drán de todos los ciuiadaaos aveiimiados y residentes en el

territorio de la parroquia, entre los qao «3 comprenden los

eclesiásticos seculares.

Art. 91. Para ser diputado de Cortes se requiere ser ciu-

dadano que esté en el ejercicio de sus derechos, mayor ''e

25 años, y que hayn nacido en la provincia ó esté avecinda-

do en ella con residencia á lo menos de siete años, bien sea

del estado seglar ó del eclesiástico secular; pudiendo recaer

la elección en los ciudadanos que componen la junta, ó en

los de fuera de ella.

Art. 106. Las sesiones de las Cortes en cada año durarán

tres meses consecutivos, dando principio el día primero del

mes de Marzo.

Art. 107. Los diputados se renovarán en su totalidad ca-

da dos años.
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Art. 128. Los Diputados seráa inviolables por sus opi-

niones, y en ningún tiempo ni caso, ni por ninguna autoridad

podrán ser reconvenidos por ellas. En las causas criminales^

que contra ellos se intentaren, no podrán ser juzgados sino

por el Tribunal de Cortes en el modo y forma que se pres-

criba en el reglamento del Gobierno interior de las mis-

mas

Duran e la=' sesionea de las ortes, y un mes después, los

diputados no podrán ser demandados civilmente, ni ejecu-

tado por deudas.

Art. 130. Del mismo modo no podráo, durante el tiem-

po de su diputación, y un año después del último acto de

sus funciones, obtener para sí, ni solicitar para otro, peo

sión ni condecoración alguna que sea también de provisi n

del Rey.

Art. 132 Todo diputado tiene la facultad de proponer á

las Cortes los proyectos de ley, haciéndolo por escrito y

exponiendo las razones en que se funde.

Art. 145. Tendi'á el Rey treinta días para negar la san-

ción á la ley; si dentro de aquellos no hubiera aado ó nega-

do la sanción, por el mismo hecho se entenderá que la ha

dado y la dará en efecto.

Ar'. 147. Si el Rey negase la sanción, no se volverá á tra-

tar del mismo asunto en las Cortes de aquel año, pero podrá

hacerse en el siguiente.

Art. Ii9. Si de nuevo y por tercera vez fuere propuesto

y admitido y aprobado el mismo Proyecto en las Cortes del

siguiente año, por el mismo hecho se entiende que el Rey da

la sanción. . .

.

Art. 157. Antes de separarse las Cortes, nombrarán una

Diputación que se llamará Diputación permanente de Cor-
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tes, compuesta de siete individuos de su seno; tres de las

provincias de Europa y tres de las de Ultramar, y el sépti-

mo saldrá por suerte entre un diputado de Europa y otro de

Ultramar.

Art. 159. La Piputación permanente durará de unas Cor-

tes ordinarias á otras

Art. 160. Las facultades de esta Diputación son:

1.° Velar sobre la observancia de la Constitución y de las

leyes, para dar cuenta á las próximas Cortes de las infrac-

ciones que haya notado—2." Convocar á Cortes extraordina-

rias en los casos prescritos por la Constitución... etc., etc.

Articulo 168. La persona del Rey es sagrada é inviola-

bl'^i y no sujeta á responsabilidad.

Art. 225. Todas las órdenes del Rey dieran ir firmadas

por el Secretario del Despacho del ramo á que el asunto oo-

rreponda. Ningún Tribunal ni persona pública dará cum-

plimiento á la orden que carezca de este requisito

Art. 226. Los Sscretarioa del despacho serán responsa-

bles á Ins Cortes de las órdenes que autoricen conira la

constitución ó las leyes, sin que Jes sirva de excusa el ha-

berlo mandado el Rey.

Art, 243. Ni las Cortes ni el Rey podrán ejercer en nin-

gún caso las facciones juriiciales, avocar causas pendientes

ni mandar abrir los juicios fenecidos.

Art. 245. Los Tribunales no podrán ejercer otras funcio-

nes que las de juzgar y hacer que se ejecute lu juzgado.

Art. 371 Todos los españoles tienen libertad oo escribir,

imprimir y publicar sus ideas políticas sin necesidad de li-

cencia, revisión ó aprobación alguna anterior á la publica-

ción, bajo las restricciones y responsabilidad que establez-

can las Leyes.

25
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Art. 383. La reforma de la Constitución aprobada en

Cortes Constituyentes) por las dos terceras partes de los di-

putados) pasará á ser ley constitucional, y como tal se publi-

cará en las Cortes.

Por loa artículos que inmediatamente preceden se pueJe

comprender de pronto (y á reserva de estudio más detenido

y de detalles y originalidades bastante curiosas) que la

Constitución doceañista no fué como muchos suponen ra-

dicalmente liberal. Más que esto fué una Constitución de

acentuado carácter democrático. Y de ninguna suerte se la

puede señalar como ofensiva de las creencias religiosas de

España.

Examinando con imparcialidad la historia de las Cortes

de 'ádiz, puede perfectamente distinguirse en la relación de

la Política religiosa dos períodos: el pi'imero que se entien-

de hasta poco después de la promulgación de la Constitución,

y el segundo que abarca los seis últimos meses del año 12 y

todo el año 13.

En este último período se acentuaron las notas civil y re-

galista (llamémosla así) de las Cortes y ^el Gobierno y se

vio claro por la actitud hostil del Nuncio de Roma y de

frailes y amigos de la Inquisición y partidarios de los Con-

ventos. Así y todo, la acción del Gobierno nunca pecó de

desconsiderada

.

En el primer período nada se produjo que justificase cier-

tas críticas. El número y la influencia de los diputados ecle.

siásticos fueron grandes en la Asamblea. El mismo Muñoz

Torrero pecó dé inoonsjecuente poniendo trabas á la libertad

de imprenta, al tratarse de crítica religiosa, cuyos fueros

defendió Megía Lequerica, sin positivo éxito.

La mayor atención do las Cortes en el referido primer pe-
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ríodo se puso en las relaciones de éstas con la Realeza y en

general con el Poder ejecutivo, cuya limitación se procuró

de todas suertes.

La consagración de la Soberanía Nacional actuando por

medio de las Cortes dejó á un lado el do¿raa de loa derechos

superiores, naturales é inalienables del individuo y en las

fórmulas de la gobernación de pueblos y provincias pesó

mucho un cierto sentido oentralizador.

Por todo esto, la Constitución de Cádiz, muy superior por

otrosmotivosy por su representación como protesta y como

sentido moral, debe ser considerada como el punto de parli~

da de la evolución política contemporánea de España y de

nuestra Historia Constitucional.

La brutal Reacción de 1814 á 1820 y la incalificable de 1823

á 1834 hicieron mucho para acentuar la significación de la

protesta y de la í spiración doceañistis, y por esto la Consti-

tución de 1812 pudo muy bien ser- -y fué— la bandera del li-

beralismo europeo y americano en todo el primer tercio del

siglo XIX.

El Estatuto Real de 1834 nada significó. Fué un \ano in-

tento de contener el ya irresistible empuje de la idea cons-

titucional después del doble ensayo de 1810 á 1814 y del SsO

al 23. En rigor el Estatuto se reducía á la restauración de

las viejas Cortes restableciendo las leyes 1.^ y 2.^, título 7

del libro 6." de la Nueva Recopilación, suprimidos en la No-

vísima de 1805 para cimentar el absolutismo real. En últi-

mo extremo, el Estatuto sirvió de estímulo para un avance

del espíritu liberal, fortificado después por la guerra civil,

que pidió nuevos y hasta heroicos sacrificios á la España

contemporánea, que otra vez, aunque de diverso modo, tuvo

enfrente la acción francesa, representada primero por los
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oien mil hijos de San Luis de la intervenoión de 1823,

con el auxilio de nuestros elementos reaccionarios y luego

por los Gobiernos franceses negligentes respecto del.reoluta*

miento y los movimientos de los carlistas, en la frontera

pirenaica. Muy distinta fué la actitud del Gobierno británico.

La transacción de 1837 se hizo preferentemente para dar

condiciones de gobernante al partido liberal español. Pero el

espíritu de la Constitución del 12 reaparece con nuevas y

afortunadas combinaciones, aprovechando los progresos de

los tiempos en la Constitución liberal democrática de 1869»

supuesto de la evolución republicana que cada día toma más

fuerza en nuestro país y cuyo éxito se aseguraría si los repu-

blicanos españoles se preocupan seriamente de realizar una

Obra Nacional como la de 1812 y de acentuar y fortificar su&

condiciones de moralidad y de gobierno.



- asi -

La8 disposiciones y Jos preceptos de la Constituoióa gadi-

tana, pueden dividirse, para ciertos efectos y para la espe-

cialidad de este trabaja, en dos grupos: el primero, que se

refiere al interés general de Ja Nacional; el segundo, relati-

vo á la especialidad u tranoarina. De Jas disposiciones y los

preceptos referentes á Ultramar, se ha de tratar aquí. Y so-

lo de los que tienen mayor importancia y superior tracen

-

dencia.

Así he de hablar preferentemente de los títulos 1.**, 2.", 3^"

5." y Q.° de la Constitución aludida, y de modo especial d« lo

relativo á la Nación (moral y geográficamente considerada)

á la libertad y á la ciudadanía

Según el artículo 1." de la Cons itución del 12, «la Nación

española es la reunión de todos los españoles de ambos he-

misferios.»

Y según el art. 5.'' son españoles:

Primero, todos los hombres libres, nacidos y avecindados en

los dominios de las Estañas y Jos hijos de é^tcs Segundo, los

extranjeros naturalizados por gracia de las Corteb. Tercero,

los que sin ésta lleven diez años de vecindad en cualquier

pueblo de la monarquía. Y por último, les libertos desde

que adquieren la libertad en las Españas.

El art. 18 dice «Son ciudadanos aquellos españoles que

por arabas líneas traen su origen de los dominios españoles

de ambos hemisferios y están avecindados en cualquier pue-

blo de los miamos dominios.
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El art. 27 dice: «Las Cortes son la reunión de todos Ios-

diputados que representan la Nación nombrados por los ciu-

dadanos en la forma que se dirá».

Y el art. 28 est-íblece que «la base para la representación

nacional es la misma en ambos hemisferios».

Estos últimos artículos hay que relacionarlos con el ya

citado 18, que dic^ que «la potestad de hacer las leyes reside

en las 'orles con el Rey»—el núm. 25 del art. 131 que atri-

buye á las Cortea la facultad de «hacer efectiva la responsa-

bidad de los Secretarios del Despacho y demás empleados

públioo8>—y el art. 3." que declara que «la Soberancia resi-

de esencialmente en la Nación y por lo mismo pertenece á

estaesclusivamente el derecho de establecer sus leyes fun-

damentales.>

El art. 10, dice:

«El territorio español.comprende en la Península con sus

posesiones é islas adyacentes: Aragón, Asturias, Castilla la

Vieja, Castilla la Nueva, Cataluña, Córdoba, Estremadura,

Galicia, Granada, Jaén, León, Molina, Murcia, Navarra, pro-

Tincias Vascongadas, Sevilla y Valencia, las islas Baleares

y las Canarias, con las demás posesiones de África. En la

América septentrional: Nueva España, con la nueva Galicia

y península del Yucatán, Guatemala, provincias internas de

Oriente, provincias externas de Occidente, Isla de Cuba con

las dos Floridas, la parte española de Santo Domingo y la

isla de Puerto Rico con las demás adyacentes á éstas y al

Continente en uno y otro mar. En la América meridional la

Nueva Granada, Venezuela, el Perú, Chile, provincias del

Río de la Plata y todas las islas adyacentes en el mar Pací-

fico y en el Atlántico. En el AE>ia: las islas Filipinas y las que

dependen de su gobierno.»
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El legislador ofrecía, además, una ley coDstituoioDal de

división del territorio.

Para la cabal inteligencia de este artículo hay que consi-

derar que por aquella fecha, y según el estado, que con re-

ferencia á 1810. inserta Canga-Arguelles en su Diccionario de

Hacienda, ]a población total de la antigua España á fmes de-

eiglo XVIII, era de unos 10.263.15) individuos. De ellos,

9.907 en la Península, 176.152 en las Baleares, 16.963 en

África, 167.243 en las Canarias.

Luego venían las Indias con estos datos: El vireínato de

Buenos Aires en 1800, tenía 1 143.333 habitantes. El de Lima,

en 1796, llegaba á 1.555.223 Kl de Santa Fé con la Presiden

cía de Quito, 1.500.000, Y el de Nueva España 5.760.000.

Aparte estaban la Capitanía general de Chile con 400.000 al-

mas, la de Caracas con 800.000, la de Guatemala con 650.000,

la de Cuba con 700.000, la de Puerto Rico con 100.000 y la

de Filipinas con 1 .300.000.

Podrían añadirse 100,000 almas para Santo Domingo, aun

cuando no hay dato respetable.

Todo lo cual da una suma de población en Ultramar de

unos 14 millones de almas.

De modo que la población total de las Españas se acerca-

ba, en los comienzos del siglo, á 25 millones de individuos

repartidos desigualmente entre la Metrópoli y las Colonias,

llevando estas últimas la ventaja numérica.

La extensión de los dominios españoles en Asia llega-

ba á 14.640 leguas cuadradas. En América, 468.460. En

primer término Buenos Airbs con 127.000; después Méjico

ó Nueva España con 76.000. La extensión de la España eu-

ropea era, según la Geografía de Antillón, 15.000 leguas cua-

dradas.
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La poblaoióa en Ultramar estaba dividida en blancos,

indios y negros y mestizos llamados castas, de procedencia

africana; constituyendo les primeras cifras los indios. En

Buenos Aires (con el Paraguay y Montevideo), la población

se repartía de este modo: lilO negros y mulatos: 6)10 in-

dios: 3ilO blancos. En el Perú ó Lima, 2(10 blancos: 7ilO in-

dios: IjlO negros libres y esclavos. En Méjico, 2[10 blancos;

4il0 indios y 4(10 negros mulatos y castas. Cifras todas apro-

ocimadas.

De esta suerte puede aventurarse la especie de que el nú-

mero de indios era de unos 6 millones: los negros y las cas-

tas se a<5ercaban á cuatro; y los blancoá llenaban el resto, di-

"vidiéndose en blancos europeos (los menos) y blancos ame-

ricanos que eran el mayor número. Solo en Méjico estos úl-

timos eran un mil'ón y aquéllos no pasaban de 75 mil. En

este mismo vireinato (Nueva España) los indios eran

2 300.000. Y las castas, 2.385.000. Alaraan, en su Historia

de Méjico confirma estos datos que interesa conocer para la

inteligencia de los artículos de la Constitución doceaflista re-

lativos á la ciudadanía española, causa de serios disgustos en

el seno de la Cámara gaditana.

Respecto de Ja población de la Península, importa solo

recordar que según Uztariz en su Teórica y práctica del Co-

morcio, de 1742 con relación á 1743, esa población era de

5.700.000 almas. El censo de 1787 dá 10.5s68.150. El de 1794

arroja 10.541 221.

De la simple lectura de los artículos constitucionales antes

señalados resulta evidentemente que las antiguas Indias

consideradas bajo el punto de vista de la Soberanía, queda-

ron en igualdad de condiciones que la Eapaña raetropolítica.

Luego vienen las diferencias en cuanto á los individuos y
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los oiadadanos: pero la Regióo, las regiones de allende y

aquende el Atlántico tienen el mismo valor jurídico y la mis-

ma importancia política. Las fórmulas de la Junta Central

de 1809, de la Regencia de 1810, de las Cortes de Octubre de

1810 y de Febrero de 1811, sobre la igualdad de América y

España se hacen definitivas. Ya no hay ni puede haber colo-

nias, ni factorías ni dependencias.

La Constitución y las Cortes son lógicas. En verdad no

podía esperarse otra coa. Pero íio tan bien que cuando la

proranlgó la Constitución doceañista en Cádiz, qnizá la ma-

yor parte de América estaba iasurreota. Las Cortes no s© re-

servan respecto de ninguna comarca La Regencia promul-

gó, aplicó ó suspendió la Constitución en los países tran-

quilos ó insurrectos, procediendo en esto con máá ó menos

acierto. Pero esto no afecta á la obra de las Cortes, que

debe estimarse en sí misma y en su intención, aBí como

comparándola con lo que hicieron después otras Cortes,

dentro del período Constitucional.

Lo realizado á partir de 1836 es verdaderamente deplora-

ble. Expulsados por temor ó por lo que fuera, los diputados

antillanos y de Filipinas, de las Cortes de 1837, aquellas co-

marcas fueron llamadas únicamente procincias de Ultra-

mar, y en espera de leyes especiales que se dieron machos

años después y con grandes dificultades y contradicciones.

Asi quedaron privadas hasta 1869 de toda intervención en

el Gobierno general de la Nación y hasta 1879, Cuba no tuvo

representantes en nuestras Cortes.

No los tuvo más el Archip'élago Filipino y en realidad, sólo

desde 1873 á 1874, el título 1.° de la Constitución del 69 rigió

en Puerto Rico.

El contraste es por todo extremo favorable á las Cortes de
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Cádiz, cuyo principal error en esta materia y con relación

á la situación de América en 1812, consistió en creer que la

promulgación del nuevo Código constitucional bastaría para

dominar la insurrección americana.

Antes se ha dicho que los artículos citados y su extensión

á las Indias eran de esperar. Y para la justificación de este

aserto hay que tener en cuenta lo que en el orden general

jurídico y el especial político representa el mero hecho de

concurrir los diputados americaDos con los de la Península

al salón del Teatro de San Fernando, el 24 de Septiembre

de 1810.

Aquel acto tenía que ser decisivo, y más aún después de

votarse por aclamación la célebre fórmula de Muñoz Torre-

ro, cuyo primer párrafo dice as':

cLos diputados que componen este Congreso y que repre-

sentan la Nación española, se declaran leg'Uirnamente constituí

dos en Cortes generales y extraordinarias y que reside en

ellas la Soberanía nacional.*

Y luego digeron, en el art. 2.°

«Las Cortes generales y extraordinarias de la Nación es-

pañola, congregadas en la Real Isla de León, conformes en to-

do con la voluntad general, pronunciada del modo más enér-

gico y patente, reconocen, proclaman y juran de nuevo por

su único y legitimo Rey al Sr. r on Fernando XII de Borbón

y declaran nula de ningún valor ni efecto la cesión de la Co-

rona, que se dice hecha en favor de Napoleón, no sólo por

la violencia que intervino en aquellos actos injustos é ilega-

les, sino principalmente por faltarle el consentimiento de la

Nación >.

En esas declaraciones está todo el porvenir posible del

imperio de España en América. Apenas se comprende que
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no lo vieran los políticos españoles del período del asenta-

miento y prosperidad del régimen constitucional después

de 1837.

Y este error transcendió á la vida interior de nuestra Pe-

nínsula, porque en nuestras Antillas se forjaron no pocas

armas contra la libertad peninsular. Ya lo dijo Lincoln,

al pelear sin descanso contra la esclavitud potente en

los Estados del Sur de la gran República Norte-Araeiica-

oa. Lincoln repetía que América tenía que ser toda libre ó

toda esclava.

También pecaron nuestras Cortes españolas de 1820 á 1823

(nuestro segundo período histórico constitucional); pero ese

pecado fué algo menor. Se prestaron aunque con dificulta-

des á recibir á los diputados de América y desde el primer

momeiitp, io mismo las Cories extraordinarias que las ordi-

narias de aquella épooa, fueron vencidas por un verdadero

miedo á la insurrección americana, que sacó no escaso par-

tí Jo de ese miedo, para precipitar la separación bastante

discutida, aun entre los insurrectos, antes de llegar á este pe-

ríodo de vacilaciones y tentativas temerarias y contradic-

torias.

Los diputados americanos fueron admitidos en aquellas

Cortes, sí, pero por causa de un mal entendido patrio-

tismo nadie se atrevió á tratar la cuestión de América, du-

rante toda la primera legislatura. Al fin se oyó, pero no se

escuchó, la voz de los que se atrevieron á sostener que no

se llegaría por la fuerza á la reducción de América: opinión

que coincidía con los insistentes consejos de los Gobiernos

de Londres y de Washington.

La proposición del diputado Golfín para terminar la gue-

rra reconociendo con ciertas condiciones la independencia
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de los países americanos, de hecho independientes, y para

entrar francamente en el camino de las grandes reformas,

allí donde la insurrección no había estallado ó tenía escasa

importancia, fué rechazada. Rechazada también la moción

del Gobierno en favor de Ja libertad de comercio y de

ciertas reformas. —Y rechazada fué la proposición de los

cuarenta y cinco diputados americanos, que por primera vez

plantearon en España el problema de la Autonomía colonial.

Esta idea, que tuvo la simpatía y el aplauso de bastantes

diputados peninsulares, llevaba á la creación en América

de tres g'randes centros: Nueva España, Colombia y Perú.

Las Cortes con buen deseo, pero muy apocadas, transigie-

ron solo con el nombramiento de una Comisión que faera

á estudiar y á proponer en el nuevo Continente, donde se ne-

cesitaba urgen tísiraamento una amplía amnistía y una polí-

tica franca, precisa, de soluciones prácticas, decididas é in-

mediatas.

La Comisión regresó desalentada. Había palpado la des-

confianza por todas partes, Y las mismas Cortes, al fin, re-

solvieron, /escuchando la voz de Toreno, poner la causa de

España únioaraente en la fuerza de las armas.

La contestación pronta y definitiva la dieron el Tratado

de Córdova en Méjico y la batalla de Ayacucho en el Perú.

El error de siempre.

Hay que amar la libertad creyendo fírmente en su bon-

dad tanto como en su eficacia. Es preciso tener fe en la vir-

tualidad de las ideas y en su valor práctico, así como en sus

efectos decisivos en las grandes crisis.

¡Pero hay tantos liberales que secretamente piensan que

la libertad es sólo para los períodos tranquilos, cuando no

exclusivamente para los dias de fiesta!
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VI

Todo lo consignado en los artículos 1.° al 5.° de la Cons-

titución doceañista tiene una singular y positiva gravedad,

ya se consideren en sí mismas las declaraciones allí hecha?,

ya en relación con lo consignado en tolas las demás Cartas

políticas de nuestra Patria. Ninguna, antes ni deepués do

aquella, cuidó de definir el concepto de la nacionalidad, dán-

dolo todas por supuesto, de cuya vaga suposición han resul-

tado naturalmente conceptos perfectamente distintos respec-

to del valor, autoridad y derechos de los elementos tradicio-

nales y los elementos actuales de la vida política y social del

País.

Por la definición del Código de 1812 resulta que ia

Nación española no la constituyen, de un lado, los re-

yes con sus elementos similares y afines, y de otro, la gene-

ralidad de IOS habitantes arraigados en el territorio español.

Los reyes son españoles, de la propia suerte que Jos demás,

habitantes de España, por idéntica razón y con el mismo tí-

tulo que éstos; doctrina complementada por los artículos 2.**

y 3.", que deolaran que España es libre é independiente,

nunca patrimonio de ninguna familia ni persona, y que la

Soberanía reside esencialmente en la Nación.

Independientemente de esto hay que fijarse en los párrafos

del art. 5." dedicado á fijar las condiciones de todo español,

E te es un hombre Ubre nacido y avecindado en los domi-

nios españoles. Y por otra parte, el libertado en España.

Por tanto, el esclavo queda excluido. Y como á la sazón la

esclavitud consagrada por razón de guerra religiosa, heren-
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cia ó venta del mismo interesado, en los títulos XXI y XXII

de la Partida 4.^, no existía de hecho en el territorio penin-

sular, ni después de las Leyes nuevas de 1526 á 1548 (Libro

6.' de la Recopilación de Indias) existía en Ultramar, la ser-

vidumbre de los indios, resultaban solamente excluidos del

derecho de españoles ios esclavos negros de América.

Es cierto que la Real Cédula 20 de Octubre de 1645 derogó

la prohibición de 1542 de encomenda" indios y verdad tam-

bién que la de 1." de Abril de 1580 restableció, de cierto

modo, los repartimientos, viniendo á ser estos y las encomien'

das una especie de servidumbre. Pero no es menos positivo

que las Cootes de Cádiz, en 10 de Novieaabre de 1812, abolie-

ron «las mitas, ó mandamientos ó repartimientos de indios

y todo servicio personal, que bajo de aquellos ú otros nom-

bres prestasen á los particulares, sin que por este motivo

ó pretexto alguno pudieran los jueces ó gobernadores des-

tinar ó compeler á aquellos naturales al expresado serví

-

oio...»

De modo que realmente solo subsistía la esclavitud para

los negros y mulatos.

Como ya se ha dichc, te do el libro sexto de nuestra Reco

pilación de Indias (19 títulos; está dedicado especialmente á

los indios, destacando en él lo relativo á la libertad de los

mismos, á los Protectores y á las En<5omiendas y los Repar -

timientos.

Conviene traer á la memoria esto, para darse regular

cuenta de la situacióa en que los indios americanos y fili

pinos quedan á partir de 1812, por obra de la Constitución

y de otras leyes complementarias. Y hay que estimarlo

con tanta mayor atención cuanto que el trato dado (ó que se

supone dado) á los indios por los españoles es uno de los
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argumentos coa mayor viveza utilizados por los duros é im-

placables críticos de la Colonización española.

La ley 1 ^ del tít. 2 ° del referido libro 6 es tan terminante

como herbosa. Procede del Emperador Carlos, que la dictó

en Granada en 1526; y la ratifican Reales Cédulas de 1530,

1532, 1540, 1542 y 1548 dadas en Madrii, Medina, Valladolid

y Arapurias. Declara que nadie puede ser osado á óautivar

indios ni á tenerlos por esclavos, con lo que queda explícita

y francamente derogado respecto de esos indios los precep-

tos de la ley de Partida que establece la sorvi*lumbre pro-

ducida por la guerra. Y como si esto no fuera bastante apa-

recen en el mismo título 2." antes dicho, otras seis Reales

Cédulas para casos é indios particulares, que mantienen

aquella doctrina.

La Real Cédula de 1541, que es la ley 2 " del tít. 2.^

prescribe el castigo á los encomenderos que venden los in-

dios de sus encomiendas. Y sólo hay ana ley que sanciona

una excepción: la ley 13 (de 1869), que autoriza á los veci-

nos de las islas de Barlovento para hacer la guerra á los

caribes salvajes y antropófagos que los atacaban y para ha-

cerlos cautivos, siempre que no fuesen mujeres ni menores

de catorce años.

Aun fuera de este título 2.°, hay otras leyes del mismo li-

bro 6." que ratifican, aplican y aun extienden la afirmación

abolicionalista. -Por ejemplo, en el título 10, que se ocupa

del buen íratamienío de los indios, y en el 12 que se refiere

al servicio personal se consignan leyes especiales y ter-

minantes, que disponen que los indios sean pagados por

su trabajo (leyl.^), y que prohiben laantigua forma del

servicio personal. Los indios (viene á decir), están obliga-

dos á trabajar como los españoles vagabundos y ociosos, y
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los negros, mulatos y zambayos libres irán con quien qui-

sieren, cobrando jornales y trabajando en obras regulares y

moderadas (ley 1.", tít. 12).

Estas leyes aboli'iionistas fueron el resultado de la bri-

llante y gloriosa campaña de nuestros frailes dominicos, de

nuestros jurisconsultos y moralistas y de las recomendacio-

nes de úliinn a hora de Isabel la Católica, atormentada por

haber consentido la esclavitud de los indios de la Española

,

en los primeros años del descubrimiento y la colonización.

Porque, en efecto, se dio el triste caso de que en aquellos

años se hicieron esclavos por guerra en la Española y

que se enviaran á la Metrópoli muchos cientos de esclavos

de aquella procedencia, invocando para ello la doctrina ge-

neral del tiempo sobre la guerra y aun el pretexto de que

algunos de esos indios ya eran esclavos en América, por

causa de las muchas luchas que entre sí sostenían las tribus

de naturales de Nuevo mundo.

Costó mucho sostener las disposiciones radicales abolicio-

nistas; hubo alzamiento de españoles monopolizadores, y al

fin éstos huscaron salida al conf lioto utilizando las llamadas

encomiendas y repartimiento d*. indios, que realmente eran ó de-

bían ser cosa distinta de la esnl^vitud.

A las Encomiendas están dedicados especialmente los tí-

tulos 8, 9, 10 y 11 del citado libro 6 ** de la Recopilación.

La ley 1." del tít. 9 del mismo libro 6.« (R^-a' cédula de

1554) explica la institución de la Encomienda de esle modo:

«El motivo y origen de las encomiendas fué el bien espi-

ritual y temporal de los indios y su doctrina y enseñanza en

los artículos y preceptos de nuestra Santa Fe Católica, y que

los Encomenderos los tuviesen á su cargo y defendiesen á

sus personas y haciendas, procui-ando que no reciban nin-
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gún agravio, y con esta calidad inseparable, lea hacemos

merced de se los encomendar, de tal manera, que si no lo

cumplieren, sean obligados á restituir loa frutos que hau

percibido y perciban y es legítima causa para privarlos de

las eu'ioraiendas. Atento á lo cual, mandamos á los Virre-

yes, Audiencias y Gobernadores, que con mucho cui *ado y

diligencia, inquieran y sepan por todos los medios posibles,

si los Encomenderos cumplen con esta obligación; y si ha-

llaron que faltan á ella, procedan por todo rigor de derecho

á privarlos -Je las encomiendas, y hacerles restituir las

rentas y demoras, que hubieren llevado y llevaren, sin aten-

der á lo quo son obligados, las cuales proveerán que segas-

ten en la conversión de los Indios».

Otras leyes del mismo título obligan á los Encomenderos

á tratar de que sus indios sean reducidos á pueblos, y en esto»

edifiquen iglesias para su doctrina y enseñanza; á que d«-

fiendan, con armas y caballos, la tierra que les está enco-

mendada: á que hagan casas de piedra en las tierras nueva

donde el Gobernador designe: á no estar ausentes de su en-

comienda y á no venir á España sino con licencia, dada con

muy gran causa; á no tener indios dentro de sns enco-

miendas ni tan cerca de ellas que se pueda recelar que

los ocuparán en servicios personales, y se aprovecharán

indebidamente de los bienes de los mismos y se servirán

de sus personas, hijos y mujeres.

Conviene fijar la atención en lo referente á las reduccio-

nes d'i indios de que se haba antes y relacionarlo con lo

que respecto de este particular establece el tít. 3.® del mis-

mo libro de la Recopilación de que se trata. Porque todo

ello demuestra el buen propósito del legislador de organizar

la sociedad indígena en aquellas comarcas donde los indios

26
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vivían dispersos y aislados, indómitos y hasta salvajes. De

ningún modo se trataba de arreglar rebaños de honobres ó

montoneri de esclavos. La Reducción tenía por fin, perfec-

tamante declarado. <!on9tituir pueblos de indiop, para que

éstos disfrutasen regularmente de los progresos de la civi-

lización y se pudiesen elevar á la categoría de españolea,

por los procediraierjtos de la Asimilación. El título 3." antes

citado, se refiere esclusivaraente á las Reducciones y Pueblos

ce indios.. Y son de estimar singularmente les leyes 15 y 16

que se refieren á los Alcaldes y Regidores de las Reduc-

ciones.

Mas por gi*ande que fuera el celo del legislador para que

el encomendado no se convirtiera ea siervo, mayor fué la so-

licitud del encomendero para bastardear la íudo^e de la en-

comienda. Los abusos llegaron al extremo de ser precisa

la Real Cédula de 1512, que prohibió nuevas enco-

miendas—y dispuso que, muriendo los que tuvieren indios,

éstos «fueren puestos en la Real Corona*. Al fin la ley aboli-

cionista requerida por la protesta de las Cortes caste'lanaa

y la propaganda de los Casas y los Montesinos, de gloriosa

memoria, vino á tierra en 1545 (ley 4, tít. 8.° libro 6.'j tor-

nándose al empeño de dictar disposiciones para evitar y co-

rregir los abuses sin destruir la institución. El empeño no

produjo el resultado perseguido; pero buena parte del libro

%." ahora referido acredita el buen deseo del legislador.

Por otro lado, se impusieron los llamados repartimientos

,

que á la postre y en cierta manera contradijeron el rigor de

ia doctrina favorable á la libertad de los indios.

Sobre esto hay que leer los títulos 13, 14 y 15 del libro 6.°

de la Recopilación indiana, que consagran la existencia de

los servicios en charcas, viñas, olivares, obrajes, ingenios»
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perlas, coco, añir, minas y otras obras. —El título dooe se

dedica especial y concretamente al servicio personal de los in-

dios, autorizando el repartimiento de los indios y la salida

de éstos de sus casas, hogares y haciendas, pira determina-

dos trabajos forzados, unos gratuitos por interés público y
otros recompensados ó pagados.

La ley 1.* del título 12, libro 6.® (que data de 1549 y se ra-

tifica en 1563 y en 1601), hace referencia á los perjuicios que

á los indios causaba el repartimiento en la forma délos pri-

meros días de la Colonización y lo autoriza, pero bajo nue-

va forma; esto es, mediante pa¿o del servicio del indio y vo-

luntad de éste para elegir amo.

Pero, á fines del siglo XVI, se admite la posibili 'ad del

trabajo forzoso y el repartimiedto de indios cuando no se pu-

dieren escusar (leyes 19 y 20, título 12, libro 6.**); y se dispone

que el reparto de indios se someta á las Justicias ordinarias,

las cuales, según otras leyes, habían de tasar los jornales.

Esta comisión á 'a Justicia fué motivo para una gran in-

moralidad, de la cual se habló largamente en las Cortes de

Cádiz.

Las leyes españolas se esfuerzan en poner condiciones á

\c>ñ repartimientos, limitándolos en su compromiso, eus for-

mas y los destinos del repartido. Pero esas mismas disposi-

ciones de muy diferente tiempo, demuestran los progreeos de

las cor uptelas y hasta la enormidad de los abusos. Hay le-

yes (del siglo XVII), que prohiben terminantemente que se

repartan indios á las Justicias, y á los Curas, y á los Misione-

ros.

Y no falta Real Célula, como la que figura como ley 48,

título 12 libro 6.* (del tiempo de Don Felipe IV) que recono-

ce que se han guardado mal las Células que disponen sobre
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el servicio personal de los indios; tan mal que (dice) en ello*

fhan tomado algunos ocasión para poner en duda si es licito.»

En el título 13 se dispone, de acuerdo con el Consejo de

Indias, que se mantynga 3l repartimiento {la mita) para de-

terminadas labores (chacras y estancias) que interesan á la

conservación de los reinos de America. Pero también se

decreta (ley 1, tít. 13), que la obligación del trabajo sea/ws-

tiñeaday tolerable de modo que los indios nu vivan oprimi-

dos con nota y ocupación de esclavof»; y se dice «que con-

viene prohibir los repartimientos que no miren tanto al bien

común, como á las grangerías y comodidades particulares de

los españoles.»

Por esto hay leyes que prohiben conci'etamente el trabajo

forzoso de los indios en obrages de paño, seda y lana y en

los ingenios de azúcar.

Todo lo dicho prueba dos cosas: 1.^, la prevención con

que el Gobierno metropolítico vio siempre las encomiendas

y los repartimientos, porque cuando se prestó á autorizar-

los, después del primer pei-íodo del descubrimiento y la <io-

lonización, lo hizo con salvedades, reparos y condiciones

que demostraban su inclinación contra ello»; y 2.°, la di?p si-

ción resuelta, perseverante, obstinada de los colonos de vio-

lentar las leyes restrictivas y de utilizar todos los pretextos

para hacr de las encomiendas y los repartimientos formas

de la esclavitud.

Hay que hacer justicia á la reina doña Isabel reconocien-

do la sinceridad d« las recomendaciones de su testamento

en favor de los indio'^, atormentada por la idea de la respon-

sabilidad que le cupiera en la triste situación de éstos. La

ley I, tít. 10, libro 6.'' d la Recopilación de Indias (el tftolo

habla, como ya se ha dicho, del Iralamiento de los indios) re-
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produce las hermosas y elocuentes palabras de la gran

Reina, y dice:

<En el testamento de la Sereníaima y muy católica Reina

doña Isabel, de gloriosa m^int)ria, se halla la cláusula si-

:gaiente:

fQuando nos fueron concedidas por la San'a Sede Apos-

tólicas las Islas y Tierra firme del Occéano, descubiertas, y

por descubrir, nuestra principal intención fué al tiempo que

lo suplicamos al Papa Alexandro Sexto de buena memoria,

que DOS hizo la dicha concesión, de procurar inducir y traer

los pueblos de ellas, y los convertir á nuestra Santa Fe Ca-

tólica, y enviar á las dichas Islas, y Tierra firme, Prelados

y Religiosos, Clérigos y otras personas doctas y temerosas

de Dios, para instruir los vecinos, y moradores de ellas á la

Fe Católica, y los doctrinar y enseñar buenas costumbres y

poner en ello la diligencia debida, según más largamente en

las letras de la dicha concesión se contiene. Suplico al Rey

mi Señor muy afectuosame "te, y encargo y mando á la Prin -

cesa mi hija y al Príncipe su marido, que así lo hagan y

cumplan, y que este sea su principal fin, y en ello pongan

mucha diligeneia, y no consientan ni den lugar á que los

Indios vecinos, y moradores de las dichas Islas y Tierrafir-

me, ganadas y por ganar, reoiban agravio alguno en sus

pi^rsonas y bienes: mas manden que sean bien y justamente

tratados, y si algún agravio han recibida lo remedien, y

provean de manera que no se exceda cosa alguna lo que por

las letras apostólicos de la dicha concesión nos es iayungido

y mandado. Y Nos á imitación de su Católico y piadoso

zelo, ordenamos y mandamos á los Virreyes, Presidentes,

Audiencias, Gobernadores y Justicias Reales, y encargamos

á los Arzobispos, Obispos y Prelados Eclesiásticos que ten-
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gan esta cláusula muy presente y guarden lo dispuesto por

las leyes, que en orden á la conversión de los naturales y su

Ohvisiiana y Católica doctrina, y buen tratamiento están

dadas.»

Loa propósitos de la Reina Católica no bastaron para ase-

gurar la libertad Jde los indios contra la torpeza y la co-

dicia délos explotadores Ultramarinos. Au'.es se ha dicho

algo de lí c justante batalla di legislador metro-político

con el insaciable encomendero y el magistrado corrom-

pido. Pero, por otro Jado, aquella solicitud por los in-

dios que determinó eu España, al comenzar la Edad mo-

derna, un movimiento abolicionista, tal vez superior á todo

lo que se conoció en el Mundo antes del siglo XIX, produ-

jo también dos consecuencias verdaderamente lamentables.

El vivo deseo, el ansia de proteger á los indios produje-

ron una serie de leyes benéficas pero contra producentes. De

ellas está llena toda la Recopilación de Carlos II; toda,

pero singularmente el libro B.'*. El indio no era un hombre,

era un niño más ó menos grande; pero siempre un niño.

. ivía en perpetua tt:tela y carecía á toda hora de ini-

ciativa y de responsabilidad. Nadie podía contratar con él,

que tampoco podrá comprometerse á nada. Hasta le era di-

fícil andar solo.

Por otro lado, el ansia de favorecer á los indios y el error

de que las necesidades de la producción económica reque-

rían el empleo de brazof fuertes y organizaciones muy espe-

ciales llevó á aquellos abolicionistas á sostener la convenien-

cia de sustituir al indígena americano con el negro de Áfri-

ca. Para ello se aprovechó la circunstancia que en África-

existía la esclavitud y que el tráfico negrero planteado por

los portugueses podía ser beneficioso para el mismo negro-
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que, al ser llevadlo á A.mérica, conseguía librar la vida,

cuando menos y, quizá vivir en ciertas condiciones de regu-

Jaridad y en el goce de ciertas conquistas de la civilización.

Y la esclavitud de los negros pronto llegó á ser un ele-

mento de la vida americana.

Para estimar completamente la situación del indio en ej

Nuevo Mundo, hay tambiéa que haber en cuenta, al lado ó

por bajo de la Encomienda y el Repartimiento, lo que en

aqueles tií^mpos se llamó el tributo y las (asas.

La !ey 1, tít. 5 ** del art. 3 ° de la Recopilación indiana

establece que los indio?, en reconocimiento del señorío

y servicio que debían como subditos y vasallos y conforme

hacían con sus teoles y principales, conti'ibuyeran con una

modesta cantidad de los frutos de la tierra, cuya cantidad ha-

bían de percibir los encomenderos como retribución de sus

cargos. Sólo se exceptuaban los tributos de las cabeceras y

de los puertos de Mar que eran para el Rey,,

Además, en el cureo del tiempo, se dispuso que para el

Rey tributaran los indios no encomendados, y que trabaja-

ban en las mina?, huertas, estancias, obrajes y otros servi-

cios. El legislador repite muchas veces que el tributo se

pague en especie, de los frutos de la tierra, y que nunca se

conpense con servicio personal. Sin embargo, por excepción

es admisible el pago en dinero, pero esto y las circunstan-

cias y el reparto do tributo corren á cargo de funcionarios

especiales, que se llaman «tasadores» de tributos.

En estas condiciones vivieron los inlios, muy apreta-

dos en los primeros años de la Colonización; por lo cual

algunos escritores dicen que pereció la mayor parte de

los pobladores de las Antillas.— Otros críticos explican este

triste suceso por efecto de pestes y otros rigores, más ó me-
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no9 combinados coa el régimen opreaor de l03 compañeros

de Ovacdo y Bobadilla, de nada gr-ita memoria. En el Con-

cíllente la situación de los indígenas fué algo mejor basta

mediados del siglo XVII y la decadencia del XVIII. En'esta

última época loa euoomenderos habían burlado la mayor

parte de las limitaciones legales y las. cosas se pusieron de

modo que se produjeron alzamientos de indios que llegaron

al excepcional y terrible del Cuzco, dirigido por Tupac Ama-

ru. En fin, al entrar el siglo XIX las cosas dejaban mucho

que desear, por su propia naturaleza y á consecuencia de las

comp'icaoiones producilas en nuestras Colonias por la anar-

quía y la corrupción administrativa del Reinado de Car-'

los IV. De modo que cuando comen'aron á funcionar las

Cortes de Cádiz, se hizo absolutamente inexcusable que los

Poderes de la Metrópoli fijaran especialmente la atención

otra cosa, como en tiempo del Eraparador Carlos y de D. Pe-

dro de la Gasea, en el as-íáo Jalo y el oprobio ultramarinos.

Los lamentos y las protestas del diputado Inca Yupangui

en la sesión del 16 de Diciembre de 1810 (á los pocos días de

abiertas las Cortes) produjeron hondo efecto, y el discurso

del sabio D. Florencio del Castillo en la sesión del 4 de Abril

de 1871, es una obra magistral, que es preciso tener en cuen-

ta para dominar medianamente aquel problema que los le-

gisladores gaditanos no perdieron de vista un momento y

que trataron de resolver con ánimo fuerte y sostenido.

De estos esfuerzos fueron efect ^ el decreto de 4 de Enero

de 1811, de protección á los indígenas, y la ley de 7 de No-

viembre de 1812 relativa la abolición de las mitas y repar-

timientos de indios.

Esta es una ley soberbia. Haría honor á la Asamblea más

alta y prestigiosa del Mundo.
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De la ley de Noviembre de 1812 se ha hablado detenida-

mente en otra parte de este trabajo . Ahora hay que decir so-

bre ella dos cosas, ^^rinlero, que supon j una fuerte voluntad

de parte de sas proponentes y votantes que no se dejaron

adormecer por las medidas anteriores de Jos años 10 y 11,

favorables á los indios, pero insuficientes para dominar el

mal.

A esa ley habían precedido Ja do 15 de Octubre de 1810,

proclamando en sus artículos 2 y 3 la libertad de industria y

cultivo para «Jos naturales y habitantes de América» y el de-

recho «de los americanos, así españoles como indios y los

hijos de ambas clases» para optar como los españoles á toda

ciase de empleos y destinos. Luego, en 12 de Marzo de 1811

sedecreíó Ja abolición de los tributos de indios y castas de

toda América.

Las reformas graduales son uno de los mayores peligros

para la causa de la reforma plena y urgente de situacio

nes que afectan á lo más íntimo y sustantivo del orden jurí-

dico. La parsimonia en la resolución distrae y quebranta el

ánimo del político que justamente preocupado con la idea

de sortear las dificultades de la realidad, se presta con fre -

cuencia á transacciones y aplazamientos, sobre asuntos que

verdaderamente no los consienten. Para los legisiadores de

Cádiz, los éxitos de 1810 y 1811, solo sirvieron de base y es-

tímulo para llegar á la solución radical é inexcusable. Para

esto se necesitaba su ánimo fuerte y esclarecido.

Después hay que fijarse en que la fecha de la ley definiti-

va emancipadora de los indios es posterior á la de la Cons-

titución (19 de Marzo de 1812), de modo que los preceptos

constitucionales han sido modificados, completados y bien

determinados por la ley de Noviembre del propio año. Por
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ésta resulta el indio tan español y ciudadano como el blanco,

peninsular y criollo, y al igual que estos últimos, en e» goce

de la libertad civil.

Pero no hay que olvidar que ni la Constitución ni la ley

producida por la hermosa campaña del profesor Castillo de-

rogaron las Leyes de Indias, más que en aquella parte con-

creta á que se refieren especialmente los preceptos constitu-

cionales y abolicionistas.

Por manera que subsistieron no pocos preceptos riel Códi-

go indiano, inspirados en un simpático espíritu de protec-

ción á los indi' s, pero que habría convencido modificar ó

rectificar francamente para que el indígena fuese dueño por

completo de su persona. Para hacer esto, no tuvieron tiem-

po los doceañistas. (1)

(1). Sobre estos particulares pronto aparecerá un libro mío titulado La

Bsdavüud modtrna, primera parte de una obra histórica sobre los Pecado» d»

ia Edad Moderna. Los otros pecados Son el Absolutismo monárquico y la Jnto-

leratteiareliyioia.
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VII

Y^a se ha dicho. La esclavitud en la América española fué

punto raenos que exclusivamente la esoJavitud de los negros

africanos y de sus descendientes, y allá fué llevada por efec-

to de la propaganda del Padre Las Casas y otros protectores

de los Indios, cuya triste si. nación en !as Antillas y en cier-

ta parte de América Mer.dional, produjo todo género de pro-

testas.

Sirvieron para esto, así las guerras de los negros del in-

terior y de la costa occidental de África, cojtio el rápido

desarrollo que tomó la exportación de los esclavos que pro-

dujeron aquejólas guerras, por los noniei-ciantes y navegan-

tes portugueses, que hacia 1450 iniciaron este tráfico para

proveer de bracos fuertes á las nacientes colonias trasatlán-

ticas de la vieja Europa. Ya dentro f'el primer tercio del

siglo XVI, aparecen constituidas en la parte inferior de la

Costa Occidental africana cuatro estaciones portuguesas de

grandes medios, dedicadas á este negocio. Y los Gobiernos

europeos toman disposiciones considerables para asegurar

brazos negros á la protección colonial y americana.

Esto fué el fundamento y el contenido de los Asientos de

esclavos, contretes que hicieron los Reyes de Castilla, por

conducto de la Casa de Contratación de Sevilla, con deter-

minados particulares españoles, portugueses é italianos,

para llevar á las Antillas y al Continente americano, y en

viajes y tiempos separados, un cierto número de esclavos

africanos. Esos conciertos ó asientos, terminaron por el
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tratado de ütrecht de 26 de Marzo de 1713, que atribuyó á

Inglaterra la exclusiva do la provisióo de 4.800 africanoa

esclavos por año á las Colonias españolas de América, du-

rante treinta años. Este tratado se rompió con la gue-

rra de 1740, pero de este privileeio se volvió á hablar en los

tratados de Villa Chapelle ó de Ayicisgran de 1848 y 1750, El

de esta última fecha se refirió concretamente al asiento de

negros, y en él Inglaterra renunció al privilegio á cambio

de 100.000 libi'as esterlinas que España debía entregar al

Gobierno británico.

Los historiadores de Cuba dicen que loa primeros negros

importados en esta isla fueron 500 procedentes de Santo

Domingo y llevado» por un Obispo, hacia 1520. Se asegura

que de 1792 á 1810 entraron por ei puerto de la Habana

89.034 negi'os. Desde 1810 á 1817 entraron 80.874 Luego las

proporciones faeron extraordinarias.

H^sta 1320 no fueron esclavos negros á Norte América.

Mac Cullooh dico que desde 1630 á 1700 los buques ingleses

introdujeron en las Antillas cercada un millón de negros y
Cantú afirma que de 1730 á 1770 esos mismos barcos lleva-

ron sobre 304.000 esclavos.

Pero ya en la Recopilación de Indias hay leyes de los úl-

timos años del quinto decenio dal siglo XV (délos años 1440

á 1450; que nablan de negros esclavos, á cuya materia están

dedicados varios títulos de los libros 7 y 8, con leyes redac-

tadas y publicadas principalmente en los reinados de Carlos

I y Felipe II (1500 á 1580).

Estas leyes (y más aún las prácticas corrientes) varían no

poco la legislación vigente en la España peninsular, sabré

esclavos; legislación que fué relativamente favorable á és-

tos. Véanse los tít. 21 y 22, párrafo 4 <^ de la Recopilación de
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Indias. Las disposioiones responden á una gran prevención

contra los negros y mulatos esclavos y aun libres.

Se explica tanto por la eonsidei'ación y prevención favora-

bles á los indios que determinaron la importación de negros

en América, cuanto porque estos últimos no se mostraron tan

pacíficos como fueron ó aparecieron después en el continen-

te hispano americano.

En la Española los esclavos se levantaron en 1822 y mata

ron al gobernador; después, y dentro del siglo XVI, sucedió

algo parecido en la pacífica Isla de Puerto Ri' o. Y en todas

partes eran una verdadera amenaza los llamados negros ci-

marrones que buscaban su libertad en los bosques, donde

muchos formaron cuadrillas, que caían despiadadamente

sóbrelos poblados ó resistían con éxito á fuerzas regulares

de blancos, que los perseguían. Las penas señaladas en la

Recopilación de Indias á lossimarrones, son atroces. Una

Real ".édula de la misma Booopilación prohibe la entra<ía en

América á los negros que hubieran vivido dos afios en Euro-

pa, y que se llamaban ladinos.

Por fortuna en el curso del siglo XVIII se introdujeron en

nuestra legislación esclavista ultramsrina algunas disposi-

ciones favorables al esclavo. En 1708 fe reconoció el dere-

cho de los esclavos á rescatar su libertad, mediante la entre-

ga al amo de su precio en venta. Luego quedó consagrado el

llamado derecho de coartación, ó sea el pago de aquel pre-

cio en plazoe. También fué sancionado el derecho del negro

á cambiar de amo. Se autorizó al esclavo para recabar de su

dueño licencia para trabajar fuera de la casa de éste, me-

diante una cuota fija. En 4 de Diciembre de 1874 quedó abo-

lida la mi rea de esclavos, y de 31 de Mayo de 1889 es la Real

cédula de Instrucción circular á las Indias sobre la educa-
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ción, trato y ocupación de los esclavos. Esta obra de los re-

formistas del reinado de Carlos III eonstituye un gran pro-

greso y una verdadera gloria de España, que generalmente,

y en todo caso, estuvo siempre por cima de todas las Nacio-

nes europeos que legislaron sobre esclavos en América.

Entre las disposiciones de aquella Instrucción (catorce ca-

pítulos qi:e tratan especialmente de la vi la, educación y

trato ¡e los negros), figura la que crea la Institución llama-

da Proteoturia de esclavos.

Por desgracia esta Real cédula fué suspendida ioroediata-

mente en Cuba, Caracas y la parte española de Santo Do-

mingo,

De todas suertes, es necesario repetir que nuestra le-

gislación esclavista de Ultramar (no ya solo la de la Pe-

nínsula) aun en la épo a antes aludida, fué siempre menos

dura que la del resto del Mundo y las prácticas incompara-

blemente superiores. Hay que proclamarlo por la misma

exageración de nuestros detractores, los cuales no se con-

tentan con el argumento, ya menos discutible, de que Espa-

ña cometió gran pecado, manteniendo la esclavitud negra

ya mediado el siglo XIX.

En la situación antes descrita encontraron el problema es-

clavista americano los legisladores de Cádiz, sobre cuyo espí-

ritu influían grandemente la vista próxima de los sangrien-

tos sucesos de Santo Domingo, ó mejor dicho de Haiti, que

por aquel entonces se explicaron como efecto inmediato de

Jos decretos radicaios abolicionistas de la Convención fran-

cesa de 1793.

Esto mismo se creyó en toda Europa por espacio de mu-

chos años. Kl error se ha rectificado lentamente, con mu-

cha dificultad y no por completo. Y su privanza sirvió lo in-
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decible para ratrasar el triunfo de la abolición de la esclavi-

tud Hoy ya es bien sabido que el alzamiento de los negros

y la sangrienta revolución de Santo Domingo no fué el re-

sultado de la medida abolif^ionista decretada por la Con-

vección republicana de Francia, si no por los Decretos na-

poleónicos de 1802, que restablecieron la esclavitud y la

trata y el bárbaro Código negro de 168^, cae lleva el título

de Edicto del Rey tobante á la policía de las islas de la Amé-

rica francesa. (1).

Bajo estas impresiones, cuando la insurrección de la Amé-

riéa española adquiría más fuerza, y cuando H Guerra con-

tra o] francés aparecía vigorosa en el territorio de la España

peninsular, comenzaron en las Cortes e Cádiz los debates

sobre el capítulo 4." del titulo 2.° del Proyecto constitucio-

nal, ó sea sobre los artículos 18 al 26 de este Proyecto.

Esto sucedió dentro de la primera semana del raes de Sep-

tiembre de 1811, tomando activa parte en el debate, que duró

varios dias,wentre otros diputados, los peninsulares Espiga

y Riesco, y los americanos Creus é Inca y otros de quienes

se hablará después.

Pero antes se habían presentado las proposiciones de

Arguelles y Guridi Alcocer de que prescindió el Proyecto de

Constitución, dejando su tratamiento y las resoluciones

que procedieran para cuando dictaminara la Comisión espe-

cial designada por el voto de la Cámara del 2 de Abril del

mismo año 1811.

Cupo el honor de iniciar la campaña abolicionista de la

esclavitud de los negeos en España, al celoso, activo y elo-

(1) Sobre este particular he escrito extensamente cu mi libro

t\t\i\íd o La A boHcién d« la Esclavitud (IS72) y en mi estudio sobre

T*u**aint L'Ou»írtt«r#.
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cuente diputado americaao D. José Miguel Guridi Alcocer,

conocido generalmente, en su época, por el cura de Taouba-

ya. Fué Guridi Alcocer uno de los mejores oradores de aque-

llas Cortes, cuya presidencia ejerció en el año de 1812.

Discutió pxtensaraente, demostrando una positiva ilustra-

ción, todos los problemas americanos, las reformas de Ul-

tramar, la libertad de imprenta y el proyecto de Constitu-

ción. Y respetabilísimo sacerdote se caracteriyó por sus opi-

niones liberales y demoeráticae no lejOS de las de Mejía Le-

querica.

Guridi Alcocer, en Marzo de 1811, presentó alas Cortes, en

sesión secreta una proposi ion abolicionist'?, cuyo debate

quedó aplazado y del cual se dio cuenta en la sesión pública

del 2 de ^brilde 1811, cuando se leyó y comenzó á discu-

tirse otra de O Agustín Arguelles relativa ala abolición del

tráfico africano.

La proposición de Guridi Alcói^er no se discutió ni al ser

presentada ni cuando se leyó en público, el citado dos de

Abril, porque se opusieron á ello algunos diputados (entre

otros el diputado cubano Jáuregui), temerosos del efecto que

podría producir en América (por aquel ya entonces muy agi-

tada) y en Cuba tranquila la noticia del mero planteamiento

de la cuestión, sin que con aquella noticia fueran la del de-

bate reflexivo y a solución dada al problema. Lapropnsipn

del cura de Tacubaya pasó á la Comisión que entendía en el

Proyecto de Constitución y quedó en el secreto hasta que

se leyó on sesión pública, en el referido día dos de Abril,

acordándose sobre ella lo mismo que sobre la de Ar-

guelles.

La proposición de Guridi Alcocer decía así:

«Contrariando la esciavitud al Derecho natural, estando ya proscrita aun por
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nuestro actual Gobierno, siendo impolítica y desastroya, de que tenemos funes-

tos y recientes ejemplare- y no pasando de preocupación su decantada utilidad
'

ai servicio de las finca ; de algunos hacendados, debe aboürse enteramente.

Pero para no perjudicar en sus intereses á los actuales dueños de esclavos, «•

hará la abolición conforme á las proposi nones siguientes;

Primera Se ¡¡rohib el coiuenio de esclavos, y nadie en adelante podrá

vender ni contprai- esclavo alguno bajo la pena de nulidad del acto v pérdida

del precio exhibido por el esclavo, el que quedará libre.

Segunrla. Los esclavos actuales, para no defraudar á sus dueños del dinero

que les costaron, permanecerán en su condición servil, bien que aliviada en la

forma que se expresa adelante, hasta qqe consigan su libertad.

Tercera. Los hijos de los esclavos no nacerán esclavos, lo que se introduce

en favor de la libertad, que es preferent? a! derecho que hasta ahora han té-

nido los limos.

Cuarta. Los esclavos serán tratados del mismo modo que los criados libres,

sin más diferencia entre éstos de aquéllos que la precisión que tendrán los pri-

meros de servir á sus dueños durante su esclavitud; esto es. que no podrán va-

riar de amo.

Quinta. Los esclavos ganarán salario proporcionado á su trabajo y aptitud,

bien que menor del que ganarían siendo libres, y cuya tasa se deja al juicio

prudente de la justicia territorial.

Sexta. Siempre que el esclavo, ó ya porque ahorre de sus salario», 6 bien

porque hava quien le de el dinero, exhiba á su amo lo que le costó, no podrá

éste resistirse á su libertad.

Séptima. Si el esclavo vale menos de lo que costó, porque se haya inutili-

zado o envejecido, esto será lo que exhiba para adquirir su libertad; pero í¡

vale más de lo que costó por haberse perfeccionado, no exhibirá sino lo que cos-

tó, lo cual se introduce también en favor de la libertad.

Octava. Si el esclavo se inutiliza por enfermedad ó edad avanzada, dejará

rie ganar salario: pero el amo estará en la obligación de mantenerlo durante la

inhabilidad, ora sea perpetua, ora temporal».

La proposioiÓD de Arguelles era mucho más modesta que

27
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la anterior. Se presentó el míánao día de Abril con otra dei

mismo elocuente y prestigioso diputado asturiano, referente

á la abolición de la tortura. Esta última proposición tuvo un

éxito franco é inmediato. Todos los diputados presentes la

apr> barón, después de haber hablado brevemente sobre ol

particular, Golfín, Villanueva, Terrero, Martínez, Gallego.

Giraldo, Villafañé, Pelegrín, Aznarez, Majía y Arguelles.

La proposición contra el tráfico decía así:

«Sin detenerse V. M. en la$ reclamuciones de los que puedan estar interesa-

dos en que se continúe en América la introducción de esclavos de África, de-

crete el Congreso abolido para siempre tan infame tráfico; y que desde el d.u

en que se publique el Decreto no puedan comprarse ni introducirse en ninguna

lie las posesiones que componen la Monarquía en arabos hemisferios bajo de nin-

gún pretexto, esclavos de África, aun cuando se adquieran directamente d« al-

guna potencia d» Europa ó América.

Que el Consejo de Regenci . comunique sin pérdida de momento a! Gobierno

(i) S. !V1 . H. el Decreto á fin de que. procediendo de acuerdo en medida tan fi-

lantrópica, pueda conseguirse en toda la extensión el grande objeto que s« ba

propuesto la Nación inglesa en el célebre bilí de la abolición del comercio de

esclavos"

.

Otra vez se opuso Jáui'egui á la discusión pública de la

cuestión africana y de lo propuesto por Arguelles y solicitó

«que este negocio se tratase especialmente por quien deter-

minaran las Cortes, pero precisamente en sesión secreta.

»

Para ello invocó el estado tranquilo de Cuba, la agitación de

toda América y los horrores de Santo Domingo, por efecto

«aún más que de los exHJerados princioios de la Asamblea

general de Fraucia», por la ninguna premeditación con quo

trató el negocio.»

Ahora terciaron en el debate García Herreros, Gallego,

Pérez de Castro, Aner, Villanueva y VIejía, á más de Ar-

guelles que dio cuenta detallada del movimiento amerioa-
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'Bista de Inglaterra, del biil de abolición votado en Londres

el 5 de Febrero de 1807, de los trabajos y los éxitos del Go-

bierno inglés para oonf^eguir por tratados internacionales la

supresión del tráfico africano y, en fin, de lo que en este sen-

tido establecía un reciente pacto de Inglaterra con Portugal.

Garota Herreros pidió que la proposición de Arguelle -

fuese aumentada con un artículo en favor de la llamada U-

hertad de vientre- es decir, la libertad de jos que nacieran de

esclavos. Todos los demás se decidieron por la publicidad

•de los debates y ias proposiciones, y porque esto se discutie-

se cuanto antes, con mucha prudencia y distinguiendo el

problema de la abo'ición de la esclavitud que habría de dis-

cutirse también más tarde del de la abolición ya urgente del

comercio de esclavos.

Aner, el diputado catalán de gran prestigio, pidió que se

nómbrese una Comisión especial. Y Guridi Alcocer apro-

vechó la oportunidad para pedir que resacase su proposi-

ción de la Comisión que entendía en el Proyecto constitu-

cioaal para que fuera di^cut'da públicamenteinsertándose en

el Diario la discusión, pues no debía temerse de ningún

modo que en América se alarmaran tratándose de su pro-

pia felicidad.

Terminóla cuestión acordándose que se publicara,todo en

el Diario del citado 2 de Abril, y que tanto la prorosición de

Arguelles como la de Guridi Alcocer pasaran á una comi-

sión especial, do que desgraciadamente no se volvió á ha-

blar más, quedando planteados vagamente los problemas,

hasta que apareció el Proyecto constitucional, en Agesto de

1811.

Sin embargo do este aplazamiento, las Cortes, por excep-

• oión, hubieron de ocuparse del problema de la esclavitud
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africana, resolviendo en 10 de Enero de 1812 la consulta que-

había hecho el Presidente de Guatemala, para dar la liber-

tad á 506 esclavos de Omoa, cuyos esclavos habían obsequia-

do al Gobierno de la Metrópoli, para gastos de la guerra,

con un donativo de 1280 pesos fuertes. Las Cortes, después

de oir al venerable diputado guateroalteco Larrazabal;

aprobó el decreto de libertad que había anticipado el presi-

dente Bustamante.

Larrazabal expresó sus sentimientos con estas nobles y
elocuentes frases:

«No €s menester más para desterrar Ja epclavitud de una

Nación libre y generosa como la española, que atender á

que ella es un efecto vergonzoso de las leyes dictadas

contra la Humanidad, y que siempre qué se oiga entre nos-

otros que la esclpvitud es conttitutio iuris geníium gua quis do-

minio alieno contra naturam su^icitur, debemos aboirecer tatt'

detestable marca de los que son nuestros hernnanos. Las

leyes más sabias y activas son las del ejemplo. Por eso dijo

^ÓDOca: difficilis via prcecepta magna eC efficax per exempla.

Dando V. M. el pjemplo en esta ocasión, acredita que la pie-

dad es inseparable del corazón español, y con esta dádiba

generosa cincará mayor ganancia. Así lo pido, y suplico á<

todos los señores del Congreso ¡-e verifique por aclamación

universal. Y así sucedió.

El día 31 Agosto de 1811, se apr. bó sin de^ate, el art 6"

de la Constitución que dice quiénes son los españoles. Y el

4 de Septiembre de aquel mismo añr, comenzó á discutirse

el|art. 22, referen fe á la Ciudadanía y un tanto relacionado

<5on los artículos 5 y 18. De ésto se hablará después.

Por tanto, la obra legislativa de laa Cortes gaditanas res-

petó la esclavitud negra subsistente en América, piro com
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'las atenuaciones condensarlas en el Reglamento ó Instruo»

ción de 1789.

De todos modos, hsy que advertir que en el Código dr-

ceañista no se consigna, ni por referencia, ni en parte algu-

na, la palabra esclavitud. Y que ilustran los debates de

aquella Asamblea, (demostrando la existencia de una direc-

ción filantrópica y abolicionista) las proposiciones de ley an-

tes aludidas, las frases de Larrazabal, el eco que éstas tuvie-

ran en todos los lados de la Cámara y las voces de cuantos

diputados intervinieron en el incidente pailrmentario que

produjo el nombramiento de la Comisión esp * ial que había

de dictaminar sobre las propuestas de Argú: les y Guridi

Alcocer.

Es un dolor que las proposiciones de Arguelles y el

Cura de Tacubaya no hubieran salido de las grandes Cortes

que abolieron los señoríos, los mayorazgos, el privilegio de

sangre, el voto de Santiago, las mitas de indios, los azotes y

el tormento; y que, portante, en un momento tan señalado

de la historia de la regeneración política y social de España,

no hubiera quedado ultimado el generoso movimiento abo-

licionista iniciado por nuestras Reales cédulas de Febrero

de 1713-14 de Abril y 31 de Mayo de 1789; las primeras que

declararon libres á los esclavos extranjeros que huyendo

se refugiasen en los dominios españoles, y la última que es-

tableció reglas humanitarias para la educación, trato y ocu-

pación de los esclavos en la España americana.

Este olvido, mejor dicho, el temor de los Diputados pe-

ninsulares y cierta vacilación de algunos americanos han

sido perjudiciales á la causa de la libertad en nuestra t'a-

íria; porq-ue dejando en pie la posibilidad de la servidumbre

en el mismo territorio europeo (á despecho de lo que Portu-
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gal hizo en tiempo de Pombal), se ba necesitado llegar á-

1836 y 1861 para que el Poder Ejecutivo, en Reales órdenes-

muy discutidas y difícilmente aplicadas, declarase en prinoi-

pió que esclavos traídos á la Península, por este solo hecho

habían adquirido la libertad.

La Real orden de 30 de Marzo de 1836 no se atrevió á

invocar principios generales de derecho, ni á afirmar en

absoluto la inexistencia legal de la servidumbre en terri-

torio español. Y así dice, por efecto de consulta al Consejo

real, sección de Indias (con motivo de la reclamación de tres

negros esclavos traídos á la Península por sus dueñas) tque

la posición de un esslavo era muy desventajosa en la Penín-

sula, pues por falta de compradores no le era fácil mudar^

de dueño, como sucedía en América; que tampoco era muy

conveniente á los amos el tener aquí esclavos, pues sobre

hallarse mal servidos, estaban expuestos á reiteradas mul-

tas si se observaban con el rigor debido las leyes protecto-

ras de esta clase de individuos; y que «la utilidad pública re-

clamaba también la libertad, pues en el territorio europeo

repugnaba á la vista y perjudicaba á las costumbres sociales

la esclavitud.

>

Por todo lo cual y «á fin de evitar los inconvenientes de

la presencia de los siervos en Europa (se decía), no deben

franquearse en las Antillas á los esclavos pasaportes

para la Península.» He aquí lo único positivo de aque-

lla R. O.

En 1861 ya terminantemente se estableeió, por Real orden

de 22 de Agosto, la emancipación por el mere hecho de la

permanencia del esclavo en la Metrópoli, y en 12 de Diciem-

bre de 1862 se extendió este benefició á cuantos esclavos de

las Antillas españolas fueran á otro país donde no se cono-
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oiese la esclavitud. Para establecer esto ¿era soficiente el

Poder Ejecutivo?. . . Es dudoso.

Antes, en 18 de Agosto de 1859, se había rechazado la re*

olamaeión de) Gobierno portugués respecto de la devolución

de varios negros de Santo Tomé y el Príncipe, refugiados en

Fernando Póo; porque «el titulo de propiedad sobre un es-

clavo sólo puede ser válido en aquellos países en qu« las le-

yes reeonccen la existencia de la esclavitud»—cosa que tno

se admite ni reconoce en manera alguna en Fernando ^óo >

Además hemos tenido que pasar por la vergüenza de que

la prohibición del tráfico africano aparezca como imposi-

ción del extranjero: pues que si su primera solemne decla-

ración se hace en Vienp, á 8 de Febrero de 18l5, por los ple-

nipotenciarios de la Europa coaligada contra Napoleón, de-

jando á las negociaciones particulares de las Potencias entre

sí, la fijación del término preciso para que la ¿raía concluya,

este último punto, con relación á España, no se resuelve,

hasta el 24 de Septiembre de 1817, por el Tratado de España

con Inglaterra que prohibe totalmente la trata, á partir del

30 de Mayo de 1820 y otorga al Gobierno español 400.000 li-

bras esterlinas, como indemnización de las pérdidas de los

españoles ocupados en aquel tráfico y de las gene- ales que

fueran consecuencia de aquella medida.

Esta cantidad la recibió el rey Fernando VII de la propia

suerte que recibió más tarde, en Febrero de 1810, los 5 millo-

nes de duros que la República norte americana pagó por la

anexión de las dos Floridas; datos importantísiHWJS y que

conviene recordar para que se sepa á toda hora con qué raa-

gOB de dignidad se despidió del extranjero el Absolutisnao

español, y Fobre todo aquel rey que no había tenido incon-

veniente en felicitar á Napoleón Benaparte por las viotoriaE
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que obtenía sobro los españoles que defendían la indepen-

dencia del País y la dinastía misma de Borbón.

Todavía esta cuestión de la esclavitud nos ha proporcio-

nado más vergüenzas; porque es la verdad que después do

1820, y á pesar de la ¡aderanizacióa inglesa, continuó la tra-

ta en grande escala, y continuaron las reclamaciones y pre-

siones del Gobierno inglés, que produjeron el bochornoso

tratado de Junio de. 1835.

Y así hubieran continuado las codas sin la agitación del

sentimiento abolicionista en nuestra Patria, agitación pro-

ducido singularmente por la Sociedad emancipadora, fundada

en Madrid en 6 de Oetubre de 1864, y constituida en 2 de

Abril de 1865. Pe su calurosa y perseverante campaña

fueron resultados la ley definitiva de represión de la irata

que en i8o6 hizo el Sr. Cánovas del Castillo; las declaracio-

nes contra la esclavitud y en favor de la libertad de vientre,

hechas por la Junta revolucionaria de 1868; la ley prepara-

toria para la abolición de la esclavitud en Cuba y Puerto Ri-

co de 1870; la ley definitiva de abolición inmediata y simul-

tánea en Puerto Rico de Marzo de 1873, y la lev de la aboli-

ci«'>n de !a esclavitud ea Cuba de 1880, que ha hecho posible

que en 1888 no existiera ya un solo esclavo en territorio es-

pañol. (1).

Pero ya que se registra el error de los legisladores de Cá-

diz en esta importantísima materia, bueno es consignar en su

favor algunas atenuacion3s. En primer lugar, que por aque-

lla época sólo un pueblo había tenido el valor necesario para

decretar la abolición completa de la servidumhre. Así lo hi-

(1). Mayores datos constan eu uu trabajo especial sobre la So -

ciedad Abolicioniita Bapa'.ola, que forma parte de mi libro titulado

Bttutiiode DtrecKo Pú')lico. I vol. 4,° Madrid. 1907.
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zo Francia en 4 de Febrero de 1794 por decreto de la Con-

vención. Inglaterra no lo realizó hasta 1833. Portugal, que

en esta cuestión de Ja esclavitud ha sido de los más anticipa-

dos por el decreto de Pombal, sin embargo, hasta 1854 no

promulgó leyes tendentes á la abolición realizada al fin en

1875. La abolición en los Estados Unidos es de 1863, En el

Brasil se decretó, desde 1871 á 1888. Y en Dinamarca, Sue-

cia y Holanda data de 1846, donde más temprano. Respecto

del tráfico es cierto que Inglaterra lo prohibió en 1804.

Pero, sobre todo esto, hay que considerar la preparación

que estas granaos medidas tuvieron en aquellos paises; cier-

ta especial preparación de que se careció en España, donde

la tradición abolicionisla de la época del Padre Las Casas y

de los domiajcos del siglo XVI se cortó en lo sucesivo de tal

suerte que hasta los debates de la Cámara gaditana es muy
difícil tropezar con una protesta abolicionista, fñera de la que

el ilustre y liberal Antillon (una de las víctimas de la reac-

ción absolutista y uno de los diputados del 13) leyó en 1802

en la Academia Matritense de Derecho español y público.

En Francia, al decreto de la Convención, precedieron los

numerosos debates sostenidos eo el seno de casi todas las

Cámaras francesas desde 1789, y singularmente desde que

en ellas fueron admitidos los representantes de las colonias

que llegaron á ser (como los de Santo Domingo) hombres de

color, que naturalmente plantearon problemas de interés

para BU raza. Además, allí existía la gran sociedad propagan-

dista Los amigos de los negros, á la cual perteneció y sirvió Mi-

rabeau. El decreto de 1794 tuvo, pues, cinco años de prepara-

ción, aparte de las agitaciones producidas en las colonias

franco-americanas por las luchas de raza. En Inglaterra no

Tino menos preparada la abolición de la trata, por los esfuer-
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z<?8 extraordinarios de Granviile tíharp y de Wilberforce que^

oraenzaron cerca de veinte años antes del decreto abolicio-

nista.

Desde 1840 puede decirse que las resistencias esclavistas se

domiciliaion en la Península, y desde 1854 ha podido afir-

marse que la esclavitud ha subsistido en nuestras Antillas á

despecho de aquellos insulares; porque, aparte de las recla-

maciones hechas ó intentadas en ambas islas desde 1860

contra el tráfico negrero, y arrostrando las iras de las auto-

ridades ultramarinas, es indiscutible un hecho, á saber: que

Pin la Junta de Información constituida en Madrid en 1868

para discutir y proponer reformas al Gobierno de la Metró-

poli sobre nuestras provincias americanas, los comisiona-

dos electos de Puerto Rico protestaron que «antes que toda

reforma para los blancos era necesaria la abolición inme-

diata y simultánea de la esclavitud negra», y los comisiona-

dos cubanos propusieron un plan de abolición gradual que

hubiera concluido con la esclavitud en siete años; es decir,

en 1873.

Con pena hay que registrar estos hechos y decir que el pe-

cado del Constitucionalismo espahol. posterior á 1820, no

sólo es lamentable, sino inexcusable. De ninguna suerte

puede invocar las atenuaciones que tienen de su parte los

diputados doceañistas, los cuales, al fin y al cabo, realizaron

la hermosa obra de la libertad plena de les indios é intenta-

ron del modo que ya se ha>i vieto ciertas demostraciones

contra la esclavitud de loa negros.

Otra vez, con este motivo, surge el terrible argumento

que contra loa constitucionales de la segunda y tercera épo-^

ca, en el orden de la reforma general ultramarina, produce

naturalmente el contraste de la libertad y los derechos de
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que disfrutan en aquellos períodos los peninsulares oon el

apartamiento ó el olvido en que esos mismos peninsulares

dejan á los americanos (sobre todo á cubanos y puertorri-

queños) por espacio de más, de mucho más de treinta años,

en el corazón del siglo XIX, y prescindiendo de las terribles

enseñanzas de 1812 á 1825.

Apenas se comprende que las agitaciones ó las Revolucio-

nes de 1836, 1840 y 1854 no hubieran tenido una protesta, ni

siquiera una alusión para la pujante esclavitud de los escla-

vos de nuestras Antillap, excluidos del goce de las ventajas

de la Instrucción de 1789. A otra cosa obligaba el anteceden-

te de la ley 1,^, tít. 20, de la Partida 4 que definió la escla-

vitud, diciendo que es «postura ó establecimiento que hicie-

ron antiguamente la^ gentes contra razón natural? y de Ja

ley, títu. 34, partida 7.*, que declara «que los hombres abo-

rrecen naturalmente la esclavitud, así como que la libertad

es amada, ao solamente por los hombres, sino más aún por

todos los otros animales, debiendo ayudarla los juzgadores».

A todo esto hay que añadir, en beneficio de España,

que la Revolución de 1868, por la voz de la Junta Revolu-

cionaria de Madrid, declaró solemnemente en el Manifiesto

de 15 de Octubre de aquel año «que ia esolavitqd de los ne-

gros era un ultraje á la Naturaleza humana y una afrenta

para la Nación, que única ya en el Mundo civilizado, la con-

servaba en toda su inlegr¡da^, -«y que en tanto las Cortes

constituyentes, oyendo á los delegados de ÜUramar, deore

taban la abolición inmediata de la esclavitud, el Gobierno

provisional debía decretar, como medida de urgencia y sal-

vadora, la libertad de todos los nacidos de mujer esclava, á

partir de 17 de Septiembre de 1868».

Después vino en 1870 la ley preparatoria para la abolición,
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Y en 1873, como antea se ha dicho, el Gobierno republicano

proclamó la abolición inmediata en Puerto Rico. (1)

La Revolución democrática, pues, reanudó la obra inicia-

da por Guridi Alcocer en 1811. Y respecto del éxito de este

definitivo empeño justiciero, progresivo y humanitario, hay

que decir que la abolición se ha hecho en Puerto Rico y en

Cuba, después de 1873, superando á todas las experiencias

abolicionistas conocidas en la Historia Moderna.

Todas las siniestras profecías, los negros anuncios, las

amenazas terroríficas se han convertido en vanas palabras.

El orden público se ha mantenido sin el menor obstáculo;

el trabajo ha continuado; las fuerzas económicas se han ro-

bustecido; la riqueza de las Islas han prosperado, no ya á

pesar de la abol'ción, sino por feliz efecto de ésta.

• El éxito ha sido tal, que esa doble experiencia abolicionis-

ta y la perfecta armonía en que viven ahora en Cuba, des-

pués de la separación de esta Antilla en 1898, españoles y

cubanos, constituyen los dos hechos, más admirables con

qué España se recomienda á la consideración de las gentes

reflexivas, al cerrar el período de su imperio colonial en el

Nuevo Mundo.

(i; Véase raí es^tudio sobre La Repúbiica $spafíola y Las Lib$rtadtt

de Ultramar. 1 vol. 4." Madrid 1907.
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VIII

Conforme á la Constitución de 1812, en las Españas no to-

dos los españoles disfrutaban de los mismos derechos ni

bastaba vivir en territorio español para disfrutar de los be-

neficios y las libertades que aquel Código garantiza.

El goce pleno de aquellos derechos está reservado al ciw-

¿arfflMO, del cual tratan el cap. 4.", tít 2.°de la Constitución,

ospecialmedte los arts. 18 al 26, relacionados con otros

arts. como el 5.*. En último extremo, la Ciudadanía es la

condición y el titulo para gobernar y representar á la so-

ciedad polífica española.

El art. 18 dice que son ciudadanos caquellos españoles

que por ambas lineas traen origen de los dominios españoles

de ambos heniisferios y están avecindados en culquier pue-

blo de los mismos dominios».

El art. 5." habia dicho que eran españoles, no solo Jos

hombree libres nacidos y avecindados en los dominios de

las Españas, y los hijos de aquellos, sino los extranjeros que

hubieran adquirido carta de naturaleza; los extranjeros que

sin esto llevaran diez años de vecindad en cualquier pueblo

blo de la Monarquía; y los libertos que adquirieran la liber-

tad en las Españas.

Los arts. 19, 20 y 21 se refieren al extranjero que puede

obtener carta de naturaleza, y dicen así:

Art. 19. Es también ciudadano el extranjero que. gozan-
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do ya de los derechoa^de español, obtuviere de las Cortes

carta especial de ciudadano.

Art. 20. Para que el extranjero pueda obtener de las

Cortes estacarla, deberá estar casado oon española, y haber

traído ó fijado en las Españas alguna invenoióa ó industrias

apreoiables, ó adquirido bianes raices por los que pague

una contribución directa, establecídose en el comercio con

un capital propio y oonsiderable, á juicio de las misnas Cor-

tes ó hecho íervicios señalados en bieu y defensa de la Na-

ción

Art. 21. Son asimismo ciudadanos los hiojs legítimos de

los extranjeros domiciliados en las Españas, que habiendo

nacido en los dominios españoles, no hayan salido nunca

fuera sin licencia del Gobierno, y teniendo veintiún años

cumplidos, se hayan avecindado en un pueblo de los mis-

mos dominios, ejerciendo en él alguna profesión, oficio é

industria útil.

El conjunto de estos últimos artículos plantea un proble-

ma dencado; porque en América vivían, á principios del

siglo XIX, bastantes millares de hombres nacidos en tierra

española ó venidos á ella desde el extranjero y arraiga-

dos en la misma, los cuales por efecto de los preceptos legales

arriba expuestos no eran ciudadanos, ni siquiera españoles

y tampoco extranjeros.

A estos millares de hombrees que se llamaron ¡as Casias

está dedicado el art 22de la Constitución, que dice así:

cA los españoles que por cualquier línea son habidos y
reputados por originarios del África, les queda abierta la

puerta de la virtud y del merecimiento para ser ciudadanos:

en su consecuencia las Cortes concederán carta de ciudadano

á.los que hicieren servicios calificados á la Patria, ó á los
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quejse distingan Dor su talento, aplica'^ión y conducta, con

la condición de que sean hijos de legítimo matrimonio de

padres ingenuos, de que estén casados con mujer ingenua,

y avencidados en los dominios de las ^''spañas y de que ejer-

zan alguna profesión oficio ó industria útil con un capital

propio.

No era este articulo la consagración de la esclaTÍ}nd: ni

siquiera se aludió á ella en su texto, Pero fué ocasióu pro

pioia para que las opiniones aboÜMnistaa é igualitarias libra-

ran una gran batalla en el escenario He San Felipe de Cádiz.

También se combinó con el pro>>lema de las razas, el

particular de la libertad civil y económica que palpitaba en

el fondo del art. 22 antea dicho, un interés político que se

patentizó muy pronto relacionado con la cuestión planteada

y discutida desde el primer momento de la reunión de las

Cortes en San Fernando, y aún antes de la reunión, al veri-

ficarse la elección de Diputados suplentes de América.

Conviene notar que el art. 23 dice, que «solo los que sean

ciudadanos podrán obtener empleos municipales y elegir

para ellos».

El art. 21 establece que los diputados seráu nombrados

por los ciudadanos.

El 2S determina que sea una misma la base para la re-

presentación nacional en ambos hemisferios.

El 29 dice que esa base es la población compuesta de los

naturales que por ambas líneas sean originales de los domi-

nios españoles, y de aquéllos qne hayan obtenido carta de

ciudadanía y de todos los demás á quienes se refiere el ar-

tículo 21 que declara que son ciudadanos también los hijos

Iñgitiraos de extranjeros domiciliados en las Españae, que ha-

biendo nacido en los dominios españoles, no hayan salido
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nunca faera sin licencia del Gobierno, tengan 21 años

caraplidos, y se tiayan avecindado en un pueblo español,

ejerciendo en él profesión, industria útil ú oficio.

Según el art. 31 habría un diputado por cada 60.000 almas

de poblacióu, al tenor del art, 29.

El art, 91 exige la calidad de ciudadano para ser dipu-

tado.

Además desde el año 1870 carecerjf'n del derecho de su-

fragio los que no supieran leer y escribir y entonces entra-

sen en el goce de los derechos de ciudadanos.

No hay que olvidar lo que en otro lugar se ha dicho res-

pecto de la distribución por clases de la población america-

na; 4 millones eran castas, v de esos millones cerca de la

mitad esfelaves. Por tanto, la población representable de

América quizá no llegaría á los des tercios de lo efectivo y

registrado en los cenaos oficiales trasatlánticas á que se refie-

re el art. 30. El censo de la Península sería el de 1797, hasta

que se hiciera otro.

Los diputados americanos combatieron rudamente este

artículo 22 antes dicho, iniciando la polémica Uría y Alcocer

Guridi, á quienes contestó Arguelles. Duró el debate, con

muchas incidencias y mucho calor, hasta el día 10, desde el 4.

Y en la ahterior fecha fué votado el artículo por 128 diputa-

dos contra 35.

El artículo que aparece en la Constitución no es el primi-

tivamente presentado á la Cámara gaditana: fué modificado

en sentido algo expansivo, pero conservando las notas fun-

damentales del Proyecto.

Quedó, pues, con esta sombra el cap. 4.° del tít. 2.° de la

Constitución dooeañista y muy altas la representación y la

gestión abolicionista de los diputados americanos, distin-^

guiéndose en la contienda Gordoa Castillo, Salazar, Gurí-
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ci Alcocer, Uría, Feliú, Ynca, Leyva, Larrazabal, Rieeco,

Creus, Arispe y Cisneros En apoyo del art. 22 hablaron,

principalmente, loa peninsulares Arguelles, Espiga y aun

Muñoz lorrero.

Los diputados peninsulares Oliveros y García Herreros,

tomaron una actitud transaccionista y consiguieron la re-

forma que se hizo del primitivo texto.de la Comisión.

Por efecto de este, los diputados americanos impugnaron

los últimos artículos del Proyecto constitucional referentes

al mantenimiento íntegro de la Constitución, hasta que pa-

sasen ocho años después de haberse puesto en práctica.

Aquellos diputados esperaban recabar antes de esa fecha

declaraciones legislativas que rectificaran lo dispuesto en

1812 s bre la Ciudadanía.

Contrastan las reservas de la Constitución del 12, en los

particulares antes señalados, con la tradición española penin-

sular y con otros preceptos de la misma Constitución respec

to del extranjero.

Este puede ser no solo español, sino hasta ciudadano, mf-

diante carta de nacionalidad otorgada por las Cortes y aun

síq ella, cuando el extranjei'o gana veciDdud.

La Constitución no dice de qué modo podía ganarse ó dis-

frutarse la vecindad; pero, naturalmente, sobre esto regían

las disposiones antguas, señaladamente las des primeras le-

yes del título 24, Partirla 4.", que fijan la permanencia de diez

años en la tierra, y las tres primeras leyes del título U, li-

bro 6.^ de la Novísima Recopilación, relativas á los extran-

jeros residentes en España.

Ya merece ser reconocida, señalada y elogiada la reso-

lución dictada por Felipe V en Marzo de 1716, á consulta

de la Junta de extranjeros, y que constituye la base de
28
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la ley 3.^^ título 11. libro 6.* de ia Novísima antes citada. Por

ella fueron considerados como vecinos «los extranjeros que

obtuvieren privilegio de naturaleza ó que nacieren en estos

reinos, ó que en ellos se convirtieren á la fé católica, ó que

viviendo sobre sí, aquí establecieren su domicilio, ó que pi-

dieren y obtuvieren vecindad en aigún pueblo, ó que casa-

ren con mujer española y habitaren domiciliados en España,

ó que arraigaren, comprando y adquiriendo bienes raices y

posesiones, ó que vinierea á morar y á ejercer aquí su oficio

mecánico ó de otro género, ó á establecer tienda al por me
ñor, así como los que ejercieran cargos públicos, los que

goian de los pastos y comodidades que son propios de Ios-

vecinos y los que moran diez años en casa poblada de estos

reinos». Y hay que advertir que la mujer extranjera se hace

española por el mero hecho de su matrimonio con un espa-

ñol.

Bien es que la legislación española fué siempre propicia

al extranjero, sin llegar á la doctrina contemporánea de los

Derechos naturales, individuales é inalienables, superiores

á la Sobarania nacional y cuyo reconocimiento pone al ex-

traño en condiciones de perfecta igualdad jurídica, funda-

mental, con todos los ciudadanos de un determinado terinto-

rio, en que aquél vive ó está de pasada.

Tampoco esta doctrina la sancionó la Constitución españo-

la de 1812, ni ninguna otra Constitución de nuestro País has-

ta la de 1869.

Pero conviene recordar que en Espaf a carecieron de im-

portancia los llamados derechos de aubana y de naufragio,

tan generalizados en la Europa de la Edad Media. Por el

primero, los Señores ó los Monarcas heredaban los bienes

de los extranjeros muertos en el territorio de aquéllos. Por
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el segundo, los Reyes hacían suyos los restos y despojos de

los náufragos, arrojados á las costas de sus dominios. Las

hyea 1.^, tít. 25 y 2 * y 3.^ tít. 24, lib. 4.» del Fuero Real

niegan aquellos derechos. La ley A.^, tít. 7.°, Partida 5.^, ga-

rantiza «los cuerpos e haberes e mercaderías e todas las co-

sas, también en mar como en tierra? de cristianos, judíos y

moros que vinieren al señorío castellano, así en tiempo de

ferias como en cualquier otro. La ley 15, tít 1.°, Partida 1.^,

establécela jurisdicción real sobro nacionales y extranjeros,

obligando á éstos la ley de la tierra. Pero la 15, tít. 14, Par-

tida 3.^, preceptiia que no tenga fuerza probatoria la ley ó

fuero de tierra extraña, salvo en cuestiones entre hombres

de ella sobre pleito ó contrato que hubiese teni'lo lugar allí

ó en razón á cosa, mueble ó inrauebl*^, en aquel lugar situa-

da y que en el régimen de los bienes matrimoniales se pre-

fiera la costumbre del lugar ¿onde se contrae matrimonio á

la de la tierra á donde se trasladan después los cónyuges.

La Novísima Recopilación, que recogió en su libro 1." ca-

si todas es»as felices disposiciones, también sanciona otros

principios que no juerecen iguai aplauso. En su libro 6.**, ^-

tulo II, se contiene la pragmática de Felipe II, que permi-

tió la entrada al extranjero para ejercitar sns oficios y labo-

res en España, á condición de ser católico y amigo de la co-

rona española. Detrás viene el bando de Felipe V, de 1703,

expulsando á los ingleses y holandeses cue no fuesen cató-

licos, y aun á los que siéndolo no llevasen de residencia diez

años ó ae hallaren capados con española, ó mantuvieren de

oualqu^'er modo re' aciones y dependencia con potencias ex-

trañas ó enemigas.

Luego se sanciona la conservación de los bienes de ex-

tranjeros, muertos abintestato, con arreglo á los tratados de
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Utrecht, se establece y regula la jurisdicción consular, se

pone al extranjero bajo la protección especial de las auto-

ridades militares y conforme al fuero de guerra y se consa-

gra la división de los extranjeros en transeúntes y avecindados^

Para tener este último carácter necesita prestar juramen-

to de fidelidad á la religión católica, al rey y á las leyes, re-

nunciar al fuero -y, protección de extranjería, y no mantener

dependencia, relación ni sujeción civil respecto del pafs de

su naturaleza.

El transeúnte, por regla general, no había menester del ju-

ramento, que sin embargo se exigía señaladamente en el ca-

so de dudarse de las relaciones, correspondencias ó máxi"

mas políticas del extranjero.

Pei'o necesitaba sobre todo permiso del soberano, é inscri-

birse en la matrícula donde debía constar el motivo de su

residencia en España, no pudiendo el extraño ejercer los ofi-

cios y proíejiienes propios de los vecinos y domiciliados en

estos reinos.

La Novísimí prohibía expresamente que el extranjero

pudiera adquirir navícs ni recibir por donación ó venta de

ganados, si bien respetaba su propiedad mueble é inmueble..

El extranjero refugiado había de venir por caminos y ru-

tas señalados por lo'» generales de las fronteras, á

determinados pueblos. Por último, el Gobierno be reservaba

el derecho de expulsión y caí^tigaba á los extranjeros con-

traventores de las disposiciones aludidas con las penas de

galeras, presidio y hasta confiscación de bienes.

En todo lo demás se estaba á los tratados internacionales

que sancionaban Jos consulados y jueces conservadores de

los subditos franceses, británicos y holandeses.

Todavía la situación era más dura tratándose de las Indias
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'porque en Ultramar regía la prohibición absoluta para el

extranjero de connerciar y hasta de entrar en aquellas leja-

nas comarcas.

Por manera que aun en aquella parte favorable al hombre

de tierra extraña, todo dependía de la b-iona voluntad del

legislador, ó mejor dicho de la generosidad del señor, que

trataba ó no con los soberanos extranjeros y aceptaba ó no

el principio de la reciprocidad.

Y esto regía 00 1812, porque entonces también rpgía ¡a

Novísima, en cuanto no fué rectificado por lá Constitución.

En el orden propiamente político se adelanta dentro del

período doceañista, aunque oo al punto de equiparar al ex-

tranjero con el Español. A.sí los arts. 247, 280, 287 806, 371

y 373 que sancionan la libertad f\e imprenta, la inviolibili-

dad del domicilio, el derecho de peiición y otros derechos y
franquicias semejantes que garantizan la vida individual, á

despecho de clima-, religiones, formas políticas y fronteras,

80 refiera solo á los españoles.

Y el art. 373 consagra el derecho «de todo españ-l á repre-

sentar á las Cortes ó ai rey para reclamar la observaacia de

la ConstituciQu.»

Como se vé, casi todos los derechos de la personalidad hu-

mana están supeditados á la condición de espmoles y hay que

tener en cuenta que, con arreglo al art, 5.°, en España podía

haber y había muchas personas qne no eran españoles.

Todavía y bajo otro punto de vista, hay que añadir que

aun tratándof e de españoles, la Constitución del 12 hizo caso

omiso de los derechos de reunión y asociación, de impor

tanoia extraordinaria en la vida política. La libertad

dada á la imprenta por el art. 371 (puesto en el títu-

lo 8.° que trata de la Instrucción pública), y que se refiere
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exclusivimente á la esfera de la política (quedando, por*

tanto 8ÍQ garantía las opiniones sobre materias científicas y
religiosas), es libertad solo para el español.

Sobro todo habla el art. 4.°, que dice:

«Za Nación está obliiíada á conservar y proteger las leyes

sabias y justas la libertad civil, la propiedad y los denaás

derechos legítimos de todos los individuos que la componen.»

En este punto la Democracia contemporánea ha dado

pasos de ^'igante, (1)

Aunque desgraciadamente norije hoy en Espafia la Oons-

tituoión democrática do ]889,y sí la de 30 de Junio de 1876,

ésta es interpretada y aplicada en ciertos órdenes con bas-

tante amplitud y consiente la eficacia del art 27 de nues-

tro Código Civil de 1889, que á la letra dice: «Los extranje-

ros gozan en España^de los derechos que las leyes civiles

conceden á los es-añoles, salvo lo dispue-to en el art. 2.* de

la Constitución del Estado ó *^n lo- Tratados internaciona-

les.? No aparecen estos pr3c<^ptí3 con tinta claridad en las

legislaciones extranjeras.

Y el art. 2.'' de nuestra actual Constitución dice: que los

extranjeros podrán establecerse libremente en territorio

español, ejercer en él su industria, ó deJicarseá cualquie-

ra profesión para cuyo desempenño no exijan las leyes títu-

los de aptitud expediios por las autoriaades españolas, y que

los que no estuviesen naturalizados no podrán ejercer en Es-

paña cargo alguno que tenga aneja autoridad ó jurisdirción.

Pero hay que considerar la distancia que separa las fechas

de estf^s últimos preceptos legales y declaraciones expaLSi-

vas de los primeros días del siglo XIX.

(1) Conviene no extremar la observación, porque eu el Código»

doceanista iiay excepciones.
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Después de estas comparHciones y estos reparos pues-

tos á la Constitución de 1812 hay que señalar atisbos y feli-

ces disposiciones, en vista de los derechos naturales de la

persona cuya solemne dflclaraeióa había deeonstituir'con la

de la Soberanía Nacional la base fundamental de los Códi-

gos democráticos contemporáneos.

Porque revisando la Constitución doceañista aparecen, de

vez en cuando aleuncs artículos que responden á aquel alto

sentido jurídico y aquella expansión humanitaria de que

ahora nos ufanamos.

Con efecto, en la Constitución doceañista y en su título

5.° que trata de los tribunales ¡i de la administración de justicia

en lo civil y en. lo criminal, aparece el art. 303 que dice literal-

mente: «No se Ufará nunca del tormento ni de los apre-

mios.» E' art. 304 dice: «tampoco se impondrá la pena de

confiscación de bienes.» El 305: «ninguna pena que se im-

ponga, por cualquier delito que sea, ha de ser trascendental

por térmiüo ninguno ?. la familia del que la sufre, sino que

tendrá to to su efecto precisamente sobre el que la mereció.»

Y aun el 297: «se dispon'lrán las cárceles de manera que sir-

van para asegurar y no molestar á Iop presos. Así el alcalde

tendrá á éstos en buena custo ia y separados los que el juez

mande tener en comunicación; pero nunca en calabozos sub-

terráneos ni malsanos.»

En otra parte, precisando las restricciones de la autoridad

del rey, ar'. 172, dice: «No puede el rey tomar la propiedad

de ningún particular ni corporación »

Todavía podría invocarse en favor de pste sentido racio-

nal y expansivo de las garantías constitucionales los artícu-

los 292 y 293. Por el primero se declara •[ue, in fraganii, to-

do delincuente (por tanto, aunque oo sea español) puede i er
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nrrestado, y todos puedf^n arrestarle y conducirle á la pre-

«enoia del juez, y que presentado ó puesto en custodia se

procederá en todo como se previene en los arts. 290 y 291

En é^tos s^i flítablece que el juez tome declaración dentro

de 24 horas, y que al arrestado y luego detenido en la car-

ce', no se le exija juramento. Los arts. 2^3 al 295 exigen el

auto del juez para que el alcalde de la cárcel retenga al pre-

so: que no se haga embargo de bienes, sino cuando se proce-

da por delitos que lleven consigo responsabilidad pecunia-

ria: que no sea llevado á la cárcel el que dé fiador, fuera de

los casos en que la ley prohibe expresamente la fianza; y

que en cualquier estado de la causa que aparezca que do

puede imponerse al preso pena corporal, si éste da la fianza,

sea puesto en libertad.

Por manera, que aun reconociendo el error del concepto

de la Soberanía Nacional en relación con la personalidad

humana; y aun subrayando esta equivocación en vista de

los resultados poco satisfactoi'ios de la campaña que después

hizo el partido progresista (principal amparador de la Cons-

titución del 12, hasta la aparición del partido democrático,

salido do su seno on 1849), todavía es necesario saludar la

inspiración, que ea medio de las influencias de la gue-

rra de la Independencia y de la Revoluci 'U española de

1808, determinó en el famoso Código osos preceptos que

realmente contradicen el sentido absoluto de la Soberanía

Nacional y son como verdaderas anticipaciones de los ar-

tículos 2.^ 3.°, 5.°, 7.°, 8.", 12, 13, U, 15, 17, 24, 25, 26 y 29

de la Constitución de 1869. Es decir, de la Carta, donde, en

a forma propia de nuestros tiempo? y dentro de las exigen-

cias ie nuestra raza y de nuestra historia, se ha traducido

mejor el espíritu de la primera Enmienda de la Constitu-
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oión norte-americana, que tan briosa como desintíresada-

mente, declara «que el Congreso no podrá hacer ley que es-

tablezca una religión ó impida la libertad de culto?, ni dis-

minuya la libertad de la palabra ó de la prensa, ni el dere-

cho que tiene el pueblo de reunirse pacíficamente y de diri

gir peticiones al Gobierno para la reparación de los agravios

por él sufridos.»

Hay, pues, que saludar estos presentimientos y hasta qt:e

aplaudir estas contradicciones de los grandes doceañista^,

porque cuando menos rectif:can en alguna parte uno de U s

errores de nuestra primera nonstitución democrática.

Ya se ha indicado que en la redacción del artículo 22 de la

Constitución doceañista influyeron especiales razones ó mo-

tivos políticos relacionados con el particular de la represen-

tación parlamentaria de la Península y la América espa-

ñola.

Es decir, la influencia y hasta la dirección que en el G' -

bierno de la totalidad de la Nación española y especialmen-

te en la Península, habían de tener y ejercer las comarcas

trasalánticas.

A poco que se medite (con cierto conocimiento de ios prin-

cipioa del Derecho público y de la Historia política mun-

dial), se reconocerá que el problema planteado por el art. 22

del Proyecto doceañista no sólo era de los más graves del

orden superior jurídico, sino do una excepcional nove-

dad.

Puede aventurarse la especie de que hasta aquella fecha

no se había planteado en Asamblea legislativa alguna; qui-

zá pudiera decirse que ante ningún Gobierno.

No servirá de argumento el hecho de la reforma colonial

francesa, llevada á efecto por la Asamblea de Francia de
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1791, que consagró el derecho ideático de las Colonias y la

Metrópoli.

No había paridad entre las condiciones de todo género de

las Colonias francesas y las de España. Solo los indios y las

castas de la América española eran numéricamente bastante

más que los habitantes de la Península.

Y en Filipinas que en las Cortea gaditanas tuvieron solo

tres diputados (de ellos, dos peninsulares que se llamaban

don José Manuel Couto, prebendado de Pueblos, y D. Pedro

Pérez Tagle, del Comercio, y ei insular Ventura de los Reyes,

también comerciante), según el Diccionario de Canga Argue-

lles de 1834, habia á fines del siglo XVIIT, sólo millón y me-

dio de habitantes, de los cuales 1.240.000 eran indios. Estas

cifras no pueden compararse ni ligeramente con las modes-

tas de la población colonial francesa que, de ninguna suerte

podía ejercpr influencia sensible sobre el Gobierno de la Me-

trópoli.

Además hay que advertir que antes de la declaración

igualitaria de 1795, había regido en la República francesa,

otra disposición de 1791 que prevenía que «Las Colonial? y

posesiones francesas en el Asia, África y í^mérioa, aun

cuando fuesen parte del Imperio francés, no estaban com-

prendiíias en la Constitución.* Y luego, en 1799 volvió á re-

gir esta desigualdad, derogándose el precepto igualitario

de 1795.

De Inglaterra no hay que hab'ar.'Es notoria la solicitud

del tiebierno inglés para mantener íntegra y absoluta la

soberanía y dirección exclusiva de la Metrópoli sobre todas

sus grandes y pequeñas colonias y dependencias de América,

Asia, África y Europa. Esto revistió, hasta bien entrado el si-

glo XIX, carácter muy vivo. La dura lección de la Revolución
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é independencia de Norte América fué bien aprovechada por

el Gobierno Británico, pues que antes de concluir aquel siglo

se inició la reforma política, administrativa y económico del

Canadá, con sentido expansivo y rie un modo que ni siquiera

advirtió el Gobierno español, el cual, al mismo tiempo

que se mostraba muy duro con sus olonias contribuyó á la

insurrección afortunada de los Norte americanos. Pero la

reforma colonial inglesa no llegó al punto de permitir á las

colonias influir directamente en el Gobierno de la Metrópoli.

Es sabido que Roma exigía la presencia de los ciudadanos

romanos provinciales, en la ciudad soberana, para ejercer la

plenitud de sus derechos políticos. (1)

Por manera que es indiscutible el hecho de que el proble-

ma antes aludido, planteado ante las Cortes do Cádiz, lo fué

entonces por primera vez en el Mundo político. Y no menos

cierto es que la cuestión disentida debía tomar un carácter

extraordinario por el doble hecho de las reinteradas De-

claraciones de Igualdad absoluta de América y E-3pafla

formuladas por 'a Junta Central, la Regencia y Ihs Cor-

tes en sus primeras sesiones de 181 '^ y de la resistenc-ia de

buena parte de ías Juntas locale^^ de América á someterse á

las de la Metrópoli y aun á Ja Regencia, manteniendo un

criterio bastante parecido al de muchas Juntas de defensa

de la Península frente á )a Central y á otros Poderes metro-

políticos.

El problema, pues, debía imponer á los políticos dooea-

flistas. Y se impuso. -En los debates parlamentarios y to-

madas las cosas solo desde el punto de vista del principio

(1) De todos estos particulares he tratado cou alguaa exten-

sión en mi libro titulado -tLa Colonización en la Historia» 2 toIú-

menes, S.» Madrid, 1 872.
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exclusivo de igualdad y prescindiendo de la tradicoión y de

todo prospecto de vida ooloBial, la lógica estaba de parte de

los diputados americanos y pu victoria en la polémica debía

ser y fué 8,>gura. Aun prescindiendo del aspecto huma-

nitario de la cuestión, respecto de cuyo particular fué toda-

vía mayor Ja le.sgrdcia de los oradores peninsulares, todos

de mucho valor y positivo prestigio en la gran Asamblea.

Mas entonces y después qi^edó en pie la gran dificultad.

¿Sra posible un régimen que entrañaba la posibilidad y

aun la prohabilidad de que, corriendo los tiempos, la vieja

Metrópoli se convirtiera, sino en Colonia ó Dependencia, sí

en región más ó menos dirigida por los dirigidos de otra

época?

El progreso del Derecho Colonial, dentro de la segunda mi-

tad del siglo XIX, ha ofrecido y ofrece hoy soluciones para

este grave conflicto. De una parte se planteó la solución de

la Autonomía Colonial, con el prospecto de la Emancipación

gradual y sucesiva de las Colobias engrandecidas y fortifi-

cadas. El célebre discurso del Ministro inglés Sir John Rus-

sel,en 1852, transcendió y segeoeralizó de un modo extraor-

dinario. Y la Autonomía Colonial fué v^na de las caracterís-

ticas de la Política mundial del último tercio del siglo déoi-

moBono.

Pero ú timaraente ha surgido, también en Inglaterra, otra

solución: la de la Federación Imperial, que prescinde del su-

puesto de la Emancipación necesaria de las Coloniap, consa -

gra la Autonomía de éstas y buscp en una institución supe-

rior á las Colonias y á la Metrópoli, la suprema dirección de

todo el Imperio británico.

Algo de esto habían entrevisto nuestros políticos del últi-

mo tercio del siglo XVIII. Notorias son las recomendaciones
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del Conde de Aranda para constituir en Amérioa dos ó tres

grandes reinos gobamados por Príncipes de la Casa Real es-

pañola y con cierta relación de amor y aún de dependencia,

con la Metrópoli También algo de esto se ocurrió al Princi-

pe de la Paz. Pero eso no es precisamente los que ahora preo-

cupa á Inglaterra, donde ya so han verificado reuniones de

altas personalidades coloniales y metropolíticas', todas en el

mejor sentido, pero donde no se ha llegado todavía á fór-

mulas precisas y prácticas.

¿Es justo lanzar censuras contra los dooeañistas, porque

al principio del siglo XIX, no dieron con esas fórmulas que

ya entrado el siglo XIX, todavía no han salido del círculo de

los debates, los proyectos y Jas disquisiciones de pensadores,

tratadistas y poli ¡icos?

Por otro lado ¿es justo extremar la crítica contra los que,

allá en Amf^rica, no encontraron otra satisfacción para sus

quejas, y otra lógica dentro del principio igualtario, que Ja

separación de la Vieja Metro oli y la entrada en una vida

propia é independiente, que, á decir verdad, no consHgró des-

pués, y, en bastantes años, buena parte de las aspiraciones

que se habían formulado en las Cortes de Cádiz?

Se pecaría grandemente si se hicieran y sostuvieran cen-

suras absolutamente desfavorables y duras sobre aquellas

equivocaciones de unos y otros, discutiendo la manera con

que los doeeañistas trataron de armonizar la unidad nacional

con la vida colonial.

Por fortuna el tiempo no ha pasado en bilJe. La crítica

histórica se ha fortalecido en estos últimos años de un mo-

do que permite al historiador una libertad de juicio apenas

comprensible en época no lejana, en la cual el expositor de

hechos se consideraba casi como ooopartícipe de los que los-
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habían realizado. Tratándose de las cosas de España y Amé
rica, el cambio délas condiciones y el sentido de aquella

crítica han llegado casi á lo inverosímil.

Ante la ruptura d© América y España, ya solo se ocurre

preguntar cómo podría haberse evitado. Y luego turnar pie

de lo sucedido en pr» y en contra, para buscar una solución

de porvenir, que, sobre la base indestructible de la Soberanía

así de la Metrópoli como de sus antiguas Colonias, consa-

gre la unidad moral y política de la gran familia hispánica.

Esto aparte las lecciones que un estudio detenido é impar-

cial de lo pasado y proporciona para fortalecer la idea de

que DO basta hacer las leyes, sino que es preciso promul-

garlas y practicarlas con perseveranaia y fe, ontreganáo su

ejecución á hombres devotos y convencidos. No menos cier-

to es que para juzgar de las instituciones, 3s necesario es-

perar algún tiempo á que se asienten y funcionen.

La Constitución de 1812, por si sola, no bastaba: no bastó

en España ni en América.

Y la Guerra produjo en el Continente americano choques é

intereses encontrados, que buscaron amparo en la fórmula

de la Separación ó de la Dominación, ambas sobrepuestas por

la pasión, á las admirables Declaraciones de Libertad,

Igualdad y Armonía, consignadas, de modo espléndido y

hasta entonces desconocido, en el Código doce* ñista.
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IX

Después de explicada la grave dificultad del alcaace políti

co del art. 22 de la Constitución de 1812, es de rigor conside-

rar la manera con que aquel Código trató de atender la espe-

cialidad ultramarina.

Para esto hay que fijarse principalmente en los artículos

157-158-222—232—261-263- 268-335.

El primero de estos artículos dispone que la Diputación

permanente de Cortes (cuyas facultades detalla el art 166,

ea relación con los 111 y 112 y cuya duración, según el ar-

tículo 159, es de unas Cortes ordinarias á otras) estaría for-

mada por siete individuos, de los cuales tres serían de Ul-

tramar y otroe tres de Europa; el séptimo, por suerte, de

Europa ó de Ultramar.

Habría, según el art. 158, des diputados suplentes: uno ul-

tramarino y otro europeo.

Ei art. 222 dispone que habrá siete Secretarios de Estado

y del Despacho: uno de ellos especial del Despacho de la Go-

bernación del Reino para Ultramar—Los demás Secretarios ó

Ministros son de Estado, Gobernación del Reino para la Pe-

nínsula é Islas adyacentes, Gracia y Justieia, Hacienda^

Guerra y Marina.

El Consejo de Estado, según el art. 232, se compondrá de



— 440 —
cuarenta individaos. De ellos, doce, á lo menos, nacidos en

Ultramar.

Los Consejeros son nombrados por el Rey, á propuesta

de las Cortes. A ello corresponde, entre otras cosas, la pro-

puesta al Rey para los beneficios eclesiásticos y las plazas

de la judicatura.

El art. 261 trata de la competencia del Supremo Tribunal

de Justicia. En su párrafo 9." dispone que dicho Tribunal

conocerá de los recursos de nulidad que se interpongan con-

tra las sentencias dadas en última instancia, pava el preciso

efecto de reponer el proceso, devolviéndolo á las Audiencias,

y de hacer efectiva la responsabilidad de los jueces que fal-

taran á las leyes procesales.

y añade: «Por lo relativo á Ultramar, de estos recursos se

conoce en las Audiencias».

El mismo artículo refiere á una ley especial el modo de

resolver las compotencias de las Audiencias ultramari-

nas con los Tribunales especiales.

El núm. del art. 261 atribuye al Supremo Tribunal la fa-

cultad de dirimir aquellas competencias entre las Audien-

cias, en todo el territorio español, y las de las Audiencias con

lo3 Tribunales especiales que existen en la Península é islas

adyacentes.

El art. 268 dice: «El plan general de enseñanza será uni-

forme en todo el Reino, debiendo explicarse la Constitución

política dft la Monarquía en todas Iss Universidades y esta-

blecimientos literarios, donde se enseñen las ciencias ecle-

siásticas y políticas».

En el art. 335 (que trata de las facultades de las Diputa-

ciones provincialep) dice (párrafo 2.°, núm, 4.") «En Ul-

tramar, si la urgencia de las obras públicas no permitiese
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esperar la resolución de las Cortes, podrá la Diputación, oon

expreso asenso del jefe de la provincia, asar desde luego de

los arbitrios, dando inmediatamente cuenta al Gobierno

para la aprobación de las Cortes».

El mismo art. 335, párrafo diez, dice: cLas Diputaciones

de las provincias de Ultramar velarán sobre la econo-

mía, orden y progresos de las misiones para la conver-

sión de los indios infielep, cuyos encargados les darán ra-

zón de sus operaciones en este ramo, para que se corten los

abusos; todo lo que las Diputaciones pondrán en noticia del

Gobierno».

Para la buena inteligencia de los artículos que como
ejemplos se han citado antes, es preciso tener-en cuenta

que la Constitución española de 1812 no fué autonomista ni

mucho menos. En esto consistió uno de sus principales de-

fectos, explicables, no solo por la influencia de la doctrina

revolucionaria francesa, sino también, y muy especial-

mente, por las circunstancias singularísimas del movimien-

to español de 1808 á 1812, durante cuya época se produjeron

las grandes resistencias de las Juntas locales y regionales de

gobierno y defensa de la Península á someterse á una direc-

ción central. Entonces también se acentuó la necesidad de

dar una fuerte unidad á la acción de toda España para pe-

lear contra los franceses, y reorganizar el país abandonado

por casi todos sus elementos directores.

El clamor público que impuso la reunión de Cortes oorac

recurso de salvación de la Patria, vencida y casi deshecha,

respondió á sentimientos vivísimos favorables á la tenden-

cia centralizadora. Antes, esta tendencia se había manifesta-

do, aunque en términos menos calurosos, para determinar

la formación de la Junta Superior central, constituida en

29
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Aranjuez en 25 de Septiembre de 1808 y disuelta en Enero

de 181(».

Ea el curso de lo3 debatea de las Cortes doceañista, apare-

ció de modo considerable la tendencia autonomista. La

maHtuvieron señaladamente los diputados catalanes (Aner,

Dou y otros) y los diputados americanos, Claro que en tér-

minos modestos y correspondiendo á las tradiociones histó-

ticas españolas de singular valía. Pero esta tendencia no

triunfó.

Lo demuestran (prescindiendo de citas de mayor alcaaoe)

algunos artículos 'le la Gonstitu'íión.—Por ejemplo: Ci ar-

tículo 309 que dice que «para el gobierno interior de los pue-

blos habrá Ayuntamientos compuestos del Alcalde ó Alcal-

des, los Regidores y el Procurador Síndico y presididos por

el Jefe político donde lo hubiere, y en su defecto por el Al-

calde ó el primer nombrado, si hubiere dos>. Los Alcaldes

Regidores y Síndicos eran de elección popular é incompati-

bles con empleos de no rbramiento real en ejercicio.

Según el artículo 321, al Ayuntamiento corresponde la

administración é inversión de los caudales úo propios y ar-

bitrios, pero conforme á leyes y reglamentos que al efecto

se hagan. Lo mismo sucederá con el cuidado de los estable-

cimientos de beneficencia. Le correspondeJa atención de Ia8

escuelas de primeras letras y todos los establecimientos de

educación, pagados con ios fondos del común, pero confor-

me al plan general de enseñanza, que sería uniformo en to-

do el reino. E Ayuntamiento forma las ordenanzas muni-

cipales, pero édtafj nocesitan la aprobación de las Cortes, pre-

vio informe de la Diputación provincial.

Esta, según el artículo 323, está encargada de la inspec-

ción do los Ayuntamientos, los cuales le rendirán cuenta
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anual de los caudales públicos que hayan recaudado é in-

vertido.

El Ayuntamiento cuida de los camino?, calzadas, puentes

y cárijeles, de los montes y plantíos del coraúa y de todas

las obras públicas de necesidad, utilidad y ornato, y pro-

mueve la agricultura, la industria, el comercio y cuanto

sea útil y beneficioso á los pueblos. También hace al re-

partimiento y recaudación de las contribuciones para re-

mitirlas á la Tesorería respectiva Se ocupa de la policía de

salubridad y comodidad. Y auxilia al Alcalde en todo lo que

pertenezca á la seguridad de lis personas y bienes de los

vecinos y á la conservación del orden públi« o.

Todo esto dice el articulo 321 cntf s citado. 1 ero luego hay

quft estimar las reservas y condiciones que ese mismo ar-

tículo y otros ponen á la libertad municipal proclamada en

p^'incipio.

El art. 322 es de bastante importancia. Dioí «sí: <ssi se ofre-

cieren obras ú otros objetos do utilidad común, y por no ser

suficientes los caudales de propios, fuere necesario recurrir

á arbitrio^, no podrán imponerse éstos sino obt-^niendo por

medio de la Diputación provincial la^ aprobación de las Cor-

tes. En el caso de ser urgente la obra ú onjeto á que se des-

tinen, podrán los Ayuntamientos usir interinamente de ellos

ooYi el consentimiento de la misma Diputafíión, mientras re-

cae la resolución de las Cortos. Estos arbitrios se adminis-

trarían en todo como en los caudales de propios*.

En el capítulo 2. del título 6.", que ahora se f xamina y que

se refiere al Gobierno ya cit ido interior de l^s provincias y

loa pueblos, existe el ext-^ns ) ar.íoulo 335, dedicado á preci-

sar las facultades de las Diputaciones provinciales. Entr-í

aquellas facultades figuran la intervención y aprob.-jción del
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repartimiento hecho á los pueblos de las contribuciooesge»

nerales;la vigilancia sobre la inversión de losfondos públicos

municipales y el examen de las iouentas de los Municipios; la

educación de la juventud, conforme á los planes aprobados

y el fomento de la agricultura, la industria y el comercio;

la atención para informar al Gobierno de los abusos posi-

bles en la administración de las rentas publicas; la forma-

ción del Censo y Ja estadística de provincias; el cuidado de

los esfableoimientos piadosos y benéficos; el informe á las

Cortes de Ja» infracciones de la Consiitución; el caidado de

que se establezcan Ayuntamientos en todas las comarcas de

rail habitantes y la reparación de obras antiguas de la pro-

vincia y las nuevas de utilidad común de la misma, para lo

cual propondrá el Gobierno los arbitrios necesariop, á fin de

obtener permiso de las Corte?. La recaudación é inversión

de los arbitrios corresponde á la Diputación provincial, la

cual enviará las cuentas al Gobierno, y por este conducto, á.^

las Cortes, para su aprobación.

El Gobierno político de las provincias corresponde á un

Jefe Superior, de nombramiento reai, cuyo Jeje presidirá la

Diputación prov ncia', compuesta de siete individuos de

elección popular, el intendente y el citado presidente de la

provmcia. El Rey podrá suspender á los Diputados provin-

ciales, dando parte á Jas Cortes para la resolución defi-

nitiva.

No fe necesita decir más para que pe comprenda qu*>,

aun siendo manifiestos les deseos de los legisladores gadi-

tanos, de estimar la especia'.iaad ultramaria, ésta no quedaba

bien atendida con el Código doceañieta, muy expansivo en

todo lo relativo á Ja igualdad y Jos derechos políticos. 8u cri-

terio no era autonomista. Bien los censuraron lo catalanes.
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Ademán, no se debe prescindir del hecho de que se con-

servó por el momento la división política y militar de los

Reinos Americanos. El art. 11 de la Gonstitaoión dice que

«se hará uui división raá? conveniente del territorio español

ipor una ley Constitucional, luego que las oireunstaocias po-

líticas de la Nación lo permitan»

En tanto, y tratáaiose de Ultramir, subsistieron las divi-

siones y formas consagradas por la Ordenanza de Inten-

dentes del último tercio del sjglo XVIII.

Pero reconocí la y lamentada con toda sinceridad la defi-

ciencia de' Código de 1812, en el particular de que última-

mente 26 ha tratado, la justicia exije c.oniparar lo que aque-

llos legisladores hicieron, luchando con dificultades verda-

deramente enormes, con lo que toleraron, sancionaron ó hi-

cieron sus sucesores de las épocas liberales y constitu iona-

lés de España.

Dejaremos á un lado las situaciones r?accionarJae, en cu-

ya época se verificó la separación definitiva del Continente

hispano americano.

En 29 d« Abril de 1812, la Comisión Constitucional de Cá-

diz, en cumplimiento del art. 104 de la Constitución, que

impone la celebración anual de Cortes ordinarias, presentó

á la Cámara un Proyecto de decreto para la convocatoria y

celebración de las Cortes de 1813, señalando para la apertu-

ra de éstas el 1." de Octubre de este año.

Adjuntos á este Proyecto figuran dos Instrucciones res-

pecto al modo de celebrarse las elecciones en la Península y

©n Ultramar.

Este Proyecto se adicionó por las mismas Cortes en 27 de

^bril.

Respecto de Ultramar, la Instrucción especial invoca el
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art- 29 de la Oonstitu^'ióa y la cifra de 70.0i^0 personas como

base de l\ el'íooiÓQ.de un diputado. Para pr<»parar laa eleo-

cionea s? oíostitairíin Juntas llamadas preparatorias en

Méj'co, Gu idalajan (ie n leva G ilioia), Mérida de Tucatán

,

Guatemala, Monterrey, Chiluaga, Habana, Santo Domingo,

Puert") Rico, Santa Fe d^ Bogotá, Caraca?, Lima, Santiago

de Chile, Bi^^nos Air^^s y Manüa. Esta Juota señalaría á cada

una de las provincias el númTo de diputados correspon-

dientes. Las Juntas preparat'^rias se compondrían del Jefe

superior, del Arzobispo, el Obispo, el Intendente, el Alcalde^

más antiguo, el Regidor decano, el Síndico y dos hombres

buenos, vecinos de la provincia, nombrados por los anterio-

res.

Todo esto, con ligeras variantes, se aprcbó en definitiva

en 18 de Mayo de 1812.

Las Cortes, que habían declarado que en las primeras Or-

dinarias no debía figurar ninguno de los diputados de las

Extraordinarias, en vista de las difcultade? que para algu-

nas elecciones se evifienoiaron en la Península y en Améri-

ca, acordaron que, en tanto no se hacían elecciones regula-

res ó venían á ocupar sus puestos los electos, desbmpeñaran

el cargo de éstos, como interinos ó substitutos, los que la

habían ocupado en las Cortes Constituyentes. De esta suerte

pudieron figurar como diputados por América en las Cortes

ordinarias de 1813: D. Florencio del Castillo, D. Mariano

Mendiola, D José Mejía, D. Joaquín Maniau, D. Antonio

Larrazabal, D. José Miguel Ramos de Arispe, D. José

M. Gutiérrez de Terán, D. Antonio Joaquín Pérez, T. José

Miguel Gordoa, D José Joaquín Olmedo, D. Dionisio Inca,

D. Ramón Feiíu, D JoséM. Couto, López Plata y Ponfe—

rrada.



— 447 —

Todos ellos se distribuyeron en las Comisiones de Podr»-

res, Legislación especial de Código civil, especial Código

criminal, especial Código mercanliJ, especial de Ordenan-

zas municipales, especial militar, Haciendaj Responsabi i-

dad constitucional ordinaria de Comercio, ordinaria de

Agricultura, Industria y Artes, de Instrucción pública, de

Cuentas y asuntos provinciales, de gobierno interior de las

Cortes.

El número de diputados de toda procedencia (peninsular y

americana que asistieren á la sesión primera del 24 de Sep-

tiembre de 1813 fu'í de 108. En ella fueron electos: Presiden-

te el Sr. Ledesma (D. Francisco Rodríguez); vicepresidente,

el Sr. González de Herrera, y Secretario el Sr. Felíu (ameri-

cano), Zumalacarregui, Acosta y Díaz Moral.

'La pritrera sesión la presidió O. José Espiga, haciendo de

Secretario D. José Olmedo, como de la Diputación perma-

nente de las Cortes anteriores.

En estas Cortos Ordinarias fué Presidente el mejicano An-

onio Joaquín Pérez (Febrero de 18' 3), y reelecto en Mayo

de 1814. Ya lo había sido en las Extraordinarias y á él le

cupo la desgracia de presidirlas cuando fueron disueltas en

Madrid por Fernando Vil.

Las Cortes ordinarias inauguraron las sesiones en 25 de

Septiembre, no en 1." de Octubre de 1813, en Cádiz. A me-

diados de mes pasaron á San Fernando por causa de la fie-

bre. El día 30 de Noviembre pasaron á Madrid y comenza-

ron á funcionar en 19 de Enero de 1814. En esta capital

fueron disueltas brutalmente por el Rey Fernando VII el

día 11 de Mayo de 1814.

Es singular la circunstancia de que los dos últimos Presi-

den de las Cortes de 1810 á 1814 fueran dos americanos y
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ad«mí5í'< mejicanos. Pero no quedaron lo mismo Pérez, el de

Puftblfi de los Angeles, que Gordoa, el de Trasoala. Arabos

sacerdotes y hombrea de mérito.

Al Decreto de. disolución siguieron las persecuciones, los

destierros, los confinamientos y los presidios. Los diputados

americanos condenados fueron los siguientes: Olmedo, La-

rrazaba'. Castillo, Terán, Couto, Gordoa, Maniau, Inca, Ta-

ran, Liperguer, iesoo, Mej'a, Pérez, Ramt s Jrripe y quizá

algún otro.

De todos ellos el más desgraciado fué el peruano Ramón

Felfu, secretario que había sido varias veces en las Cortes

Constituyentes y en las Ordinarias del 13. f ondenado á ocho

añ<?s de encierro en el castillo de Benapque, en él murió.

La Revolución liberal triunfó en 1820, y el 23 de Marzo de

aquel año se firmó por Fernando VII la convocatoria de las

Cortes ordinarias de 1820 y 21, conforme á ios artículo» 1^4

y 108 de la restaurada Constitución de 1812.

El art. 10 de la Instrucción que acompaña á aquel R. D.

(52 Marzo), determina que en tanto lleguen á la Península los

diputados electos de América, suplan su acción como su

plentes treinta individuos electos por el procedimiento con-

sagrado en 8 de Septiembre de 1810. Los suplentes repre-

sentarían: á Méjico (seis), Guatemala (ios), Santo Domingo

(uno), Cuba (dos), Puerto Rico (uno), Filipinas (dos), Lima

(cinco), Chile (dos) Buenos Aires (tres), Santa Fe de Bogotá

(tres) y Caracas (dos).

Representaron á América en las Cortes del 9 de Julio de

1820 al 30 de Junio de 1821 (como suplentes) los diputados

Pino, Zuriategui y Magariño, por Buenos Aires; Ugarte, por

Chile; San Juan y Sosaca, por Guatemala: Benítez, po^ Cuba;

Lasterria, Freyre, Fernández Pierola y Moya, por Lima;
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Contó, Faboaga, Montoya, Cortázar, Arispa y Cañedo, por

Méjico; O'daly, por Puerto Rico; Canava!, por Santa Fe de

Bogotá.

Por el decreto antea aludido, se prescindió del art. 109 de

la Constitución, que se había aplicado con bastante buen re-

sultado á las Cortes ordinarias de 1813, y que, como se ba di-

cho antes, facultaba á los diputados anteriores para ocupar

los puestos de los nuevamente electos cuando «la guerra ó

la ocupación de alguna parte de la Monarquía impidiera que

todos ó algunos de ios diputados de una ó más provincias

se presentaran en las Cortes . Algunos antiguos diputados

suplentes americanos (por ejemplo, Cuñedo y Magariños), pi-

dierou quedar en- 1820, pero la solicitud no prosperó, con lo

cual la representación ultramarina quedó bastante desme-

drada. Ninguno de los doceaüistas figuró en ella y los ekc-

tores amei^ioanos no se esforzaron en enviar representantes

de influencia y arraigo, cosa de excepcional importancia,

por el creciente progreso de la insurrección trasatlántica.

Otro diputado (Cana val), pi-opuso, también sin éxito, que se

aumentara el número de diputados americanos suplentes,

toda vez que el de entonces era inferior al que correspon-

día á Ultramar.

Por esto y por otros motivos asistieron pocos americanos

á las Cortes ordinarias de IS20, que tuvieron dos legislatu-

ras. Los diputados propietarios vinieron (y solo parte de

ellos) á la segunda legislatura que comenzó el 21 de Marzo

de 1821 y terminó, con la vida de aquella Asainblea, en 30

de Junio de aquel mismo año.

En la primera legislatura de las Cortes de 1820-21, apenas

nada se hizo respecto de América. Se impuso el silencio pa-

iriótico sobre la cuestión de Ultramar, revuelto y en armas:
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silencio, que ha perjudicado lo indecible á la política oolc-

ni?>l española. No se atendió la solicitud del diputado Mar-
gariño y de otros americanos de una amnistía para Amé-
rica, como se había dado otra para la Península.

Pero en la segunda legislatura ya los americanos lograron

la ley de 27 de Septiembre de 1820 que concedía una amnis-

tía aplicable á las provincias que estuviesen del todo ó en

parte pacificadas, y cuyos habítanos hubieran reconocido y
jurado la Constitución española. Nada de amnistía comple-

ta. Luego los representates americanos realizaron otro acto

de importancia que fué la proposición presentada en 31 de

Mayo de 1821 (su principal autor fué el diputado de Caracas,

Felipe Paúl), para que el Sobierno aportase todos los datos

é informes que sirvieran para acordar medidas que pusieran

término á la guerra, aprovechando para esto el armisticio

que en algunas regiones de América se había impuesto. Con

tal motivo, se nomcró una Comisión parlamentaria, cuja

tardanza en informar determinó á los diputados americanos

(con la firma de todos) á presentar en Junio otra proposición

de urgencia, en la cual se formularon algunas soluciones

como la de distribuir el Continente americano en tres gran-

des secciones ó regiones, de cuyo Gobierno, se er cargarían

infantes de España ú otros delegados de ésta, quedando

siempre las Cortes y el Monarca españoles con los derechos

y facultades de la Soberanía.

Era ésta una especie de solucióu autonomista, que el Go-

bierno español rechazó, y que las Cortes, disueltas en el mis-

mo raes de Junio, dejaron por resolver.

Es de notar que esto sucedió cuando ya la insurreceión

había tomado, en el mismo Méjico, un desarrollo extraordi-

nario, acusado por el hecho del Plan de Iguala, aceptado.
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en principio, por los mejicanos hostile?, los du<iosos, y

hasta por las autoridades españolas.

LoúnicT qie losdiputadosamericano-í pudieron conseguir

fué que el p'-oblema por ellos planteado y la cuestión toda

de América se incluyesen en el programa de las próximas

Cortes, cuya convocatoria so ref rió á «las medidas que el

Gobierno propusiera, á fin de conseguir la tranquilidad y

promover el bien de las Américas».

Con el aplazamiento de la solución y hasta .''el debate,

quedaron los americanos profundamente disgustados. L?s

nuevas Cortes tuvieron el doble carácter de extraordinarias

(desde el 28 de Septiembre de 1821 al 13 de Febrero de 1822),

y de ordinaria?, desde 1.* de Marzo del año 22 hasta el 30 de

Junio del propio año.

En los primeros dias, aquellas Cortes declararon que no

podían ocupar sus asientos en la Asamblea los diputados

americanos suplentes y los propietarios que habían podido

venir á desempeñar sus cargos y no habían venido. De esta

suerte quedaron fuera de las Cortes todos los diputadeg su-

plentes, entre los que destacaban Touto, Montoya y Ramos

Arispp, mur activos y celosos en su campaña parlamen-

taria.

Luego, el diputado venezolano Paul volvió á requerir y

censurar al Gobierno por su pasividad y á las Cortes por su

silencio. La conducta del Gobierno era inexplicable, después

de la recomendación de 24 de Junio de las Cortes anteriores

y luego de los graves sucesos ocurridos en Venezuela y Mé-

jico en loe últimos meses. La Cámara aprobó por la mayorís

de un solo voto aquel requerimiento, y pasaron otros dos

meses sin que nadie diera señales de vida. Es decir, un nue-

vo aplazamiento, después de los meses de vacaciones, que
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oorrieroQ entre la disolucióa de las Cortes de 1820-21 (30

de Judío) á la reunióa de las nuevas de 1822; es decir, el 13

de Febrero de este úítimo año.

Al fio, repetidas las instancias en Enero de 18?2, comen-

zaron á reunirse las Comisiones nombradas para estudiar

los asuntos uliramarinoa. De esas deliberaciones resultó el

dictamen ^e 24 de aquel mes, suscrito por una caracterizada

Comisión nombrada para la propuesta de medidas graves y
urgentes y que no pasó de proponer que csin pérdida de

tiempo, el Gobiern^nombrase sujetos que por sus cualidades

fueran á propósito para presentarse á los diferentes gobier-

nos establecidos en las dos Américas, oyeran y recibieran

todos las proposiciones que éstos hicieran, transmitiéndola'*

al Gobierno de la Metrópoli, el cual debería pasarlas á las

Cortes para que éstas resolviesen lo conveniente. Produje

ronse algunas enmiendas, y entre ellos se señaló (y luego

fué aprobada) la su?.crita por Toreno, Mosooso y Espiga, que

contenía muchas restricciones y recomendaba el envío de re-

fuerzos y auxilios á los país3s fieles. Además que se supri-

miese la representación en Cortes de aquellas comarcas tras-

atlánticas, ya separadas de la Metrópoli, ó que no recono-

cían de hecho la supremacía del Gobierno español. Todo es-

to fué aprobado el 13 de Feb ero de 1822, desechándose el vo-

to contrario y expansivo del diputado peninsular Golfín y

las recomendaciones conciliadoras del ex Regente Ciscar.

Por este acuerdo foIo quedaron dentro de las Cortes los

diputados americanos de la Habana, Puerto Rico y Filipi-

nas. Las Cortes no volvieron á ocuparse de la política ultra-

marina hasta ios últimos días de su existencia. Se nombró y

fué á América la Comisión de estudio, que llegó á San Juan

deUlua.de Méjico, en Enero de 1823. Allí conferenció con
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otra nombrada por los Dejicanos: Naturalmente las confe-

rencias no dieron resultado, pero se prolongaron, aun des-

pués de disueltas las Cortes de 1822 el 30 de Junio y de reu-

nirse las nuevas extraordinarias convocadas el 15 de Sep-

tiembre de 1822, reunidas el 7 do Octubre de este último

año por terminar su azarosa vida en Cádiz, en Octubre. Y
con esto concluye la Comisión que había ido á América,

realizando una de las mayores inverosimilitudes políticas.

Pero todavía se dio en España otra tal vez superior.

La Comisión de asuntos ultramarinos llevó en el mismo

año 23, en el mes de Agosto á las fortes, ya en trance de

muerte, otro dictamen en el cual se proponía que se invita-

se á las provincias disidentes de América á enviar á un pun-

to neutral de Furcpa (siempre que no prefirieran enviarlos

á la Península), á representantes caracterizados y con ple-

nos poderes. Para el mejor éxito de esta gestión se estable-

cería un armisticio. Esos representantes de los disidentes y

los del Gobierno español estipularían Uda clase de tratados, si

bien éstos no tendrían efecto hasta obtener la aprobación de

las Cortes.

La Cámara, angustiada y descompuesta por la visión de

su próxima muerte, votó que no había lugar á la aprobación

del dictamen.

Es difícil imaginar más ceguedad.

Comentando la parsimonia de las Cámaras españolas de

J820 á 1823, respecto de la cuestión (verdaderamente vital)

de Ultramar, un escritor mejicano tan culto, templado y afi-

cionado á España como D. Lucas Alaman (que fué dipu-

tado por Yucatán en 1822), dice en su conocida Historia de

Mégico. (1).

ll). Historia de Méjico—vol. 5.» Fág. 555.



— 454 —

«Parece rasgo característico de la raza española tn uno y

otro hemisferio, excusar ocuparse de los negocios destgra-

dables por más urgentes que sean, ó tomar en ellQ.9 raeiidas

que en UQ tiempo p idierao ser útiles, pero que cuando se

llegan á dictar son ya fuera de sazón; el silencio parece que

se considera como el mej )r rem-^dio en los casos arduos ose

oree que las cosas han de dejar de suceder por no decirlas».

Con la reacción del 23 terminó también la vida constitu-

cional en América, donde, á decir verdad, las principales le-

yes doceañistas y aun la msraa Constitución política habían

estado en suspenso, ñor causa de la guerra, en buena parta

de sus comarcas, durante el último trienio. Restaurado el ré-

gimen representativo en España, América estuvo representa-

da, entre 1834 y 1836 (bajo ol régimen del Estatuto Real) por

los diputados (procuradores se decía) de la H^ibana, ¡San-

tiago de Cuba, Puert) Príncipe, Puerto R'co y Filipinas. En

junto, 9. Claro que en toda esta épooa no imperaren las liber-

tades políticas peninsulares en ultramar.

Con la restauración de la Constitución doceañista en 1836

se llevó la Constitución á las Antillas y Filipina?, ".uyos paí-

ses enviaron sus nueve dipatados á ías Cortes generales. Pe-

ro os'.o duró muy poco.

Sucedió lo casi imposible... En 1836 los Diputados de

Cuba, Puerto Rico y Manila fueron rechazados del Congreso

español, donde asi en 1810 como en 1813, como en la segun-

da época eons;itucional, habían tenido sitio y voz. Alegóse

que es a repalsa no implicaba el raantenimionto del Absolu-

tismo y do la dictadura militar en las Antilla?, porque se

trataba solo de establecer un nuevo régimen de leyes espe-

ciales. Pero el Absolutismo con ínuó de hecho y por efecto

de leyes y decretos precisos y terminan'.es, hasta 1869.
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Los Ayuntamientos se redujeron á meras comisiones dadas

por las autoridades peninsulares. No existió ni la sombra de

una Diputación provincial. Por el entronizamiento de la cen-

tralización administrativa francesa, hacia 1854, murieron

aquellas corporaciones semi-oficiales, semi-libres, que se lia

maban el Consulado, la Junta de Fomento y la Sociedad

Económica, y á las cuales las Antillas debieron casi todo su

interior desarrollo económico y material. Las Universidades

quedaron expurgadas y sometidas á catedráticos de Rea! or-

den y á estatutos absurdos. La imprenta, bajo la censura más

rigurosa imaginable. Y la suprema autoridad en manos de

los Capitane-i generales que disfrutaban, por efecto de una

Real orden de 1825, y aun en tiempo de paz, amén de las fa-

cultades de los vireyes (leves 1.^ 26 y 49, til. 3.° y 6 y 7, tí-

tulo 4.°, libro III do' Código de Indias) las absolutas que co-

rresponden al comandante militar de una plaza sitiada. No

son posibles más disparates en pueblos situados á pocas hc-

ras de distancia de los libres y cultos de la América .inde-

pendiente, mercado natural de todos los productos anti-

llanos.

Y llegó la Revolucióa de Septiembre de 1868

Conviene detallar un poco esto.—La Revolución del 68

abrió á la Democracia española las puertas del Poder. Su

fórmula fué la de los Derechos naturales é imprescriptibles

del hombre y la Soberanía nacional.

La tradición de los últimos treinta y dos años de régi

men colonial constituyó un terrible obstáculo para la Re-

forma ultramarina española. .. Allá en Ultramar se habían

hecho muchas posiciones oficiales y muchas fortunas de

gran influencia en la Metrópol', aun dentro de la Revolu-

ción dol 68.
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La Junta revolucionaria d© Madrid, do pudo pasar de la

Declaración antes citada contra la esclavitud de los aegroí»,

de 15 de Septiembre de 1868 y de la siguiente tímida reco-

mendación.

«La Junta Superior revolucionaria, á propuesta de varios

de sus miembros, acordó por aclamación, proponer al Go-

bierno que líame á la representación en Cortes, á las pro-

vincias de Ultramar. (1)

.

Esta recomendación produjo un Decreto de 14 de Diciem-

bre de 1868, que reconoció el derecho de representación,

pero solo á Cuba y á Puerto Rico (de Filipinas nadie tra-

tó), atribuyendo á la primera de aquellas Islas 18 diputados

para sus 955.805 hombres libres y, á la segunda 11 diputa-

dos, para 612.442 habitantes libres.

El mismo Decreto contiene cosas singulares. Las omní-

modas de los Capitanes generales sólo se suspenden durante

el período electoral. La libertad de imprenta y de reunión

se disfrutará o;)oríw«amtf«¿(? por los naturales de las Antillas.

Pero enseguida se aplazó la convocatoria de los electores

po Cuba. Este aplazaoniento duró hasta 187^: es decir, once

años.

A Puerto Rico no se llevó el Sufragio Universal, instau-

rado en la Península por la Revolución. Se exigió al elec-

(l) De estas Declaracioües puede hablar coa cierta autori-

dad quien escribe estas líneas. El fué el autor y redactor de las

proposicioaes que presentó á la Junta D. Nicolás M. Rivero. For

decontado la recomendación sobre el llamamiento de diputados

ultramarinos, era otra cosa, en el original. Tenia que ser más

comprensiva y asi fué. Pero no pudo salir de la Junta, en cuyo

seno había bastantes reformistas dudosos y algunos part'daries

del statuquo, como se demostró después
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tor ser españoJ, mayor de edad, y pagar por impuesto terri-

torial ó subsidio industrial ó de comercio, 50 pesetas al

año.

En lo demás, el viejo orden colonial. En la patriótica alo-

cución que el nuevo Gobierno provisional, constituido bajo

la presidencia del señor General Duque de la Torre, dirigió

á los ultramarinos para explirarles sus propósitos y sus es-

peranzas, el mayor empeño se cifra en decir que los negocios

de Ultramar serían objeto de un detenido estudio.

¡Un estudio después de una experiencia costosísima de cin-

cuenta años! A nadie se le ocurrió recordar meditando sobre

ellas, las declaraciones expansivas de la Junta Central, Ja

Regencia y las Cortes de 1809 y 1810.

La ceguedad era, al parecer, incurable.

Corrieron los años, y se hicieron reformas, cuya bondad

no puede negarse, pero casi todas fuera del criterio de la

libertad democrática y de la igualdad de derechos de pe-

ninsulares y antillanos.

Además, los artículos 108 y 1*^9 de la Constitución de 1869,

responden al art. 2." adicional de Ja Constitución del 37, y al

80 de la de 1845, y al 86 de la non nata de 1856, sobre el régi-

men ultramarino por leyes especiales; pero hay que repetir

que esas leyes no se hicieron en todos los años antenores á

1869, en cuyo largo período los Gobiernos resolvieron admi-

nistrativamente para las Antillas y Filipina^». Después de 1869

(la Constitución tiene la fecha del 1.° de Julio de 1869), pasa-

ron tres años sin que se iniciara esa legislación especial y
aún se dio el caso de que, dispuesta hacia 1870 la ley muni-

cipal para Puerto Rico, quedara en los cajones del Ministe-

i'io de Ultramar, de donde no salió hasta que en 1872, el Mi-

nisterio Ruiz Zorrilla la llevó á la pequeña Antilla.

30
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Todo esto solo para las Colonias del Golfo de Méjico. Para

Filipinas... nada.

Es de notar lo que disponían los dos artículos antes men-

cionados de la Conatituoión de 1869.

El 108 dice «que las Cortes Constituyentes reformarán el

sistema actual de Gobierno de las provincias de Ultramar,

cuando hayan tomado asiento los diputados de Cuba ó Puerto

Rico, para hacer extensivas á las mismas, con las modifica-

ciones que se creyeran necesarias, los derechos consignados

en la Constitución».

El art. 109 dice: «El régimen poi'que se gobiernan las pro:

vincias españolas, situadas en el Archipiélago filipino, será

reformado por una ley».

Los diputados de Cuba no vinieron á las Cortes españolas

hasta 1879; y esto por efecto de la Paz del Zanjón, y cuando

ya regía la Constitución española de 1876, cuyo art. 89 dice

lo que sigue: «Las provincias de Ultramar serán gobernadas

por leyes especiales; pero el G >bierno queda autorizado para

aplicar á las mismas, con las modificaciones que juzgue conve-

nientes y dando cuenta á las Cortes, las leyes promulgadas ó

que se promulguen para la Península».

Los diputados de Puerto Rico vinieron á las Cortes de

1889. Pero los preceptos constitucionales de aquella fecha

quedaron incumplidos.

Verdad que se h'zo la ley preparatoria para la abolición

de la esfílavitud; tímida r ^forma de 1870 que recomendó la

Junta revolucionaria de Madrid en 1868 y después de las in-

sistentes y más radicales peticiones de los puerto-riqueflos y

cubanos que vinieron á Madrid, en comisión, hacia 1865 y

constituyeron la llamada Junta de reformas de Ultramar.

Los representantes de Puerto Rico pidieron, ante todo y so-
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bre todo, la abolición inmediata y simultánea de ia esclavi-

tud, con ó sin indemnización á los propietarios de esclavos.

Los representantes cubanos pidieron la abolición gradual.

Luego, en 1872, se iniciaron otras reformas, pero no polí-

ticas.

Es decir, que de 1870 al 72, se hizo algo en las Antillas.

De Filipinas, ni una palabra.

Pero llegó la República de 1873, y hay que hacer una ex-

cepción favorable en honor de esta nueva situación política.

En este período se acreditó la Revolución del 68 y se hi-

cieron cosas do positivo valor moi-al y político. Se hizo la

Abolición inmediata de la esclavitud en Puerto Rico; se lle-

vó á esta Isla el título 1 <• de la Constitución de 1889; se Levó

también á dicha Isla, la reforma municipal y provincial un

tanto autonomista y el sufragio universal. (1) Respecto de

Cuba se hicieron cosas plausibles, aunque no decisivas; se

suprimieron las facultades onnímodas; se pusieron en liber-

tad diez mil esclavos; se prohibió la consfiscación de los bie-

nes embargados á los insurrectos y á los sospechosos y se hi-

zo una Visita del Ministro de Ultramar á Cuba.

En la Cámara constituyente republicana, el Ministro Suri-

ñer y Capdevila (que llevó á Puerto Rico el título 1.* de la

Constitución del 69j, presentó un proyecto de reforma polí-

tica para Cuba, por todo extremo simpático.

Sus considerandos son de alto sentido democráiico y eo-

rrespon'ien á ¡os deberes y compromisos de la pítuación re-

publicana. El art. 1° decía: «se declara vigente en la pro-

vincia de Cuba, excepción del territorio que ocupan ú ocu-

paren los insurrectos, el titulo 1.° de la Constitución pro-

(l) De todo el período trato extensa y detalladamente ea mi
libro titulado La Reforma polilica de ultrajar, desde I86S á 1909.
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mulgada el 6 de Julio de 1869». Y aparte, en el preámbulo,

se hacían declaraciones sinceras y atractivas, que hubieran

facilitado la reducción de los insurrectos, ya deseosos de paz.

Por desgracia este proyecto quedó sin discutir por la resis-

tencia que opuso la Comisión parlamentaria, preocupadísi-

nM, como los liberales de 1822 y 23, de la Guei'ra ultramari-

na. Por esto tampoco vinieron diputados de Cuba en 1873.

Sin duda, el estado de guerra debía ser muy considera-

do, pero aquella situación, de ninguna suerte podía ser

un obstáculo insuperable para la declaración de princi-

pios y para las afirmaciones doctrinales de un Gobierno de-

mocrático. El recientísimo ejemplo de 1869 debía ser punto

menos que decisivo, si no existieran además las experien-

cias del primer tercio del siglo XIX.

Por otro lado, la razón, la experiencia y el arte político

aconsejaban, no só)o que se evitase el menor pretexto de

desconfianza ó de duda respecto de la solución definitiva del

problema colonial, ya puesto en manos de nuestros repu-

blicanos. Y debió esperarse algo del efecto do los medios

morales sobre los insurrectos más ó menos fatigados por

una dura guerra de cinco años, y con la perspectiva de un pe-

ríodo próximo de tranquilidad demostrable por la práctica

sincera de las libertades públicas y el ejercicio de los dere-

chos políticos en las comarcas no perturbadas por la guerra.

Tan cierto es esto, que cuando algunos años después se

llegó en Cuba á la llamada Paz del Zanjón y á la reducción

voluntaría de los insurrectos (en 1878), el primer supuesto

del arreglo oficial que con ellos hizo el General en Jefe del

Ejército español D. Areenio Martínez Campos (10 de Enero),

fué el de llevar á Cuba las libertades y los derechos que se

habían llevado á Puerto Rico en los últimoi tiempos de la
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Revolución de Septiembre, y que aquel Pacto daba por sub-

sistentes—aun cuando en realidad, y por efecto de la Re-

acción blanda de 1874, no fuera así.

Y otra prueba fortísima es el resultado desastroso del in-

cumplimiento de la Paz del Zanjón y la ciega resistencia á

profundasy sinceras reformas políticas, débilmente iniciadas

en 1895. Ese nuevo disparate y esa enorme injusticia, pro-

dujeron en Cuba una nueva alzada en armas; alzada que al

fin, y con el apoyo de los Estados Unidos, determinó el de-

sastre de 1898. Es decir, la repetición del fracaso español

de 1823.

De todas suertes, las obras y las tentativas reformistas do

la República de 1873 merecen aplausos.

No lo merece menos el hecho de que en el Proyecto de

Constitución federal presentado á la Cámara constituyente

de la República, en 17 de Julio de 1873, aparezca entre los

Estados regionale|S que allí se reconocen y proclaman los Es-

tados de Cuba y de Puerto Rico, al igual de los de Andalu-

cía alta y baja, Aragón, Asturias, Baleares, Canarias, las dos

Castillas, C taluña, Extremadura, Galicia, Murcia, Nava-

rra, Valencia y Regiones vascongadas.

No es del caso discutir si esta era la verdadera solución

del problema colonial español ni si Autonomía Colonial es

ó no mejor que el Estado Federal. Realmente son dos cosas

distintas que muchos con frecuencia confunden. Pero lo que

sí resulta de una pertinencia evidente, es la loable dispo-

sición de los republicanos de 1873 á prescindir de la catego-

ría indecorosa de los españoles de segundo orden ó do tercera

clase con que los constitucionales posteriores al año doce

habían ofendido á los naturales de Ultramar. (1).

-(1) . Coutra esa lujuria protestó siempre ea las Cortes y fue-
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La Restauración, preparada en 1874 y triunfante en 1876,

eohó por tierra casi todas las leyes del período revoluciona-

rio, excepción hecha de las leyes abolicionistas. Y aun cuan-

do en 1879 (después de la Paz del Zanjón) se autorizó la veni •

da de los Diputados y Senadores de Cuba, Ja ley electoral

dalas Antillas fué una ley de privilegio, donde se atiende á

la procedencia de loa electores de un modo nouchísirao más

censurable que lo amparado por el art. 22 de la Constitución

del 12 —porque en 1880 todo estaba dispuesto para quitar la

representación á los hijos del país y á los peninsulares allá

arraigados, favoreciendo en cambio al peninsular, á medida

que era menor su estabilidad en las Antillas.

Por eso la ley reconoce el derecho electoral á todo em-

pleado, de ordinario peninsular, que -tiene un sueldo ó ce-

santía idéntica al que establece la ley de la Península; 2.000

pesetas al año. Adviértase que la ley de presupuestos san-

ciona la diferencia de sueldos de la Metrópoli y de las An-

tillas; de donde resulta que esas dos mil pesetas de la ley

electoral equivalen en rigor á 800 en la Península. En cam-

bio al propietario territorial se le exige cinco veces la cuota

peninsular para la elección de Diputados á Cortes y se le

pone por bajo, muy por bajo, del comerciante é industrial;

es decir, del que va y viene y no arraiga en el país, aun

cuando arraigue más que el empleado. El resultado lo dicen

todos los periódicos y todos los políticos de la época. Había

Diputados á Cortes por 30 votos, y en una población como

la de Puerto Rico, culta y acomodada, de más de 800.000 al-

mas, difícilmente llegaban á 1.900 los electores.

ra de ella, quien este escribe y tuvo el honor de representar á

los liberales de las Antillas á partir de 1871 en las Cortes espa-

Bolas.
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Nadie, ni aquí ni allá, dudaba ni disfrazaba la razón de

estas monstruosas diferencias. Lo reconoció en pleno Par-

laniento un Ministro conservador de Ultramar, y no de os

más intransigentes. Los hubo peores en el partido liberal.

Se trataba de asegurar el predominio de los peninsulares. Y
esto que niega en su fuudamento la unidad de la representa-

ción parlamentaria, mantenía vivas las prevenciones y que-

jas de los elementos permanentes de nuestras Colonias.

Con estas estrecheces y estos disparates, España sostuvo

en Cuba una guerra, que según el capitán general Jovellar,

costó á la Metrópoli, antes de 1895, nada menos que 140 rail

hombres.

Da pena, mucha pena, recordar esto, y más aún después de

1898 y del Tratado que los norteamericanos nos impusieron

en París, con el abandono de Cuba y la cesión de Puerto

Rico y Filipinas.

La Historia no explicará la resignación del Pueblo espa-

ñol, ante sacrificio tan enorme.

Por el momento baste señalar todo esto, relacionándolo

con lo que poco antes se ha expuesto, para afirmar: 1.* Que

en nuestras relaciones con América, después de 1812, se dio

un paso atrás, auTi teniendo en cuenta las deficiencias de

la Constitución doceañista. 2." Que nuestros parlamentarios

de las Cortes posteriores, á la que cerró sus sesiones el 14

de Septiembre de 1813, fueron, en este particular, inferiores

á laa de Cádiz, sin que puedan rectificar este juicio excep-

ciones valiosísimas, á las cuales he hecho siempre la debida

justicia, y 3." Que en el camino de los errores coloniales

(singularmente en el orden político y el económico) se llegó

en el último tercio del siglo XIX, á lo inexplicable y á veces

á lo inconcebible.
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iX

Para completar (siempre modestamente) el Estudio que

precede, sería necesario examinar el modo y manera con

que se promulgó y aplicó en América la Constitución de 1812

durante ItoS dos años siguientes á la promulgación de aquel

Código político en la Metrópoli española.

Confieso que rae faltan los datos necesarios, quizá los im-

prescindibles para realizar este trabajo que dejo iniciado, en

mi cartera. Ahora principian los escritores amei'icanos á

dedicar su atención y sus medios al primer período del

constitucionalismo español y al estudio de la acción espa-

ñola en América, fuera del orden militar y de las empresas

bélicas. Seguramente, en plazo breve, la solicitud de esos

escritores nos dará base para formar un juicio sereno é im-

parcial, sobre los particulares á que antes me refiero.

Porque no basta para eüo el prejuieo de la Emancipación

necesaria (¿?) de las Colonias. Ni el supuesto absurdo, pero

muy corrido por mucho tiempo, de la inferioridad absoluta

de la Colonización española. Esto hay que ponerlo á un la-

do; cuando menos para discutirlo.

Hay que advertir que en los Diarios de Sesiones de las

Cortes de Cádiz, ya constan reclamaciones y protestas de los

diputados americanos sobre el modo de aplicarse á Ultra-

mar las nuevas leyes peninsulares y la manera de entender

algunas autoridades metropolitanas de América las nobles
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Declaraciones de la Junta Central de 1809 y de la Regencia y

de las Oortes sobre la igualdad de americanos y españoles,
I

libertad de indios, seguridad de las pei'sonas, etc., etc. Estas

protestas aparecen desde los primeros días; desde el primer

trimestre de la vida parlamentaria, en San Fernando.

Es noíabilíáiraa la calurosa y muy bien acogida protesta

del marino Power sóbrelas facultades omnímodas del capi

tan general de Puerto Rico. Contra el mismo general viene

á las Cortes en 1812, una exposición de los vecinos de San

Juan. Fué elocuentísima y de un gran efecto la denuncia de

Inca Yupangui, de ios abusos que se cometían con los indios

del Perú. Sou repetidas las quejas producidas por la inapli

caoión ó suspensión de las leyes relativas á la libertad de

imprenta. Y es sabido lo que tardó en promulgarse en el

Perú por el Gobernador Abascal, la Constitución doceañista

y lo po?o que allí rigió ese mismo Código retrasado.

Luego hay que contar con los naturales efectos del estado

de guerra. Y no se puede prescindir de las conferencias de

alcance pacífico que sobre éste y otroá particulares celebra-

ron en e! Perú el general San Martín y el general español

Carreras, así como de las posteriores de Morillo con Bolívar

en Venezuela, en momentos de armisticio desgraciadamente

no aprovechado para efectos políticos.

Pero esos son datos irregulares. Hay que esperar otros

más completos y cohcluyentee. De Méjico, seguramente ven-

drán muy pronto. Se trabaja sobre ello. Allí se están publi-

cando muchos y excelentes libros sobre el primer período

del siglo XIX y la primera época de la Independencia ame-

ricana. Y en el Perú, en la Argentina y en Venezuela, los

estudios históricos tienen ya otro carácter que el de una pro-

testa, muy explicable hasta hace poco. Toda esa labor
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se podrá aprovechar con otro criterio, que el de la pa-

sión po ítiea y otro interés que el de la Guerra.

Hay que tener en cuenta, no sólo el espíritu y la letra de

Ja Constitución de 1812, sino su vida. Solo aeí ae puede for-

mular uu juicio formal y sincero y de cierto efecto en el or-

den de la Política general y del Derecho público sobre aque-

lla obra de todas suertes importantísima, cuyo alcance, en

relación con las circunstancias y el porvenir de la España

contemporánea, ya puede estimarse por otros datos y otras

circunstancias.

De pasada, pero como reflexiva repetición de lo indicado

en varias partes de este Estudio, volveré á decir que es un

defecto frecuente de los partidos liberales fiar la práctica de

sus resoluciones y sus leyes y aun de su política general, á

hombres dudosos, de escasa fe en la bondad y la eficacia de

aquellas resoluciones; á las veces, adversarios de éstas mis-

mas.

S'í cuenta con su lealtad. Se encomia y aun se exagera su

competencia. Se imponen los títu'os de la carrera y los pres-

tigios administrativos y profesionales adquiridos en el des-

empeño de tareas distintas y aun opuestas á las que el N^ie-

vo Régimen les recomienda y entrega... No faltan los que

sinceramente, honradamente aceptan el nuevo compromiso

á título de servidores de la Patria. Pero aun sobre éstos pe-

sa la duda y en conflictos más que probables en un camino

desconocido y en empresas de renovación ó revolución, la

indecisión se apodera del funcionario, y en caso crítico se

sobreponen las antiguas y no rectificadas convicciones.

Esto, tratándose de los hombres sinceros del Viejo Régi-

men. De los demás, fáciles y prontos para buscar abrigo en

los pliegues complacientes de las nuevas situaciones, no
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hay que decir nada. A la sombra de los Poderes constituí-

dos y disfrutando de sus favores y de su3 medios, esperan la

hora de la rectificación, del cambio ó de la revancha.

La Historia política de todo el Mundo está llena de ejem-

plos. Y su repetición, á la^ veces incomprensible é insopor-

table, autoriza á pensar que ésta es una flaqueza caracto-

rísiica de los partidos liberales y aun revolucionarios de la

España contemporánea.

Lo peor es que siendo esta política seguida siempfe del

fracaso, nuestros liberdles de todos los matices no parecen

convencidos ni arrepentidos.

Además, los problemas ultramarinos, los problemas colo-

niales se han prestado, en todo el curso del siglo XIX, al

planteamiento y sostenimiento de la política antes descrita

y censurada. Con ese motivo se ha hecho valer siempre el

interés nacional por cima de toda consideración,—se ha

exagerado el concepto de Patria, y se ha tomado el nombre

de ésta para impedir la menor discusión. Al propio tiempo

se coartaba la libertad de los despreocupados, los refle •

xivos y los mejor inspirados y se allanaba el camino á los

devotos del Viejo Régimen y á los educados en la escuela

antigua, los cuales llegaron á constituir a'go así eomo el

grupo de experiencia y confianza encargado de plantear las

leyes reformistas en América.

No simpatizó con este procedimiento el insigne Gálvez,

Marqués de la Sonora; el creador del Ministerio especial de

las Colonias españolas, en la época gloriosa de Carlos III. Y

es lo cierto, que tan luego como Gálvez desapareció, y fue-

ron encargados de dar vida á sus creaciones y su política

los comprometidos ó enamorados del Viejo Régimen, lo nue-

vo se cuarteó, reprodujéronse los abusos, surgieron las co-
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rruptelas y se cerró el hermoso período de iniciativas y re-

formas, que había suspendido la decadencia de la Coloni-

zación española.

Al lado ó frente á la debilidad de fiar el éxito de la nue-

va política y las nuevas instituciones á los devotos ó los

comprometidos del Statu quo, hay que poner otra flaqueza

también muy generosa de los reformistas y los inmvado-

res. Trato de la inclinación á esperar, cuando no á fiar, el

feliz resultado de la nueva política y de las nuevas leyes á

hermosas declaraciones, á grandes manifiestos y á la Gaceta,

donde se publican los decretos para que rijan en el papel ó

para que la vigencia de éstos dure misntras produce impre-

sión su primera lectura. Pasada ésta, las críticas y las imper-

fecciones surgen; y tras ellas, muy pronto, modificaciones ó

suspensiones, que, en realidad, dejan sin vida la ley. Y luego

vienen las Juiciosas observaciones sobre la ineficacia virtual

de lo decretado ó de su falta de relación con la cultura, los

casos, las costumbres y las necesidades de los Pueblos...! De

esos calumniados Pueblos á quienes, en realidad, no se ha

aplicado la ley proclamada y ponderada.

No digamos nada de la creencia en la absoluta virtualidad

de los principios fuera de toda aplicación, ni de la sufioiencia

de media docena de meses ó de un año de práctica de una

política ó una combinación, para que el docto ó el político

formulen juicio definitivo sobre la bondad ó maldad de una

ley vigorosamente resistida, y otraa veces apenas discutida

pero votada por aclamación.

Queda aparte la propensión de no pocos liberales—aun de

radicales— á rectificar más ó menos sus doctrinas por

causa de Gobierno (cuando las riendas de éste se hallan

en sus manos) ó por oposición á sus enemigos. Por esto no
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80D pocos los que entienden (aunque no lo confiesen) que

la libertad es para las solemnidades y para los días de fiesta. O
que el derecho y la garantía son solo para el correligionario

y el amigo.

Quede aquí mi rotunda protesta.

Pero conviene mucho decir (sobre todo por los que hemos

hecho y hacemos campañas de ideas y nunca servimos al

doctrinarismo ni al pesimismo) que no se gobierna con

los Índices de un libro, y que las leyes deben hacerse pensan-

do tanto en su bondad doctrinal como en su aplicación, que

constituye uno de los supuestos de toda doctrina política.

La Política es un término inexcusable de la vida jurídica,

y en ella entran como elementos esenciales el ideal del De-

recho, el conocimiento de la realidad más ó menos duradera

y el arte, verdaderamente difícil, de relacionar estos dos úl-

timos particulares. Porque no se puede olvidar que las le-

yes han de ser aplicadas por hombres y para las sociedades

humanas hechas por la historia y con fines individuales y

armónicos.

Con frecuencia caen las gentes sinceras y la gente de cá-

tedra, reduciéndolo todo al ideal. Pero es más general (y

más corruptora) la inclinación de los hombres político (tra-

viesos, asustados ó arrepentidos) á exagerar el imperio de

la realidad, renunciando á lo ideal ó poniendo áéste en los

términos de un porvenir indefinido. Por todo eso digo que

el Arte político es cosa verdaderamente difícil, que no con-

siento fantasías, ni precipitaciones, ni equívocos, ni mistifi-

caciones.

Esta creencia hace imposibles los arrepentimientos y las

nontradicion es de que está llénala Política española y que

han flranqueado el camino al régimen de 'os convenciona-
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liamos, de laa esperas sin término y de los miedos súbitos. Y
así se llagó al olvido de los ideales; olvido que influye lo in-

decible en el evidente decaimiento de la Política española; en

la reserva (vecina del pesimismo) de las grandes masas de

nuestra población respecto de los hombres políticos y aun

del Parlamento.

Por aquí tambiéu vienen de las dudas y vacilaciones im-

perantes sobre el progreso actual de España; progreso cier-

to, ciertísimo que no pueden destruir las flaquezas de nues-

tra Política ni lo desbarajustado de nuestra Administración.

Entiéndase bien, que al decir esto, hago muchas sal-

vedades respecto á los hombres de 1812. Hay que poner

por cima de todo su sinceridad, su espíritu de justicia,

su amor profundo á la Libertad y á la Patria. Pudieron

equivocarse; se equivocaron á veces, pero su noble inten-

ción es evidente. No es éste el menor mérito de la empre-

sa doceañista.

Tampoco se les puede tachar de haberse cruzado de bra-

zos, en todas las ocasiones, ante los conflictos de gobierno,

fiándolo todo al efecto de ía Gacela. Buenas pruebas de ello

da la histox'ia del año y medio último de la vida de las Cor-

tes de Cádiz. Y no es flojo el valor que demuestra la sesión

inaugural del 24 de Septiembre de 1810, cuando, las Cortes,

abandonadas por la Regencia, se constituyeron por su pro-

pia fuerza y redujeron y sometieron á los Regentes.

Pero hablando con franqueza, hay que reconocer que en

este punto, y tratándose de América, la buena intención de

los doceañistaa prevaleció y que confiaron demasiado en la

eficacia del texto constitucional para dominar las graves

cuestiones trasatlánticas de última hora.

¿Influyó en ello la especialidad acentuadísima de la vida
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ultramarina? Sin duda esa especialidad fué uno de los moti-

vos. Era de temer que teniendo que prescindir de las insti-

tuciones viejas y que actuar en un esce::iario nuevo y lejano,

la mayoría de los diputados dcceañistas vacilase sobre de-

terminaciones tan discutibles como el art. 22 déla Constitu-

ción así como respecto del aplazamiento de otras leyes com-

plementai'ias y cooperadoras del resto de los preceptos cons-

titucionales, en cuya virtualidad absoluta confiaron quizá

con exceso.

Esas leyes complementarias faltaron, como faltaron los

hombres adecuados para la realización de las leyes constitu-

cionales y de la política renova iora y transcendental de las

Cortes de 1812.

¿Fué culpa de los diputados peninsulares? Sería injusto

atribuírsela exclusivamente. Los mismos diputados ameri-

canos, más conocedores dei terreno y de la situación, no tra-

taron de este particular como era necesario.

De todos modos, reconociendo que es indispensable poner

esto entre las causas del dudoso éxito inmediato de la Cons-

titución de Cádiz en América, es obligado señalar como un

factor de tan discutible resultado, cierta inclinación de loa

doceañistas á exagerar la virtud de las ideas y la eficacia de

las grandes y solemnes declaraciones.

Aparte de lo dicho queda un problema fundamental. A sa-

ber ¿la Constitución de 1812, vino á tiempo?

El tema es difícil, complicado y exigente de un maduro

examen. Este no corresponde al Estudio presente. Algo he

intentado sobre el particular en otro sitio y me prometo de-

dicar al asunto mucha y más detenida atención.

Mas por el momento afirmo que, sin dejar de reconocer

las deficiencias del Código de 1812, en lo general y en lo re-
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lativo á America, raí modesta opinión es favorable á una

contestación afirraat'va á la pregunta antes formulada.

Y, de todcs modos, aun cuando mi opinión no se de-

terminase en el sentido favorable antes indicado, siempre

me movería á profundo reppeto, simpatía calurosa y bien

podría decir admiración, la obra de que tratamos, siquiera

la considerase tan solo en relación con la América. Es de-

cir, con la América contemporánea, que los españoles debe-

mos considerar: 1.* como una de las manifestaciones de

la vida hispánica, en ambiente propicio y frente á la pers-

pectiva de un Porvenir espléndido, y 2.^ como un escenario

especial de experiencia para los políticos españoles y un la-

boratorio para los estudios de nuestra vida peninsular. (1).

Esto en cualquier momento sería oportuno. Pero lo es

singularmeute en el instante en que se conmemora en Espa-

ña (y aun en América, por los españoles que allá residen)

la obra de las Cortes gaditanas y las virtudes y la represen-

tación de los diputados ultramarinos y peninsulares que las

constituyeron.

Porque bien puede afirmarse que el empeño ultrama-

rino de aquellas Cortes y de aquellrs hombres es una de las

manifestaciones más vigorosas de la inteligencia, la ener-

gía, la moralidad y el alto sentido de la generación que

proclamó el principio transcendental de la Unidad espiri-

tual y la Igualdad jurídica de los españoles de aquende y

allende el Atlántico.

(1). Me atrevo á señalar como manifestación de mi criterio el

discurso que pronuncié en el Teatro de San Fernando, el 24 de

Septiembre de 1910, conmemorado oficialmente la instauración

de las Cortes españolas el 24 de Septiembre de ISIO
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IISTÜIOE

I.—El viejo régimen.—Las Leyes indias.—Los Virreyes, los

Intendentes y la Iglesia.—El régimen eeoncraioo.— Senti-

do de la Colonización española.

IL— Su ccn'upción en les siglcs xvii y xviir.— La obra re-

formista de Carlos III.— El retroceso de Carlos IV.—La
agitación americara á principios del siglo xix.—La inva-

sión francesa y la Revolución española.- Su transcen-

dencia trasatlántica. Las Juntas de defensa de España

y de América.— Las De laraciones de la Junta central, la

Regencia y las Cortes de Cádiz á favor de los americanos,

III.—Las Cortes gaditanas.—Su constitución.— La ccopera-

ción americana.— La convocatorja de América.- Los erro-

res y las vacilaciones de la Regencia.- Los trabajos de

los franceses en América.—Los 1 residentes, los Secreta-

rios y los Oradores de América.- Los debates de las Cor-

tes sobre asuntos generales.— Los deb? tes sobre apuntos

americanos.—E! decreto de libertades de Febrero de

1811.—El do abolición de mitas y libertad de indios de

Noviembre de 1812. La obra de Mejía, Castillo, Gurid^

Alcocer, Morales Duárez, Olmedo, etc., etc.— La pacifi-

cación de América.— La intervención de Inglaterra.

IV.—La Comisión constitucional presidida por Muñoz To
rrero.-La Constitución del 12. —Sus seis primeros Títu-

los.—Su relación especial con An. erica.

V.—Problemas americanos. -La ^'aeión.— La ciudadanía.

—

/ Las castas.— Los indios.—Los r egros.—La representació»

parlamentaria.

VI. La Centralización. — Los Autonomistas.

31
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VIL— La aboliciór de la esclavitud en América.—Las Enco •

raiendas.—Las Mitas.— Los Repartimieutos.—Los Re-

glamentos esclavistas.—Los esfuerzos abolicionistas de

Arguelles y Guridi Alcocer —El problema de la Igualdad

de españoles y americanos.—Su lógica. -Sus dificultades

prácticas.— El conflicto para la Metrópoli. Modosde con-

sagrar la especialidad colonial. -Deficiencias antes de

1852 y de la Reforma colonial inglesa. Deficencias do-

ceaüistas.—Son peores las de todas las de las Cortes pos-

teriores.—La crisis colonial en 182'' al 24 y del 34 á 98-

—La solución separatista por la deficiencia de las solu-

ciones igualitarias oentraüzadoras — Su acentuación por

el retroceso del período constitucional

VIII.—La aplicación de la Constitución á América.- Falta

de estudios en América y en E=!paña sobre este particu-

lar.—Cómo protestaron con frecuencia los diputados

americanos contra los excesos y los retardos de los fun-

cionarios ultramarinos. -Cómo inspiraron interés estas

denuncias.— Deficiencia original del Código. —Cómo hu-

biera evitado muchos de los peligros de aquella empresa

la clara visión de la Autonomía colonial. - Su deficiencia.

— Lo que representa todavía la Constitución del 12 en

América —La unidad espiritual de España y América.

—El porvenir hispano-americano.

IX.—De qué suerte contribuyeron á entorpecer la recta apli-

cación de la Constitución doceañista en América ciertas

flaquezas y confianzas generosas de los hombres de Cádiz.

—Su fe excesiva en la eficacia inmediata de las ideas y
en la virtud re la letra del Código.—Cómo caen por este

lado los hombres de pura doctrina.- Cómo dominó este

peligro el Arte de la Política.—De qué suerte sobre todas

estas dificultades aparecen la bondad intrínseca del Có-

digo de 1812, y su valor y representación con referencia

á la idea de Suciedad hispánica.—Cómo este valor creoe

en estos momentos, después de uu siglo de separación de

España y América.
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REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Para escribir lo que precede se han cunaultaio entre otros,

los libros siguientes, que conviene señalar para quien desee

hacer estudios más completes.

Calcagno (Francisco), Liccxonario biográfico cubano; Cortés

(J.), Diccionario hispano-ar/iericano; Mendiburu, Diccionario

histórico biográñQO del Peni; Vergara (J ), Los Diputados ecle-

siásticos de las Cortes de Cádiz; Rio y Amat, Libro de los Z?í-

pM¿aí¿oí; Martínez Salazar (Andrés), Apuntes biográficos de los

Diputados gallegos doceañistas; Lahva. Martínez (Rafael María

de), Extractos de Las Conferencias dadas en el Ateneo de Madrid

por los Sres. Labra, Altaraira, Aramburu, González del Al-

ba, Cuartero, Auñón, Coneas, M>rot, Comenge, Arzadúm,

Cossío, Blanca de los Ríos, Odón de Buen, Barcia, Elorrieta,

López Muñoz, Azcárate, Amos Salvador y otros profesores

sobre el primer período constitucional de Fspaña; García

(GenSiTO' , Apuntes biográ ^'cas sobre los Diputados mejicanos de

1810] Congreso de los Diputados (Apéndices al Diario de Se-

siones áe 1810 á 1814.

« «

Labra (Rafael María de), Las relaciones históricas de España

if América', El mismo, Las Cortes de Cá (iz de 1810; Menéndez
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y Pelayo, Historia de los Eelerodcxos\ Montaner y SimÓD, Dic-

cicnari0 Enciclopédico Bispano-Americano; Calvo y Marco (Si-

món), Régimen I'arlaiñertíario de Fspoña tn el siglo XIX; Becker

(Jerónimo), La ocien dipicmálica de Fspoña en la guerra de la

Independencia; Evaristo San Migue), Vida de D. Agustín Argüe-

lles, con un tsívdio general de la éjcca doteañista (Ateneo de

Madrid, 1885 86); La Espeña d^l siglo XIX, Conferencias his-

tóricas de Benot, SilveJa, Labra Moret, San Román, Daca-

rrete, Daniel López, Gómez Arteche, Araujc, Pedregal y
Menéndez Pelayo, sobre personalidades representativas de

la primera época constitucional; A. Luque Vicens, Las Cor-

tes Españolas de 1810-lá; Riaf o de la Iglesia, La Prensa espa^

ñola: su influencia en el Génesis, desarrollo y finalidad de la

Constitución de 1812; A. García Gutiérrez, El sitio de Cádiz de

1812,

*
• •

José Rey Joly, Los Diputados militares de las Cortes de Cá-

diz; Dr. R. Ventin, Cádi- en la guerra de la Independencia;

Academia Hispano .Americana de Cádiz, Velada en honor y

memoria de los Diputados americanos doceañiiias , 1910; La mis-

ma, Velada y Cenomen literario ne 1912; Julio y Joaquín Gó-

mez Bardogi 3' José O' z de Burgos, Anales parlamentarios

de 1910; Los mismos, Reseña de la sesión de las Cortes conmemo-

raliva de la 'eunión de tas generales y extraordinarias de 1812;

•
«

Labra (Rafael María de), Discursos parlamentarles sobre la

conmemoración de las Cortes de 1812; El mismo, Discurso con-

memoratorio del 24 de Septiembre de 1820, en el teatro de San

Fernando; El mismo, Estudios Hográflcos; Muñoz Torrero^ Me-

na Lequerica, Orense, Bernal, Fernando de Castro, etcétera, etc.:
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Pí y Margall, Historia de la Espam contemporánea; Toreno,

Historia del levantamiento , revolución é independencia de España^

JLdoIfo de Casiro, Historia de Cádiz; Rafael Altamira, Histo-

ria corUentvoránea de Espina; Carlos A. Villanuova, L% Monar-

qnia en América (Bolívar y San Martín -Fernando VII.

R. Coraenge, Antologii de las Cortes de Cádiz; M. Me-

nénáQzj 'Peldíyo, Antología de la poesía hispano-anerican»; M.

Morayta, Historia de España; Lucas Alemán, Historia de Mé-

jico (1808 1825); M. Gómez Díaz, Los periódicos durante la

guerra de la Independencia; M. Casanova, Rl Oratorio de San

Felipe, de CU z (Palacio de las Cortes de 1812); M. Lafaente,

Historia de España; -Tullo Moro, Curiosidtdes gaiitanas; Doctor

Ca.Tlos hebr an, Retratos políticos déla R'-nol^Aón de Espam;

J. Rico Amat, Historia política y pirlamencafiz de España;

S. Guridi Alcocer, Apuntes de su vida; Vípegón (V. Pérez),

Álbum político; Memorándum político; Recuerdo del primer Cen-

lenirio déla Constitución de Cádiz; Alcalá Gatiano (Antonio),

Memorias de un anñano; Manslui, Büioir sí l'ernincipition des

colonies espzg fióles; Gt ii'viam {(3r. G.), Historia del siglo XIX
desde los tratados de í'¿í/ííi, tomos iir y iv; Fernández de los

Ríos (Ángel), Las luchis d: nuestros días; Pérez (Dionisio), Las

Corles de Cádiz; J. Valle y Barcea, Los Diputudos de Buenos

Aires en 1812.

Además pueden verse las numerosas citas de libros, folle-

tos y periódicos que figuran en el Apéndice de la obra de

vulgarización titulada L% Constitución de 1812 -1 vol. 8.°

—

Por Rafael M. de Labra. Madrid 1890.

Y el Diaoarso leído por éste en la Academia de Cienoias



— 478 —
morales y políticas (19 de Mayo de 1912), sobro el tema^

La Personalidad Inteenacional de España,

y el libro especialmente dedicado á la Oonstitdción db

CÁDIZ y que se compone de las Conferencias dadas por el

mismo autor del anterior discurso en el Fomento de las Ar-

tes, de Madrid, en 1892

El Sumario

del D scurso sobre

La Peesonalidad Internacional de España

es el siguiente:

I.—Gratitud á la Academia.— Motivos y fines del ingreso

del recipendiario.— Antecedentes propagandistas de

éste.—Sus actuales preferentes compromisos en el orden

de la Vida internacional de España y en la obra de la

Educación nacional.—Cómo todas estas circunstancias

determinan el tema del actual discurso, que es el siguien-

te: «La Personalidad Española en sus varios órdenes y

señaladamente el de la esfera internacional».—Supuestos

de este problema.—El Orden internacional y el carácter

de Nación de España. — Dentro de este tema y en segun-

do lugar está el problema del modo y manera de actuar

y vivir España, dentro del Orden internacional.

II.—Respetuoso suludoála memoria del Académico antece-

sor del recipendiario.—La personalidad y la obra del

Doctor D. Benito Gutiérrez Fernández.-Los Eíludics

fundamentales del Derecho civil español de este tratadis-

ta jurídico.—El Doctor Gutiérrez en la Cátedra de Códi»

gos de la Universidad Central.—En la Comisión de C ó-

digos.—En el Congreso de Diputados.—En el Senado.—

En la Academia de Ciencias Morales y Políticas.
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III. Qué 68 la Personalidad de España.—Cómo deben eos-

tenerla los Gobiernos y los grandes elementos de la So-

ciedad Española.—De qué suerte es precisa para su man-

tenimiento una Opinión pública, ilustrada, consciente y

activa.—Bases fundamentales de la Personalidad espa-

ñola en la relación internacional —La Orientación inter-

nacional bien definida y determinante de una acción di-

plomática y de relaciones exteriores muy expansivas y

persistentes.—La Cultura nacional y la Educación popu-

lar.—Jactancias perturbadoras del optimismo español.—

Deplorables consecuencias del pesimismo. -Exageracio-

nes é inconveniencias de una injustificada y excesiva mo-

destia.

IV.—España debe vivir dentro del Concierto internacional

sin pretender representaciones anacrónicas. — España

iene derecho áser, por su historia, su posición geográ-

fica, su lengua y sus condiciones intelectuales y socia-

les, un factor del Concierto directivo del Mundo contem-

poráneo. España debe contar para esta obra con la

cooperación de las demás Naciones.— Pero sobre todo

con sus propias y naturales fuerza?. — Lo que valen é im-

ponen, entre otros hechos, los posiivos servicios hechos

por España á la Civilización moderna.—La posición cen-

tral de España.—La emigración española.— El escenario

americano.—La intervención española en la Historia di-

plomática contemporánea. —División de las relaciones in-

ternacionales españolas.—Cómo y por qué se imponen

en primer término las relaciones de España con Portu-

gal é Hispano-améríca.

V. —Cómo se ha formado la Sociedad internacional moder-

na.—La cristiandad y el Equilibrio europeo.—El Con-
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«ierto internaoional. — Los Congreaoa políticos. — Las

ünioaes internacionales. —Loa progreaos del Derecho in-

ternacional privado en La Haya y en Montevideo.—La^

Conferencias internacionales de la Paz de la Haya y el

Tribunal permanente de arbitraje de L& Haya.—Las cam-
pañas de loa Institutos de Derecho Internacional.—De

las Cátedras particulares y oficiales de este Derecho. —Lo
que implica para el Gobierno español la necesidad de una

Orientación internacional. —Voluntad firme y perseve-

rante de tenerla en cuenta y ajustar á ella los actos del

Gobierno. —Clara visión de los compromisos mundiales

de la Sociedad y del Estado contemporáneos —Estima-

ción de los procedimientos que España puede utilizarse

para cumplir su particular misión dentro de la Política

contemporánea ruundiai.

VI.—De qué suerte América y Portugal completan la ferso-

naüdad española.—Lo que ha sido Portugal para España.

—Las susceptilidades portuguesas. -Sus diferencias his-

tóricas.—Sus aproximaciones. -Sus intimidades. — Supe-

rjori-iad de estas últimas demostrada en las Navas de

ToJosa, en el Salado, y en los viajes trasaltánticos.—En

la Guerra peninsular de la Independencia y en la Guerra

civil contemporánea.—La cooperación de la Naturaleza

para esa intimidad.—Las Repúblicas hispano-amerioa-

nas.— Cómo se formaron.—La despedida de las Cortes de

Cádiz de 1812.— Participación activa que en ellas tuvieron

los americanos.—Cómo contribuye al progreso de Amé-

rica la creciente emigración española— Su ideal.—Su in-

sistencia.—Su arraiso.—Las fiestas de la Independencia

americana se han hecho con la colaboración de los espa-

ñoles.—El actual creciente movimiento americanista en
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España. -Supuestos necesarios de la emigración española

ycómoésta influye en la vida interior deEspaña y América.

Vn.—Qué es lo que procede para dar con fórmulas positivas

y prácticas de la Intimidad ibero-americana.—La acoióB

de nuestro Gobierno.—La acción moral, intelectual y eco-

nómica de la Socidad general española.—De qué suerte

puede contribuir á esta última la Academia de Oienoias

Morales y Políticas.—De qué manera es necesario disipar

todas las susceptibilidades portuguesas afirmando la ple-

»a independencia y la soberanía respectiva de España y
Portugal. Facilidades de un Zolvereing ibérico y de un

gran concierto intelectual de las dos Naciones.

VIII.—De qué suerte se ba de hacer la campaña respecto de

América.—Es necesario descubrir de nuevo á América en la

Península, haciendo conocer á nuestros emigrantes, á

nuestros políticos y á las clases todas de España lo que es

y lo que vale y lo que nos importa la libre América espa-

ñola.—Es preciso reconquistar de nuevo á América haciendo

allí saber lo que es la España contemporánea, su cultura,

sus progresos, el mérito de su colonización histórica y el

serio propósito de no pretender hegemonía alguna en el

Nuevo Mundo.

IX. -Excitación á los señores Académicos.—Señalamiento

de sus poderosos medios. Recuerdo de algunos trabajos

de los Académicos. —Confianza del recipendiario y expli-

oaoión de cómo esta confianza le ha determinado á acep-

tar el honor de ser Académico.—Explicación de cómo

en la obra internacional recomendada por este discurso

palpitan no sólo un interés de existencia y prestigio de

. España, sino otro superior que afecta á la paz y al progre-

so del Mundo.
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El sumario

del libro de vulgarización sobre

La Constitución Política Española de CApjz de 1892,

es el siguiente:

I.—Razón y fin de este Curso do Vulgarización histórica y

política.—Las Cortes de Cádiz.—Su origen y formación.

—La Fórmula de Muñoz Torreros.— La iniciativa de Oli-

veros.—La Comisión Conatitucional.—El proyecto de

Constitución.—La obra de arguelles.— Los Debates.—

La promulgación del 19 de Marzo de 1812.

II.—La forma y eí seniido de La Constitución,—Los diez títulos

y los 384 artículos.—Sus pretensiones de perdurabilidad.

—Su lomo moral.—Las afirmacioHes fundamentales.

III.—El contenido de la Constitución.—Las declaraciones.

—

Las Institucione" fundamentales. -Los desenvolvimien-

tos.—Las garantías.— Declaraciones: La Nación españo-

la.— La soberanía —Los españoles, los americanos y los

africanos. -^La libertad civil y el derecho de los indios.

IV.—Las declaraciones (continuación).—La ciudadanía.—La

naturalización del extranjero.—Las antiguas Colonias.

—

La Política de asimilación de las Leyes de Indias.—Los

Decretos de igualdad de Americanos y españoles.—El ar-

tículo 22 de la Constitución de Cádiz. —La deplorable po-

lítica colonial á partir de 1836.—Las facultades omnímo-

das de los Capitanes generales de 1825.—Consecuencias

funestas.—La excepción de la Repiíblioa de 1873.—La

pérdida de América.

y.—Las Declaraciones (continuación).—La Soberanía nacio-

nal. - Colaboración legislativa de las Cortes con el Rey.

—Comparación de la Constitución española doceañísta

con las Cartas otorgadas europeas, con las Constituoienei
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mixtas moderna y con la española de 1876.—Los Poderes

públicos.—Las libertades públicas. - La representación

nacional. - La Soberanía nacional y los derechos indivi-

duales.- El extranjero en España.—La Libertad de im-

prenta en 1812 —La propiedad inviolable.—La seguridad

y la libertad personales— Fórmulas superiores de la

Constitución norteamericana.

VI.—Las Instituciones. La Iglesia Oficial. —La intolerancia

religiosa del artículo 12 de la Constitución. —Las regalías

de la Corona . Los recursos de fuerza. - La abolición del

Santo Oficio y de la inmunidad contributiva del Clero.—

El movimiento religioso y la historia de la Libertad de

conciencia en España.—Las soluciones europeas y ame-

ricanas contemporáneas.

VIL— Las Instituciones (continuación).- La Monarquía mo-

derada hereditaria -Las facultades del Rey.—Su invio-

labilidad y su irresponsabilidad.- Responsabilidad mi-

nisterial.—El Consejo de Estado. -Comparación de la

Constitución del 12 con la española de 1869 y otras Cons-

tituciones expansivas europeas.—Relaciones del Rey y

las Cortes en la Historia política de España.- Compara-

ción con la Legislación inglesa —Sus teorías del Poder

moderador y el jefe del Estado.—La cuestión de las for-

mas de Gobierno.- El fracaso de la Monarquía populai-

española de 1112 y 1869.

VIII.—Las Instituciones (continuación).—JLas Cortes.— El

sufragio universal directo. - El sufragio de tres grados. —

La Cámara única. — El Senado. El veto Regio.—La Be-

forma constitucional.— La iniciativa de las Cortes.—La
legislación dooeañista sobre estos particulares.—Su com-

paración con las leyes españolas de 1869 á 1878. Su com-
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paracíón ood las principales leyes españolas y ameri-

canas.

IX. - Las Instituciones ^continuación). -Historia de las Cor-

tes españolas—Los brazos de las antiguas Cortes.—Las

de Castilla.—Las catalanas. —Las aragonesas.—Las de

Valencia. -Las Navairas. -Las de América. — Las Cortes

Nicionales de 1789. -La Junta Central de 1809.—Las

Cortes de Cádiz.—Esplendor de las Cortes castellanas en

los siglos XIII y XIV.—Decadencia en el siglo XV. -Vir-

tualmente mueren con la publicación de la Novísima Re-

copilación de 1805.—El Estatuto Real de 1834. -El actual

Senado español.— Su originalidad.

X.—Las Instituciones (continuación).—Los Poderes públi-

cos. —El Poder moderador. — El Poder ejecutivo.—El

Consejo de Ministros.—El Consejo de Estado y antece-

dentes.—Los Consejos históricos: el de Castilla.—El de

Indias.—El Poder judicial.—El Reglamento de Audien-

cias y Juzgados de 1312.— El Tribunal Supremo de Jus-

ticia.—Detalles de la Constitución dooeañista sobre ma -

teria procesal y penal.—La Abolición del tormento, la

infamia, los apremios y la confiscación de bienes—El

juicio público.—Las tres instancias.—El anuncio del Ju-

rado,—La historia de nuestra organización judicial.

XI —Las Instituciones (continuación).—El Supremo Tribu-

nal de Justicia.— Sus antecedentes.-Su responsabilidad

ante las Cortes.—La casación civil ó criminal.—La Le-

gislación española posterior á 1814 en materia piocesal

y d« organización de Tribunales.

XII.—Las instituciones (conclusión).— Ooraparaoión de la

constitución doceañista en lo relativo al Poder judicial

con las Constituciones francesas á partir de la de 1751 .

—
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Con la belga.—La griega.—La italiana y la portuguesa.

Con la suiza.—Con la británica y la norte-americana y
con algunas hispano-americaBas.

XIII. -Las Garantías constitucionales. — Los desenvolvi-

mientos de la Constitución.—El gobierno interior de las

Provincias y los Pueblos.-Lascontribuciones.—La fuer-

za militar.—La Instrucción pública.—La observancia de

la Constitución,-La reforma Costitucional— Cuestiones

teóricas é históricas referentes á estos puntos—Resu-

men.—Conclusiones.
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